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    Para todas las mujeres que nos abrieron el camino de la libertad, en silencio o en voz alta, y para las que continúan 
haciéndolo más grande. 

      

    Para esas pequeñas y jóvenes que algún día serán adultas y tomarán las riendas de esta humanidad, honrad a quienes os facilitaron el camino y seguid nutriendo esa preciada 
libertad, por el bien común.  

      

    Para todos los hombres que eligen crecer como seres humanos y alientan a las mujeres para que brillen en el mundo, confío en que un día serán todos los hombres de este Planeta. 

      

    

  


   
      

      

     

      

    “Una mujer debe ser dos cosas: 

    quien ella quiera y lo que ella quiera” 

      

            Coco Chanel  
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NOTA DE LA AUTORA  

   Hace muchos años comencé un viaje en busca de la libertad. En esa aventura ha habido diversos paisajes, escenarios y personas. He de confesar que llegué a visitar el infierno y los lugares más oscuros del alma para después encontrarme con la claridad de lo que era importante en la vida y del tipo de seres humanos de los que quería rodearme.  

    No sería quien soy hoy de no haber transitado por cada una de esas estaciones y paradas, aunque he aprendido que no es necesario sufrir hasta límites insospechados para aprender a ser feliz. Por ello, mi misión en esta vida es dar luz a cada persona con la que me cruzo con el fin de que descubra la grandeza que tiene en su interior.  

    Cuando entendemos el concepto de servir a los demás, la vida se torna más fácil. Cuando ejercitamos el desapego de situaciones y relaciones, la vida fluye en armonía. Cuando normalizamos el amplio rango de emociones que podemos llegar a experimentar, sin sentirnos culpables, y las abrazamos con cariño y respeto, la vida se llena de colores y luz. Cuando nutrimos la curiosidad, crecemos y conseguimos ser más grandes que todo lo que pasa a nuestro alrededor. Es nuestra responsabilidad tomar las riendas del diseño de todo lo que ocurre en la hoja en blanco de nuestra vida.  

    El tiempo invertido en conocerme ha sido lo mejor que me podía pasar para comprender al resto de seres humanos y su comportamiento. Entrenarme para no juzgarme me ha ayudado a vivir serena.  

    He aprendido que una persona se puede reinventar tantas veces como quiera, solo necesita tener la fuerte voluntad para llevarlo a cabo y rodearse de las personas y herramientas adecuadas. Las excusas son saboteadoras a las que hay que dejar morir de inanición. Caerse y levantarse forma parte de nuestra evolución.  

    Te voy a confesar algo. Con el paso de los años y las distintas estaciones de este viaje llamado vida, he descubierto que la libertad está en nuestra mente.  

      

    Aún sigo aprendiendo... 

      

    ¿Vienes? 
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    Cualquier coincidencia, a lo largo de la novela, con personas reales será una pura "causalidad". Los lugares y distintos elementos de la novela han podido experimentar una ligera variación respecto a la realidad, al servicio del arte de contar historias de ficción. 
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    PRÓLOGO  

    2005, República Checa 

   Un fino rayo de sol traspasó el ventanal e iluminó el rostro relajado de Julie, que aún dormía entre las sedosas sábanas de una habitación del hotel Mandarín Oriental de Praga. Poderse permitir estancias en hoteles de lujo era uno de los beneficios de la herencia de su antigua vida. 

    Acababa de cumplir cincuenta y cinco años, rodeada de amigos que poco sabían de su pasado y lejos de aquellas personas que desconocían cómo era su presente. Hacía tiempo que había dejado de ser Julia para convertirse en una nueva mujer, Julie.  

    Hizo un gesto con sus cuidadas manos para desperezarse. Se incorporó, dejando al descubierto sus pechos. Giró su mirada hacia la cama, pudo comprobar que su acompañante ya no estaba, tal y como ella le había pedido. Sus dedos alborotaron los mechones cortos de su cabello dorado.  

    Al recordar fragmentos de la noche anterior, se sonrió. Unas sutiles arrugas aparecieron por la comisura de unos labios que tenían mucho que decir y también mucho que callar. Nunca habría vaticinado que un inocente viaje a Praga y redescubrir a su mejor amiga marcarían el comienzo de su nueva vida. Ni haciendo uso de toda la creatividad del mundo lo habría adivinado.   

    Su vuelo, rumbo al otro lado del Atlántico, salía en unas horas. Después de aquella frenética noche, se merecía un desayuno sin prisas. Quería alargar el placer que aún sentía en la piel, mientras seguía respirando el aire de ese espacio que para ella encarnaba la libertad. Se dirigió a la ducha, contorneando su cuerpo desinhibido.  

    Tras refrescar su piel, recogió todas sus pertenencias y cerró la maleta. Entornó la puerta de la habitación y recorrió el perfil dorado del número ochenta y ocho con sus dedos, que coincidía con su dígito de la suerte. Repitió el mismo gesto tres veces, era su ritual cada vez que salía de aquella habitación. Para ella el ocho y el infinito estaban implícitos el uno en el otro. Se le antojaba un acto caprichoso y fetichista para cerrar esos momentos clandestinos.  

    Según se dirigía al ascensor, pasó su mano por la aterciopelada pared azul turquesa. Sus sentidos se estimulaban cuando se rodeaba de cosas bellas. La delicadeza de la textura le resultó agradable e imaginó que alguien con un gusto exquisito había elegido los tonos.  

    Cada empleado del hotel con el que se cruzaba le dedicaba una mirada de respeto. Después de tantos años se había ganado la complicidad de esas personas que velaban por el bienestar de los clientes. 

    La sala del desayuno era espaciosa y una continuación del refinado diseño del hotel. Acomodó su cuerpo en el respaldo de una silla. Dirigió su mirada al patio exterior que, rodeado de unas altas cristaleras, albergaba un antiguo monasterio. Las flores del cuidado jardín dejaban intuir los primeros brotes de la primavera.   

    El mordisco entre sus dientes a una carnosa fresa provocó un tenue ruido que llegó hasta sus oídos como un compás de notas en armonía. Se deleitó observando los manjares que se exhibían en su mesa, mientras la montaña rosada se hacía más pequeña al repetir el mismo ritual con cada pieza de esa fruta. 

    De pronto, el ordenado espacio de su bolso se alteró con el sonido del teléfono. Apenas metió la mano, con la intención de cogerlo, cuando vio el nombre de quien llamaba. No le apetecía que nadie interfiriera en aquel instante, ni siquiera él. No respondió. Siguió disfrutando de su desayuno para llenarse de energía antes de emprender su siguiente aventura. Hacía meses que no veía a Emma.  

    El teléfono volvió a sonar, pero tampoco lo cogió. Después escuchó el bip de un mensaje en su buzón de voz. Se agachó para silenciarlo; no estaba dispuesta a romper el encanto de ese fugaz momento. Había llegado a la cumbre de su vida, tras una larga y agotadora escalada.   

    Mientras daba el último sorbo a su taza de té, una leve vibración en el suelo le hizo dirigir la mirada, de forma instintiva y sin tiempo para pensar, hacia el interior del bolso. Esa vez decidió atender la llamada. Se apresuró para coger el teléfono, lo cual causó que parte del líquido de la taza se vertiera sobre su sedoso vestido rojo. Su cuerpo se retorció contrariado. Deshizo la postura que había mantenido sus piernas entrelazadas y que hasta ese momento había dejado a la vista, entre los pliegues de la tela, un tramo de su tersa piel. Los tacones de sus zapatos rojos se apoyaron firmes sobre la moqueta de la sala. Julie se puso de pie dando por concluido el desayuno. Pensó que lo mejor era llamar de vuelta para saber qué era tan apremiante; solo algo importante le haría insistir de aquella manera. No pudo evitar soltar un resoplido. Cuando estaba en su universo clandestino no le gustaba hablar con nadie de su otra vida, aunque para ella fuera la persona más importante. 

    Pidió un taxi destino al aeropuerto. De camino, marcó el número. Después de dos tonos, alguien respondió al otro lado. 

    —¡Mamá! Siempre me haces lo mismo cuando quiero hablar contigo —espetó una voz rígida—. ¿Dónde estás?  —le preguntó algo inquisitivo.   

    Hacía tiempo que había dejado de lado el conflicto moral de contarle todos los detalles de su vida. A veces no sabía quién era la madre y quién el hijo, pero las situaciones comprometidas la habían obligado a entrenarse para salir airosa de esas encerronas.    

    —Yago, tesoro —respondió lo más templada que pudo y evitó mostrar cualquier indicio de disconformidad—, ayer estuvimos hablando un buen rato, ya me has felicitado. Debe ser algo importante para que incumplas la norma que tenemos de no insistir si no respondo. —Julie había establecido una serie de medidas para proteger su presente de su pasado y de quienes no comprendieran la naturaleza de sus momentos clandestinos.  

    —¡Mamá, soy tu hijo y tengo el derecho de poder llamarte siempre que quiera! ¡A veces me harto de tus extravagantes tonterías! Que, por cierto, nunca he entendido. —Su queja disparó las alarmas de Julie. 

    —¡Yago, si has llamado para discutir, este no es el momento! —le dijo contundente antes de ofrecerle su razonamiento—. Sí, me puedes llamar siempre que quieras y, si te empeñas en hablar de derechos, yo también los tengo, y puedo optar por responder cuando me parezca más adecuado. —Ella mordió el anzuelo que su hijo le había lanzado; ocurría sobre todo cuando él estaba inquieto o contrariado por algo. ¿Qué le habría sucedido?  

    Julie tomó aire y cerró los ojos con el propósito de recomponerse de los últimos cuarenta segundos de conversación; quería reencauzar el diálogo de manera amigable. De haber sabido el motivo de la llamada, a lo mejor no habría respondido el resto de su vida. 

    —Mamá, necesito contarte algo que no sé si estás preparada para escuchar.  

    De nuevo, Yago hacía uso de un comportamiento paternalista que a Julie le sacaba de quicio, pero después del episodio que acababan de vivir optó por hacer oídos sordos al último comentario.  

    —Yago, tengo claro que me quieres y deseas lo mejor para mí, pero… te sugiero que me digas sin rodeos qué ocurre. ¡El camino más corto es el que mejor suele funcionar! —En décimas de segundo se arrepentiría de sus palabras. 

    —Mamá, papá tenía otra familia. 
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    CAPÍTULO 1  

    1997, Guernica  

   La lluvia caía sobre un abanico de paraguas que se unían para cubrir a las personas que formaban una piña en torno a los féretros. La proximidad de sus cuerpos abrigaba el dolor amargo que sentían. La muerte, hizo honor a su esencia y llevó a cabo sus planes sin avisar, acechando a esa familia a su antojo, cual animal salvaje escondido que espera el momento perfecto para devorar a su presa. 

    El cementerio de Guernica estaba abarrotado. Todo el mundo conocía a los Sagasti por sus negocios y por haber ayudado a muchas familias de la zona. Habían creado prosperidad, ganándose el respeto de los habitantes del lugar. El imperio Oldum se expandía más allá de las fronteras españolas, siendo un referente de la industria energética.  

    El robusto y atlético cuerpo de Yago hacía lo posible por seguir en pie. El joven pasó el brazo por encima del hombro de su madre. Estaba tan roto como ella, sin embargo, un ímpetu adolescente, lleno de rebeldía y rabia, alimentaba su fortaleza. Nadie esperaba un acontecimiento tan terrible. Los Sagasti se habían visto sacudidos de la peor de las formas. Perder a un miembro de la familia podía ser duro, pero perder a dos era devastador. A Yago le volvía loco no haber evitado la discusión, dos días antes, con su hermana. Para su mala fortuna, él mismo la había incitado a que saliera de casa, lejos de su presencia. El remordimiento, que solo él conocía, se abría paso con una sensación de quemazón en su pecho, dificultándole respirar con normalidad. 

    Julia notó que sus piernas suplicaban caer rendidas delante de una imagen que doblegaba su habitual resistencia. Su esposo Eduardo y su hija Maddi yacían inmóviles dentro de unos tenebrosos ataúdes mientras sus rostros y sus voces seguían vivos en su mente. Veía una y otra vez la estampa de su hija, antes de irse de casa, enfadada con su hermano. Tras la discusión con Yago, su padre había propuesto a Maddi acompañarlo a visitar las obras de un proyecto. Julia evocó el instante en el que Eduardo acariciaba el pelo de su hija, contento de que, por primera vez, ella mostrara interés por su trabajo. Esa visión se quedó grabada en su retina y, como un disco rayado, volvía una y otra vez tratando de borrar la tenebrosa escena que estaba viviendo.  

    Maddi había sido la niña de papá, la niña de sus ojos, lo cual había supuesto una constante contrariedad para Yago, quien, a punto de ir a la universidad, sentía que su padre le había apretado las tuercas, convencido de que se haría cargo de los negocios familiares, mientras que a su hermana le había permitido todo tipo de caprichos. Por su parte, Julia procuró compensar esos desajustes con otro tipo de atenciones que a Yago nunca terminaron de convencerlo.  

    Eduardo había sido un hombre de carácter, al que costaba llevar la contraria y con el que nadie había querido entrar en disputa. Tener en cuenta otras perspectivas nunca fue propio de él. Se había creído siempre en posesión de la verdad. La suma de sus éxitos profesionales había supuesto una barrera para rebatir sus argumentos. Solía tener la última palabra en las conversaciones familiares y acostumbraba a poner a todo el mundo en su sitio, según sus patrones y creencias de cómo debían ser las cosas. Ese tipo de conductas, añadidas a un fatídico acontecimiento, habían ido minando la relación con Julia, creando entre ellos un muro cada vez más sólido. Ella lo había respetado como padre de sus hijos, pero se había sentido atrapada en un asfixiante mundo familiar del que no encontraba la forma de salir. Había hecho más de un intento de separarse, sin éxito ninguno, bien porque él la terminaba convenciendo de que no era conveniente para la familia o porque no reunía el coraje suficiente pensando que haría daño a sus hijos.  

    Julia había renunciado a una vida profesional para criar a sus retoños, guiada por unas normas sociales limitantes sobre lo que una mujer debía hacer en esa época: cuidar de su marido y velar por el bienestar de sus hijos y de su hogar, dejando de lado sus propios deseos. Desde el punto de vista económico, no tenía ninguna justificación para trabajar. A pesar de algunos periodos complicados para los negocios de su esposo, la familia gozaba de una sobrada solvencia que permitía que Julia fuera ama de su casa, pero no dueña de su vida. Guiada por esos patrones, Julia aprendió, sin darse cuenta, a callar su íntimo universo creativo. Su riqueza interior apenas respiraba a través de una rendija y solo salía a la luz, en contadas ocasiones, de la mano de su mejor amiga.  

    Emma se había desplazado desde Estados Unidos para estar a su lado. Maddi era la ahijada de una tía no biológica. Tantos sentimientos habían ido uniendo por el camino a las dos amigas, que sus lazos iban más allá de un país o una diferencia horaria. Había hecho lo posible por consolar a Julia con su cariño, a sabiendas de que esa herida profunda tardaría mucho tiempo en sanarse. Nunca había sido bien recibida en el caserío por el marido de su amiga y, aunque Eduardo ya no estaba, prefirió seguir manteniendo esa distancia entre su valiosa amistad y el hogar de los Sagasti. Al caer la tarde, se marchó al hotel donde se alojaba. 

    Eduardo nunca había soportado la presencia de la amiga de su esposa, se sentía investigado tras la felina mirada de Emma; era la única persona con la que le ocurría. De una forma sutil fue consiguiendo alejarla de su hogar. En ningún momento se habló de manera clara del asunto, por lo que Julia tampoco comprendió qué había sucedido, pero mencionar el nombre de su amiga era un tabú. Eduardo olía el peligro y temía que Emma convenciera a su esposa de puntos de vista que no le venían bien de ninguna forma. Su naturaleza machista le hacía querer una mujer sumisa a su lado y que no le diera problemas. Conocedor del espíritu libre de la amiga francesa, quiso creerse que Julia apenas tenía contacto con ella. Si hubiera llegado a sospechar sus encuentros clandestinos y su gran secreto, habría muerto dos años antes, devorado por el veneno de la rabia.  

    Después de un desfile de personas dándole el pésame, a las que Julia o no recordaba o no era capaz de identificar por el aturdimiento de la tragedia y las horas sin dormir, aquel día acabó con una taza de té entre sus manos, sentada en un butacón esmeralda frente a la chimenea. Estaba rodeada de un sólido silencio que había creado con su hijo y su querido suegro Ander, el único que parecía entenderla y con el que siempre había mantenido una relación especial. Entre los tres sostenían un mutismo que nadie quería romper y que les ofrecía un espacio donde poder digerir su duelo. Miraban al fuego, el cual, a modo de metáfora, quemaba despacio y sin pausa los troncos que el abuelo había puesto, al igual que se habían quemado las vidas de dos de sus seres más preciados. Pasada una hora en aquella situación, Julia se levantó para irse a dormir. Sin mediar palabra, puso su mano sobre el hombro de Yago, después le dio un beso en la frente a su suegro. Sin ser del todo consciente, ya estaba lejos de su hijo, sola, en un abismo que la arrastraba a lo más oscuro de su ser.  

    Se dejó arropar por el calor del edredón en su antigua cama de madera labrada entre las macizas paredes del caserío centenario. Aquella cama había sido testigo del amor y desamor con Eduardo. El desgarrador dolor la invitaba a quitarse la vida. ¿Cómo podía el cruel destino haberle robado a su hija con tan solo quince años? Cuanto más pensaba en el transcurso de los acontecimientos y su trágico final, más iba naciendo un sentimiento de rencor hacia su hijo Yago. Tal y como le había sucedido durante el funeral, venían a su mente las imágenes de la última discusión entre sus dos hijos y cómo él, totalmente enojado, le había pedido a su hermana que se fuera de casa para perderla de vista. Sabía que una madre no debía odiar a un hijo, pero aquel sentimiento era más fuerte que ella, no podía controlarlo. El desasosiego de horas de turbulentos pensamientos ni siquiera la dejaba recordar qué los había llevado a discutir. Todo era una nebulosa. Si ellos no hubieran tenido aquel altercado, Maddi nunca se habría ido con su padre y ella estaría aún viva. Por un momento pensó en esa opción y se percató del alivio que le produjo la idea de que solo Eduardo hubiera muerto. En el fondo, lo había deseado hacía tiempo.  

    Julia había conocido a su esposo con tan solo veintidós años, cuando ni ella sabía de qué iba la vida, en un mundo machista donde la mujer era educada para quedarse en casa a merced de las necesidades de su familia, una realidad donde ella había quedado en un segundo plano. En aquellos años, algunas mujeres elevaban su voz mientras otras callaban asustadas, oprimidas por unos patrones sociales demasiado encorsetados en los que hablar con claridad y sin tapujos podía interpretarse como una manifestación de libertinaje. En los tiempos de juventud de Julia, la modernidad quería abrirse paso para romper los muros de un rígido pasado que anulaba al género femenino. A pesar de ello, en el universo de Julia las puertas parecían cerrarse a esos cambios o, al menos, no abrirse tan rápido como a ella le hubiera gustado.  

    Era una mujer sensible, de mente brillante y esencia alegre. Le apasionaba el arte en todas sus formas. Desde jovencita le había gustado pintar, soñaba con viajar por el mundo visitando museos para sumergirse en las obras de grandes pintores de la historia de la humanidad. Sus cabellos avellana caían sobre sus hombros con sutiles bucles naturales. Era esbelta. Sin una especial belleza física, su hermosura y encanto brotaban de su interior, de un lugar aún escondido y, sin embargo, capaz de ser percibido por algunas personas. Su vestimenta se caracterizaba por ser discreta y refinada. Las enseñanzas de su madre y del colegio de monjas en el que estudió, hasta el fin de su adolescencia, le aportaron unos cuidados modales, en un eterno conflicto con su auténtica naturaleza desenfadada. Julia ocultaba a una mujer rebelde, que años más tarde encontraría la forma de expresar su riqueza.  

    Había nacido en 1950, en el seno de una familia de clase media burgalesa. Su madre era una modista en tiempos de posguerra, con siete hijos que sacar adelante mientras esperaba durante meses el regreso de su esposo, capitán de barco. 

    A pesar de las circunstancias que corrían en España en aquel entonces, cuando Julia era pequeña su familia disponía de unos privilegios que la mayoría de las personas no tenían. Todo eso ocurría gracias a la posición de su padre, quien traía de otros lugares productos para mercadear y gozaba de un abastecimiento especial. Julia disfrutaba de tardes junto a su madre viendo cómo cosía, mientras jugaba con los restos de las telas que caían en el suelo. Su don artístico dibujaba figuras que provenían de algún recóndito lugar de su imaginación.  

    Cada día acudía a un colegio que le aburría y le resultaba un suplicio, con unas monjas de mentalidad obsoleta que hacían un constante uso del castigo como método de aprendizaje. A veces, Julia llegaba llorando a casa, se agarraba a las faldas de su madre buscando su cobijo y se quejaba de los injustos escarmientos que recibía. Cuando estaba en clase, no podía evitar que su mente vagara por el infinito, imaginaba dónde estaría su padre e inventaba historias en su cabeza, pero, una y otra vez, las monjas la pillaban en esos entresijos. Nunca entendieron el talento de esa jovencita y con sus constantes reprimendas no hacían sino nutrir su rebeldía. Julia contaba las horas que le quedaban para abandonar aquel colegio.  

    Su padre solía pasar tres meses en casa y seis navegando en el océano. Su regreso era una fiesta. Todos esperaban las noticias del lobo de mar que narraba aventuras increíbles en torno a un puchero de comida. Repartía regalos extraños, de lugares cuyos nombres Julia ni siquiera sabía pronunciar. En aquella familia el domingo era un día especial, iban todos juntos a misa a la catedral de Burgos, una construcción que a ella le parecía fascinante. Solía quedarse ensimismada contemplando las pinturas de las paredes. Se preguntaba cómo alguien había sido capaz de dibujar esos rostros de aquella manera y se repetía que algún día ella también podría hacerlo.   

    La infancia de Julia transcurrió entre una batalla personal para evitar los castigos del colegio, las largas esperas por el regreso de su padre y el despertar de una artista rodeada de las telas que su madre cosía.  

    Cuando tenía doce años, el apacible orden que reinaba en su casa se vio truncado. La noticia de la muerte de su padre llegó una mañana de lluvia gris, tan habitual en Burgos. Su madre lloraba a escondidas para no alarmar a sus hijos, se sentía aterrada ante la incertidumbre de cómo iba a mantenerlos sin el apoyo de su esposo. Sin embargo, haciendo honor a la inexplicable disposición natural del universo, todo se reorganizó sin hablarlo, o al menos eso le pareció a Julia. Sus dos hermanos varones se fueron a trabajar al País Vasco para poder enviarle dinero a su madre. Sus dos hermanas gemelas, de cuatro años, se fueron con unos tíos que vivían en Valencia. Un hermano de su padre, también marinero, y su mujer, que no había podido tener hijos, se hicieron cargo de ellas. Julia y sus dos hermanas adolescentes se quedaron con su madre. Todas cosían hasta altas horas de la noche para acabar los encargos que le traían a la matriarca de la casa; cada una contribuía como podía. Cada miembro de la familia debía hacer algo para salir adelante en un tiempo donde la escasez vivía por las esquinas y se colaba sigilosamente por las puertas, hasta sentarse a la mesa a la hora de la comida, como un incómodo huésped. Los tiempos de abundancia habían desaparecido en aquella casa.  

    La muerte de su padre supuso para Julia un cambio de rumbo que tardó años en encajar. Con él agitaba las alas de su fantasía, pero con su madre en esa situación de precariedad no había tiempo para contar historias ni para jugar con los restos de recortes de telas. Cuando Julia se iba a dormir, su progenitora estaba trabajando; cuando se levantaba, seguía trabajando. Nunca llegó a saber qué pensaba y qué sentía esa mujer ni cuánto echaba de menos a su esposo. Su madre tenía un carácter calmado y poco expresivo, no acostumbraba a mostrar sus emociones y solía inculcarles a sus hijas los buenos modales y la importancia de mantener la templanza ante cualquier situación sin manifestar sus sentimientos de forma desproporcionada. Con esas directrices, Julia aprendió a callar el rico mundo que llevaba dentro.  

    Los meses fueron transcurriendo y la tediosa rutina de esa joven se consolidó como algo complejo de cambiar, pero dos años más tarde, el destino volvió a mostrarle su cara más amarga. Con la edad de catorce años, su madre cayó enferma a causa de una desconocida dolencia. Con el fin de estar más tiempo a su lado, aprendió a fingir no encontrarse bien para evitar ir al colegio. Tres meses después, su admirada madre también murió.  

    Lo poco que quedaba del mundo de Julia se derrumbó por completo, desapareciendo sin compasión como si se lo hubiera tragado la tierra. De nuevo, a la vida de su familia llegó otra reorganización. Sus dos hermanas adolescentes se fueron a trabajar a Bilbao, donde sus hermanos les habían encontrado unas casas para servir. Fue entonces cuando Julia vivió la peor de sus pesadillas: los mayores decidieron internarla en un colegio de monjas hasta que todo se asentara en la desquebrajada familia.  

    Aquella niña desconsolada pasaba horas llorando encima de una cama, en una habitación que compartía con otras cinco chicas de su edad. No era la única huérfana, pero sí la única que no podía dejar de vivir en la tristeza.
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    CAPÍTULO 2  

    2005, California  

   Emma esperaba impaciente y con ilusión el vuelo que traía a su amiga Julie, mientras vigilaba la pantalla de registro de llegadas. Hacía ocho meses que no se veían. Su amistad había nacido en sus años de colegio, un tiempo oscuro para la antigua Julia. Cuando el dolor por la pérdida de su madre y el recuerdo de su padre parecían eternos, llegó una nueva alumna, la hija de un teniente coronel francés destinado al País Vasco para colaborar con las fuerzas militares españolas en una enigmática misión. Las dos amigas habían elucubrado sobre el verdadero origen del traslado del padre de Emma a Bilbao, fantaseaban con historias y daban gracias a quien lo hubiera hecho posible porque había sido la causa de su encuentro. A raíz de la aparición de la pequeña francesa, Julia empezó a llenar sus días con destellos de alegría. 

    Emma era una niña rebelde que disfrutaba infringiendo las normas que las monjas le ponían. Enseñó a la que entonces se llamaba Julia a descubrir la parte positiva de su insurrección para entender que ella también la llevaba dentro. De esa forma, unidas por el deseo de vivir libres en un mundo sin reglas, donde pudieran ser ellas mismas a espaldas del resto del planeta, fueron tejiendo una amistad que las llevó, años después, hasta un aeropuerto en California.  

    La gratitud que la nueva Julie sentía por Emma no podía medirse. Su amiga era la persona a la que podía contarle cualquier cosa sin ser juzgada. La mujer que le había ayudado a tomar una de las decisiones más trascendentes en su vida y la única que sabía que Julie había sido Julia y que cada día recordaba a Maddi. Su amiga se había convertido en la llave que podía abrir la caja de todos sus secretos, su fiel cómplice. 

    Como de costumbre, el aeropuerto de Los Ángeles estaba abarrotado de gente. Era uno de los que más tráfico tenían en Estados Unidos.  

    Emma jugaba entre sus dedos con su melena brillante, a la vez que sus despiertos y ovalados ojos castaños observaban a las personas que circulaban de un lado para otro. Su personalidad llegaba a confundir a la gente; tan pronto se mostraba masculina como exhibía su feminidad. Le gustaba denominarse camaleónica y hacía bromas sobre su naturaleza, como ella lo definía, el lugar donde empezaba el yin y el yang, el equilibrio.   

    Tenía una profesión que la invitaba a nutrirse e inspirarse en la esencia de otras personas, en sus nombres, sus rostros y sus historias. Jugaba a imaginar qué tipo de vidas y secretos tendrían. Un bar, un restaurante o un aeropuerto eran los lugares más propicios para ello. Desde jovencita era capaz de construir personajes con tanta facilidad y rapidez que pronto descubrió cuál era su vocación: escritora. Hacía ocho años que se había trasladado a Estados Unidos. Después de una estancia en Nueva York, como guionista en una serie de televisión de poca monta, fue descubierta por un cazatalentos que le desveló cuál era la meca para su desarrollo profesional: California. Una breve visita a esa otra parte del país y su divorcio de un empresario neoyorquino fueron suficientes para que se enamorara de aquel Estado americano número treinta y uno y decidiera, sin ninguna vacilación, mudarse a Los Ángeles. 

    Los años habían puesto en la balanza de la felicidad de Emma hechos y momentos. Se había entrenado para dejar lo menos bueno de lado, registrando en su memoria recuerdos que le gustaran y le hicieran sentir bien. Vivía frente al mar y tenía la fortuna de dedicarse a su pasión. Creaba historias a su antojo para hacer que otras personas disfrutaran y se evadieran de sus vidas. Había conseguido una posición de prestigio en un mundo tan competitivo como la industria televisiva americana. El amor existía en sus días como siempre lo había entendido, con libertad, y por decisión propia no había tenido hijos.  

    Por fin, el vuelo de Julie aparecía como aterrizado en la pantalla. El glamour que Emma había ido adoptando con el paso de los años se desplegó al ponerse de pie y coger su bolso. El vestido negro que lucía ensalzaba las prominentes curvas de sus caderas, que se contorneaban al paso de sus piernas. No gozaba ni de la altura ni de la esbeltez de su amiga, pero poseía una evidente esencia salvaje que había impulsado a Julie hacia su nueva vida. Emma le había abierto las puertas de un mundo que le hizo cuestionarse su papel de fiel esposa y madre de familia, llevándola a iniciarse en los pasos de un baile en el que llegaría a ser una maestra.  

    Tras un largo viaje con escala, Julie salió del avión. Una frase resonaba en su cabeza, pendiente de ser encauzada hacia algún lugar; las últimas palabras de Yago: «Papá tenía otra familia». Sabía que le debía a su hijo una llamada con tiempo de calidad. La conversación que habían mantenido camino del aeropuerto no había sido alentadora, pero necesitaba dejar todo aparcado durante un rato hasta sentirse con fuerzas para sumergirse en la horrible noticia que le había dado.  

    Después de tantas horas, estaba a solo unos pasos de Emma. Las puertas de salida se abrieron, como si de un escenario se tratara, para dar paso a la gran sala de llegadas. Entre toda la multitud, Julie avistó a su inconfundible amiga. Allí estaba, con su sensual melena oscura, vestida de su color favorito y subida a unos tacones altos. Los pasos que fue recorriendo para aproximarse a ella le brindaron unos segundos de cómplices recuerdos del colegio. Habían conseguido trazar un puente entre Europa y Estados Unidos por encima del océano Atlántico.  

    Se fundieron en un cálido abrazo en medio del bullicio.  

    —¡Julie! ¡Qué estupenda se te ve! —exclamó Emma mientras tocaba los brazos de su amiga, comprobando el buen estado de su forma física. Una alegría revoltosa llenó su espacio de risas y bromas. 

    —Querida Emma, es lo que pasa cuando se tiene mucho tiempo para hacer todo lo que quieres. —Le guiñó un ojo. 

    —Prepárate, porque a partir de ahora tendrás que hacer espacio para nuestro proyecto, hoy comemos con Daniel —le adelantó emocionada e impaciente por contarle las noticias—. ¡Vamos! El chófer nos espera, te iré contando todo por el camino. —Emma agarró el brazo de su amiga mientras la ayudaba a empujar el carrito con sus maletas.  

    Emma tenía novedades que se había resistido a contarle antes de su llegada. Como en muchos de los guiones de sus series, le gustaba mantener la intriga y el suspense. La única información que le había facilitado era que sus obras iban a cobrar más vida y que había un marchante de arte interesado en un nuevo proyecto. Fue todo lo que tuvo que decir para convencer a Julie de que cogiera un avión lo antes posible.  

    Un año y medio después de la muerte de Maddi y Eduardo, de forma tímida pero segura, Julia retomó su gran pasión, la pintura. Empujada por un torbellino de emociones descubrió que era una forma de canalizar todo lo que sentía. Empezó pintando sobre un papel en blanco las cosas que le surgían de forma espontánea sin orden establecido ni pautas, dejó que el caos de su mente reflejara con colores un elenco de figuras poco descriptibles. En uno de sus viajes a Europa, Emma vio lo que su amiga estaba pintando y la animó a que empezara a tomar clases de forma profesional para aprender más técnica. En aquel entonces los días de Julia empezaron a tomar un nuevo rumbo, incierto y desconocido, al encuentro con la Julie en la que se convertiría.  

    Francia siempre había sido un país que le atraía, quizás por la mezcla de cercanía con el País Vasco y las historias que había oído contar a su padre sobre alguno de sus puertos. Guiada por una brújula interna, recorrió un mapa de papel con el indicador de sus dedos y decidió hacer una visita a La Rochelle, una ciudad costera sobre el mar Atlántico, a poco más de cinco horas en coche costa arriba desde el lugar donde había pasado tantos años, Guernica. Esa ubicación le trajo nuevas amistades y una profesora de pintura que sacó lo mejor de su arte. Julia se quedó en España para dar paso a la nueva Julie. 

    —A veces te quedas ensimismada y parece que estás en otro lugar. —Emma llamó la atención de su amiga con el regalo de una caricia en su cara—. ¿Hay algo que te preocupe? —Se preguntó a qué se debería su mirada perdida.  

    —Tengo una conversación pendiente con Yago y… —Julie decidió no traer a ese maravilloso momento de reencuentro con su amiga la noticia que su hijo le había escupido por teléfono antes de coger el avión en Praga. Ese tiempo era para ellas; con seguridad, en los siguientes días tendría ocasión de contarle lo sucedido—. Estaba pensando lo divino que es estar aquí en California. Me gustan el sol, el calor y esta luz tan viva, creo que me inspira. —Julie esbozó una sonrisa característica en ella que hizo que Emma entendiera que no quería ahondar en el asunto de Yago. 

    —¿Cómo va todo por Francia? —Cambió de tema—. Últimamente no me cuentas tantas cosas, te has vuelto muy reservada. —Pellizcó el brazo de Julie—. ¿Qué pasó con tu último amante?  

    —¡Uff!, Leo es adorable, nos hemos vuelto a ver en Praga, pero no estoy interesada en que se repita —le relató aliviada al notar que había cambiado el rumbo de sus preguntas.  

    —¿Sigue cocinándote tan bien? —le preguntó con doble sentido. 

    —He de reconocer que Praga tiene buenos chefs —dijo Julie con desparpajo y picardía.  

    —Praga… —Emma pronunció el nombre de la ciudad dejándolo suspendido en el aire—. ¡El despertar de Julie! —Las dos sabían que aquel viaje había supuesto un antes y un después en sus vidas.   

      

    

  


   
      

    [image: ] 

    CAPÍTULO 3  

    1995, Guernica  

   El verano había traído un calor especial a la costa de Vizcaya. La humedad se pegaba en la fina piel de Julia, que se cobijaba bajo un vestido de gasa verde manzana con movimientos vaporosos al son de sus rítmicos pasos. Su escote dejaba intuir unos pechos aún tersos. Unas cómodas sandalias le permitían practicar una de las cosas que más le hacían sentir viva en su restringido mundo de placeres: paseos por la costa de Mundaca. A juego con su ropa, se acompasaban los colores del monte y de la inmensidad del mar. Algunos barcos cargueros salpicaban el horizonte, trayéndole recuerdos de su padre. En ocasiones, en esos habituales recorridos que hacía sola, recreaba momentos acontecidos en su infancia, accediendo a un mundo donde solo ella podía entrar.  

    Hacía tiempo que se sentía muy lejos de Eduardo. A pesar de vivir bajo el mismo techo y dormir en la misma cama, los dos fingían lo que no existía. Desde los primeros años de matrimonio empezaron a surgir las diferencias. Eduardo le dejó bien claro a Julia quién mandaba en la casa, en el negocio y en su vida. Al principio, ella hizo tímidos intentos por reclamar su lugar, pero la marcada educación en la sumisión que había recibido desde temprana edad implicaba un entramado de creencias que le impedían llevarle la contraria y decirle a su esposo una palabra más alta que otra. 

    Los Sagasti habían erigido su imperio a base de trabajo y esfuerzos, eso creía Julia, por lo que, ¿quién era ella para ir contra el hombre que le había dado dos hijos y le permitía tener una vida llena de lujos? Se había creado una jaula de oro que cada vez le resultaba más pequeña, tenía una existencia en la que en ocasiones sentía la falta de oxígeno para respirar. Antes de que naciera su hija Maddi, el matrimonio ya estaba distante, sin embargo, decidieron darle una hermana o un hermano a su hijo Yago, para que no estuviera solo.  

    Eduardo se cansó de lo recatada que era su esposa en su relación física, era un hombre serio en los negocios y en el cumplir de sus obligaciones de padre de familia, pero le gustaba disfrutar de la vida en su tiempo libre. Aprendió a cubrir sus necesidades sexuales fuera del lecho marital y, sin necesidad de hablarlo con Julia, esta lo consintió. Para ella supuso un alivio que Eduardo no le reclamara nada en la cama. Desde el día que su hija Maddi llegó a casa, no volvieron a tener relaciones íntimas. En alguna ocasión él lo había intentado sin ningún éxito. Eduardo dejó de hacer peticiones sexuales, ella siguió ejerciendo el papel de esposa ejemplar, atendiendo a sus hijos, llevando la casa al día y asistiendo a actos benéficos en los que representaba a la familia Sagasti. Aprendió a ir del brazo de su esposo con una diplomática sonrisa, sin quejas ni reproches. 

    El paseo de aquella tarde la había dejado relajada. Yago estaba en un campamento y no regresaría hasta dentro de diez días, Maddi se había ido con la familia de su mejor amiga a pasar el fin de semana a Biarritz. Julia podía permitirse tiempo de lectura con un té al llegar a casa. Nunca se había sacado el carnet de conducir, por lo que dependía del chófer de la familia, a quien conocía desde hacía muchos años. Era muy amable con la señora, como la llamaba, y siempre discreto. En ocasiones, a Julia le daba la sensación de que Eneko intuía más de lo que decía y que ejercía una especie de protección hacia ella en sus paseos por la costa. Cada semana elegían una zona que recorrer. La rutina consistía en dejarla en un punto y recogerla en el extremo opuesto. El chófer, a pesar de ser muy correcto en sus formas y de tener claro cuál era su papel, trataba con cercanía y cariño a los hijos de la pareja. A Julia le resultaba un cómplice silencioso.  

    Ese día, después del paseo, al llegar al portón de hierro de la entrada principal del caserío, Julia observó que sobre la grava del parking había un coche rojo desconocido. Los Sagasti tenían en Guernica un antiguo edificio señorial donde estaban ubicadas las oficinas de todos sus negocios, eran contadas las ocasiones en las que Eduardo recibía en casa visitas relacionadas con su trabajo.  

    Al entrar, Julia oyó voces que venían del despacho que su esposo. Al principio no le dio importancia, conocía el carácter autoritario y dominante que Eduardo podía tener cuando se enfadaba. Se quitó las sandalias para dejarlas en el zapatero y colgó el  bolso que había llevado en su paseo. De pronto escuchó un golpe fuerte. Jamás se había inmiscuido en los asuntos de su esposo, pero no pudo evitar acercarse para ver de qué se trataba. Descalza y de puntillas, se colocó junto a la puerta del despacho de Eduardo, donde se había producido el ruido. Se quedó agazapada intentando escuchar lo que pasaba dentro. 

    —¡Te dije que no tenía que pasarle nada! —pronunció Eduardo en un tono más bajo al que había usado antes. 

    —Señor, sé que esas fueron las instrucciones, pero algo se nos escapó de las manos, se resbaló sin que pudiéramos evitarlo —respondió, con voz sumisa, el otro hombre que estaba en la habitación. 

    —¡Parecéis tontos! Para una cosa que tenéis que hacer y lo llenáis todo de mierda —Eduardo volvió a levantar la voz, ajeno a la presencia de Julia al otro lado de la puerta. 

    —Señor, llevo muchos años trabajando para usted y sabe que siempre he cumplido fielmente lo que me ha pedido. Nadie quería que esto sucediera, pero ese hombre está muerto y no lo puedo cambiar. —De pronto se oyó un grito iracundo que a Julia le pareció salido del infierno; después llegó el silencio.  

    El cuerpo de Julia empezó a temblar de forma involuntaria, no era capaz de controlarlo. Alguien había muerto y su esposo estaba fuera de sí. ¿Un asesinato? Petrificada por lo que acababa de escuchar, no logró moverse antes de que Eduardo abriera la puerta para pedirle a aquel hombre que se fuera de su casa. Todo ocurrió tan atropelladamente que la situación no hizo sino empeorar. Según abrió la puerta con todo su ímpetu, lleno de ira y con el rostro rebosando fuego, Eduardo descubrió a Julia. Sin decir ni una palabra, como si se tratara de algo ensayado mecánicamente, empujó hacia afuera al hombre con el que había estado, para décimas de segundo después coger de malas maneras el brazo de su mujer y llevarla hacia el despacho. Eduardo desencadenó un acelerado interrogatorio. El bloqueo que Julia sentía le impedía responder. 

    —¿Qué hacías ahí? ¿Qué has escuchado? ¿Quién te manda espiar mis conversaciones? —No era capaz de controlar el estado de rabiosa locura en el que había entrado. 

    El delicado cuerpo de Julia seguía temblando, un ligero castañeo asomó entre sus dientes. El miedo la había invadido, sin embargo, sacando coraje de algún recóndito lugar de su ser, respiró profundo y utilizó el pánico que sentía para usarlo como combustible e impulsarse antes de hablar. Por primera vez en la historia de su relación, miró con seguridad a los ojos de su esposo para pronunciar una afirmación que no repetiría en años. 

    —¡Habéis matado a un hombre! —A sus palabras le siguió, sin esperar ni un segundo, el movimiento de la mano derecha de Eduardo, que desembocó en un bofetón sobre una de sus mejillas.  

    Un oscuro silencio se hizo en la habitación, mientras Julia llevaba sus manos hacia el lugar donde había recibido el golpe. Eduardo estaba inmóvil, de pie, mirando a su mujer, perdido, con los brazos caídos hacia el suelo. El odioso impacto de la fatal noticia que había recibido Eduardo había hecho carambola para caer sobre la persona que menos lo merecía, Julia. Ella salió de la habitación sin mediar una palabra, él siguió inerte en la misma posición, sumergido en un trance. Aquello fue el empujón final que empezaría a marcar un antes y un después en la vida de Julia. El espacio entre los dos se habitó con un gélido invierno, sin vuelta atrás.  

    Las semanas fueron pasando, sus hijos regresaron de sus respectivas escapadas, el verano seguía avanzando con días de calor intenso y una bochornosa humedad. Personas desconocidas para Julia empezaron a desfilar por el caserío; pasaban un tiempo en el despacho de Eduardo y después se iban.  

    Todo transcurría con aparente normalidad para Yago y Maddi, o al menos así lo pretendía Julia, quien quería asegurarse de que el incidente con su esposo yacía enterrado en algún lugar de su mente, donde no pudiera recordarlo. No obstante, cada vez que lo veía se despertaba lo ocurrido y, entonces, pensaba en la muerte de ese alguien misterioso. ¿Quién sería? ¿Tendría familia? ¿Llamaría un día la policía a la puerta de su casa? Si Eduardo iba a la cárcel, ¿quién se ocuparía de los negocios? ¿Podría dirigir ella una empresa de la que desconocía casi todo? Las preguntas bombardeaban su cabeza y la situaban en un estado de constante alerta por lo que pudiera suceder.  

    En sus paseos, hacía lo posible por escapar y entrar en otro mundo lleno de historias limpias, más alegres. ¿En qué momento no vio lo que le esperaba con Eduardo? Miraba al infinito cielo azul que se fundía con el horizonte del mar Atlántico y pedía una nueva oportunidad para empezar. Algo en su interior le hacía saber que su petición dependía de lanzarse a un vacío desconocido donde, quizás, podía estar esperándole una nueva vida. Se prometía mil cosas, encontraría un trabajo y una casa donde vivir, deseaba hacerlo más que nada en el mundo y, sin embargo, al ver a sus hijos todo volvía a empezar sin que nada cambiara.   

    Sus pensamientos se tornaron, como las estaciones del año, cíclicos. Se rebelaba, salía a pasear, imaginaba su nueva vida, elucubraba sobre cómo hacerlo y, de regreso al caserío, el ciclo se repetía. Eneko, cada semana, la llevaba a sus pequeñas escapadas, que cada vez eran más largas. Se convirtió en una mujer renegada, incluso con Yago y Maddi, que notaron los cambios de humor de su madre, con tantas tormentas internas que ya no recordaba lo que era ser feliz. 

    A pesar de toda la adversidad emocional que vivía, las conversaciones con su suegro Ander, con el que siempre había mantenido una bonita relación, se convirtieron en algo más frecuente. Cuando la miraba, ella sentía que era consciente del encierro en el que vivía. Algo le hacía intuir a Julia que tenía dos cómplices silenciosos, conocedores de las andanzas de Eduardo, dentro y fuera del caserío. No era ajena a las miradas compasivas de Eneko, el chófer, y de su suegro.  

    Ander era un apasionado del arte. Había sido el responsable de la mayoría de las adquisiciones de la familia Sagasti, tanto para el caserío familiar como para la Fundación. Él le había abierto las puertas de un mundo por el que desde niña se había sentido fascinaba. Juntos acudieron a subastas de arte en España y en el extranjero, hasta conformar una colección de piezas exclusivas.  

    Julia llegó a especular con la posibilidad de que su esposo no fuera el hijo legítimo de Ander, quien representaba la antítesis de todo lo que era Eduardo. Lea, su suegra, murió solo dos años después del nacimiento de Yago. Julia nunca tuvo buena relación con ella. Lea veía a su nuera como una persona débil, una mujer ensimismada en el abstracto, y cuando ella no estaba delante le decía a su hijo que parecía existir en el lugar donde viven los locos. Nunca llegó a entender qué le atrajo a su hijo de esa mujer y de ningún modo habría reconocido que le carcomían los celos por dentro. Entre Lea y su hijo se cumplía el síndrome de Edipo. Eduardo obedecía a su madre, a pesar de ser un hombre adulto. Lea mandaba más que nadie en la empresa, era muy masculina y la excepción de una mujer en un mundo de hombres. Ander había aprendido a guardar silencio en presencia de su esposa. Eduardo y su progenitora se encargaban de tomar las decisiones en los negocios y en contadas ocasiones se tenía en cuenta la opinión del patriarca de la familia.  

    Julia y Lea habían protagonizado algunos desencuentros; cada una tenía una visión diferente sobre cómo criar al pequeño Yago. Por suerte para ella, su suegra se fue antes de que pudiera complicarle la vida. El día de su muerte supuso un duro golpe para Eduardo, le costó volver a sonreír. Maddi se convirtió en el único ser que era capaz de conectarlo a una parte tierna. Por su niña bebía los vientos y pasaba horas jugando con ella como no lo había hecho con Yago.  

    Aquella había sido una tarde más en el calendario de Julia, entretenida pegando fotos de sus hijos en un álbum, creado por ella misma con recortes de telas y algunos adornos de la naturaleza. El sigilo del salón se vio interrumpido por la llegada de su suegro. Julia estaba sentada en su butaca esmeralda favorita, de espaldas a uno de los ventanales que daban al jardín. Durante unos segundos, Ander se apoyó en la sólida pared de piedra para contemplar con deleite lo laboriosa que estaba su nuera. Le reconfortó verla disfrutar de ese momento, consciente de que no era lo más frecuente en su día a día. Eduardo era su hijo, y como tal lo respetaba y le procesaba afecto, pero la devoción que sentía por Julia podía igualarse al cariño que un padre siente hacia una hija. Le dolía saber que andaba perdida en su mundo interior y atrapada en el mundo exterior. Hasta entonces se había mantenido como un mero espectador de muchos de los acontecimientos que habían tenido lugar en esa familia, sin embargo, un impulso, que nacía desde el corazón, lo invitaba a insuflar esperanza en la vida de esa atormentada mujer.  

    —Qué concentrada estás —le escuchó decir Julia con voz suave para no asustarla. Se quedó mirándolo; por un instante le dio la impresión de que tenía algo importante que decirle.  

    —Hacía tiempo que quería hacer una álbum diferente, con fotos de Maddi y Yago. ¿Quieres verlo conmigo? —Julia le hizo una señal con la mano para que se sentase en el sofá de al lado.  

    Ander tomó asiento. Reflexivo, contempló las vistas del cuidado jardín que cobijaba al antiguo caserío. Dos majestuosos robles, tres hayas y un manto de césped tan verde como la auténtica clorofila se mostraban frente a él como si pertenecieran a un cuadro pintado. Para deleite de todos sus habitantes, el País Vasco podía presumir de tener paisajes artísticos.  

    —¡Cómo pasa el tiempo! —exclamó Ander sosteniendo una foto en blanco y negro de los pequeños Yago y Maddi, sentados en un banco de piedra en el exterior del caserío.  

    Julia emitió un leve suspiro. Él tenía la sospecha de que algo fatídico había ocurrido entre su hijo y su nuera y desde entonces ella no había sido la misma. Con los años había desarrollado un instinto, que en contadas ocasiones había fallado. Solo tenía una forma de descubrir si estaba en lo cierto.  

    —No eres feliz, ¿verdad, Julia? —afirmó sin más rodeos y posó su mano sobre la de ella. 

    Aunque Julia nunca le había contado sus secretos, sabía que podía confiar en él. Lo sentía como un padre comprensivo, el que perdió cuando aún era una niña, siempre con una sonrisa dulce y palabras cuidadosas. A Julia se le antojaba que Ander y ella vivían una parte de sus vidas en silencio, algo que se había convertido en un punto de unión.  

    Decidió liberar el torrente de emociones que había contenido en su interior durante tantos años, pero cuando fue a pronunciar las primeras palabras, prorrumpió en un amargo llanto. No podía seguir ahogándolo. Aquel era el día y el lugar perfecto para permitir que aflorase su dolor. Lamentó sus frustraciones, sus debilidades, sus inseguridades y sus miedos. Los óvalos de sus ojos dieron paso, como un día de lluvia descontrolada, a interminables lágrimas. Una suma de sollozos hicieron que su cuerpo se agitara, como si quisiera expulsar lo que ya no le pertenecía.  

    Ander captó la incomodidad que ella llevaba dentro y permaneció sentado a su lado, sosteniendo  su mano para transmitirle que no estaba tan sola como pensaba.  

    Después de unos minutos, Julia fue disminuyendo el volumen y frecuencia de sus sollozos, levantó la cabeza, abrió los ojos y lo miró con la cara enrojecida y húmeda. 

    —¡No aguanto más este peso! Ya ni siquiera me reconozco, me perdí hace tanto tiempo… —fue lo único que pudo pronunciar desde un lugar sincero y sin pensar si sus palabras eran apropiadas.  

    Ander no podía reprimir la sensación amarga que le dejaba un injusto destino, el mismo que se había nutrido de los sueños robados a esa frágil mujer.  

    —¡Sal a volar, mi querida Julia! Naciste libre y debes encontrarte con esa libertad . —Ella recibió esas palabras aturdida, frunció su ceño en señal de desconcierto. ¿Qué quería decirle exactamente? —¡Sí, lo sé, crees que no me entiendes. —Ander estaba convencido de que solo tenía que darle un pequeño empujón para que emprendiera un nuevo rumbo—. ¡Márchate unos días, yo te ayudaré! Ya se nos ocurrirá una excusa que suene convincente para contarle a Eduardo —expuso dispuesto a protegerla. 

    —¿Y mis hijos? —emitió una pregunta retórica que denotaba la carga de responsabilidad que llevaba sobre sus hombros. Era el único motivo que le impedía marcharse de Guernica para siempre.  

    —¡No te preocupes, Julia, déjame que piense, voy a encontrar la forma! Debes salir de esta casa —expuso determinado—. Eduardo es mi hijo y lo conozco mejor de lo que imaginas. Sé que no hay nada entre vosotros dos desde hace tiempo, te estás muriendo por dentro. —Ander había renunciado a una parte de su vida, sacrificada en un desdichado matrimonio con su difunta esposa Lea. No podía permitir que Julia cometiera el mismo error y haría todo lo que estuviera de su mano para ayudarla a encontrar su camino de libertad.  

    Julia recibió con agrado el cobijo de sus palabras, aunque no tenía ni la menor idea de cómo iba a conseguir escapar de las garras de su controlador esposo. Ander la acogió en un abrazo paternal y ella reposó su cabeza en el hombro de su suegro, cerró los ojos y sintió que volvía a estar con su padre. Por unos instantes, revivió una olvidada paz interior. Se quedó el resto de la tarde en ese oasis junto al hombre que también guardaba secretos. 

    Llegada la noche, siguiendo los consejos de Ander, Julia decidió marcharse unos días para ver a su amiga Emma. Todavía no lo sabía, pero aquel sería el primer viaje de su gran viaje. 
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    CAPÍTULO 4 

    2005, California 

   La casa de Emma tenía unas vistas espectaculares a Ocean Avenue. Mirando hacia la izquierda, desde uno de los balcones de la habitación de invitados en la segunda planta de una casa de estilo colonial, se veía el famoso muelle de Santa Mónica, lleno de vida. Julie tenía ante sus ojos, nada más y nada menos, que el océano Pacífico. Su amiga había rehusado vivir en los conocidos barrios de Los Ángeles plagados de famosos. Le gustaba el anonimato, a pesar de que su profesión invitara a todo lo contrario.  

    Mientras Emma abría una botella de vino blanco californiano, Julie se dedicó a recorrer la espaciosa casa. Era la primera vez que la visitaba. Desde que su amiga se había trasladado a Estados Unidos sus encuentros habían tenido lugar en sus rincones clandestinos en Europa.  

    El hogar que Emma había creado estaba lleno colores beige y azul turquesa como característica común en casi todas las estancias, aportando un toque armonioso. La luz penetraba a su antojo por los ventanales, que dotaban de ligereza y fusión con el exterior a cada habitación. Distintas amatistas y cuarzos emanaran destellos de colores al paso de Julie. Las delicadas piezas de arte presidían rincones y paredes; pudo contemplar dos de los cuadros que ella misma había pintado. Una de sus obras de arte, El amor sin Amor, presidía la pared más grande del salón. El contraste de la decoración con los tonos cálidos anaranjados de la pintura la convertía en la reina de esa estancia.  

      

    Julie era una enamorada de Klimt. Cuando empezó con sus clases de pintura, se adentró en el mundo de pintores que siempre le habían fascinado. El cuadro de La joven era uno de sus favoritos entre todos los de Klimt; reflejaba la inconsciencia de la juventud antes de llegar a ser mujer y varias muchachas yacían entrelazadas, casi dormidas y despiertas, rodeadas de adornos que querían evocar un aire oriental, mientras una de ellas parecía mirar fuera del cuadro, hacia otro lugar.  

    Inspirada en esa obra de Klimt, que había descubierto en un museo de Praga años atrás, Julie había creado su propia pintura. En ella representó lo que entendía por amor, un concepto alejado de estereotipos sociales. Recorrió con sus dedos la parte inferior del lienzo, lleno de vivos tonos. Dibujó tres veces su símbolo fetichista, el infinito. Ese gesto la conectaba con un presente en el que se desenvolvía muy bien, tras un largo viaje de obstáculos y aventuras.  

    —He abierto un vino del valle de Sonoma, al norte de San Francisco. Intuyo que te va a gustar. Lo acompañaremos de unas gambas de nuestro Pacífico. —Emma movió su cabeza de lado a lado en un gesto de invitación para dirigirse a la terraza —. Hoy le dije a Rosita que nos dejara solas, no quiero que nadie interrumpa este magnífico momento.  

    —¡Rosita! ¿No podía llamarse de otra forma?  —dijo Julie con tono cómico—. Es el típico nombre que tienen las empleadas de hogar en las series americanas. —Se echó a reír.  

    —¡Querida Julie! ¿Por qué crees que me dedico a escribir guiones?  —Le siguió la broma.  

    —He de confesar que inventas historias entretenidas. Me lo pasé muy bien con tu última serie —apuntó Julie mientras cogía su copa para brindar.  

    Se habían instalado bajo una tupida sombrilla que las cobijaba del sol. Sus cuerpos se habían acoplado al cómodo mullido de dos tumbonas que surgían entre las frondosas plantas que decoraban el lugar. Las vistas invitaban a quedarse horas contemplando el horizonte, sin más pretensión que vivir el presente.  

    —Ahora que estamos más tranquilas, cuéntame, ¿qué te traes entre manos últimamente? —Emma hizo girar el vino en el interior de su copa a la vez que arqueaba las cejas en señal de espera. Julie, conocedora de su impaciencia, evitó generar intrigas innecesarias. 

    —Lugares como este, Santa Mónica, son un regalo para los sentidos. Hay tantos placeres para deleitarse, y más si es de la mano de una amiga como tú. —Julie hizo una breve pausa para reflexionar sobre lo que quería contarle a Emma—. ¡Cuánto tiempo desperdicié en mi vida! Te aseguro que fue mucho. No supe disfrutar de Maddi y de Yago cuando eran más pequeños. —Sonó nostálgica—. Ni siquiera sabía que la vida me daría el regalo de mi hija solo por unos años. Durante un tiempo me invadió la culpa por haber perdido a Maddi, sin poder hacer nada más. La misma viga de cemento que cayó sobre su cuerpo aquel día, desde veinte metros de altura a toda velocidad, lo hizo sobre el mío.  

    »Al principio culpé a Yago, estaba convencida de que si no hubieran discutido aquella mañana todo se habría evitado. A estas alturas, soy consciente de que Yago no tuvo nada que ver con el trágico accidente, quizás habría pasado en otra circunstancia, puede que ese fuera el destino de mi hija, de una u otra forma. —La noticia que Yago le había comunicado la conectó con sus íntimas conclusiones, después de un tenebroso camino de aceptación de su pasado—. El primer año, por más que lo intenté, no podía dejar de sentir un raro rencor hacia mi hijo; quizás fuera algo antinatural en una madre. Lo que reside detrás de cada trazo sostiene a los siguientes y sin ellos el cuadro final no sería posible, es lo que he llegado a entender gracias a tantas horas pintando. —Tomó un sorbo de vino—. La muerte de Maddi me sacudió para alejarme del lugar de donde hacía tiempo que quería irme. Tal vez si eso no hubiera pasado… —Dejó inacabada la frase, reflexionando sobre el auténtico significado de sus palabras—. Me he llegado a preguntar si aún seguiría viviendo en aquel caserío, en Guernica, de no haberse muerto Maddi. ¡Quién sabe! —Nadie tenía esa respuesta, pero estaba convencida de que todo había tenido un porqué, a pesar del profundo dolor que eso había supuesto. Emma inclinó su rostro hacia el suelo: conocía muy bien los sentimientos que su amiga estaba verbalizando.  

    »A veces pienso que nos tienen que pasar acontecimientos dramáticos para aprender algunas lecciones, por ejemplo, valorar el presente. —Llevó su cuerpo hacia delante—. Recuerdo como una nebulosa aquellos años en los que me casé y crie a mis hijos. Entonces vivía absorta en un mundo que en realidad no existía, tratando de evadirme de lo que me hacía infeliz. Sin embargo, ahora estoy serena, mi casa en La Rochelle me ha aportado paz. Me he transformado en otra persona, rodeada de las cosas que me hacen disfrutar: las clases de pintura, el arte y mi mundo clandestino —concluyó.  

    ¿Qué más podía decirle Emma después de esa confesión? Había seguido de cerca los pasos de su amiga, con las consiguientes caídas y logros. Sus miradas se quedaron suspendidas como si el resto de sus cuerpos hubieran dejado de estar presentes. El tiempo parecía haberse congelado para permitir que las palabras de Julie se asentaran. Después de unos minutos, Emma se levantó. Caminó con lentitud hacia la barandilla de piedra blanca, donde apoyó su espalda. Se acercó la copa de vino a los labios para beber. Degustó el líquido entre las paredes de su boca. Suspiró y de nuevo miró a Julie.  

    —¿Recuerdas cuando nos encontramos la primera vez en el colegio? —En realidad, la pregunta era retórica. Emma no esperaba una respuesta porque sabía que ese día había sido uno de los más importantes en la historia de su amistad—. Entonces nadie nos avisó de que la vida nos traería tantas pruebas, ¿verdad? —Era su forma de trasmitirle a Julie que la quería, que la entendía y que había sufrido igual que ella, no solo por la muerte de su adorada Maddi, sino también por ser testigo, a veces con impotencia, de sus adversidades.  

    Julie se acercó hasta ella. Se abrazaron. Nadie podía devolverles lo que se había ido, Maddi y el tiempo perdido, pero sabían que su amistad las había ayudado a ser más fuertes.  

    —No quisiera estropear este instante, pero hemos quedado con Daniel —dijo Emma mientras se separaba de Julie—. Puede que esta cita haya llegado en el momento apropiado; la vida sigue, mi querida amiga y… algo bueno está por llegar. —Había guardado el secreto hasta ese día, pero estaba deseando que Julie conociera la noticia. Ese último comentario trajo un cambio en su estado de ánimo.  

    —¡Por fin voy a saber de qué va el misterioso proyecto! ¿Qué te traerás entre manos con ese Daniel? —Julie simuló tener una lupa en su ojo, como si fuera una detective. 

    —Pronto lo sabrás. —Jugó a hacerse la interesante sin darle más detalles. 

    El marchante había elegido, para encontrarse con ellas, un emblemático hotel en Santa Mónica. Solo les llevaría quince minutos llegar a su destino, tiempo suficiente para que Emma le relatara algunas anécdotas del lugar al que se dirigían; su espíritu curioso hacía que pocos sitios escaparan a sus investigaciones.  

    —Sabes, algo que me gusta de Los Ángeles es su ambiente fresco y desenfadado y también las historias en torno al mundo del cine —empezó a contarle a la vez que abría el garaje para dejar al descubierto una de sus joyas. Julie, fascinada por la visión, emitió una exclamación de sorpresa. 

    —¡Madre mía, qué maravilla! ¡Un Mustang descapotable, rojo cereza! No sé dónde habríamos metido las maletas si llegas a ir al aeropuerto con él. 

    —¡Sube! Vamos a dejar que la brisa del mar nos acaricie la cara y excite nuestros sentidos —dijo en tono seductor.  

    —¿Más? He notado tu entusiasmo… al nombrar a Daniel —apuntó.  

    Emma hizo un gesto travieso con sus pestañas. Julie abrió la puerta del coche. Notó la calidez de la piel del asiento y arqueó su espalda provocando un leve gemido. 

    —¡Por Dios! Nadie se había subido a este coche con tanta sensualidad. —Se echaron a reír.  

    —¡Arranca! —Julie levantó su mano para apuntar con el dedo hacia el frente. Emma hizo rugir el motor de su Mustang. 

    —Te voy a contar algunas cosas del lugar donde vamos a comer con Daniel, el hotel The Georgian. Aquí hay pocos sitios que se libren de tener una entretenida historia detrás. —Después de una salida impetuosa, Emma condujo más tranquila para que su amiga pudiera disfrutar del trayecto—. El hotel fue inaugurado en 1933. Tiene un estilo art déco que te va a encantar. A veces voy a tomarme un cóctel solo para disfrutar de su acogedor salón. En la época de la prohibición, justo al final, el hotel se convirtió en un refugio en la playa para la élite de Hollywood. ¡Cuentan que también para algunos mafiosos! –—le relataba fascinada—. ¡Atenta! Clark Gable y Carole Lombard vivieron algunos de ¡sus encuentros apasionados! para escapar de los cotilleos. Y lo mejor y más escalofriante, dicen que el mafioso Bugsy Siegal y Al Capone frecuentaban el bar clandestino del sótano del hotel. Todavía tiene las cabinas originales de 1930 y se pueden ver, aunque justo esta semana creo que han empezado una pequeña reforma para ampliarlo. —Julie apreciaba la cualidad de narradora que tenía su amiga—. En una ciudad por donde han pasado tantas estrellas de cine, puedes descubrir intrigas y romances a la carta. Te confieso que a veces me inspiro en estos lugares para escribir guiones, me gusta buscar nuevos rincones que me motiven. —Desde joven, Emma cautivaba con su don de palabra.  

    —¿Crees que podré conocer a alguien famoso durante mi estancia? —Julie preguntó ilusionada.  

    —Querida, cómo me siguen gustando tus toques de inocencia. ¡Estás en la meca del cine, en casa de tu amiga, la guionista más popular en este momento en Hollywood! Por supuesto que conocerás a… ¡Mira! —la dejó con la miel en los labios.  

    Daniel se dirigía hacia la escalinata de entrada del hotel. Julie solo pudo ver la espalda de un hombre alto, con un traje de azul claro, pelo muy corto y piel mulata. Le nació la curiosidad por descubrir su rostro.  

    Por fin, tenían frente a ellas el emblemático The Georgian, el número 1415. Su fachada verde esmeralda dotaba al edificio de un color que resaltaba entre el resto de las edificaciones. Las letras del nombre del hotel le recordaron a Julie la película del gran Gatsby. Un toldo de rayas negras y blancas cobijaba a Daniel en la terraza; se acababa de instalar para esperarlas. Al otro lado de la calle estaba el océano, rodeado de una bonita playa y una avenida repleta de viandantes. Julie contempló las vistas, percibió la diferencia de colores de la arena y del mar respecto al Atlántico en La Rochelle. 

    —¡Hola, Daniel! —Emma saludó a su amigo con un cariñoso abrazo—. Te presento a Julie. —La guionista se retiró para que pudieran saludarse. 

    —Por fin te conozco —dijo Daniel con una genuina sonrisa.  

    Julie apreció los modales refinados que acompañaban al saludo que Daniel le había hecho. La sonrisa de ese hombre le transmitía tranquilidad. No tenía una belleza evidente y, sin embargo, había algo en él que lo hacía atractivo. Su mejilla izquierda lucía una cicatriz prominente.  

    —Iba a pedir una copa de vino, ¿os apetece? —les ofreció mientras las invitaba a sentarse.  

    Daniel era un marchante de arte de orígenes cubanos. Sus padres habían inmigrado a Estados Unidos dos años antes de que él naciera. La tez de su piel y el estilo de español que hablaba, con un característico acento, delataban sus raíces. Un camarero se acercó a la mesa para preguntarles qué deseaban tomar. 

    —¿Te apetece seguir tomando vino blanco, Julie? —sugirió Emma.  

    —¡Por mí perfecto! El vino siempre es una buena opción —asintió.  

    Emma miró a su amigo para comprobar que la elección también era de su agrado. Él asintió con la cabeza.  

    —Tomaremos una botella de vino blanco de Robert Mondavi, por favor. —La escritora tomó las riendas de la conversación con el camarero de origen latino. 

    —Es increíble cuánta gente habla español aquí —dijo Julie dirigiéndose a los dos. 

    —Hay muchos inmigrantes que se asentaron hace años en California y las siguientes generaciones nacieron aquí, como es mi caso —explicó Daniel—. Puede parecer mentira, pero hay personas que apenas han aprendido a hablar bien inglés; se han movido en entornos conocidos, sus guetos. Ustedes, los españoles, siempre encontrarán a alguien que les entienda. —A Julie le resultó musical el acento cubado que tenía el marchante—. Creo que es la primera vez que visitas California. ¿Qué impresión te está dando? —Daniel esperaba descubrir qué tipo de artista había detrás de esa delicada mujer.   

    —La mayor parte de mis viajes han sido por el Viejo Continente, aunque hace unos años estuve en algunas ciudades de Estados Unidos: Nueva York y Chicago. No tienen nada que ver con esta zona del país, creo que el clima invita a un carácter más abierto en las personas. Dame unos días y te contaré más sobre mis impresiones —respondió resuelta. 

    —Ahora que hablas de Nueva York, espero que te guste esa ciudad —lanzó Daniel. 

    —Un bullicio de ciudad que nunca para, la disfruté mucho. —Julie notó cómo se emocionaba con el recuerdo de un tiempo en el que viajaba con Yago y Maddi. Pensó que no era ni el momento ni el lugar para ponerse trascendente, así que optó por disimular cualquier atisbo de tristeza—. ¿A qué te refieres con que esperas que me guste Nueva York? —Daniel y Emma se dedicaron una mirada. Había llegado el momento de contarle la noticia.  
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    CAPÍTULO 5  

    1995, Guernica  

   La hora de la sobremesa, de un martes a finales de octubre, le trajo a Julia instantes para disfrutar de sus hijos y de su suegro en torno a un té y un pastel vasco. Más tarde, un taxi la llevaría al aeropuerto.  

    Ander había cumplido su palabra, se las había ingeniado para que la mujer del chófer de la casa pasara cinco días dedicada a Yago y a Maddi. De esa forma liberaba a Julia de sus responsabilidades para que emprendiera un viaje a una ciudad donde nunca había estado. Todo sería nuevo y desconocido, a excepción de la compañía de su amiga Emma.  

    El suegro de Julia había tenido una conversación con su hijo Eduardo, había utilizado algunas mentiras para convencerlo. Alegó que su esposa estaba muy preocupada por el estado de ánimo de Emma, al fin y al cabo era la madrina de Maddi y conocía a Julia desde su infancia. Aunque la amiga de su mujer no era santa de su devoción, Eduardo se dejó engatusar por la extraña historia que su padre le contó. Prefirió dar su visto bueno a que pasaran unos días juntas, a tener que aceptar que la amiga estuviera una temporada con ellos en el caserío. Ander había conseguido su propósito. Le alivió poder ayudar a su nuera, fue como salvar una parte de su alma, aquella parte que no le plantó cara a su difunta esposa Lea.  

    Eduardo, más preocupado en ese momento por otros asuntos de sus negocios, no puso objeciones ni hizo preguntas al respecto. Lo único que salió por su boca al escuchar la petición de su padre fue: «En el mundo ya no quedan mujeres como mi madre, fuertes y valientes, que no están todo el día llorando por las esquinas». El ego de Eduardo y su afán por querer tener la razón lo convertían en una persona de comportamientos tiranos. Cuando era joven, Ander intentó llevarlo por un camino diferente, pero la figura de su madre se lo impidió. Lea nunca le permitió a su hijo manifestar las emociones o dejarse llevar por sus debilidades. Crio a un niño fuerte, tanto física como mentalmente, sin darse cuenta de que ese carácter arrasaba con los que estaban a su alrededor. En Oldum conseguía la obediencia de sus empleados gracias al miedo que les infundía.  

    La inesperada propuesta de Julia para marcharse unos días juntas hizo que Emma intuyera un desafortunado episodio. Conocía las artes de Eduardo en su matrimonio y solo esperaba que un día, no lejano, Julia tomara las riendas de su vida y dejara esa relación destructiva. Emma albergaba otros planes para el viaje que había preparado con anterioridad, ajenos a lo que su amiga conocía de ella, sin embargo, el destino le presentaba la oportunidad de cambiar el curso de los acontecimientos para desvelarle su secreto a Julia.  

    Su amistad se remontaba a su infancia y habían vivido tantas aventuras que nadie en el mundo las conocía como la una a la otra. Sin embargo, cuando Julia se casó, los días compartidos se espaciaron y fue entonces cuando Emma emprendió un rumbo diferente en una parcela de su vida. Estuvo a punto de contárselo a Julia en miles de ocasiones, pero nunca conseguía verbalizarlo, la voz se le apagaba cada vez que intentaba desvelarlo. Su rebeldía y atrevimiento se quebraban ante la presencia de su amiga solo con imaginar qué pensaría de ella al enterarse de su secreto. Hasta entonces, el juicio no había existido entre ellas, pero lo que callaba rompía los límites que la sociedad establecía como correctos.  

    A Emma se le presentaba la ocasión ideal para poner a prueba la condición de su amistad. Las dudas le asaltaron. ¿Podía perder la amistad de Julia si le revelaba la naturaleza de su visita a esa vieja capital europea? Después de tantos años anhelando compartirlo, solo había una manera de saberlo. Esta vez estaba decidida a llevarlo a cabo en un entorno inmejorable, Praga.  

    Un taxi se paró frente a la puerta principal del caserío de los Sagasti. Ander lo avistó desde una esquina del ventanal de la cocina. Había acordado con su nuera no llamar al chófer de la familia para evitar cualquier información que pudiera comprometer el destino final de Julia en los siguientes cinco días. Ella habría puesto la mano en el fuego por Eneko; no obstante, decidió seguir los sabios consejos de su suegro. En ocasiones, Eduardo podía ser imprevisible, cualquier precaución era acertada, él seguiría pensando que su esposa se reuniría con su deprimida amiga para darle un impulso de esperanza. 

    Todo estaba dispuesto para su partida. Julia se abrazó a sus hijos, los besó como si no los fuera a volver a ver y salió del caserío, acompañada por Ander. No podía evitar sentirse culpable. No estaba acostumbrada a las mentiras, nunca había hecho una escapada a otro país sin su familia, pero aquel viaje no tenía vuelta atrás.  

    —¡Disfruta de estos días! Todo va a estar bien aquí. ¡Confía! Me encargaré en persona de que Yago y Maddi estén bien atendidos. —Ander le agarró la barbilla con un gesto de ternura.  

    —Lo sé. Me siento agradecida por todo tu apoyo, créeme que no sé que habría hecho sin ti. Sé que estás de mi lado y, lo más importante, del lado de mis hijos.  —Julia lo abrazó como si fuera su padre.  

    Abrió la ventanilla del taxi para dar un último adiós a Ander y a sus hijos que la miraban desde una de las ventanas del caserío. La vida la estaba esperando y ella solo podía hacer una cosa, entregarse al destino.  

    La estación de tren de Bilbao aparentaba tranquilidad; allí tomaría un tren con destino a Madrid y después, a última hora de la tarde, un vuelo a Praga, donde Emma la estaría esperando. En ese momento no podía imaginarse lo que aguardaba al otro lado de Europa.  

    Julia se entusiasmó con la idea de visitar museos y deleitarse con sus obras de arte. Había leído que el centro histórico de Praga era parte del Patrimonio de la Humanidad, se preguntaba cómo sería pasear por las laderas del río Moldava. Sentía mariposas en el estómago ante esa extraña sensación de libertad. Decidió aprovechar el tiempo y seguir leyendo, en el trayecto en tren, su última adquisición, El primer hombre, de Albert Camus.  

    Los libros formaban parte de la vida de Julia. Tenía varios autores favoritos, pero Camus llamaba su atención por diversas razones, una era el halo enigmático en torno a un manuscrito hallado en el accidente en el que perdió la vida, donde su coche chocó con un árbol en París. En las cercanías habían encontrado un maletín negro con unas cartas, su pasaporte y un manuscrito de ciento cuarenta y cuatro hojas. El número redondo, con dos cuatros, le hizo pensar si el autor lo podría haber hecho con premeditación. Conocía el uso que hacían los artistas de métodos misteriosos para camuflar mensajes, sobre todo en épocas de represión. A Julia le atraía la simbología de los números y, aunque no sabía nada de ella, el número ocho la hechizaba por su conexión con el signo del infinito. En la historia de la humanidad, el arte había supuesto la vía para manifestar la complejidad de la mente. Julia ansiaba explorar ese mundo artístico y encontrar fuentes de donde beber. En lo más profundo de su ser había un deseo: tener un mentor para desarrollar su propio estilo. Ensimismada en las páginas de Camus e inducida por el traqueteo del tren, se quedó dormida. 

    Un frenazo la despertó sobresaltada. Había perdido la noción del tiempo. El tren estaba parado en una estación, pero la tenue luz del atardecer no le dejó ver el nombre del lugar. En breve, el tren empezó a moverse. Al fondo del pasillo apareció un hombre. Cuando estuvo cerca de ella, sin pensarlo, lo cogió del brazo con firmeza para preguntarle cuánto quedaba para llegar a Madrid. La mirada de aquel hombre le hizo darse cuenta de la forma en la que lo había agarrado. Él le respondió amable, indicándole que aún les faltaba una hora. Percibió que le dedicaba una mirada distinta, lo cual le incomodó. El desconocido se sentó cerca, en la fila opuesta. Hasta ese momento, no había advertido su presencia.  

    Julia se ruborizó, hubiera querido meterse debajo del asiento. ¿Qué habría pensado de ella ese hombre? Pasados unos minutos, llegó a la conclusión de que nunca más lo volvería a ver. Ese viaje lo hacía para salir de una jaula y no permitiría que semejantes pensamientos arruinaran el resto del camino; al fin y al cabo, no había hecho nada deshonroso. Retomó la lectura de su libro y se olvidó de su entorno hasta el fin del trayecto.  

    El tren llegó a Madrid. Julia salió con su maleta para coger un taxi hacia el aeropuerto. A diferencia de Guernica y Bilbao, lugares tranquilos y con ritmo de provincia, pudo sentir el bullicio de la capital de España. El resto de las horas transcurrieron de la mano de Camus en un avión que la acercaba a una de las grandes sorpresas de su vida.  

    Emma daba vueltas por el hall principal del aeropuerto mientras esperaba la llegada de su amiga y seguía elucubrando cómo explicarle el origen de su viaje a Praga. Las dos eran amantes del arte, se le ocurrió que al día siguiente podrían adentrarse en la parte cultural de la ciudad. El marco sería propicio para crear un ambiente agradable y encontrar el momento del día para darle la noticia.  

    La maleta de Julia apareció por la cinta de equipaje de llegadas antes de lo que pensaba. Se dirigió al encuentro de su amiga, llena de entusiasmo. Emma trataba de sortear el resto de las cabezas que tenían el mismo objetivo que ella. Haciendo uso de sus habilidades, consiguió ponerse en la primera fila de la zona de llegadas. Entonces, Julia y Emma encontraron sus miradas y pusieron la misma sonrisa, como si la una fuera el espejo de la otra.   

    —¡Qué ganas tenía de verte! —Julia se abrazó a su amiga con la sensación de haber llegado a un oasis.  

    —Creo que ha sido una gran idea encontrarnos aquí —pronunció Emma, feliz de volver a verla. La observó de arriba abajo disfrutando su presencia—. ¡Estás más flaca!—La estrujó entre sus brazos.  

    —¿Por ti no pasan los años? ¡Mírate! El mismo pelo y ese regalo de piel que la vida te ha dado —apuntó Julia observando lo bien que se conservaba su amiga.  

    —¡Es la genética! Se la debo a mi querida madre. Creo que, desde hace generaciones, todas las mujeres de la familia han alcanzado una edad avanzada y sin arrugas. ¡Soy una privilegiada! —La escritora se hizo la coqueta—. ¡Venga, vamos fuera! Alguien nos espera para llevarnos al hotel, seguiremos hablando de camino. —Julia siguió los pasos de Emma; con ella el mundo le resultaba más fácil. Le pareció que se había quitado un peso de encima, incluso sentía sus pies más ligeros—. La ciudad de Praga te va a fascinar. Ahora es tarde, pero mañana, si te apetece, podemos visitar el Museo Nacional, una auténtica joya, te lo aseguro. —La expresión de la cara de Julia reflejaba el rostro de una niña que tenía todo por descubrir—. ¿Qué te parece si dejamos el equipaje en el hotel y nos tomamos algo para inaugurar la noche? He elegido un hotel que me parece acorde con el marco donde estamos, se llama Rocco Forte Agustine, lo construyeron dentro de un monasterio, algo muy frecuente en esta ciudad con mezcla de medievo, Renacimiento, art déco y otras tantas tendencias que ahora sería incapaz de nombrarte. —Emma estaba emocionada por mostrarle a su amiga una ciudad que ella frecuentaba—. Praga se divide en dos, ciudad vieja y ciudad pequeña, separadas por el río Moldava. Estaremos en la ciudad pequeña, ya verás, está llena de callejuelas y entramados dignos de disfrutar paseando. 

    —Me parece estupendo, tu plan suena a desconexión. Necesito encontrarme. —Julia hizo un inciso, tomó aire y decidió contarle el verdadero motivo de su viaje—. He estado perdida durante mucho tiempo, no quiero seguir con mi marido. —Trató de encontrar las palabras adecuadas—. Eduardo me dio un bofetón. —Con el impacto de la noticia, los ojos de Emma parecían querer salirse de su óvalo—. Nunca había llegado tan lejos, aunque sí es cierto que sus formas no se caracterizan por ser las más delicadas; ya sabes el temperamento que se gasta… —Julia logró compartir lo que le estaba intoxicando, pero obvió el origen de lo ocurrido. No se sentía con fuerzas, ni siquiera en presencia de su íntima amiga, de nombrar en voz alta la palabra que atormentaba sus días desde entonces: asesinato.  

    —Julia, no sabía… —En Emma emergió el impulso de protegerla del hombre que le estaba robando sus mejores años—. ¿Cómo no me lo has contado antes? —Según le hizo la pregunta, se percató del poco derecho que tenía a reclamarle algo así—. Disculpa Julia, no quería hacerte sentir mal, entiendo que a veces necesitamos un espacio para procesar las cosas y asentarlas antes de poder… exteriorizarlas.  

    —Me daba vergüenza y por eso no te lo conté antes. —Julia no encontraba la forma de salir de un bucle de emociones que devoraba su alegría de vivir.  

    —Supongo que nadie más lo sabe —afirmó Emma convencida. 

    —No estoy segura, pero creo que Ander lo intuye; él mismo me ha impulsado a hacer este viaje. —Se quedaron mirándose sin decir nada más. La cabeza de Emma buscaba la forma de ayudar a su amiga y, por su parte, Julia se reprochaba todo lo que le había permitido a Eduardo.  

    —Todo esto ha llegado muy lejos, Julia, necesitas trazar un plan para salir de aquella casa. —Se cogieron de la mano. El resto del trayecto desde el aeropuerto al hotel lo hicieron en silencio. Sin saberlo, estaban al principio de un nuevo camino en su destino que las llevaría más allá del hotel Rocco.   

    Se fueron adentrando por el entramado de calles llenas de historia, el corazón de la ciudad de Praga, donde reyes y reinas habían vivido sus enredos y donde una Europa vieja se quería abrir paso hacia una ciudad más moderna. Lo que observaba a través de la ventana del taxi, a Julia se le antojaron imágenes dignas de ser reflejadas en un cuadro. Apretó la mano de Emma, para trasmitirle el caudal de energía que estaba sintiendo. La conexión con esa ciudad empezaba a surtir efecto.  

    La majestuosidad del hotel Rocco impresionó a Julia. Paredes con sólidos muros guardaban estancias de siglos atrás que habían sido reformadas con estilo art déco. Se dejaban entrever los restos de lo que había sido un monasterio. Algunas pinturas en tonos oscuros, de monjes con sus casullas, se mostraban como huella del pasado. Las alfombras rojas en los pasillos evitaban que el ruido de los tacones de las dos interrumpiera la paz que se respiraba en ese lugar. Un amable botones las llevó hasta sus habitaciones. El recorrido desde la recepción podía haber sido un viaje en el tiempo. Cada una se acomodaría en su espacio, antes de volver a encontrarse en el hall principal.  

    La puerta de madera de la habitación de Julia se cerró. Contempló la delicadeza de la habitación que Emma le había reservado; la estancia la enamoró. La recorrió escudriñando los pequeños detalles. La espaciosa habitación tenía una chimenea, sin rastro de madera ni cenizas que indicaran su frecuente uso; enfrente había un sofá para acoger a dos personas, con una tela de textura de terciopelo y un tono morado. Julia se sentó unos minutos para disfrutar lo que esa situación le aportaba, tranquilidad. Era su momento, solo para ella, lejos de cualquier tipo de responsabilidad familiar. Sintió que ese viaje había llegado a su vida en el momento perfecto.   

    A pesar de ser casi media noche, Praga aún tenía vida que ofrecerles. Tras una pausa, se reunieron en la entrada, tal y como habían acordado. Salieron del hotel agarradas del brazo. Emma le propuso caminar hasta encontrar un lugar que llamara su atención. Calle tras calle, Julia se fijaba en los pequeños comercios que en ese momento estaban cerrados y que llenaban la ciudad; le resultaron entrañables. Mientras, Emma entretenía a su amiga con todo tipo de explicaciones culturales.  

    Al llegar a la altura de uno de los bares que habían pasado, las dos se pararon en seco. El ambiente era sombrío, aunque la luz era cálida. La decoración art déco mostraba una parte del estilo de la ciudad. Una antigua barra de madera oscura presidía el centro. A su alrededor había algunas mesas altas, acompañadas de taburetes de distintas telas de colores. Al fondo había un par de sillones de piel marrón. Se miraron para constatar que habían encontrado el lugar para sentarse.  

    —Me gustaría tomar champán. —Julia tomó la iniciativa, sin esperar a que nadie le preguntara.  

    —Entonces, pidamos una botella, la noche lo merece —apuntó Emma mientras hacía una señal al camarero. Le gustó ver el comportamiento determinado de su amiga; en el fondo esperaba un milagro para que Julia se quitara la venda de los ojos, la misma que le impedía ver el muro que tenía delante y con el que se golpeaba una y otra vez.  

    Un camarero les trajo dos delicadas copas de cristal, pintadas a mano con colores azules y verdes, las dejó encima de la mesita que hacía juego con sus dos asientos. Minutos después, apareció con una botella de champán francés. Sirvió las copas, dejando que las burbujas se mostraran juguetonas hasta estabilizar su forma en el interior del fino cristal. Emma levantó su copa y la acercó a la de Julia para brindar por su reencuentro.  

    —¡Una de las reinas de la República Checa! ¡El vidrio! Puede que esta vez no tengamos tiempo suficiente.  —Emma miró el cristal y contempló la belleza con la que había sido elaborado—. Hay una fábrica de vidrio, entre todas las del país, que tiene especial fama, se llama Moser y está en la zona de Bohemia, al oeste de Praga, en una ciudad termal muy conocida, Karlovy Vary. Hace un tiempo la visité; un auténtico deleite para los sentidos, te lo aseguro. —Emma solía combinar sus frecuentes visitas a la ciudad con rutas a lugares emblemáticos del país—. La fábrica se fundó en el siglo XIX y abasteció de piezas excepcionales al emperador austriaco Francisco José I, al Sah de Persia y al mismísimo rey inglés Eduardo VII. —Su faceta de escritora le invitaba a adentrarse en la historia de los lugares—. Cuentan que su vidrio tiene una particularidad, que lo distingue del que se hace en otras fábricas: está hecho cien por cien a mano y sin plomo.  

    —No sabía que se usara el plomo para hacer cristal —dijo Julia sorprendida y enfrascada en la espontánea conversación que había surgido.   

    —Como puedes comprobar, Praga no deja indiferente a nadie; esconde muchos tesoros. —Emma no olvidaba que esa noche tenía un objetivo, solo necesitaba propiciar el momento ideal para llevarlo a cabo.   

    —Hoy, cuando iba en el tren… me pasó algo con un hombre. —Emma la miraba impaciente. Julia dio pequeños sorbos a su copa de champán, estaba deseando contarle las conclusiones a las que había llegado—. En un momento del trayecto quise saber cuánto quedaba para llegar a Madrid y… bueno… me había quedado dormida y quería que alguien me dijera a qué distancia estábamos. —Julia hacía gestos para representar el momento—. Cogí por el brazo a uno de los pasajeros… quizás más fuerte de lo normal. Sentí que él lo notaba como una insinuación o… no sé, pero noté una señal rara de su parte… Su mirada… fue un contacto visual que llevaba un atisbo de… —Dejó la frase inacabada, dudando qué podía decir para describir lo acontecido—. No sé bien cómo explicártelo, pero algo pasó en ese instante. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y, por supuesto, rápidamente aparté mi mano del brazo del pasajero. —Había acabado la descripción de los hechos, pero aún le quedaba su conclusión—. Solo he estado con un hombre en toda mi vida, Eduardo, y algo tan normal para otra persona como coger el brazo de un hombre y hacerle una simple pregunta, a mí me ruborizó, pensé que había hecho algo malo. —Sus pensamientos habían llegado más lejos, hasta reconocer una verdad que le pesaba en el alma. 

    »El sexo… en mi vida… ha sido una especie de… tabú —Emma notó cómo le costaba hablar de ello y, sin embargo, necesitaba verbalizarlo—. Nunca he tenido un orgasmo, ya lo sabes, lo hemos hablado, me sigo preguntando si eso existe de verdad. Ni siquiera tengo relaciones con mi esposo. Desde hace años, el único contacto físico que he tenido con hombres ha sido un apretón de manos. —Julia volvió a tomar un sorbo de champán. Emma se bebió de un trago el contenido de su copa. Julia siguió explayándose, ajena  a lo que estaba pasando en el interior de su amiga.  

    »Es como si cientos de nuevas sensaciones me embriagaran, como lo está haciendo ahora este champán. Algunas de esas sensaciones me gustan y otras me resultan tan desconocidas que me incomodan, y a la vez no quiero pararlo… pero también me da vergüenza contarte algunas cosas… Tú… tienes tanta experiencia… ¡Me siento como una mojigata! —Esta vez fue Julia quien rellenó las dos copas—. Algo en mí grita ¡libertad! y no sé exactamente qué debo hacer —concluyó, dirigiendo la mirada hacia Emma, esperando que ella le aportara una solución desde su amplia experiencia. 

    —Puede que estés en el lugar y el momento adecuados. Verás, Julia… —La escritora se aclaró la voz, dejó la copa sobre la mesita y se incorporó para hablar—. Cada persona elije cómo vivir, no todas tenemos que sentir lo mismo, pero sí creo que el placer por lo que nos gusta es un derecho que nos otorgan cuando nacemos. Entiendo lo que me cuentas que has sentido con el hombre del tren. ¡No es nada malo! —Emma tenía ganas de gritar la impotencia que le provocaba la ceguera de Julia—. ¡Has estado tanto tiempo en una jaula!, escuchando el mismo discurso sobre cómo debe ser la vida, que has anulado tus instintos primarios. La buena noticia es que están ahí, hoy lo has visto claro, y tú misma puedes despertarlos si de verdad es lo que quieres. —Emma no daba crédito, estaba resultando más fácil de lo que había pensado, ya nada podía frenar lo que estaba a punto de decirle.  

    —Y… ¿cómo puedo hacerlo? Me gusta lo que dices de mis instintos y sé que es así —afirmó Julia mientras la miraba, ávida por descubrir un camino para seguir.   

    —Nadie te puede decir qué es lo correcto, Julia… cada persona debe descubrir qué hacer con esos instintos. —Emma sabía que la puerta de la verdad se había abierto; solo podía confiar y dar el siguiente paso para traspasarla—. Hace tiempo que deseo compartir algo que… no te he contado. —Fijó la mirada en su amiga para asegurarse de que estaba presente en la conversación. Su amiga esgrimió un gesto de desconcierto, ajena a lo que estaba a punto de escuchar—. Desde mi adolescencia, empecé a sentir cosas en mi cuerpo que no sabía explicar, las dejé aparcadas. —Julia estaba perdida, tratando de encontrar el hilo conductor—. Cuando tú te casaste, ¿recuerdas que empecé a hacer más viajes a París? —Había ensayado esa conversación en repetidas ocasiones, cambiando el orden de los acontecimientos hacia delante y hacia atrás con el fin de hallar la mejor manera de que Julia entendiera su secreto, sin embargo, había olvidado su discurso; era la hora de la verdad y solo tenía una salida, hablar desde el corazón.   

    —Sí, lo recuerdo —asintió Julia un poco perdida sobre la razón por la que le preguntaba eso. 

    —En esos viajes, empecé a conocer a personas que me invitaron a fiestas privadas —dijo a modo introductorio, algo nerviosa.  

    —Siempre has sido muy divertida, Emma, eso no me sorprende —apuntó Julia con el mismo tono de confusión que las veces anteriores.  

    —Bueno… —Era el momento en el que Emma se lo jugaba todo—, en realidad no eran fiestas al uso, tenían alguna peculiaridad. La primera vez lo hice de una forma ingenua, por probar y sin saber muy bien dónde me metía. Pero poco a poco fui encontrando un espacio que reflejaba mi esencia. —Por fin, pondría un nombre a su verdad—. Eran fiestas liberales, donde el sexo se practicaba bajo unas normas pactadas, cualquier cosa valía, fuera lo que fuera, con una o varias personas, siempre y cuando se siguieran las normas. Esos locales que empecé a frecuentar eran lugares refinados, discretos y con un blindaje de anonimato. —Emma paró de hablar ante el estupor que se reflejaba en el rostro de Julia.  

    —¿Me estás diciendo que eres una prostituta? —En su pequeño mundo sexual, Julia no había encontrado otra palabra para describir lo que su amiga le acababa de confesar. 

    —¡No, Julia! ¡Cómo voy a ser una fulana! En fin…, que no tengo nada contra ellas, pero se trata de algo distinto. Me gusta alternar en clubs y fiestas liberales, mis instintos me llevan a probar cosas variadas en el sexo, con hombres y mujeres. —No pudo seguir porque Julia la interrumpió devastada por el asombro.  

    —¿Te has acostado con mujeres? ¡Dios mío, Emma! ¡Todo este tiempo… me has tenido engañada! —Una parte de Julia no daba crédito a lo que estaba escuchando, quería levantarse y salir corriendo para encontrarse con la Emma que la había recogido en el aeropuerto. Sin embargo, otra parte de ella quería saber más de esa rocambolesca historia para descubrir quién era en realidad la mujer que tenía delante. 

    —Es más sencillo y a la vez más complejo de lo que parece, Julia. ¡No soy lesbiana! Si es lo que me estás preguntando. Tampoco soy una prostituta, lo hago por placer y porque quiero, así me siento libre, eligiendo y decidiendo dónde y con quién —afirmó escueta. 

    —Entonces… ¿El americano con el que te vas a casar? ¡No entiendo! ¿Para qué lo haces? —preguntó atónita al darse cuenta de lo paradójico del entramado personal de su amiga.  

    —A Patrick lo quiero, de verdad que sí. He intentado dejar de lado ese otro mundo, pero no lo he conseguido. Es parte de mí y no estoy dispuesta a renunciar a ello —concluyó convencida, con la misma seguridad que tanto había admirado Julia en todos esos años.   

    —¿Te vas a casar con un hombre que no tiene ni idea de este rollo tuyo liberal? ¿Te acuestas con otras personas y te quedas tan tranquila? —espetó Julia levantando la voz.  

    Sintió que el efecto de las burbujas del champán empezaban a generarle un cambio en su forma de hablar. Notó su atrevimiento para decir lo que de verdad pensaba, sin rodeos ni remilgos por estar en un lugar público, pero al mismo tiempo se sintió herida al interpretar que su admirada amiga se había comportado como su detestable esposo, con mentiras y engaños. La conexión de aquella historia que acababa de escuchar con los patrones de Eduardo la llenaron de rechazo. De forma inconsciente, apartó sus piernas de la cercanía del cuerpo de Emma. El dolor acumulado durante años se abría paso en el momento que menos lo había pensado y en el lugar menos oportuno para ella. Había soñado con un viaje lleno de bonitos momentos, liberada de las ataduras de su jaula de oro, sin embargo, descubría que Emma no era quien le había hecho creer. La decepción y el sentimiento de verse sola en el mundo la embargaron. ¿En quién podría confiar a partir de entonces?  

    —¡Julia, escúchame! Creo que estás reflejando en mí una historia que no tiene nada que ver con el origen de todo lo que te he contado. —Emma intuyó el huracán que estaba aconteciendo en la mente de su amiga. Se sentía tan desbordada como ella y no podía permitir que algo así las separara o rompiera su larga amistad. 

    —¡Mírame! Mírame bien a los ojos y dime a quién ves. ¡Soy Emma! Tu aliada en cada cosa que has emprendido; he estado siempre ahí para ti. Nos hemos reído y hemos llorado juntas, hemos llegado hasta aquí de la mano y siempre con un puente de unión, estuviéramos donde estuviéramos —apeló a los años vividos y a ese vínculo que juntas habían hecho crecer durante tanto tiempo—. Entiendo cómo te puedes sentir, te prometo que han sido innumerables las veces que he querido hablar contigo sobre este tema, pero… te sentía tan conservadora… tan… ¡Lo siento! Lamento si te he hecho daño, perdóname, eres la persona que más aprecio en este mundo. —Emma sacó todas sus palabras de sinceridad. No podía presionarla. Sintió su fracaso y el dolor que había desencadenado en Julia por el impacto que su secreto.  

    La alegría inicial de su reencuentro, el placer de un paseo a medianoche por las calles de Praga y las chispas del champán se habían disipado para llenarse de una lánguida tristeza que avanzaba a pasos agigantados por el cuerpo de Emma. El mutismo se interpuso entre las dos, creando un espacio insonoro con una música de jazz de fondo.  

    Durante unos minutos Julia deambuló, como una viajera en el tiempo, por los pasillos de un colegio en Bilbao donde jugaba a esconderse con Emma, donde se vio abrazada y consolada por su amiga encima de un camastro cuando aún lloraba su orfandad, recordó las risas cuando burlaban los castigos de las monjas, su primer día fuera del internado comiendo en un restaurante con los padres de Emma y volviendo a tener el sentimiento de una familia. Viajó hasta el día de su boda con Eduardo, vio a Emma ayudarla a preparar su vestido y su ropa interior de encaje francés, regalo de la madre de su amiga.  

    Las imágenes de Emma en el hospital, el día que nacieron Yago y Maddi, provocaron un tímido gesto de ternura en su rostro. Su linda hija tenía tantas cosas en común con Emma que podría haber sido parte de su familia biológica. Maddi disfrutaba del tiempo que pasaba con su tía adoptiva, a pesar de que Eduardo había hecho todo lo posible porque no fuera así. Entre su hija y su amiga había un vínculo especial. Julia sabía que sus hijos la adoraban. ¿Cómo iba a privarles de esa relación con ella? 

    —¿Me has traído hasta Praga para esto? —preguntó algo más serena.  

    —¡Julia, no te he traído, has venido porque así me lo pediste! Este viaje estaba planeado desde hacía tiempo. Cuando surgió tu llamada, pensé... que… —Emma estuvo a punto de repetir el mismo mensaje, pero hasta ese momento no le había funcionado—. Julia, te adoro, eres mi mejor amiga, mis inclinaciones sexuales no son algo que haya elegido, surgieron, me gustaron y no me siento culpable por haber descubierto las cosas que me dan placer; todo ocurrió de forma natural, sin premeditarlo. —¿Cómo podía hacerle entender que no había nada malo en sus gustos sexuales?—. No puedo anular quien soy solo para que tú te sientas bien —le declaró en un acto de valentía, con la incertidumbre de que sus palabras fueran bien acogidas.  

    Julia se puso de pie. Emma interpretó que había decidido marcharse y, a pesar de ello, elijó no juzgarla. Se acercó hasta la entrada del bar donde unos jóvenes conversaban en un idioma que no fue capaz de adivinar. Tendrían unos veinte años menos que ella, le pareció que su comunicación era fluida y amena, opuesta a la escena que acababa de vivir con su amiga. Miró a su alrededor, sopesando si debía marcharse al hotel. El ambiente de ese local era distendido, variado y hasta bohemio, olía a libertad. ¿Quién era ella para juzgar a Emma? ¿Acaso su vida era un ejemplo?  

    De pronto se percató de que su comportamiento estaba siendo el mismo que el que tantas personas habían tenido con ella, rígido y juicioso. Se había atrevido a hacer ese viaje con la finalidad de deshacerse de sus ataduras, sin embargo, por primera vez se daba cuenta de que estaban dentro de ella. Supo que solo podría emprender una nueva vida si conseguía eliminarlas para siempre. Sabía que la auténtica amistad lo perdonaba todo. De nuevo, volvió su mirada hacia el grupo de jóvenes. La comprensión se abrió paso entre sus pensamientos. Regresó a su asiento. 

    —Emma —empezó a hablar sentándose más cerca de ella—, lo siento —suspiró, a la vez que buscaba las palabras apropiadas después de lo sucedido—. Supongo que he permitido muchos años de represión. ¡Demasiados! Te he fallado, tendría que haber reaccionado de otra manera. —Emma hizo el amago de hablar, pero Julia la paró para que la dejara continuar—. Estoy buscando la libertad y… ¡no puedo coartar la tuya! He sido una egoísta. —Le hubiera gustado borrar los últimos minutos—. Volvamos a empezar. ¡Cuéntame más de tu historia! Por favor. Y… me gustaría saber… —Julia dudó por un segundo si era apropiado hacerle esa pregunta en ese momento—. ¿Qué te esperaba en este viaje a Praga antes de que yo decidiera unirme? —La cordialidad volvía a estar presente entre ellas dos, la cercanía se iba sentando a su lado y los prejuicios caminaban hacia la puerta de aquel bar, en un presente que a partir de ese momento construirían entre las dos.  

    —¡Gracias! —fue la palabra más sincera que a Emma le surgió decirle. Aún debía desvelarle el motivo de su visita a Praga.  
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    CAPÍTULO 6  

    2005, California  

   Daniel había conocido a Emma en una fiesta en Los Ángeles, hacía un año y medio. Desde el primer momento habían conectado, tenían algo en común: su rebeldía contra el mundo. Su amistad fue floreciendo y Emma vio en él al marchante que podía representar a su querida amiga.  

    —Julie, ¿estás preparada para saber cuál es la sorpresa? —Emma estaba deseando darle la noticia.  

    —¡No te hagas la interesante! ¿Tiene que ver con un comentario que hiciste hace unos días sobre mis cuadros? Conociéndote, estoy segura de que te traes algo entre manos —respondió atando cabos.   

    —Cuando vi tus pinturas en casa de Emma me quedé asombrado. —Daniel tomó las riendas de la conversación—. ¿Tienes más obras en Francia, verdad? —Julie asintió con la cabeza—. El arte es mi vida —afirmó Daniel—. Desde muy joven disfrutaba seleccionando piezas. Cuba es un país lleno de artistas y, aunque nací y me crie aquí, desde niño he vivido rodeado de gente del país de origen de mis padres. Con el paso de los años tuve claro qué quería hacer en la vida, estar rodeado de arte —Daniel optó por explicarle sus orígenes para ganarse su confianza. 

    »Hice mis pinitos como artista, me dediqué a la escultura, me fascinaba tallar el cuerpo femenino. Pero en una visita a Europa, en concreto a París, me di cuenta de que tenía un don que había ido atesorando con el paso de los años, elegir obras de arte singulares. Dejé la escultura y me dediqué a entrenar mi instinto, encontré a la mejor maestra, una gran mujer, Leonor Takumi, una de las grandes marchantes de este país, hija de una americana y un japonés. —El rostro de Daniel se iluminó—. Leonor fue mi mentora, me inspiró para acertar en mis elecciones y me enseñó todo lo que podía necesitar para ser un cazador de talentos. Murió hace dos años, para desgracia del mundo del arte y la mía propia; fue mi madrina artística. —Se llevó la mano al pecho en señal de agradecimiento—. El mundo del arte es complejo. Algunos dicen que yo tomé su puesto, quizás sea excesivo, ella era única. Sin embargo, no hay ninguna subasta relevante, exposición o familia adinerada que no cuente con mi asesoramiento para alguna de sus inversiones artísticas —concluyó el paseo por su historia personal.  

    —Y, sin más demora, Julie, esto es lo que tenemos que preguntarte —anunció Emma como preludio de la gran noticia—. ¿Te gustaría exponer en el museo Guggenheim de Nueva York? —Los ojos de Julie se iluminaron como dos estrellas en la noche. Tapó su boca con las manos, reteniendo un grito de alegría e incredulidad. Estaba estupefacta, miraba a Emma y a Daniel sin ser capaz de pronunciar una sola palabra. Resopló y resopló y volvió a resoplar. No era ajena a que su amiga le iba a proponer algo interesante, pero aquello había superado cualquier expectativa. Se aclaró la garganta para decir lo primero que le venía a la mente.  

    —¡Estáis locos! ¡Sois unos inconscientes! ¿Cómo habéis podido imaginar que alguien como yo exponga en Nueva York? No hace tanto que pinto y… —Emma no la dejó seguir. 

    —Julie, querida, ¡para! Te aseguro que si Daniel se ha quedado cautivado con tus cuadros, y más sin conocerte, es porque son muy buenos. Cree en lo que te ha dicho este hombre, es un genio, tiene un ojo clínico fantástico. Además, nunca dejaría que te escaparas ahora que te ha fichado. —Le guiñó un ojo—. Bajo esta apariencia dócil, hay un cazador. —Daniel sonrió tratando de hacerse el inocente. La amistad del marchante y la escritora había explorado rincones clandestinos y podían alardear de conocerse en profundidad.  

    —¡Está bien! —Julie entendió que no podía añadir objeciones—. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? —Emma era la única persona en el mundo que podía convencerla de cualquier cosa.  

    —Me alegra que aceptes. —El marchante estaba satisfecho de ganar una nueva artista para su elenco.  

    —Bueno… aún no he aceptado —indicó Julie.  

    —¡Venga, Julie, déjate de rollos! Las dos sabemos que esto te dará mucho juego. Gracias a esa exposición vas a estar visitando este país durante un tiempo. Habrá que promocionar tu obra, crearte una imagen, hacerte una historia que pueda contarse. —La noticia se presentaba como una oportunidad que no hubiera soñado ni en la mejor de sus noches, exponer en Nueva York de la mano del marchante de moda, Daniel Rodríguez. Julie sintió el vértigo de la responsabilidad, pero la seguridad que mostraban la escritora y el marchante le dio la fuerza que le faltaba.  

    —¡De acuerdo! —aceptó—, me pongo en tus manos, Daniel. ¿Por dónde empezamos? —El rostro de Emma reflejó la satisfacción de escuchar las palabras de Julie; algo le decía que todo eso les traería grandes satisfacciones.  

    —Para empezar —Daniel quería explicarle en qué consistiría el proceso—, como te ha dicho Emma, es importante que creemos una historia en torno a tu vida, llamativa y con gancho, y para eso nos ayudará esta magnífica guionista. —Señaló con su mano a la escritora—. Necesito conocer en profundidad tu estilo, en qué te inspiras, cómo es tu proceso creativo. ¡Quiero verte pintar! —Daniel se mostró enérgico y dejó entrever un especial interés por Julie—. Vamos a poner tu nombre en los mejores mercados de arte —dijo, determinado a hacerlo realidad.  

    —¿Mercados? —Julie repitió la misma palabra, ajena a cómo se movía ese mundo.  

    —¡Sí, claro! No creas que esto se va a quedar en una exposición. El objetivo último es vender tus obras y que luzcan en las paredes de las mejores casas de este país y ya veremos después. —Daba por hecho que la carrera de Julie como pintora iba a tener un largo recorrido.  

    —No tengo nada de mi material aquí —apuntó. 

    —Alguien nos dejará su estudio para que podamos trabajar. —Daniel lo tenía todo pensado. 

    Una vez más, Emma le traía un reto para lanzarse al vacío, al igual que había hecho unos años atrás en Praga y en París. Pensó en Sophie, su mentora, quien tanto le había inspirado en el arte de plasmar sus emociones en un lienzo. Julie estaba segura de que no daría crédito a la noticia.  

    Después de desvelar la gran noticia, Emma y Daniel dedicaron el resto del tiempo a intercambiar opiniones y a contarle a Julie anécdotas de sus respectivas vidas en Los Ángeles. Disfrutaron de un agradable encuentro entre amigos que perduraría en sus memorias. Transcurridos los años, Julie volvería sobre esos pasos para conmemorar los inicios de su nueva carrera profesional.  

    —Me vais a perdonar, pero tengo que pasarme por los estudios, estamos grabando un capítulo piloto de una nueva serie y me quiero asegurar de que todo esté bien. Dejadme que os invite yo a la comida, es un placer tener aquí a mi amiga. ¡Aún no me lo creo! —El brillo de sus ojos no podían disimular su especial alegría—. Julie, querida, te dejo en buenas manos. —Emma le acarició la cara con dulzura—. ¡Daniel, estate atento, es una extranjera suelta en California! —se despidió dejándoles espacio para conocerse mejor.  

    El marchante era consciente de que esa noticia había llenado de preguntas y dudas la cabeza de Julie. No era la primera vez que encontraba a una artista desconocida y se enamoraba de sus obras. Él, mejor que nadie, sabía cómo podía conseguir que su nombre estuviera en boca de sus exclusivos clientes. En su larga trayectoria, había aprendido a ganarse la confianza de la gente, y esa sería su siguiente tarea con ella. 

    —Me gustaría darte más información sobre el proyecto, aparte de las bromas que hemos hecho, sé que ha sido un anuncio inesperado y, por lo que veo, no estaba dentro de tus planes saltar a la palestra pública. —Daniel vislumbraba cierta timidez en su futura representada. En los últimos años, Julie había modelado su personalidad, pero el olfato del marchante era demasiado afilado como para que algo así escapara de sus percepciones.   

    —No te voy a negar que me habéis descolocado, aunque confieso que es la especialidad de Emma. —Se sonrió al recordar algunos de los momentos en los que eso había ocurrido. Daniel lo ratificó con un movimiento de cabeza. 

    —Quizás te apetezca dar un paseo mientras seguimos conversando. —El marchante pensó que sería una buena idea cambiar de escenario.  

    —Me vendrá bien después de tantas horas de avión  —apuntó complacida. 

    Corría una agradable brisa que atenuaba el cálido ambiente de primera hora de la tarde. Empezaron su paseo por la avenida que corría paralela al mar.  

    —Tenía ganas de conocerte en persona. Emma me había hablado mucho de ti, te adora. La primera vez que contemplé uno de tus cuadros me quedé embelesado. —Se paró para mirarla.  

    Una sensación lo transportó al momento que relataba. Sus miradas se encontraron y Julie apreció un escalofrío recorriendo su piel. En los últimos años había cosechado  una larga lista de amantes. ¿Era eso lo que quería de Daniel?  

    —¿Cuáles son las obras de arte más demandadas? —le preguntó, con el ánimo de salir de aquella sensación—. Quiero decir, si tienes un perfil de clientes que te solicita un tipo de piezas más concretas. —Al escucharse, le pareció que la pregunta y la explicación que le siguió habían sido simples, pero ya no había remedio.  

    —¡Interesante! —Entendió el tácito acuerdo de pasar página a lo que acababan de sentir. Julie dudaba de que su preguntar fuera brillante, pero le bastaba con que él aceptara el cambio de rumbo en su conversación—. Mis búsquedas se centran en artistas originales, únicos. Cada vez hay más artistas que pintan o hacen esculturas, pero no es tan sencillo encontrar creadores excepcionales que te impresionen, esos que consiguen que te pares y dejes de pensar en todo con el fin de contemplar su obra —explicó—. Me cautivan las obras llenas de vida, que me permitan crear una historia dentro de su historia. Eso es lo que me ocurrió con tus pinturas. —Daniel trató de trasmitirle la esencia de su secreto como marchante, algo que lo diferenciaba de su competencia—. A cualquier cliente le pasará lo mismo que a mí, al menos así lo creo. Me enorgullezco de conectar con mi público, con sus deseos. Al final, se trata de saber qué quieren para encontrar la forma de satisfacer su anhelo —concluyó. 

    —Me pregunto qué historias has inventado al ver mis cuadros. —Aquel concepto había despertado la curiosidad de Julie.  

    —Una de las pinturas que más me cautivó —Daniel se puso la mano en el pecho— fue la que has llamado El amor sin Amor. —Estuvo tentado de preguntarle más sobre el título que le había puesto—. Me recuerda a Klimt en su obra La joven. En caso de que te hayas inspirado en esa pintura, has encontrado tu propio estilo. Los pliegues que has hecho en los tejidos son originales, parecen reales, da la sensación de que se puede tirar de un pedazo de la sábana que cubre parcialmente los cuerpos; no había visto antes ese tipo de relieve. —Julie lo escuchaba atenta—. Los colores anaranjados y rosados son luminosos, el juego que has llevado a cabo con el blanco ha sido un éxito. —Usaba sus manos para describir en el aire los perfiles de las pinturas—. No sé dónde has aprendido la técnica, hace que el cuadro sea único. —Se mostraba emocionado hablando de su pasión. 

    —Me alegra que haya captado tu atención. Detrás de esa pintura hay muchos años de historias y una maestra que supo sacar lo mejor de mí. —Pensó en Sophie, la responsable de su estilo. 

    —No puedo pasar por alto lo que más me enamoró de tu pintura. ¡Poder mover algunas de las piezas del cuadro! Es una magnífica idea, a eso me refería antes, la posibilidad de crear una historia dentro de la historia que tú has pintado. Esas finas piezas con imán, que pueden transportarse dentro de la pintura para ponerlas en otra posición, invitan a jugar. —Imaginó las explicaciones que trasladaría a sus clientes.  

    —He sido afortunada al encontrarme con una gran mentora, Sophie. —Decidió compartir con ese hombre un pedazo de su historia—. Hace unos años me fui a vivir a Francia, concretamente a La Rochelle. ¿Has estado alguna vez allí? —Daniel negó con la cabeza—. Es un lugar tan lindo como Santa Mónica, pero con el toque de la vieja Europa. Por sus calles y su puerto se puede respirar un antiguo ambiente medieval. —Trató de trasmitirle una imagen del lugar. 

    —Reconozco que es uno de los sitios que me gustaría visitar con más frecuencia, Francia. He estado en alguna ocasión en París, subastas y gastronomía, es un país lleno de riqueza cultural —apuntó con el mismo fervor que ella.  

    —Si buscas arte, en La Rochelle hay muchos artistas que viven en completo anonimato; te sorprenderías. —Julie había conseguido encender la llama de la curiosidad en el marchante—. Emma, nuestra querida amiga, fue una de las impulsoras de ese cambio en mi vida. —Recordó su primer y segundo viaje a Praga y la diferencia que ambos marcaron en su vida.  

    —Parece que aquella fue una época importante —afirmó Daniel, que había percibido un notable cambio en el rostro de Julie.  

    —El destino cambió mi rumbo y hoy estoy aquí…, hablando de exponer mis cuadros en Nueva York. ¡Sí! ¡Fue una época importante! —Al escucharse, le pareció increíble lo que estaba pronunciando.  

    Daniel la observaba convencido de que había hecho una elección acertada, era de los que pensaban en grande y olía el éxito en la apuesta que estaba a punto de hacer con Julie.  

    El sonido de un bip en el teléfono de la pintora interrumpió su conversación. Yago reclamaba su atención. No se había olvidado de él, pero necesitaba encontrar el momento adecuado para llamarlo. Ser paciente no era una cualidad que caracterizara a su hijo, aunque en aquella ocasión no le culpó. Había hecho un descubrimiento impactante y necesitaba respuestas. Julie era consciente de que debía contactar con él cuanto antes.  

    —Si quieres te llevo a casa de Emma, por mí no hay ningún problema, podemos seguir hablando mañana —Julie recibió la propuesta con alivio.  

    —¡Mi hijo me reclama y…! —Quería excusarse ante el repentino cambio de planes, pero Daniel no dejó que perdiera tiempo en justificaciones innecesarias.    

    —Por favor, Julie, vamos a empezar un proyecto juntos y surgirán miles de situaciones, no es necesario que pierdas energía con explicaciones. —Su comprensión agradó los oídos de Julie, quien pudo constatar, una vez más, que era todo un caballero.  

    El marchante tuvo la gentileza de acercarla y Julie pudo disfrutar, una vez más, de las maravillosas vistas que el paisaje le ofrecía en el camino de regreso.  

    La casa de Emma estaba en silencio. Sin más demora, Julie buscó un lugar para sentarse y enviarle un mensaje a Yago: «Cariño, cuando tú puedas, estoy disponible para hablar. Te quiero».  

    En cuestión de segundos, su teléfono anunció un mensaje de entrada, pero esta vez no sería de su hijo: «Julie, tenemos un anfitrión para mañana. ¿Te apetece? Un beso, Emma».  

    Aquel viaje prometía más de lo que había imaginado al subirse al avión en Madrid.  
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    CAPÍTULO 7  

    1995, Praga  

   Después de la noche de revelaciones que habían tenido, Emma pensó que no era buena idea darle a Julia detalles sobre la fiesta del día siguiente. Una mañana de paseo, visitando las joyas de Praga, le dejarían comprobar en qué punto estaba su amiga.  

    La escritora sabía que entender el significado de las relaciones sexuales libres formaba parte de un proceso, que ella misma había experimentado en su juventud. A su pesar, aún corrían tiempos en los que ese tipo de encuentros se hacían de forma clandestina, en lugares secretos. Praga estaba saliendo de una cultura comunista, latente entre una parte de la población de la República Checa, pero la búsqueda de una libertad infinita era más poderosa que cualquier signo de represión. España tenía una joven democracia y vivía la época del destape, donde el sexo empezaba a dejar de ser un tabú, aunque tan solo veinte años atrás una dictadura había arrasado con cualquier concepto de libertad. La República Checa se había constituido solo dos años atrás, después de la Revolución de Terciopelo. Ambos países caminaban hacia la libre expresión.  

    Emma había vivido esa transición, hacía tiempo, en Francia. Allí la sexualidad se trataba de una forma más abierta y era habitual encontrar, incluso en pueblos, lugares donde poder disfrutar del sexo sin prejuicios.  

    La mañana asomó por la ventana. Julia abrió los ojos con esfuerzo, sintió una franja de dolor en la cabeza; no estaba acostumbrada a beber. Se incorporó despacio. Por un momento no recordó la conversación con Emma la noche anterior. Dio un deseado trago de agua a la botella que tenía en la mesita de noche. Acomodó su postura para quedarse sentada en la cama, en lo que se recomponía y tomaba fuerzas antes de ponerse de pie. Se fijó en la armonía de colores de aquella habitación, morados combinados con gris perla y un color marfil en unas generosas cortinas que había olvidado cerrar el día anterior. El sofá que había delante de la chimenea le resultaba acogedor. Observó su ropa tirada por el suelo y los zapatos junto a la puerta, cada uno por un lado. Las huellas del desorden de sus pertenencias la conectaron con lo que había ocurrido. Se llevó las manos a la cabeza, después a su cara, para masajearla y terminar de despertar sus sentidos. Notó un huracán de emociones; los efectos del alcohol no le ayudaban a pensar con claridad ¿Con qué ojos miraría a Emma? Se encontrarían en el desayuno. Ojeó el reloj, aún tenía tiempo. Llamaría a Ander para saber si todo estaba bien, necesitaba apaciguar los atisbos de culpabilidad por haberse alejado de sus hijos.  

    —Buenos días, Ander. —Julia tenía el auricular del teléfono de la habitación bien pegado a su oreja—. ¿Cómo estáis? —Se dio cuenta de que su voz podía delatar los excesos nocturnos.  

    —¡Qué alegría escucharte! Ni siquiera nos ha dado tiempo a echarte de menos. Ayer tuvimos visita de amigos de Yago y de Maddi y cenamos todos juntos; fue divertido. ¿Cómo estás tú? —Ander representaba la tranquilidad. 

    —Estoy bien, bueno…, ahora un poco atontada, pero nada que no puedan solucionar una ducha y un café doble. —Julia quiso disimular su resaca, pero Ander le llevaba años de ventaja en la vida.  

    —¿Seguro que estás bien? —insistió. Julia pensó que no tenía ningún sentido engañarle, su pregunta denotaba que se había percatado de su horrible voz.   

    —Ayer… quizás… tomé más champán de la cuenta —confesó sin tapujos. Ander se echó a reír.  

    —¡Bueno, Julia, entonces tendrás dolor de cabeza! —Le quitó importancia—. No es nada grave, date una ducha fresca y tómate un buen desayuno con ese café doble, te sentirás como nueva. —Siempre obtenía palabras de apoyo de parte de su suegro, era su aliado dentro de la jaula de oro en la que vivía con Eduardo.  

    — ¿Ha vuelto a casa? —Quiso saber el paradero de su esposo. 

    —No, sigue fuera sin dar señales de vida. Salió de viaje a una reunión en el extranjero con unos clientes, no me ha dicho ni dónde era ni cuándo regresará. —Un escalofrío recorrió el cuerpo de Julia y por un instante se le pasó por la cabeza la idea de encontrarse con él en Praga. Acto seguido desechó la elucubración, un destino como ese no solía entrar en su ruta de viajes.  

    —Espero que tengáis un bonito día. Dale un beso de mi parte a Yago y a Maddi, otro para ti. ¡Gracias, de verdad, Ander! —Una parte de ella hubiera deseado compartir lo que había descubierto sobre Emma, pero no estaba segura de cómo podría encajar una noticia de semejante calibre. Sus conversaciones nunca habían transcurrido por temáticas similares, así que prefirió no correr el riesgo.  

    —¡Lo mismo te deseo, Julia! Estate tranquila, por aquí todo está en orden y Eduardo nunca sospechará. Disfruta todo lo que puedas con Emma y haz lo que nunca hubieras imaginado que harías. ¡Vuela! —Las palabras de Ander llegaban en el momento oportuno. ¿Habría hablado con Emma antes del viaje? ¿Conocía el secreto de su amiga? 

    Su cabeza daba vueltas, al menos, esa fue su sensación; una mezcla de mareo y aturdimiento se apoderaron de ella. Se dio cuenta de que sus miedos le hacían ver espejismos y se repitió que su esposo no aparecería por ninguna esquina ni Emma le había confesado a su suegro sus inclinaciones sexuales. La represión en la que había vivido le traía ese tipo de pensamientos. Notó que una rabia contenida deseaba liberarse de su encierro. Por primera vez decidió usar esa emoción como gasolina que le impulsara a dar un paso hacia adelante. Saltó de la cama para empezar el día.  

    Un vestido azul cielo cubría su cuerpo hasta los tobillos, dejando entrever su esbeltez. Años atrás, Emma le había regalado un discreto colgante de oro con una mariposa; con él adornó la piel que dejaba al descubierto el generoso escote. Su estilo solía ser discreto, sin embargo, ese día sintió un impulso desconocido.  

    Bajó al encuentro de su amiga. Una antigua escalinata le brindó el tacto de la madera en sus dedos. Imaginó cuántas personas habrían hecho lo mismo que ella. Con cada peldaño que bajaba, su vestido se movía vaporoso. Percibió su sensualidad y cierto aire de libertad. Emma le había abierto su corazón y ella quería corresponderle; su amistad estaba por encima de todo. Decidió alejar los fantasmas de su vida y darle una segunda oportunidad a su visita a Praga. Ander le había dado la clave. ¿Qué haría que nunca se hubiera imaginado hacer? Solo había una persona con la que tenía que negociar la respuesta: ella.  

    Emma estaba de espaldas mirando hacia el jardín. En su mano sostenía una taza de refinada porcelana blanca. Julia se aproximó con sigilo para no asustarla, le puso una mano en el hombro a la vez que le pasaba la otra por su larga melena. Su amiga se giró, regalándole una genuina sonrisa. El brillo de sus ojos tenía un tono especial que Julia no había percibido hasta entonces y que no acertaría a descubrir hasta años más tarde.  

    Se acomodaron en una exquisita mesa de desayuno, preparada con todo lo necesario para saciar sus paladares. 

    Emma había bajado con la determinación de pasar un día agradable, recorriendo juntas una ciudad llena de historia y de arte. Decidió no hablar del motivo original que le había llevado a Praga, al menos por el momento.  

    —Me gustaría llevarte a ver el puente de Carlos IV. —Rompió el hielo—. Ese puente es especial, el lugar donde confluye una parte de la historia de Praga. —Conocía los gustos de Julia—. Quizás, también podamos adentrarnos en el Museo Nacional, está repleto de obras que te seducirán. —Se percató del matiz que llevaba implícito su comentario; había sido inconsciente, sin querer hacer ningún tipo de insinuación.  

    Disfrutaron del desayuno conversando de arte, perdidas en el espacio y el tiempo trayendo a la mesa algunas andanzas de infancia. Fue su manera de sellar un acuerdo: su amistad seguiría fuerte contra viento y marea, al menos, así lo creyeron aquella mañana.  

    Las calles de la ciudad volvieron a arroparla y, entregada a sus encantos, Julia empezó a enamorarse de Praga. A cada paso que daba, iba despertándose una mujer que no reconocía. ¿Dónde había estado escondida todo ese tiempo?  

    El puente de Carlos IV estaba abarrotado de gente que quería transitarlo de lado a lado, siguiendo el ritual. Tan solo quinientos metros separaban la ciudad vieja de lo que llamaban la ciudad pequeña.  

    La escritora se paró para contemplar desde el otro extremo la torre de la ciudad vieja, de un inconfundible estilo gótico. Julia se situó a su lado replicando el mismo gesto que su amiga. Jugó a imaginar el tipo de inspiración que le propiciaban a Emma los lugares que visitaba para después plasmarlos en sus novelas.  

    —Cuentan que aquella estatua que ves allí —Le señaló con el dedo con la intención de narrarle una parte de la historia del lugar—, de San Juan de Nepomuceno, entre las treinta que tiene el puente, era del confesor de la esposa del rey Wenceslao IV. El rey le pidió a Nepomuceno que le contara todos los secretos de su mujer, pero este se negó. Entonces el rey, corroído por los celos, ordenó que le cortaran la lengua y lo arrojaran a este río Moldava. —Emma disfrutaba contándole anécdotas—. Hay una leyenda que asegura que si se toca la base de la estatua con la mano izquierda, se te conceden cinco deseos. —Le hizo un gesto para hacerlo juntas.  

    —¿Por qué la mano izquierda? —preguntó—. Siempre me ha llamado la atención la naturaleza de los cuentos populares. —Mostró su curiosidad más genuina.   

    —Supongo que un día, quizás, alguien aburrido empezó a crear la leyenda, pasándola de unas personas a otras hasta llegar a nuestros días. Puede que en su origen no hablaran de qué mano ni del número de deseos, pero aquí nos tienes a punto de tocar los pies de ese Nepomuceno para pedir cinco deseos. —Se acercaron a la estatua sin poner en duda que el ritual surtiría su efecto.  

    Emma agarró la mano de Julia para tocar la base de piedra de la estatua, dejando de lado cualquier desencuentro entre ellas. Aquel era un momento para soñar y para permitirse lanzar cinco deseos al infinito.  

    —¡Quiero ir a uno de esos lugares que tú frecuentas! —dijo Julia determinada. Necesitaba entender qué era lo que atraía a su amiga de ese mundo. Esa petición hacía que rompiera sus límites para adentrarse en un espacio que le resultaba desconocido e incluso peligroso para su moral. Sin embargo, había algo que le impedía frenarlo, algo que tardaría un tiempo en descubrir.  

    Emma no daba crédito a lo que acababa de escuchar de labios de su amiga. Ni siquiera había tenido que emitir el deseo y ya se había cumplido, aunque, al mismo tiempo, esa petición la inquietaba y la colocaba en una posición expectante. ¿Cómo introducir a Julia en ese mundo liberal a la vez que la protegía? Había vivido en sus propias carnes el reto de no juzgarse. Las dos habían estado sometidas a una educación llena de prejuicios morales donde la religión era la reina y la jueza, pero el destino las había llevado hasta ese punto del juego y no lucharía contra ello. 

    Para ponerla en situación, se le ocurrió que sería buena idea describirle el ambiente de esas fiestas. Tener un contexto y más información contribuiría al éxito de la decisión de su amiga.  

    —¿Patrick sabe que estás aquí? —le preguntó Julia de pronto. 

    —No. —Guardó silencio—. Hasta ahora no he tenido el valor de hacerle partícipe de este fragmento de mi vida. Me voy a casar con él, sí, y me dije a mí misma que antes se lo contaría todo, pasara lo que pasara, pero… —Emma dejó inacabadas sus razones. Esa vez, Julia no la juzgó.  

    —Cada una sabe cuándo es el momento de dar el paso. —Una Julia más abierta quiso trasmitirle su comprensión.  

    —Mañana hay una de esas fiestas en Praga, estoy invitada, ese fue el motivo inicial de este viaje antes de que tú me dijeras que venías. —Trató de leer la mirada de Julia para interpretar su reacción—. Hoy voy a contactar con el anfitrión, le diré que iremos las dos…, si es que sigues pensando que es una buen idea. —El vértigo recorrió los sentidos de Emma—. Pero antes necesito contarte algunas cosas, para saber si es lo que quieres de verdad. —La respiración de las dos había cambiado de ritmo y sus pulsaciones estaban más aceleradas.  

    —¿El anfitrión? —preguntó Julia sin saber a qué se refería. 

    —Es una persona clave en las fiestas, mejor dicho, la persona. El anfitrión marca las reglas y se ocupa de que todo el mundo esté cómodo. —El tema estaba en el aire. Tan solo cuarenta y ocho horas antes todo eso habría sido inimaginable, Julia no habría podido adivinar la forma en la que iba a redescubrir a su amiga ni cómo cambiaría su destino.  

    Dejaron el río Moldava a sus espaldas para caminar durante media hora hasta llegar a la plaza de Wenceslao, donde se hallaba el Museo Nacional, en el interior de un destacable e inconfundible edificio de estilo neo renacentista, que había abierto sus puertas a principios del siglo XIX con el Imperio austrohúngaro. Emma quiso hacer un pequeño paréntesis histórico antes de entrar en aquella maravilla de edificio que desde fuera dejaba ver su majestuosidad.  

    —Si te fijas en la fachada, se pueden ver algunas marcas de proyectiles. En el sesenta y ocho, con el pacto de Varsovia, las tropas confundieron el edificio con la Asamblea Nacional. El eterno error de nuestra humanidad, tratar de vencer con violencia. —Julia sabía a qué se refería, Guernica había sido testigo de una dura historia en la guerra civil española, además, el País Vasco vivía azotado por el terrorismo. Concluida la anécdota, entraron por la puerta principal del museo.  

    A Julia se le cambiaba la cara cuando visitaba un museo. Parecía como si el arte corriera por sus venas de una forma tan intensa que hacía que cobrara más vida dentro de ella.  

    Varias escalinatas de piedra presidían la parte central con una claraboya de cristal en el techo por donde entraba luz natural. Suelos y paredes de distintos tonos de mármol dotaban al lugar de majestuosidad. Si había un espacio para comprender el devenir del país, ese era el Museo Nacional, cubierto de frescos que explicaban los acontecimientos de siglos de historia. Julia florecía cuando se sentía rodeada de arte.  

    Pasaron una hora recorriendo el museo que les ofreció un amplio abanico cultural, desde animales, plantas y meteoritos hasta pinturas y frescos en las paredes. En la cabeza de Julia seguía latente la idea de entender el mundo secreto de Emma.  

    —¿Te apetece tomar un café? —Julia pensó que sería más sencillo conversar sobre el tema en un lugar donde pudieran estar cara a cara.  

    —¿Ya te has cansado de ver arte? —Emma le hizo una broma con tono jocoso, pero en el fondo tenía la misma premura que su amiga por explicarle sin tapujos en qué consistía su mundo clandestino.  

    La cafetería del museo acompañaba al estilo neo renacentista del resto del edificio. Un amable camarero les sirvió dos capuchinos. Una de las dos debía abrir la conversación, sin embargo, decidieron observar todo lo que ocurría alrededor guardando un breve silencio. Los visitantes iban y venían y los camareros acudían con afán a atenderlos. Sin ser premeditado, asentaron la energía que había entre ellas dos, creando una especie de pacto tácito de respeto y apertura.  

    —Hace tiempo aprendí que para proteger mi libertad debía elegir bien a quién le contaba los entresijos de mi vida —comenzó a hablar Emma mientras Julia la miraba expectante—. Cuando somos jóvenes queremos cambiar el mundo, deseamos que el resto entienda nuestro comportamiento y que lo respeten, pero un día te das cuenta de que eso no es lo que ocurre. —La escritora se había aventurado a abrir la conversación desde un lugar de vulnerabilidad—. Con el tiempo entendí que no podemos cambiar a los demás y que hay personas que no están preparadas para escuchar la verdad. —Observó a Julia, trataba de ser cautelosa, preparando el terreno para lo que iba a decir a continuación—. Necesito poder ser sincera contigo. Ahora tú también perteneces a ese pequeño grupo de personas que conocen mi verdad. —Julia la interrumpió con un gesto, pidiendo un momento para hablar. Emma le cedió la palabra.  

    —Solo quiero que sepas que entiendo tu reticencia, es normal que hayas tenido miedo a contarme tu… secreto, he sido una de esas personas que no estaban en disposición de escuchar la verdad. Me he perdido una parte muy importante de tu vida por mis limitaciones, por mis miedos y por el qué dirán los demás. —Julia lanzó esas últimas palabras con rabia—. Estoy aquí para descubrir un mundo que jamás hubiera pensado conocer, quiero hacerlo por deseo propio, no pienses que me estás obligando o que soy una pobre mujer indefensa; ese ha sido mi error todos estos años, creerme la imagen de mujer débil que los demás proyectaban sobre mí. No tengo ni idea de a dónde me va a llevar este viaje, pero hoy, desde mi libertad, elijo derribar los muros que me separan de descubrir quién soy en realidad.  

    Emma entendió que aquello bastaba para darle todo lujo de detalles sobre la fiesta del día siguiente. No tenía nada que añadir, Julia se había abierto de par en par, al igual que había hecho ella la noche anterior. Sin más preámbulos, entró de lleno a hablar de un espacio en el que se movía cómoda: su mundo clandestino.  

    —Te voy a contar lo que nos encontraremos mañana.  

    —Soy toda oídos. —Sonaba relajada y con todos los sentidos puestos en Emma.  

    —Solo se puede acudir a una fiesta liberal si alguien te ha invitado. Para acceder a los clubs es necesario tener un código, algo así como el santo y seña que usan los espías para identificarse. —Por un instante esa idea fascinó a una parte de Julia, aunque la otra seguía sin creerse el tipo de conversación que estaba manteniendo con su amiga de la infancia, la niña con la que había jugado y compartido tanta aventuras. 

    »A la persona que organiza la fiesta se le llama anfitrión. No me preguntes el motivo, pero lo habitual es que sean hombres. La gente que frecuenta estos lugares suele tener un alto nivel adquisitivo, aunque puedes encontrar personas de todo tipo. —Julia se limitaba a escuchar, confiando en que todo lo que le contaba era importante. 

    »Hoy en día hay pocos clubs liberales a pie de calle, lo frecuente son las fiestas privadas con un número elegido de invitados. Hace un tiempo, en París, conocí a una mujer de República Checa, fue ella quien me presentó a algunas nuevas amistades que hoy 
me traen hasta aquí. —Emma había conseguido despertar la curiosidad de su amiga —Mañana iremos a la mansión de un empresario ruso, tiene casas por antojo en distintas ciudades del mundo. En ellas prepara encuentros clandestinos. De los invitados conozco a mi amiga checa y a un hombre interesante con el que he coincidido en otras fiestas. —Su rostro denotó un cambió de expresión. A Julia no le pasó desapercibido. 

    —¿Te gusta? —quiso saber. 

    —¿La fiesta?  

    —No, él —le aclaró. Emma emitió un leve suspiro, después se sonrió.  

    —Mi querida Julia, me encanta tu romántica inocencia… Quizás me gusta —apuntó. 

    —¿Quizás? Entonces no estás segura. —Hacía la pregunta desde un lugar inocente.  

    —En el mundo de las relaciones liberales las cosas no funcionan con los esquemas sociales conservadores, no me malinterpretes. —Quería evitar que Julia se sintiera ofendida—. El sexo se practica por puro placer, sin ninguna implicación emocional —le confesó sin tapujos.   

    —¿Lo que quieres decir es que el sexo es salvaje? —preguntó desconcertada. 

    —No y sí —respondió Emma—. El sexo que practicamos tiene unas reglas, el respeto sin juicios y el consentimiento de todos los implicados. Todo vale, siempre que se haya pactado. Por lo tanto, la respuesta es sí, el sexo puede ser salvaje, y es habitual en estos encuentros clandestinos, aunque no todo el mundo busca lo mismo.—Emma seguía atenta al lenguaje no verbal de su amiga—. Soy consciente de que no es sencillo de entender, yo misma lo viví hace años. A las chicas nos educan para esperar al príncipe azul, alguien del que nos enamoramos en un formato que no tiene nada que ver con el amor libre —trató de enfatizar su explicación.  

    »De lo que te estoy hablando es de vivir sin apegos hacia la persona con la que practicas sexo; se trata de disfrutar el momento, nada más. A la mayoría de esas personas con las que he tenido un encuentro sexual no las he vuelto a ver. —Julia echó su cuerpo hacia atrás, estaba procesando lo que acababa de escuchar. El único amor que ella había conocido en esos términos era el de Eduardo. Cuando su relación se distanció, el cariño se esfumó y con él cualquier apetencia de tener cerca su desnudez. Le costaba concebir cómo alguien podía desear tener relaciones sexuales con otra persona por la que no poseía unos sentimientos especiales. Cada una tenía sus incertidumbres y sus propios retos. Emma quería que Julia se sintiera bien y sobre todo que nada de aquello le hiciera daño y Julia quería que su amiga pudiera ejercitar esa libertad en su presencia, sin sentirse juzgada. Pero había algo más, Julia deseaba como nunca romper sus límites.  

    »Cuando descubrí este mundo clandestino, pasé por varias fases, la de la culpa por sentir lo que sentía, la de la vergüenza de que otras personas lo descubrieran y no me aceptaran y la del dolor por hallarme sola en un nuevo camino que no compartía contigo —la escritora hablaba desde un lugar noble, dispuesta a confesarle todo su proceso—. Tras vivir varias experiencias a escondidas, acepté que no había nada de malo en ello. El milagro llegó cuando me di permiso, entonces empecé a respetarme y a quererme tal y como soy. No tengo palabras para expresar lo que significó, pero te puedo asegurar que fue un antes y un después. Desde entonces, la vida me resulta más fácil, viajo más ligera de equipaje. —Hizo un inciso, tomó aire; quería explicarle el sentido de su relación con el americano. 

    »Me preguntaste por Patrick… Te confieso que no siento culpa ninguna. Él me da estabilidad y oportunidades de abrir nuevos caminos profesionales, yo le doy alegría y placer, en el amplio sentido de la palabra. —Le guiñó un ojo—. Por lo tanto, estamos en paz, los dos salimos ganando —dijo convencida de sus palabras—Sé que no durará para siempre, tampoco me preocupa, los dos somos adultos y lo asumiremos, de hecho, de alguna manera, creo que él lo sabe. —Emma notó el alivio de compartir su verdad con una de las personas que más querían en el mundo. En la mente de Julia empezaban a abrirse claros de luz. Aún estaba lejos de comprender la magnitud de la declaración de su amiga, pero una única frase otorgaba credibilidad a lo que había escuchado, libertad para conocerse de verdad.  

    —¡Me das envidia! —reveló—. Te escucho hablar, cómo lo cuentas, la pasión que nace de tus palabras y… me digo a mí misma: ¡yo también quiero estar en ese punto! No sé si será a través de la libertad sexual o a través de…, lo que sea, pero sí sé que eso que describes es lo que llevo tanto tiempo buscando. —Las facciones del rostro de Julia se relajaron al descubrir que su anhelo era posible y que podía estar más cerca de lo que había elucubrado. Sus miedos caminaban en una dirección diferente a la que ella había tomado.  

    Todavía quedaban algunos detalles en el tintero de Emma, los más explícitos, y también la última prueba para tener la certeza de que Julia se sentiría cómoda en la fiesta del día siguiente. Su confesión había roto un muro de hielo, dando paso a un plácido calor que las reconfortaba.  

    —Mañana, nuestro anfitrión nos estará esperando para darnos la bienvenida. Lo conozco, te transmitirá confianza. Él nos explicará las normas de la fiesta, a veces varían según el lugar y los invitados. No te preocupes, estaré en todo momento a tu lado. —Julia había dejado ver un gesto de confusión en su rostro—. Al principio estaremos en una zona común donde podremos tomarnos algo mientras nos ambientamos. En ocasiones, el anfitrión se ofrece para intermediar. —Un cosquilleo recorrió el estómago de Julia denotando incertidumbre por lo que iba a ocurrir. 

    —¿Intermediar? —Las palabras de su amiga le traían desconocidas definiciones de prácticas lejanas a sus costumbres.  

    —Hay personas discretas, digamos… con una delicada prudencia, que prefieren que sea el anfitrión quien trasmita una propuesta de encuentro. Puede ser violento aceptar el rechazo; contar con el anfitrión como mensajero es más elegante. Quien elige esta fórmula para invitarnos a acompañarlo a una de las salas, hará que el anfitrión nos lo pregunte.  

    —¡¿Salas?! —Julia hacía más larga la lista de vocabulario de reciente adquisición —. ¡Me había imaginado un amplio salón en una casa! —dijo con ingenuidad. Emma agradeció el tono cómico de su comentario.  

    —No te enfades, no me río de ti, solo que tu cara… —La risa no le permitió seguir hablando—. A pesar de la edad que tenemos aún conservas esa esencia de niña. ¡Es maravilloso! Creo que yo la perdí hace tiempo, soy más maléfica que tú. —Esta vez era Julia la que rompía en una carcajada.  

    Las distancias emocionales se habían acortado, parecía que por fin hablaban el mismo idioma. La tormenta de la noche anterior había dado paso a un bonito día soleado en su relación.  

    —Salas…. Sí, se reparten por temáticas. —El gesto de los ojos de Julia iba cambiando por momentos. Emma trató de aclararle lo que tanto la había desconcertado—. Lo habitual es que haya una zona central con un bar donde conocer a los invitados. Además, hay distintas salas, destinadas a una práctica concreta; no todo el sexo es igual. —Julia se percató de su ignorancia, ella solo conocía un estilo.  

    —Hay gente que disfruta mirando mientras otras personas practican sexo, solo el placer de observarlas satisface sus deseos más íntimos, se les llama voyeurs. No tocan a nadie, solo miran. Esa es una de las prácticas que puedes encontrar en alguna de las salas. —La escritora comprobó que los detalles explícitos estuvieran siendo bien acogidos. Julia la escuchaba atenta, con el cuerpo hacia delante y la cabeza apoyada sobre sus manos sin muestras de rechazo—. Los voyeurs pueden irse a otra sala si eligen tener sexo con alguien, pero eso será en una habitación diferente. Además, hay salas en las que los hombres penetran a una única mujer o salas donde el sexo se practica de manera indistinta, da igual que sean hombres o mujeres. —Recordó que había algo importante que Julia debía saber. —Existe un código, se usa para saber si se acepta el contacto físico. —Julia no entendía la naturaleza de ese código.  

    —Por lo que me has contado, pensé que quien entra en una sala tiene la única intención de tener sexo. —Empezaba a brotarle naturalidad al referirse a los detalles de ese mundo clandestino.  

    —El código tiene una clara finalidad; imaginemos, por ejemplo, que alguien ha ido a la fiesta acompañado de su pareja y no quiere tener sexo con otras personas, pero se excita en ese tipo de ambiente y no desea que otras personas entren a formar parte de sus juegos. El código consiste en rozar ligeramente el brazo de la persona con la que quieres tener sexo. Si esa persona te devuelve el gesto, significa que da su consentimiento para interactuar, de lo contrario es que no desea sumarse al juego. —Julia dejó que su cabeza se balancease de lado a lado encontrando la utilidad del recién descubierto código—. También hay salas de prácticas homosexuales o de sado. —Julia se topaba con otra pregunta. 

    —¿Sado? —Por unos segundos se sintió como una mojigata.  

    Con el mismo tono paciente que había adquirido desde el principio de la conversación, la escritora trató de explicarle la naturaleza del término.  

    —El sado es una forma de sexo donde una de las partes, o las dos, usan la fuerza o la violencia para someter a la otra persona. —Antes de que Julia saltara para hacerle más preguntas, se adelantó—. ¡Espera! Aunque te parezca extraño. ¡Lo sé! Algunas personas sienten placer y excitación al someter o al ser sometidas y no siempre se trata de hacer uso de una agresividad incontrolada; los azotes suaves con una fusta u otros utensilios pueden ser motivo de excitación. También tienen un código estas salas, una palabra que la persona sometida pronuncia cuando se sienta al límite del peligro, entonces la otra persona debe parar. —Quiso darle algo de solidez a todo lo que acababa de relatar para tranquilizarla.   

    »Todo está pactado, Julia, y consentido; te aseguro que nadie hace nada que no desee. La mente humana es compleja, nunca hubiera imaginado de cuántas maneras encontraría placer. Creo que todo el mundo tiene una parte secreta, un yo salvaje que no está aceptado socialmente, por eso existen los encuentros clandestinos. 

    Las dos sentían un revuelo de emociones, aunque por distinta razones. Julia estaba a punto de iniciarse en un mundo que le había desencadenado un huracán. Indicios de remordimiento asomaban a su mente, poniendo en peligro su determinación de asistir a esa misteriosa fiesta. Pero tenía una razón más pujante que el miedo y la vergüenza de que alguien de su entorno descubriera su próxima aventura: el descontrolado deseo por romper las normas de una vida encorsetada en la que se había perdido como mujer. 

    Por su lado, Emma, apreció en su mente otro tipo de remordimiento. ¿Se había precipitado propiciando que su amiga asistiera a esa fiesta? ¿Estaría preparada para todo lo que iba a descubrir en ese mundo clandestino? Tan solo estaban a un día de conocer el siguiente capítulo de su destino. 
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    CAPÍTULO 8  

    1998, Guernica  

   Era la tercera vez que entraba ese mismo día en la habitación de Maddi, a pesar del grisáceo tormento que sentía al atravesar la puerta. El recuerdo de su hija pesaba tanto en Julia que era incapaz de hacer otra cosa que no fuera cuidar lo que le quedaba de ella, era el único lugar en el que podía fingir que todavía estaba viva. No permitía que el resto entrara en ese espacio, colocaba, una y otra vez, los objetos que nunca se descolocaban. Maddi habría conseguido lo que ella no había podido, al menos, eso pensaba. Julia tenía la certeza de que la fuerza con la que había nacido su hija la habría llevado lejos en la vida. A menudo, cuando estaba viva, solía observarla, orgullosa de su carácter valiente.  

    Maddi era una joven alegre, siempre dispuesta a enfrentarse a lo que apareciera en su camino. Cuando era pequeña, Julia le leía cuentos; si había dragones o seres que pudieran provocar miedo a una niña de su edad, ella decía que eran sus amigos. Como madre, sabía que esos genes eran la herencia del padre. Maddi le parecía invencible, dispuesta a echar a volar en cualquier momento, pero la muerte devoró su brillante futuro. Julia hacía el ejercicio de imaginarla más mayor, inventaba imágenes en su cabeza de cómo podría ser. En ocasiones, arrastrada por un cierto nivel de locura, conseguía olvidar que su hija había muerto, la sentía tan presente en aquella habitación que le resultaba imposible aceptar su pérdida. En la habitación de Maddi se permitía llorar, reír e incluso tener conversaciones con ella.  

    Fuera de aquel santuario, Julia era un muerto andante. Con la única persona que solía entablar sencillas conversaciones era con su suegro Ander. A veces se limitaban a estar presentes el uno para el otro, lloraban en silencio, y eso era suficiente para sentir que se apoyaban, que entendían el código del otro y que la vida les había quitado una parte de su razón de existir.  

    Yago había empezado a elegir la universidad en la que seguiría con sus estudios. Julia no podía evitar, en lo más profundo de su ser, guardarle un hiriente rencor que trataba de disimular sin mucho éxito. A ello se le sumaba la culpa porque sabía que una madre no debía odiar a un hijo. Ambos sabían lo que los separaba y, a pesar de todas las muestras de cariño que Yago tenía hacia su madre, nada era suficiente para derribar un muro que se había erigido con sólidos cimientos. Julia le animó para que se fuera a estudiar al extranjero; si algo tenían eran medios para hacer lo que quisieran.  

    Los primeros meses tras la pérdida de sus seres queridos, él quiso permanecer al lado de su madre con el fin de apoyarla en el trance de tristeza y sus largos silencios, pero su sabio abuelo, Ander, le hizo entender que ella necesitaba tiempo, instándole a que volara fuera del nido para descubrir otros mundos, aunque en el futuro eligiera hacerse cargo del imperio de los Sagasti. Yago hizo caso a su abuelo y decidió marcharse a la Universidad de Yale, una de las más prestigiosas del mundo. Los tentáculos de los Sagasti llegaban hasta allí; un buen amigo de su padre le abrió las puertas de un entorno totalmente nuevo para el futuro heredero.  

    Un día de mediados de agosto el joven salía por la puerta del antiguo caserío, rumbo a Estados Unidos. Eneko, el chófer de la familia, lo esperaba para llevarlo al aeropuerto. Abrazó a su madre. Julia se esforzó por dedicarle una última sonrisa. En su interior, le deseó suerte para su nuevo trayecto, pero nada de eso evitó que Yago sintiera su abandono. Ander lo esperaba junto a la puerta del coche. Le dio un sentido apretón de manos y un abrazo.  

    —¡Gracias por estar aquí abuelo, os echaré de menos! —Yago se sintió embargado por un cúmulo de encontradas emociones, de tristeza y de alegría a la vez.  

    —Allí vas a encontrar tu lugar, mi querido nieto. Algo me dice que volverás más fuerte y con respuestas —concluyó mientras le cerraba la puerta del coche.  

    Respuestas. Esa palabra retumbó en la mente del joven heredero. Solo tenía una pregunta, ¿qué podía hacer para que su madre lo perdonara? Se había quedado sin su hermana y sin su padre, pero también sin la mujer que le había dado la vida. 

    El campus universitario de Yale lo esperaba lleno de vida y de personas con las que emprender otra etapa. Allí pasaría los siguientes cinco años, lejos de su madre y de las tradiciones de la familia Sagasti.  

    Tras la marcha de su hijo, poco a poco, Julia volvió a recuperar la claridad en sus pensamientos. Su cielo empezaba a despejarse y con ello llegó la aceptación de todo lo que había sucedido y el momento de romper con su ritual de ir a la habitación de Maddi.  

    Algo había cambiado, su duelo llegaba al final del recorrido y comprendió que Yago no se merecía que le guardara rencor. Nunca más entró en la habitación de Maddi. El caserío se tornó en un lugar extraño, se sintió ajena a los Sagasti y a todo lo que representaban. Su hijo llevaba unos meses en Estados Unidos y, por sus noticias, le había resultado fácil hacer nuevos amigos. Tal y como predijo su abuelo, estaba encontrando su lugar. Julia no tenía la menor duda de que volvería a España hecho un hombre de negocios. Fue entonces cuando empezó a gestar la idea de llamarlo para provocar una conversación cercana; deseaba trasmitirle lo importante que era para ella.  

    El grupo Oldum seguía adelante bajo una nueva líder, la hermana de Eduardo, quien había aparcado su vida en Suiza para regresar a España. Se había convertido en la imagen de la sucesión en los negocios del difunto Sagasti. Lea no solo tenía el mismo nombre que su madre, sino también los mismo modales, fríos y soberbios, y se comportaba como si solo ella estuviera  en posesión de la verdad. Hacía honor al legado de su hermano. Un año antes del trágico accidente, se había divorciado de su esposo, sus hijos eran mayores y no mostraban interés por su familia española. A pesar de la distancia, Lea había mantenido algunos viajes anuales para estar al corriente de los asuntos del grupo Oldum. Eduardo acostumbraba a incluirla en las decisiones importantes, la consideraba como parte  de lo que habían construido en la familia.  

    El día que Ander le comunicó que Lea regresaba a Guernica para hacerse cargo de los negocios, Julia tuvo claro cuál sería el siguiente paso en su vida. La falta de simpatía de la una hacia la otra era de sobra conocida. No estaba dispuesta a correr el riesgo de caer en las garras de una mujer de su naturaleza. Por el historial de su comportamiento, sospechaba hasta dónde era capaz de inmiscuirse en la vida de los demás. Estaba convencida de que llegaría con su artillería pesada, sin nada que perder, pero con mucho que ganar. El poder había sido el mayor manjar para Eduardo y para ella en la sombra.  

    Julia llevaba un tiempo fantaseado con la idea de empezar de nuevo, en un lugar donde nadie la conociera, convertida en alguien diferente, liberada de su pasado. Algo imperioso la empujaba hacia un gran cambio, aunque una parte de ella sentía culpa por dejar a Ander solo. A Julia se le antojaba que su suegro era alguien con el destino marcado, sin la oportunidad de ser quien era en realidad. ¿Debía renunciar a su futuro por quedarse a su lado? A pesar de todo el afecto que albergaba por él, había llegado a un punto de su vida en el que no podía agarrarse a más excusas que frenaran su anhelo.  

    Julia empezó a elucubrar lugares donde irse a vivir. Deseaba que cualquier persona de su pasado estuviera alejada de ese nuevo sitio. Estaba determinada, volvería a crear un hogar.  

    Para su perplejidad, de vez en cuando surgían destellos de su aventura en Praga tres años atrás. No había vuelto a hablar de lo sucedido. Ella misma se lo pidió a Emma al final de su viaje. Sin embargo, parecía que había llegado el momento de aceptar no solo la muerte de su hija y la nueva situación en su vida, sino lo ocurrido en aquella vieja ciudad. Vientos del norte traían un desconcertante cambio a su vida, llevándola hacia un nuevo rumbo.  

    Habían pasado tres semanas desde que la decisión de irse se hizo inamovible. Tras días de búsqueda, creía haber encontrado el lugar donde volver a empezar. Poco sabía de ese sitio y de manera fortuita, por doble partida en la misma semana, se había topado con el nombre de la ciudad. Le resultaba duro contárselo a Ander, pero por primera vez debía seguir su intuición. Le consolaba pensar que la Fundación Sagasti necesitaba a una figura relevante para mantenerla viva: actos benéficos, obras de arte, nuevos proyectos, y su suegro sería la persona indicada para hacerse cargo, en su totalidad, una vez  que ella se hubiera marchado.  

    Además, una incógnita sin despejar pesaba en sus recuerdos: el asesinato de un hombre del que Eduardo parecía haber sido, de alguna forma, responsable. Se preguntó si Ander lo habría llegado a descubrir y, al igual que ella, callaba por miedo a destapar la verdad. ¿Cabía la posibilidad de que todo saliera a la luz? ¿Quién más conocería ese secreto? A esas alturas, no le importaba la reputación de Eduardo, pero le inquietaba que Yago pudiera verse salpicado por una macabra historia.  

    Se alejó de las dudas, no había vuelta atrás, lo dejaría todo: el caserío, Guernica, las tradiciones, la familia, su pasado y el asesinato de un hombre desconocido para ella. La acompañarían el recuerdo de Maddi, su esencia inocente y la esperanza de reencontrarse con el amor de Yago. La simple idea de sentirse libre de todo la llenaba de aire fresco.  

    Después de tramar su plan, decidió no contar sus próximos pasos durante un tiempo, incluso a su suegro; de esa forma no lo comprometería. Para los Sagasti, emprendería un viaje, como otros que había hecho a Europa, con el fin de encontrarse con su amiga Emma. Estaba decidida a romper cualquier lazo que supusiera un punto de fricción con Lea en el futuro. Reclamaría su parte de la herencia para dejar de ser alguien con derecho a decidir sobre los intereses de los Sagasti. Conociendo a su cuñada, estaría encantada de quitársela del medio; su soberbia le haría pensar que había tenido un golpe de suerte.  

    La intuición de Julia le susurraba al oído que estaba cerca de su ansiada libertad, tan solo tenía que salir a su encuentro sin mirar atrás. Nadie, excepto Emma, sabría, de momento, dónde se ubicaba su refugio. Dejaría de ser Julia para transformarse en una nueva mujer que aún estaba por descubrir.  

    Necesitaba ir a La Rochelle para encontrar una casa donde vivir. Sin Yago en el caserío, todo resultaba más fácil. Ander fue discreto y, a pesar de sospechar que estaba a punto de suceder algo fuera de lo rutinario, no le hizo ninguna pregunta. Hasta entonces, Julia no había tenido que ocuparse de semejante objetivo, pero le sorprendió la desenvoltura con la que llevó a cabo cada paso. Contactó con algunas agencias inmobiliarias y localizó unas casas que resultaron de su agrado. Tenía todo preparado, solo necesitaba emprender un primer viaje para concluir dónde viviría. Un tren la llevó desde el País Vasco hasta La Rochelle.  

    Julia desprendía una elegancia sin pretensiones, agradando a todas las personas que iban surgiendo en su camino. El destino parecía sonreírle y sus esfuerzos empezaban a dar los primeros frutos. Después de cinco visitas supo que había encontrado la casa que estaba buscando.  

    Sin pensarlo, se presentó como Julie, le pareció un nombre más adecuado para ese país. Su francés no era bueno, pero no suponía un obstáculo, estaba dispuesta a aprender cualquier cosa que la acercara a su sueño. Cerró el trato del alquiler de la casa con un sustancioso adelanto para garantizarse que seguiría libre a su regreso. No podía calcular con exactitud el tiempo que le llevaría zanjar todos los asuntos legales en España, pero su propósito era irse solo cuando todo estuviera resuelto y así empezar desde cero.  

    Su futura casera era una anciana que le inspiraba ternura. El hecho de pensar cómo habría sido su madre a esa edad la llenó de nostalgia. Los recuerdos de su infancia eran algo a lo que no estaba dispuesta a renunciar y, por alguna extraña razón, las historias que su padre les contaba al regreso de sus largos viajes en alta mar asomaban por los rincones de La Rochelle. Percibió que había algo en aquella casa que la conectaba con el hogar donde había crecido en Burgos. No alcanzaba a saber de qué se trataba, quizás los tonos con los que estaba decorada la casa o tal vez el tipo de muebles. Había un patio en la parte de atrás con frondosas plantas que Madeleine, la propietaria de su recién alquilada casa, aseguró que le llenarían de alegría.  

    Debido a su escaso nivel de francés, no pudo profundizar en el diálogo con su casera y confió en que con el tiempo sus conversaciones serían más fructíferas. El adelanto que Julia le había dado cubriría los siguientes seis meses. Haciendo uso de todo el vocabulario que asomaba por su mente, le explicó que pronto volvería con sus pertenencias. Sin determinar un tiempo concreto, expuso que debía vender una propiedad para trasladarse a La Rochelle. Trató de darle las garantías oportunas para la tranquilidad de Madeleine. El acuerdo estaba cerrado, las dos parecían satisfechas. Como presagio de una bonita amistad, la mujer se despidió de ella con un inesperado abrazo. Julia no podía estar más segura del acierto de su elección.  

    Después de tres días lejos de Guernica, Julia no tuvo más remedio que meterse en el papel de la mujer a la que estaba renunciando. No regresaba siendo la misma, la palidez de su semblante había desaparecido y la alegría revoloteaba a su paso como una mariposa recién nacida. Ander fue el primero en percibirlo en su reencuentro en el caserío.  

    —¡Has vuelto! No te esperaba tan pronto. ¿Cómo te ha ido? —Ander la observaba tratando de adivinar a qué se debía el cambio que apreciaba en su rostro.  

    —Emma es una buena influencia —Julia respondió con una relajada sonrisa en su semblante.  

    Al escucharla, Ander tuvo la certeza de que algo había cambiado en su nuera. Le pareció improbable que se hubiera enamorado, por lo que descartó la idea. Ella preparó té para los dos. Su suegro siguió observándola. Había desaparecido cualquier resquicio de fragilidad, tenía delante a una Julia distinta a la que se había marchado de viaje unos días atrás. Conversaron sobre los planes que él tenía con la Fundación y de lo contento que estaba Yago en Estados Unidos. Ella evitó centrar la conversación en detalles sobre su viaje y Ander comprendió que no era un terreno que debiera pisar.  

    Julia subió a su habitación pensando en esa nueva mujer que había empezado a emerger en Francia, Julie, se aferró tanto a ella que su presente en el caserío se tornó en parte de su pasado. Ni siquiera tuvo la tentación de entrar en la habitación de Maddi. Ese lugar solo le llevaría a la oscuridad de la mente, donde se prometió no regresar. Como en una especie de pasaje de locura, Julia empezó a ser alguien ajeno a ella misma. De esa manera, emprendió un viaje de transformación en el que habría más sorpresas de las que podía adivinar.   

    Tal y como había presagiado, Lea tomó las riendas del grupo Oldum y empezó a ejercer su cargo de dirección. En solo unos días dejó claro cuál sería su estilo, quién mandaba y qué labor le correspondía a cada persona. Alejó al patriarca de la familia, Ander, de cualquier posición donde pudiera interferir en sus decisiones, excepto en la gestión del patrimonio de la Fundación. Argumentó que su padre se merecía una vida sin preocupaciones. En pocas semanas el poder de Lea se extendió por los rincones de Guernica y del resto de lugares donde los negocios de los Sagasti tenían presencia. Nada de aquello sorprendió a Julia, más bien le produjo alivio comprobar que estaba en lo cierto y que había tomado la decisión adecuada al poner distancia entre ella y la desmedida codicia de su cuñada.  

    Mientras, Julia había ultimado los detalles de su partida definitiva. Una de sus prioridades era darle la noticia a Ander; para ella había sido como un padre. El mutuo respeto que se profesaban era sincero. Echaría de menos sus conversaciones y el cariño con el que su suegro le había tratado en todos esos años, pero era la hora de la verdad, la hora de demostrarse que era capaz de reinventarse sin miradas que le recordasen quién había sido en su otra vida. En el futuro compartiría con él cómo había sido su proceso, sin embargo, un instinto primitivo la protegía, instándola a guardar su plan en secreto; no quería correr el mínimo riesgo de que, a través de Ander, otras personas conocieran su nuevo destino. 

    La fecha que Julia se había marcado en el calendario había llegado. Era la primera vez que le pedía a su suegro que la acompañara; él supo que tenía algo importante que comunicarle. Ander no dudó que estaba relacionado con el cambio de ánimo que había percibido. 

    El mar Cantábrico les regalaba las vistas de una serena marea de tonos grisáceos, como presagio de las emociones que inundarían su conversación. Las gaviotas sobrevolaban sus cabezas y emitían sonidos para llamarse las unas a las otras. Eneko aparcó en el mismo lugar donde solía dejar a Julia para empezar su recorrido. Con la cortesía que le caracterizaba y en silencio, abrió la puerta del coche para que suegro y nuera salieran del interior. Eduardo había sido escrupuloso con la elección del personal que les servía y Julia sabía que, al menos en ese aspecto, no se había equivocado. Con la misma discreción, el chófer se retiró para dejarlos solos.  

    —¡Cuántas veces habré hecho este camino…! —Julia se impregnó del paisaje que tenía antes sus ojos, en un pequeño inciso interior antes de armarse de valor para darle la noticia a Ander. A partir de ese momento nada volvería a ser como antes. Caminaron unos cuantos metros sin mediar palabra. Ander permanecía atento, tenía la certeza de que en pocos minutos algo cambiaría en sus vidas—. Cuando era pequeña jugaba en el suelo con los retales y los hilos que sobraban de las labores de mi madre. Imaginaba que aquello podía ser un cuadro. Recuerdo la primera vez que visitamos la catedral de Burgos; las pinturas que presidían los sólidos muros de aquel majestuoso edificio me hechizaron. Desde el primer momento supe que algún día aprendería a pintar de la misma forma. —Julia interrumpió sus pasos para ponerse cara a cara con su suegro—. Hace mucho tiempo que quiero dar rienda suelta a mi creatividad. Yago no me necesita, al menos como antes, y aquí no hay nadie más que precise de mis cuidados. —Un tierno gesto en el rostro de Ander le hizo saber que él se había incluido en esa lista de personas de las que ocuparse—. ¡Querido suegro! —Lo agarró de la mano. Ander notó que el latido de su corazón se aceleraba—, he pensado que sería bueno emprender un viaje —dijo emocionada—. Iré a pasar un tiempo con Emma, aún no sé cuánto, pero mi ausencia será larga. —No había marcha atrás, las palabras habían salido por sus labios y la noticia empezaba a generar un impacto en su suegro, a pesar del silencio que guardaba. Tiempo atrás, Julia habría buscado su aprobación, pero ese día era otra mujer la que hablaba por ella, Julie, inspirada por la fuerza de su añorada Maddi.  

    Por un instante, el rostro de Ander y su gesto de tristeza hicieron que Julia dudara de su decisión de no contarle el plan completo. ¿Sería lo mismo si los Sagasti siguieran presentes en su día a día? ¿Qué ocurriría al darse la oportunidad de ser una desconocida en La Rochelle? La determinación de continuar con lo que había empezado ahuyentó esos retazos de culpabilidad. Ese nuevo trayecto de su vida le pertenecía solo a ella, era su derecho y no se juzgaría por ello.  

    —¡Pensé que me ibas a contar que te habías enamorado! —Ander bromeó a la vez que hacía lo posible por disimular la tristeza que brotaba en su corazón—. Tenía claro que un día te marcharías, quizás de alguna manera siempre lo he sabido. La llegada de Lea no ha hecho sino acelerar tu decisión y, en realidad… —Como padre le resultaba duro decir las siguientes palabras en voz alta—, no es alguien fácil de tratar.  —Ander se dirigía a ella como si fuera su hija, deseándole lo mejor—. El día que te anuncié el regreso de Lea para hacerse cargo de los negocios de la familia, leí en tu mirada que tu tiempo aquí había terminado. —Ander se acarició el cabello como si con ello quisiera asentar las ideas—. Aunque no te lo creas, lo comprendo a la perfección, de hecho, si yo mismo pudiera también me iría. —Era la primera vez que pronunciaba en voz alta ese pensamiento.  

    —Quizás… podrías ir a visitar a Yago, él estará encantado. —Julia tenía que retener el impulso de querer protegerlo y optó por contemplarlo como a un hombre lleno de recursos que también encontraría su camino.  

    —¡La vida ha cambiado mucho para esta familia! —apuntó Ander—. Parece que algo pesa sobre el caserío. —El anciano imaginó cómo iba a ser vivir en esa casa sin la compañía de Julia—. A lo mejor un día emprendo ese viaje para visitar a Yago.   

    —No estarás solo, la gente del servicio siempre ha sido como de la familia y tu hija… —No estaba segura de que fuera cierto lo que iba a decir— hará que estés tan ocupado en la Fundación que ni te darás cuenta de que me he ido. —Trató de reconfortarlo con sus palabras.  

    —Seguro que encuentro mi sitio, al igual que habéis hecho el resto. Parece que la vida nos empuja hacia caminos distintos —dijo con tono nostálgico.  

    Ander apretó la mano que su nuera le había tendido desde el inicio de la conversación. A pesar de sus emociones encontradas, se alegró de que ella agitara sus alas. Había dos cosas que le reconfortaban en ese instante: saber que Julia había salido al encuentro de su felicidad y que alguien, en secreto, lo acompañaría en Guernica, pero igual que había hecho su nuera con una parte de su historia, él también se reservó su mundo furtivo.  

    Julia aún tenía una cuestión que tratar para poder soltar amarras y adentrarse a navegar las aventuras que el océano tuviera para ella.  

    —Me gustaría que me ayudaras con un… asunto. —Los temas legales no eran su fuerte, pero había optado por zanjar su parte de la herencia de forma escrupulosa. Necesitaba asegurarse una cantidad para empezar su nueva vida sin ataduras. Al fin y al cabo, era la viuda de uno de los hombres más ricos de España. Ander la miró expectante—. Verás… —titubeó—, he pensado que lo mejor sería dejar solucionada la parte de mi herencia, lo que estrictamente me corresponda, no quiero nada más —concluyó su petición.    

    —¡Lo que necesites, Julia! El testamento indica que una parte de todo lo que hay es tuyo. Me ocuparé de hablar con nuestro abogado para darte una respuesta sobre el tiempo que se precisa para hacer efectiva la cuantía que te corresponde. Imagino que es eso lo que quieres. —Ander sintió que Julia se marcharía para siempre.  

    —Te agradezco que te ocupes de este asunto. Será más discreto si no me dejo ver por algunos despachos. Por el momento, si la gente te pregunta, por favor di que me he ido a Estados Unidos para estar más cerca de mi hijo. Al final, todo el mundo se olvidará de mí. —Su deseo era alejarse, pero Julia no sabía si en realidad lo conseguiría, Yago seguía vinculado a esa familia y un día volvería para ocuparse de los negocios de los Sagasti. Solo el tiempo mostraría el devenir de su vida. 

    —¡Te echaré de menos! —dijo Ander sin ninguna pretensión de hacerle chantaje emocional—. Para mí eres como una hija y lo único que deseo es que estés bien. La distancia te ayudará a curar las heridas y puede que un día regreses con ganas de volver a estar aquí. —Le manifestó su más profundo anhelo. Ella le sonrió llena de agradecimiento por el apoyo que de manera incondicional le ofrecía una y otra vez.  

    —Tú también has sido como un padre para mí. Por desgracia, la vida se llevó a las dos personas que me dieron la vida, pero he tenido el regalo de tu persona. No sé qué habría hecho estos años sin ti. Son tantos los momentos que hemos compartido… ¡Has sido mi cómplice! —Se abrazó a él—. ¡Todo estará bien, Ander! Sabremos el uno del otro, podemos llamarnos siempre que queramos. Siento que estaremos más cerca de lo que ahora parece. —Julia quería dejarlo en un buen lugar, deseaba que supiera que lo quería y que era alguien importante para ella. 

    —Hoy mismo hablaré con nuestro abogado, pondremos todo en marcha. 

    —Gracias Ander, me alivia saber que tú te ocuparás de ello. Me ha costado pedirte algo así. —Para Julia era importante el sentido de la justicia, aquellos últimos pasos habían supuesto un viaje interior. Al inicio pensó marcharse sin nada, pero después recapacitó. Lo que le dieran a ella no privaría a Yago de una vida llena de abundancia y el resto de la familia se quedaría en una buena posición.   

    Siguieron paseando hasta llegar a la altura de Eneko. Una emotiva mirada les bastó para confirmar que se reconocían y que aceptaban sin resistencias lo que estaba por venir. Esa tarde de confesiones concluía con la tácita promesa de volver a encontrarse.  

    Cada miembro de los Sagasti había emprendido su propio sendero con rumbos diferentes que les acercaban al logro de sus deseos. Lea perseguía el poder, Ander la seguridad de conservar en buenas manos el patrimonio artístico de la Fundación, Yago convertirse en un hombre de negocios y Julia su libertad.  

    El chófer, ajeno a lo que había sucedido, les abrió la puerta del coche para llevarlos al caserío, un lugar que estaba a punto de formar parte del pasado de Julia. Por primera vez viviría fuera de España.
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    CAPÍTULO 9  

    1995, Praga  

    La mañana de visita cultural por Praga había sido placentera a la vez que agotadora. Tanto Emma como Julia notaron que necesitaban un descanso antes de adentrarse a la segunda parte del día. Llegaron al hotel y cada una se retiró a su habitación.  

    Julia dejó caer su cuerpo sobre el acogedor sofá de terciopelo y se quedó contemplando la vista de la chimenea que tenía enfrente. La sensualidad no era algo que formara parte de su vida, al menos hasta ese momento, sin embargo, algo en esa ciudad la llenaba de una energía desconocida. Sus instintos primarios se despertaron. De pronto sintió algo inusual. No recordaba la última vez que había tenido sexo. Su relación con Eduardo estaba extinguida y no había albergado la idea de buscar una relación fuera del matrimonio.  

    Se incorporó para quitarse la ropa. Su cuerpo desnudo se dirigió hacia la ducha. Un chorro de agua cayó por su espalda, acariciando su piel. Después se giró, provocando que el agua resbalara entre sus pechos hasta desembocar en su pubis. En todos esos años no había experimentado la plenitud de la sexualidad. A pesar del empeño de Emma por describirle las sensaciones que provocaba un orgasmo y cómo podía conseguirlo, ella sabía que nunca había tenido uno.  

    Sin pensarlo, dejó que sus manos la guiaran de manera intuitiva. De una forma espontánea empezó a sentir una inexplorada fogosidad que le generó desconcierto. ¿Qué le estaba pasando? Sus instintos sexuales parecían despertar de un largo letargo. El halo de misterio que envolvía la fiesta clandestina del día siguiente le traía la curiosidad de sumergirse en el placer carnal con su propio cuerpo.   

    Su mano acarició el contorno de sus pechos, gesto que erizó sus pezones y el vello de su piel. Julia recién descubría el erotismo de ese contacto. Con tímidos movimientos, fue bajando hasta llegar a su vientre donde empezó a hacer círculos alrededor de su ombligo, después continuó con el descenso. El jabón ayudaba a que sus dedos resbalaran por su piel, adentrándose en un sorpresivo juego de deseo.  

    Por primera vez a sus cuarenta y cinco años experimentaba el calibre de lo que su amiga le había contado. Se sentía como una joven a punto de perder su preciada virginidad. Nunca se había masturbado, pero deseaba permanecer para descubrir qué había al otro lado.  

    Tras un paseo por el exterior de su sexo, emitió una profunda respiración, atreviéndose a penetrar en su tesoro escondido con uno de sus dedos. Percibió la humedad que se había generado con las caricias. Al principio lo hizo con discreción, rompiendo sus incómodas barreras mentales que le decían que eso no era lo apropiado de una mujer de su edad. Pero algo más fuerte que las limitaciones que había acumulado en su vida la empujaba a sentir un éxtasis determinado a estallar. El deseo se aceleraba como una yegua salvaje que no podía controlar. Sintió la apremiante necesidad de sumar otro de sus dedos a la penetración, dando paso a movimientos de velocidad imparable. Por primera vez Julia se encontró con el placer carnal.  

    Sus dedos entraban y salían de su vagina con un frenético ritmo que alentaba la creación de flujos sexuales. Su lívido estaba hambrienta y desatada. Julia empezó a gemir descomedida, lejos de cualquier prejuicio inicial. Había conseguido cruzar al otro lado. Los jadeos se fueron incrementando en tan solo unos segundos. Su mano se batía buscando el momento culmen, poseída por el deseo. Quería más, deseó ser penetrada por un hombre y deseó sentir el calor del sexo masculino. Estaba perdida y a la vez hallada en un nuevo mundo de maravillosas sensaciones que elevaban su espíritu. Notó cercano el instante que nunca habría imaginado.  

    Sin vuelta atrás, advirtió un chorro de energía que subía por su columna vertebral, como preludio de un explosivo desenlace décimas de segundo después. La excitación movía su cadera y su pubis hacia delante y hacia atrás mientras seguía penetrándose a un ritmo acelerado. La fricción de su dedo con su sexo hizo explosionar el primer orgasmo de su vida. Gritó descontrolada, después jadeó. El placer seguía expandiéndose, se agitó convulsionada. Cuando el orgasmo aún estaba presente, pero en un nivel más tenue y conduciéndose hacia el descenso, rompió a llorar. Eran lágrimas de alegría; ese era el sabor de la libertad.  

    Pasó la ducha por todo su cuerpo. La delicia de esas nuevas sensaciones seguía palpitando en su piel. Cogió una toalla para secarse con mimo, como un amante que quiere arropar a su amada después del éxtasis del amor. En ese instante ella era su amante y también su amada.  

    Tan solo cuarenta y ocho horas antes desconocía lo que le esperaba. Empezó a vislumbrar desde otro lugar los motivos por los que Emma buscaba esos encuentros clandestinos.  

    Envolvió su cuerpo en una esponjosa toalla y se regaló descorchar la botella de champán que había en el mini bar. Llenó la copa de fino cristal checo que alguien había dejado preparada con esmero, la observó percatándose de las sensuales curvas que lucía y de los pequeños detalles de esmalte color esmeralda. Se bebió el total del contenido y acto seguido volvió a llenar la copa. Sus sentidos estaban a flor de piel. Nunca había hecho algo semejante. Le gustaba lo que estaba ocurriendo. Lejos del nivel de resistencia del día anterior, ir a la fiesta con su amiga se le antojaba como un juego en el que no sabía cuántas sorpresas la estarían esperando.  

    Se reclinó en el sofá para inmortalizar en su cabeza cada momento de la ducha mientras daba generosos sorbos de champán. Las burbujas provocaban un cosquilleo en las paredes de su boca y su lengua parecía estar chapoteando en un mar de placeres que le incitaban a volver a acariciarse. Julia recorrió el mismo camino que había hecho un rato antes, empezando por sus pechos, que se habían endurecido, y bajando hasta su vientre. Emitió un leve gemido, propio de una gata en celo. No era capaz de explicar qué le pasaba, la caja de Pandora se había abierto, su cuerpo demandaba hambriento todo lo que no le había dado durante años. De nuevo deseó saborear el suculento manjar sin freno, sin límites y sin pesar si estaba bien o estaba mal.  

    Su mano se adentró en las profundidades de su recién descubierto tesoro. De igual forma que la vez anterior, el deseo apareció, desbocado y pidiendo ser saciado. El ritmo de su respiración se incrementó. Dos dedos se abrieron paso entre los húmedos labios de su sexo. Movía su pelvis con libertad, pilotada por los impulsos eróticos que buscaban alcanzar ese momento de embeleso tan desorbitado e indescriptible. Se penetró una y otra vez según se tocaba el pubis con la otra mano, rozando y apretando el vello y los laterales de sus ingles. El gran éxtasis estaba casi presente, a punto de surgir en cualquier momento. Sus nalgas se contraían con cada golpe de cadera hacia delante y se relajaban al bajar hacia atrás. De pronto apareció, para ofrecerle el regalo de su flor en explosión, un intenso orgasmo que brotaba de lo más profundo de su ser estremeciendo su cuerpo y suscitándole retorcerse.  

    Julia vivió unos largos segundos de placentero temblor. Los gemidos podrían haberse escuchado desde fuera de su habitación, pero en aquel instante eso no le importaba. Masajeó sus muslos con dulzura y apretó su pubis impregnándose de esa regenerada energía en cada respiración. Una mezcla de embriaguez y ligereza inundaron sus sentidos. La adrenalina que había experimentado la indujo a quedarse dormida, dejando una parte de su desnudez al descubierto.  

    El teléfono de la habitación la sacó del sueño. Julia se despertó aturdida. No sabía qué hora era y dónde se ubicaba el aparato que reclamaba su atención. Por fin se dio cuenta de que estaba en el escritorio que había junto a la ventana. Se incorporó para descolgarlo.  

    —¡Julia! ¿Te has quedado dormida? —Emitió un leve sonido para asentir mientras se frotaba los ojos—. ¡Lo sabía! ¿Te apetece ir a cenar? —le propuso Emma, que mostraba una energía desorbitada.  

    —No sé qué hora es —dijo Julia aún desconcertada.  

    —Han pasado cinco horas —le informó su amiga—. Confieso que yo también me he dado una siesta. ¡Me ha dejado como nueva! Creo que esta mañana hemos andado unos cuantos kilómetros, puedo sentirlo en mis gemelos.  

    Julia buscó su reloj de Cartier entre todo lo que se había quitado al llegar a la habitación. Cuando lo encontró, dio un pequeño grito. 

    —¡Son las ocho y media de la noche, no me lo puedo creer! —el tono alto de su propia voz terminó de despertarla—. Me voy a meter en la ducha para quitarme esta lentitud de tortuga y bajo en menos de veinte minutos. ¿Nos encontramos en la recepción? 

    —¡Estupendo! —colgaron el teléfono. 

    Julia eligió el vestido más alegre que tenía, entre el discreto repertorio de su ropa. Se dio cuenta de la mujer que había sido hasta entonces. Sus prejuicios le habían llevado a ocultar su sutil belleza. Al contemplar en el espejo el resultado final, advirtió que era más atractiva de lo que pensaba. Se miró girando su rostro hacia ambos lados. Abultó sus labios hacia fuera y se guiñó un ojo. Estaba viva y llena de curiosidad por explorar los rincones de su sexualidad. El vestido que había elegido desprendía cierto halo de erotismo. El tiempo le enseñaría cómo utilizar el sinfín de encantos ocultos que poseía.  

    Salió de la habitación dispuesta a disfrutar de la velada con Emma. Se fijó en el número ocho de la puerta; lo dibujó con sus dedos. Vio que el símbolo infinito estaba implícito en el recorrido. Repitió el gesto. Años más tarde formaría parte de su ritual.  
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    CAPÍTULO 10 

    1995, Praga  

    La mente de Julia estaba inquieta. Una cosa era divagar en conversaciones con Emma y algo muy distinto era asistir a una fiesta donde tenía la total certitud de que iban a pasar cosas muy lejos del rango en el que ella se movía. ¿Y si se estaba equivocando? Habían pasado más de veinticuatro horas desde su llegada a Praga y el día de la verdad había llegado. Ante ella se erigía uno de los retos que la vida le lanzaba.  

    Su primera experiencia sexual satisfactoria había ocurrido justo el día anterior, al descubrir los placeres de la masturbación. Una vocecita interior le repetía: «Vas a parecer una mojigata. Te lo van a notar». ¿Qué le diría al primer hombre que se le acercara? «Estoy aquí porque salí de un pueblo de España en busca de libertad y mi amiga, una mujer de mundo, me ha traído a pasar la tarde». «¡Menuda bazofia de explicación!», pensó para sus adentros.  

    Dio varias vueltas alrededor de la cama, donde había desplegado su reducido vestuario. ¿Cómo iba a imaginar que se vería inmiscuida en semejante aventura? Nada le parecía apropiado, aunque tampoco sabía qué tipo de vestimenta era la más acertada para la ocasión.  

    Emma había tratado de transmitirle calma, dándole todo lujo de detalles para que se ubicara en el contexto, pero el evento al que asistiría implicaba todo menos control. Dudó de si tanta descripción le había resultado útil o, por el contrario, le estaba empezando a poner más nerviosa.  

    Finalmente, con el objetivo de ir zanjando asuntos en su cabeza para salir al encuentro de su amiga, logró llegar a diferentes acuerdos con ella misma. Concluyó qué ropa llevaría y, si fuera el caso, la historia que contaría sobre su procedencia. Se miró en el espejo y trató de fingir la mirada pícara que había emergido la tarde anterior delante del mismo reflejo. Alejó cualquier indicio de flaqueo sobre su decisión de asistir a esa fiesta clandestina.  

    El vestido azul que tanto le gustaba fue el elegido. El sutil escote le permitiría lucir el colgante de mariposa que Emma le había regalado. Se recogió la melena en una coleta, después se la soltó; acto seguido se hizo un moño informal. «¿Cómo se peinan las mujeres para este tipo de fiestas?», se preguntó. Julia estaba acostumbrada a eventos sociales en un entorno conservador, no quería dar una imagen frívola, porque no era parte de su carácter, pero tampoco quería pasar por una pardilla que se había colado en un espacio al que no pertenecía. Se recogió unos mechones y dejó que el resto de su cabello cayera, luciendo unas ondas de tono castaño. Sus labios se embellecían con el rojo cereza. Apenas se había puesto un poco de color en sus mejillas y una sutil máscara de pestañas. Su maquillaje era discreto, al igual que su personalidad. Le habría encantado ser invisible para observar todo lo que pasaba en la fiesta desde una posición segura, pero ese deseo estaba lejos de poder ser real.  

    Antes de salir de la habitación le apeteció tomarse una copa para relajarse; lo único que había disponible eran unas botellitas de coñac. Dejó que el líquido viajara por su garganta hasta llegar a los confines de su estómago, produciéndole una quemazón a su paso. En solo dos días y medio había bebido más alcohol que en los últimos años, lo que le hizo darse cuenta de que algunos hábitos se podían cambiar en un abrir y cerrar de ojos.  

    Cogió su bolso y entornó la puerta. El número ocho volvió a llamar su atención; el símbolo de las infinitas oportunidades que tenía por delante. Sus dedos lo recorrieron, al igual que habían hecho el día anterior. Estaba a un paso de adentrarse en un mundo furtivo. 

    Emma la esperaba en el exterior del hotel, al pie de un coche negro que acaba de llegar. Un chófer uniformado con traje y corbata salió para recibirlas.  

    —¡Estás impresionante, Julia! —Su amiga la contempló, embelesada con su elegancia.  

    —No había mucho donde elegir, si hubiera sabido la naturaleza del acontecimiento… —Julia dejó su frase inacabada, consciente de que a esas alturas no merecía la pena hacer más comentarios. 

    —¡Si lo hubieras sabido, nunca te habrías subido a ese avión! —le respondió Emma, convencida de la verdad de sus palabras.  

    El atractivo conductor les facilitó la entrada al coche. A Julia no le cabía la menor duda de que su amiga estaba detrás de aquella elección; no solía dejar escapar los detalles.  

    —Te confieso que estoy algo nerviosa. —Decidió ser sincera con Julia.  

    —Yo también, pero ya no hay marcha atrás, no quiero darle más vueltas. Es algo que hemos elegido hacer juntas y así será. —Esta vez era Julia la que se mostraba segura. Para Emma fue chocante escucharla hablar en esos términos.  

    —¡Mi amiga! —Julia flotaba en un espacio desinhibido donde parecía que las palabras brotaban sin tapujos—. ¡Tantos años compartiendo aventuras! ¿Quién me iba a decir que esta sería una de ellas? —La escritora se acordó de Eduardo. Si él conociera lo que su esposa estaba a punto de hacer, se retorcería de ira. La hipótesis la llenó de satisfacción; romper las normas establecidas era parte de su destino y llevarle la contraria al marido de su amiga era un placer que no alcanzaba a describir.  

    Mientras ellas conversaban, el chófer dio un inesperado frenazo. Emma se quedó a tan solo unos milímetros de distancia del rostro de Julia; la piel se le erizó y su estómago le dio un vuelco. Todo ocurrió tan rápido que Julia no fue consciente de lo sucedido, se limitó a separarse para volver a su posición inicial, pero sus labios podían haberse juntado. Emma se derritió en un callado suspiro. 

    —¡Disculpen, señoras! Alguien ha cruzado la calle por donde no debía, no me lo esperaba, siento el frenazo brusco que he dado, no volverá a suceder. —El experimentado chófer mostró su disgusto por no haberlo evitado. Julia, sin darle más importancia, se puso a observar a los transeúntes que deambulaban fotografiando la ciudad.  

    El coche paró en la puerta de una antigua casa al otro lado del río Moldava, tal y como Emma había indicado. Tenía un aspecto majestuoso y unos frondosos árboles poblaban el jardín. 

    Julia se bajó del coche alisándose la tela del vestido para recuperar su empaque. Emma lució sus curvas con una falda negra de raso ceñido y un top del mismo tono con un generoso escote. Sus zapatos favoritos, de terciopelo rojo, destacaban sobre el asfalto gris, convirtiéndose en el preludio de momentos ardientes.  

    Emma miró a Julia para confirmar que estaba preparada. Ella le hizo un gesto de aprobación; solo estaban a un paso de desvelar el resto de la historia con la que tanto habían fantaseado de forma independiente. No había nada más que decir, lo siguiente era vivir la experiencia.  

    La puerta se abrió con tanta rapidez que no tuvieron tiempo de hacer comentarios.  

    —Bienvenidas —dijo un apuesto caballero.  

    Sin traspasar el umbral de la casa, Emma pronunció la palabra «terciopelo». Julia comprendió que era el código pactado.  

    —Soy el anfitrión, Bilko. —Les indicó que lo siguieran y caminó hasta llegar a una sala—. Aquí dejaréis todas vuestras pertenencias. —Dos jóvenes mujeres sonrieron esperando las instrucciones del anfitrión. Parecía que alguien las había elegido por su delicada belleza, característica de algún país del este. Julia dejó su bolso encima de una mesa de madera maciza.  

    Bilko hizo un gesto a las dos jóvenes. Se dirigieron hacia una habitación cuya puerta comunicaba con la sala donde estaban. Segundos después salieron con dos albornoces negros en la mano. Unos percheros con ropa de distintos colores le hicieron saber a Julia que habían llegado más invitados. 

    —La discreción es la reina de la fiesta. Nadie puede usar cámaras o dispositivos que graben lo que ocurre en las salas. Entiendo que conocéis las normas, pero mi obligación es decirlo por el bien de vuestra seguridad y la del resto de invitados. —Por nada del mundo se le habría pasado por la cabeza a Julia la opción de inmortalizar ese momento, pero entendió que no todo el mundo podía asistir con las mismas intenciones. Volvió a mirar la ropa de los primeros invitados que colgaba de las perchas; se percató del alcance que tenían las palabras que el anfitrión había pronunciado. Dejar sus pertenencias significaba despojarse de todo lo que llevaban puesto.  

    —Una de las normas de la fiesta es entrar a la sala principal en albornoz, aunque quizás queráis conservar vuestros bonitos zapatos. —El anfitrión, con aire fetichista, dirigió la mirada hacia los zapatos de la escritora, quien hasta ese momento se había limitado a seguir las instrucciones y a mirar por el rabillo del ojo a su amiga—. Como anfitrión deseo que os sintáis cómodas en todo momento. No os aburriré, quiero asegurarme de que disfrutáis de los placeres de esta casa. Os espero fuera, tomaos vuestro tiempo.  

    Eligieron dos de las cabinas que había en aquella sala. Las jóvenes les habían facilitado una percha y una delicada caja de terciopelo para meter sus pertenencias. Cada prenda de la que se despojaba Julia cobraba un significado. Al llegar a su ropa interior percibió la timidez de su cuerpo desnudo, sin embargo, eligió confiar en la experiencia que Emma tenía en ese tipo de lugares. Salieron a la vez de sus respectivas cabinas. Se miraron y se observaron ataviadas con su nuevo aspecto. Julia remarcó que la sugerencia del anfitrión había surtido efecto y que su amiga llevaba puestos sus zapatos de terciopelo rojo. Percibió el toque sensual que le aportaban y no dudó de que serían un reclamo para algún hombre caprichoso.  

    Después de la inspección que se habían hecho con la mirada, se echaron a reír.  

    —¿Vamos? —La escritora agarró el brazo de Julia. Compartían la misma intriga por lo que vendría después. Bilko las estaba esperando.  

    —¡Qué bellas! —Les regaló una pícara mirada—. Me gustaría invitaros a una copa mientras os sigo mostrando las estancias. —Se dirigieron hacia un pasillo donde no había nadie.  

    Conforme avanzaban, una agradable música envolvió el espacio y la luz fue bajando su intensidad. Llegaron a un salón con decoración neoclásica que a Julia le recordó la habitación del hotel donde se hospedaba. Observó el entorno. No eran las únicas que lucían el albornoz. Hombres y mujeres vestían el mismo atuendo. En el centro había una barra de bar semiredonda rodeada de taburetes, algunos de ellos ocupados. Las discretas risas y las caricias adornaban los juegos de flirteo de los primeros invitados. Julia notó que cada conversación tenía su nivel de concentración e intimidad. Apenas entraron, un hombre fijó la mirada en ellas. Emma se percató del gesto.  

    Las generosas cortinas burdeos, que presidían las paredes, ocultaban los secretos de esa casa de cualquier curioso que hubiera en el exterior.  

    —¿Qué os gustaría tomar? —Bilko se apoyó en la barra e hizo un guiño a una de las camareras. Julia se dio cuenta de que las señas y los códigos eran fundamentales en ese ambiente. A pesar de todo lo que le había contado Emma, fue entonces cuando comprendió la magnitud de una fiesta liberal.  

    La música soul favoreció un estado agradable en los sentidos de Julia. Aunque su único atuendo era un albornoz, la temperatura le resultó ideal mientras la tenue luz custodiaba el halo de discreción sobre todo lo que ocurría a su alrededor. Había más detalles de los que era capaz de asimilar y su curiosidad la incitaba a abandonar los límites en los que había vivido hasta entonces. Pero, por el momento, se sentía cobijada en compañía del anfitrión y de su amiga, eso le aseguraba que nadie se le acercaría mientras estuviera con ellos dos, lo que le brindaba más tiempo de adaptación.  

    —Tomaré una copa de champán —indicó Emma con ganas de saciar su sed y entrar en un estado más vaporoso. 

    —¡Para mí lo mismo! —Julia se apresuró a responder antes de que Bilko le volviera a preguntar.  

    La misma camarera a la que Bilko había guiñado un ojo les llenó las copas de champán. Sin que él le diera ninguna indicación, le sirvió un whisky. Julia se percató de que conocía sus gustos y se fijó en la sonrisa permanente que tenía la joven, desenvolviéndose con desparpajo entre copas y botellas de alcohol, ligera de ropa y exhibiendo unos generosos pechos. Emma no perdía de vista las reacciones de su amiga, conocía el proceso en primera persona y sabía que estaba asimilando el arcoíris de sensaciones que un lugar como ese podía despertar. Se embarcó en una entretenida conversación con Bilko mientras Julia buceaba con su mirada en las escenas que iban surgiendo. Primero lo hizo de una forma tímida, pero después de la primera copa los prejuicios desaparecieron. 

    La protección del anfitrión seguía ejerciendo su efecto; nadie se acercaba de momento, aunque había miradas que las acechaban.  

    —Me gustaría enseñaros el resto de la casa, después os dejaré para que os mováis a vuestro antojo. —Julia sabía que Bilko no tardaría mucho en dejarlas a solas, pero mientras cumplía su misión a la perfección. El resto de los invitados se había rezagado, lo que jugó a favor de las dos amigas para tener más tiempo de atención del anfitrión.  

    Empezaron el recorrido siguiendo los comentarios del apuesto caballero que ese día les hacía de guía.  

    —No tenéis por qué usar vuestro nombre, no son pocas las personas que preservan su auténtica identidad, la discreción es nuestra premisa número uno, como ya os he dicho —Bilko insistió sobre lo que más importancia tenía para él. Julia observó el perfil de su cara, su aspecto era recio, quizás de la misma procedencia que las dos chicas de la entrada, pero a la vez desprendía una delicada elegancia que le atraía.  

    —Puede que alguien haga uso del comodín para entablar contacto con vosotras. —Elevó sus cejas con gesto astuto—. Digamos que es una manera más reservada, el mensaje me llega a mí y yo lo trasmito. Si estáis interesadas lo comunico, de lo contrario, no será necesario recibir un no por respuesta de la persona implicada. —El anfitrión quiso comprobar que Julia había entendido el código del juego—. Hay parejas que disfrutan invitando a su relación a otra u otras personas. Me lo pueden decir para que yo os haga la pregunta; si aceptáis, se acercarán para establecer el primer contacto, pero si, por el contrario, no lo deseáis, es una forma diplomática para evitar una situación embarazosa de tener que rechazar una propuesta. — Julia se sorprendió de que alguien pudiera tener interés en estar con las dos a la vez; la idea no le pareció sugerente.  

    »Por otro lado, como os dije en la entrada, podéis estar tranquilas de que nadie hará fotografías y podáis acabar en la portada de alguna revista sensacionalista porque pasasteis la noche con alguien conocido. —Su voz parecía ir acompasada de la cadencia de sus pasos—. Y, por último, antes de entrar en los detalles de las cinco salas que hemos preparado para esta fiesta, accederéis a cada una de ellas desnudas, os aseguro que facilita las relaciones en cualquiera de las salas. En cada habitación veréis un lugar donde dejar los albornoces colgados, excepto en una, en la que los dejaréis fuera. Será la última a la que lleguemos, en la segunda planta. —Hizo un gesto apuntando con su dedo hacia arriba—. Cada estancia estará provista de todo lo que necesitéis. Pedimos a los invitados que se limiten a seguir la práctica de cada sala; podéis aceptar o no lo que os propongan —les fue explicando conforme avanzaban por las profundidades de las casa.  El pasillo por el que se habían adentrado tenía menos luz. La música seguía escuchándose. Se cruzaron con algunas personas que les sonrieron al pasar.  

    »Esta es la primera sala. —Bilko se paró delante de una puerta cerrada—. Aquí podréis experimentar todo tipo de fantasías mientras observáis a una pareja en la cama redonda del centro; a su alrededor encontraréis camas de distintos tamaños y algún sofá. —El anfitrión se limitó a darles la breve explicación sin abrir la puerta. La cabeza de Julia empezó a elucubrar con ese tipo de posibilidades que aún no le llamaban la atención. Bilko no era ajeno al estreno de Julia en ese entorno y por ello se permitió dar alguna pincelada adicional.  

    »El sexo es creativo, hay personas que disfrutan viendo a una pareja en acción para construir sus propias fantasías. Otras se excitan por el hecho de observar prácticas sexuales, eso les permite llegar al orgasmo; aunque esta no es la sala voyeur, después llegaremos —matizó—. Aquí —Apoyó su mano sobre la puerta—, quien entra, practica sexo con otra persona y nunca de forma individual. Puede ser muy divertido si os dejáis llevar por la imaginación. —a Julia le quedó claro que, por su propia experiencia, ese hombre sabía de lo que hablaba—. En todas las salas hay un código compartido, rozar la piel de la otra persona para invitarla a interaccionar. Si alguien os toca pero no deseáis aceptar la propuesta, no devolváis el gesto. —Notó una mueca de duda en la cara de Julia—. Quien viene a esta fiesta sabe lo que hay, nadie se dará por ofendido en ninguna de las salas, es un código pactado. —Julia percibió que todo lo que tenía lugar entre esas paredes estaba bañado de delicadeza. Le gustó el código porque evitaba generar excusas innecesarias.  

    »Este es un templo a la libertad sexual —dijo Bilko orgulloso de formar parte del selecto grupo de personas que lo conformaban—. Incluso, si alguien no quiere sexo y decide tomar una copa para pasar un rato agradable conversando, también es lugar para ello —concluyó, abriendo el abanico de posibilidades. Emma no había hecho ningún tipo de comentario. Había estado en aquella casa en otras ocasiones, pero prefirió mantenerse en la sombra para darle todo el protagonismo a Julia. Hicieron la siguiente parada frente a la puerta de la habitación contigua. 

    »Esta es la sala del sexo sin penetración. —La claridad de la afirmación no dejaba lugar a dudas—. Una o varias mujeres hacen felaciones a los hombres, pueden saborear su sexo tanto como deseen, pero sin penetración. —El tono de las explicaciones iba subiendo por momentos. Llegaron a unas escaleras, apenas subieron unos peldaños y ya estaban en la segunda planta. Había dos pasillos y a Julia se le antojó que quien hubiera diseñado la construcción lo había hecho pensando en la finalidad de esas fiestas clandestinas.  

    »Esta es una de las salas favoritas de los invitados, la sala de las caricias. En ella solo se regalan toques, cuerpos acariciándose; no se practica ningún tipo de sexo ni se tocan los genitales. —Miró a Julia. Era un hombre experimentado, sabía leer el lenguaje no verbal y el de esa inocente mujer le resultaba evidente. Llegó la siguiente parada.  

    »La sala del diálogo de los cuerpos, al menos así me gusta llamarla. Puede ser muy agradable para relajarse y despertar todos los sentidos. —Julia pensó que ese concepto era interesante. Emma la miró, curiosa por adivinar la aventura que elegiría su amiga.  

    »Esta otra —Señaló una de las puertas que estaba enfrente de la última sala— se llama el intercambio. No todas las parejas que entran lo son en la vida real, en ocasiones solo recrean ese papel en el interior de la sala para experimentar la sensación de intercambio. Lo más frecuente es que sean parejas de hombre y mujer, pero en ese intercambio alguien puede proponer que los dos hombres o que las dos mujeres formen una nueva pareja. —Emma conocía bien ese tipo de encuentros, la excitaban y le provocaban volar con su imaginación. 

    »Para terminar, esta es la última sala. —Habían llegado al extremo opuesto del segundo pasillo—. La sala oscura —dijo el anfitrión para sorpresa de Julia, quien atendía expectante la aclaración—. No hay luz. No sabréis quién os propone contacto físico. El morbo es el protagonista. —La cara de Bilko dejó entrever que era una de sus favoritas—. Antes de entrar deberéis dejar el albornoz fuera, en esta pared, es la única sala donde no se deja dentro. —El recorrido había llegado a su fin, pero aún quedaban unos detalles en el tintero del anfitrión.  

    »Tendréis todo tipo de utensilios y artilugios que descubriréis vosotras mismas, también lo necesario para practicar un sexo seguro. Sumergíos en la libertad de este espacio, al fin y al cabo, para eso hemos venido, para disfrutar de los placeres de la vida. Os dejo, por el momento, para atender a otros invitados, estoy seguro de que las delicias de la casa os acogerán con los brazos abiertos. —Para los oídos de Julia cada palabra que había pronunciado tenía una connotación especial.  

    Bilko las acompañó de vuelta al bar. Su protección parecía desaparecer y un escalofrío recorrió la piel de Julia.  

    —¿Estás bien? —le preguntó Emma, que hasta ese momento había estado en silencio.  

    —Sí, asimilando la información. ¡Todo es tan nuevo! Me surgen preguntas… sobre las personas que… eligen cada sala. ¿Qué las mueve a su elección? 

    Emma deseaba facilitarle aclaraciones, no obstante sabía, con total seguridad, que la única forma de obtener respuestas era experimentando en su propia piel los misterios del placer humano. Desde el primer momento supo que si Julia decidía no participar en ninguna de las salas, al menos habrían llegado a un lugar más profundo de su amistad. Sucediera lo que sucediera, ella la seguiría queriendo como siempre había hecho.  

    —Puede que hoy no obtengas todas las respuestas, pero sí estoy segura de que a partir de ahora contemplarás otras perspectivas en la vida. En esta clandestinidad sexual no todo es blanco o negro, hay una infinita gama de colores intermedios —Emma manifestó su pasión por ese espacio donde no había tabúes.  

    —Me gustaría tomar un poco de agua. —Julia se giró hacia la barra para buscar a la camarera que les había atendido con anterioridad. Para su sorpresa, un apuesto hombre de mediana edad la sustituía; unos oscuros rizos caían como serpentinas juguetonas sobre su rostro.  

    —¿Qué puedo ofrecerles? —preguntó con cortesía. Emma se percató de la mirada viva de Julia; algo en ese hombre había despertado su atención.  

    —Me gustaría tomar un poco de agua, por favor —le respondió con la misma cortesía. No podía dejar de mirarlo.  

    Emma hizo una señal con sus dedos, indicando al camarero que bebería lo mismo que su amiga. De pronto, Julia se dio cuenta de que su albornoz se había abierto; una parte generosa de su pecho quedaba a la vista. A pesar de la naturaleza de todo lo que la rodeaba, se ruborizó, en ese lugar podía ser una señal de reclamo y se apresuró a quitarlo de la vista de cualquiera de los presentes, sin embargo, la visión había creado un impacto en uno de los invitados.  

    —El caballero del fondo desea invitarla a una copa. —La misión de conectar a los invitados no solo estaba reservada al anfitrión, en ese caso fue el camarero el que hizo los honores; para algunas personas ese acto llevaba un morbo implícito. Julia constató el primer resultado de su inocente descuido, miró atónita al camarero, acto seguido se giró hacia Emma para después fijarse en quién le había enviado la misiva. Le pareció atractivo y solo había una forma de descubrir qué podía suceder. Hizo uso de su atrevimiento para lanzarse al vacío.  

    —Dígale al señor que acepto su invitación. —El camarero devolvió la señal de afirmación, suficiente para que la otra parte la entendiera. Fueron solo unos segundos hasta que el hombre llegó a su altura, pero para la mente de Julia se convirtió en una eternidad. Una parte de su ser se arrepentía y deseaba que ese hombre se diera media vuelta. Emma observaba con admiración el coraje que estaba teniendo su amiga, no quería influir en ella y permaneció callada. Julia había entendido el tipo de juegos que se practicaban en ese espacio. Sin avisarla, la escritora se dio media vuelta y salió del bar para adentrarse en las profundidades de la fiesta.  

    —Me llamo Marc —la saludó el desconocido. Los albornoces que llevaban no impedían mantener la compostura. A Julia le pareció que era caballeroso, lo cual la animó a entablar una conversación. 

    —Soy… —Julia se frenó en seco. Un espíritu juguetón se apoderó de ella y tal y como había pactado con Emma, puso en marcha su plan— Pamela —se escuchó decir. 

    —Encantado —respondió Marc—. Eres nueva en la ciudad. —No era una pregunta, sino una afirmación que directamente había lanzado sin esperar respuesta. Ella se preguntó si él también habría inventado su nombre. 

    —Intuyo que frecuentas esta casa. —Una desconocida Julia, desinhibida, daba rienda suelta al atrevimiento y al coqueteo. 

    —Digamos que… he venido alguna que otra vez. Cuando visito una ciudad me gusta encontrarme con caras desconocidas.  

    —Entonces no eres de aquí —Julia se atrevió a emitir esa afirmación.  

    —Soy de Sudáfrica, pero vivo en Suiza desde hace muchos años. Los negocios me llevan de aquí para allá y me gusta porque es lo que me permite tener variedad. —El comentario le bastó para saber que ese hombre frecuentaba clubs liberales. Pensó que alguien tan experto intuiría que ella era una novata en ese mundo.  

    —Nunca he estado en ninguno de los dos países que mencionas. ¿Qué te hizo cambiar la cálida Sudáfrica por Europa? —Tenía curiosidad por ese hombre de ojos verdes cuya edad no alcanzaba a adivinar. No estaba segura de qué tipo de preguntas eran indiscretas o demasiado atrevidas según las indicaciones del anfitrión, pero se aferró a la única idea de entregarse a una conversación en la que no tenía nada que perder.  

    La altura de Marc hacía que la cabeza de Julia estuviera cerca de sus hombros. Con el fin de salvar el sonido de la música y hacerle entender sus palabras, se inclinó hacia ella. La proximidad del desconocido le trajo un agradable aroma de perfume que hipnotizó su olfato. Julia sintió su propia desnudez debajo del albornoz; por unos segundos se percató de un sentimiento de culpa que quería acecharla. Emma se había desvanecido, su instinto la llevó a recorrer la sala con su mirada para comprobar si aún estaba en un perímetro cercano. Ni siquiera era una de las mujeres que retozaban con alguno de los allí presentes. Se la imaginó disfrutando desinhibida en alguna de las salas. No había duda, estaba sola con ese desconocido. La ficticia protección que había experimentado con la presencia del anfitrión y su amiga se había alejado. 

    —Europa está más evolucionada y un cambio siempre trae su recompensa —Marc respondió a su pregunta—. ¿Te gustan los cócteles? —dijo a modo de invitación—. Prueba este.  

    Julia aceptó la sugerencia y dio un generoso sorbo a la copa que le ofrecía. En ese instante, notó una cálida mano que acariciaba una parte de su pierna que había quedado al descubierto. De pronto, sintió la dulzura de aquel hombre que viajaba por su piel y, lejos de rechazarlo, le permitió que siguiera explorando. Le devolvió el cóctel, él bebió del mismo lado de la copa del que había bebido ella segundos antes. Sin darse cuenta, habían empezado un juego de sensualidad.  

    Las caricias de Marc se adentraban con seguridad en los secretos que Julia escondía bajo el albornoz. Todo ocurrió con tanta naturalidad que ella no tuvo tiempo de pensar en sus fantasmas. El mundo parecía haberse parado, solo existían ellos dos y una energía ardiente generaba la fuerza centrífuga que de manera irremediable les atraía. Los labios de Julia emitieron el susurro de un gemido al sentir el tacto de una mano en las proximidades de su sexo. Él lo merodeó intuyéndolo, sin perder el encanto de una cercanía lejana. Ella empezó a sentir el roce con su piel desnuda y el despertar de los jugos de su tesoro entre sus piernas. El recuerdo del placer que había experimentado el día anterior en el hotel empezó a asomar con ganas de exhibirse. Se preguntó cómo podía haber vivido todos esos años sin esas sensaciones. El muro se había derribado y en aquel momento estaba dispuesta a permitirse cualquier cosa que le proporcionara el mismo deleite que había sentido al masturbarse en su habitación.    

    Marc la miraba con deseo, sus ojos brillaban llenos de fuego y su cuerpo la llamaba ardiente; la esencia de Julia desataba su creatividad. La fantasía le pedía llevarla a una de las salas, disfrutarla y descubrir el enigma de su energía. Sabía que aquella mujer era un exótico manjar, llena de una morbosa e inocente seducción. Sus deseos más perversos se desataron.  

    Con el roce de las mejillas, jugaron sin demarcaciones, sus manos y sus torsos hicieron lo mismo. Entrelazaron las piernas con discreción. Evitaron cualquier contacto de sus labios, a pesar del ferviente apetito que se había ido despertando. Cuanto más crecía el acercamiento, más necesitaban que sus cuerpos siguieran encontrándose. Acabaron, a sorbos compartidos, el cóctel con el que habían empezado su aventura. Julia se dejó llevar por la desinhibición.  

    —¿Quieres acompañarme? —Marc le tendió la mano para salir de esa zona y dirigirse a otra diferente. Sin dudarlo ni un instante, ella aceptó sin dejar de mirarlo a los ojos.  

    Aquello no era amor,  Emma se lo había explicado, pero fue solo en ese momento cuando comprendió a qué se refería; se trataba del misterio de disfrutar con una persona de la que no sabía nada, enfocados en sentir placer desde un profundo respeto y consentimiento. No había más expectativas o cuentos de hadas en los que él la seguiría buscando el resto de su vida para prometerle amor eterno. Las piezas del puzle que su amiga le había puesto encima de la mesa empezaban a encajar sin ningún esfuerzo, para mostrarle a Julia una visión clara de la existencia secreta que Emma había llevado hasta entonces. Lamentó no haberse dado cuenta antes.  

    Recorrieron el primer pasillo, dejándose circundar por la tenue luz. La química había surgido entre ellos, con explosión y sin freno.  

    —¿Te apetece que vayamos a la sala de las caricias? —Marc controlaba la fuerza con la que su sexo le pedía introducirse en las profundidades de Julia.  

    —Me gusta la idea —Julia respondió convencida de lo que estaba a punto de hacer. Solo había existido un hombre en su vida, su esposo, no sabía qué ocurriría dentro de aquella sala y la única forma de descubrirlo era dando el siguiente paso. La infidelidad hacia Eduardo estaba latente, sin embargo, por primera vez, se dio cuenta de que se estaba siendo fiel a ella misma.  

    Marc le agarró la mano. La puerta se abrió y ante los ojos de Julia se desveló un mundo de fantasías donde los límites no existían y el placer reinaba por doquier. Él buscó un lugar donde acomodarse, ella lo siguió. Julia se sentía confiada y lejos de todos sus prejuicios iniciales. Todo transcurría con espontaneidad. La sala era grande, había cuatro divanes y una cama redonda. Los cuerpos desnudos de quienes habían elegido ese lugar se mostraban íntimamente abiertos para recibir al dios placer en sus carnes. La música brotaba de algún lugar del techo para decorar con su armonía cada rincón. Los susurros y los suspiros que flotaban en el aire bailaban juntos una danza afrodisiaca. Hombres y mujeres se acariciaban de forma indistinta, las composiciones eran variadas. Algunas personas se fundían en un complejo entrelazado y a Julia le costó distinguir cuántas estaban involucradas. La visión le resultó tan sensual que su deseo de experimentar lo que estaba contemplando era imparable.  

    Habían desnudado sus cuerpos. Se tumbaron en uno de los divanes. Marc comenzó a acariciarla, arrojando sobre ella el morbo que le había provocado la escena del bar. Ese morbo había alcanzado otro nivel al contemplar su cuerpo. Le resultó fresco e inocente. La luz era tan vaporosa que apenas alcanzaba a reconocer su rostro. Se fueron fundiendo en una danza sin previos ensayos y cuya coreografía se iba conformando con el encuentro de sus manos. Ella volvió a sentir los latidos de su sexo. Había despertado, su auténtica esencia emergía determinada a vivir el presente.  

    Marc recorrió cada poro de su piel. Sus manos habían hecho un viaje desde sus muslos hasta su cuello, obviando su sexo. Jugó con sus orejas mientras las recorría con los labios sin besarlas o morderlas. Julia se permitió visitar el cuerpo de Marc, su mano se fue deslizando por un suave torso y continuó hasta el vientre, que merodeó con sus dedos. Percibió la cercanía de su miembro erecto, decidió no tocarlo, al menos por el momento.  

    —Tienes una piel preciosa —le susurró Marc al oído. Julia se estremeció al paso de la vibración de las palabras por su oído. Él giró su rostro, se encontraron frente a frente. Sus labios se hallaban tan cerca que estaban a unos milímetros de fundirse. Un leve roce hizo que Julia apreciara la dulzura que podría suponer besarlo, sin embargo, él cambió de rumbo para quedarse con las ganas de experimentar el beso de Julia. Con ello alimentó el deseo que ambos sentían. Ella agradeció la experiencia que mostraba su acompañante; de manera sigilosa y elegante la iba llevando por el deseo hasta el éxtasis.  

    Sin esperarlo, cuando Julia estaba absorta en las caricias que Marc le regalaba, notó que otras manos empezaban a tocar su cuerpo. Tras unos segundos de confusión, percibió con más claridad el contraste del tacto de las otras manos. Abrió los ojos para comprobar de quién se trataba. El desconocido había hecho unas sutiles caricias en el brazo de Julia, tal y como indicaba el código. Para su deleite, un apuesto joven les pedía ser invitado a su fiesta privada. Marc la miró buscando su aprobación. Julia comprendió que solo dependía de ella. ¿Qué podía perder?  

    El joven esperaba una señal para unirse o marcharse. Ella se acercó y le tocó el busto; de esa forma le daba la indicación que estaba esperando. En décimas de segundo, las seis manos se empezaron a fundir. Julia se benefició de los regalos de esos dos hombres y, a la vez, les brindó los que ella tenía. Los tres sorteaban los espacios que dejaba el otro para mimarse y elevar su excitación. Yacía entre ellos, mientras la adornaban una y otra vez con dibujos imaginarios, acelerando su placer.  

    El joven alternaba las caricias entre Julia y Marc. Ella contempló la escena en la que el uno seducía al otro, se dio cuenta de que aquella situación le excitaba. Los jugos de su flor empezaron a brotar, Marc posó su mano con delicadeza sobre los labios de su pubis sin llegar a tocar su sexo. La norma de la sala de las caricias consistía en dejar fuera del juego la zona genital.  

    No podría contarle a nadie algo de ese calibre, solo Emma sería su cómplice. Ahora ella también formaba parte de ese mundo clandestino cuya existencia, tan solo dos días atrás, desconocía.  

    La excitación de Julia siguió creciendo al ver cómo transcurría el baile entre Marc y el joven. Había perdido la noción del tiempo, la borrachera de sensaciones le provocó un efecto sedante. El joven los invitó a irse a otra sala. Ella sabía que semejante éxtasis necesitaba desembocar en algún lugar y que esos dos hombres con los que había compartido un desenfreno de caricias querían algo más. A pesar de su falta de experiencia, adivinó el siguiente paso. ¿Era eso lo que deseaba?  

    Como si Marc hubiera percibido su vacilación, la besó y la apoyó contra la pared. El joven se puso detrás para fundirse en un abrazo de tres. Julia sintió la virilidad de Marc entre sus piernas y el peso que el joven, pegado a la espalda de Marc, emitía sobre el cuerpo de ellos dos. Imaginó cómo Marc estaría apreciando también la erección del joven. Los carnosos labios de Marc aceleraron sus fantasías. Julia sintió el impulso de seguirlos sin ninguna resistencia.  

    Los tres entraron en otra sala. Ella había perdido la orientación. Marc la tumbó en una cama para dejar caer su cuerpo sobre el de ella. El joven esperó unos segundos a que se acoplaran. De forma instintiva, Julia abrió sus piernas. Marc balanceaba su pelvis hacia la de ella. El joven se situó detrás de Marc; poco a poco fueron acompasando sus movimientos. Julia no tenía la certeza de que el joven hubiera penetrado a Marc, pero ella estaba a punto de probarlo en sus propias carnes. Entregada al momento, el ritmo de su respiración se aceleró.  

    Se movían hambrientos en un diálogo de cuerpos desatados. El calor de la lengua de Marc se extravió en la boca de Julia. Los jugos carnales de su sexo asomaban a sus labios húmedos y, como la lava de un volcán, preparaban su erupción. El joven recorrió las caderas de Marc una y otra vez, después comenzó a agitar su cuerpo dejándole entender a Julia que habían pasado al otro lado. Unos desenfrenados besos anunciaron el momento en el que Marc la penetró con frenesí, fuera de control. Julia lo recibió húmeda y deseosa de llegar al éxtasis de un orgasmo. Los tres cuerpos se agitaron como si fueran una unidad. Las convulsiones que provocaba uno revertían en el cuerpo del otro. Perdidos en el tiempo y el espacio, brotó en cascada la culminación de lo que habían ido acumulando desde el bar hasta la sala de las caricias. Los gemidos de Julia se fundieron en sincronía con otros que se sostenían en el espacio de aquella sala. Marc embistió con más fuerza el cuerpo de Julia, recibiendo a la vez la vibración de su compañero. La lava de sus respectivos volcanes estallaba en un armonioso espectáculo de placer.  

    Tras unos instantes para recuperar el aliento, Julia se dio cuenta de que el joven había desaparecido; de nuevo estaba a solas con Marc. Se abrazaron para perderse en las mieles de sus labios.  

    Julia había llegado a las profundidades de la libertad, ajena a todo lo que estaba ocurriendo con el resto de las personas en ese mismo lugar. No sabía cómo explicar lo que acababa de hacer, simplemente había ocurrido. Marc agarró su mano. Se pusieron de pie. Le ayudó a cubrirse con el albornoz mientras le mostraba una cómplice sonrisa. Se dirigieron hacia el bar, donde, nada más llegar, Julia pudo distinguir a Emma. Marc besó sus labios, que aún tenían restos de la humedad del momento vivido, y se marchó. De esa forma, Julia aprendió en qué consistían esos encuentros. Le gustó que fuera sencillo, sin despedidas ni explicaciones ni preguntas como «¿te volveré a ver?». El momento había pasado y cada cual seguía su rumbo.  

    —¿Has disfrutado? —Fue lo único que Emma quiso saber al tener la certeza de que Julia había traspasado la frontera. 

    —Nunca habría podido imaginar algo así —le respondió embebida en un hechizo de placer.   

    Las dos se mostraron relajadas. Cada una recordó su aventura mientras tomaban una última copa. No intercambiaron muchas palabras, las suficientes para saber que la decisión de ir juntas a esa fiesta clandestina había sido acertada. Después, se dirigieron a los vestuarios para darse una ducha antes de salir de la casa. Un chófer, regalo del anfitrión, las llevó de vuelta al hotel.  

    Antes de perderse en sus respectivas habitaciones, se dieron un abrazo. Las dos habían cambiado, dejaron de ser unas inocentes amigas para convertirse en cómplices de un mundo clandestino.   

    —Buenas noches, querida Julia. 

    —Buenas noches, Emma. ¡Gracias! —Los miedos de los días anteriores se habían desvanecido; el muro estaba derribado y la fiesta terciopelo les había dejado la misma sensación que el suave tejido que llevaba su nombre.  

    Julia cayó rendida sobre su cama. Apenas alcanzó a quitarse la ropa. Su cuerpo se durmió desnudo, envuelto en un suspiro de satisfacción y con una pregunta en su mente: ¿habría más fiestas clandestinas en su vida?  
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    CAPÍTULO 11  

    2005, California  

    Con veintisiete años, tal y como había aventurado su madre, Yago se había hecho cargo del imperio de los Sagasti. La formación que había recibido en Estados Unidos durante cinco años y una parte heredada del carácter de su padre le habían facilitado un lugar privilegiado, a pesar de su corta edad. Además, había tenido la astucia de aliarse con su poderosa tía Lea y, al igual que su padre, actuaba en los negocios de forma estratégica. Conocía lo que era salir en la portada de destacadas revistas como el hombre que representaba el icono de la innovación. Los vientos renovados en el imperio Oldum tenían su nombre. A Julie le daba tranquilidad contemplar en quién se había convertido su hijo y tenía la seguridad de que, pasara lo que pasara, tendría recursos para sortear cualquier situación.  

    Se acomodó en la terraza en casa de Emma con una limonada en la mano. Le parecía el lugar ideal para tener la conversación pendiente con Yago. Antes de marcar el número, respiró. La noticia de que Eduardo tuviera otra familia aún le parecía extraña. ¿Cómo podía haber estado oculta una información así tanto tiempo?  

    El aturdimiento del jet lag empezaba a hacer sus efectos, invitándola a quedarse dormida. En el fondo no le apetecía remover su pasado lo más mínimo, para ella estaba enterrado. Hacía ocho años que Eduardo había muerto y siete que ella se había convertido en Julie, una nueva mujer que vivía la vida en el presente y obviaba su triste pasado. De vez en cuando, Yago le traía el recuerdo de Julia y, aunque era ajeno al tipo de vida que llevaba, sabía que su madre no era la misma.  

    Tras su mudanza a La Rochelle, y trascurridos unos meses, Julie se encontró con su hijo en París; allí llegaron a un acuerdo sobre cómo sería su relación a partir de entonces. Sin embargo, a pesar de ese acuerdo, a Yago le seguía molestando el secretismo que ella había establecido. Quería saberlo todo de su madre y no entendía esas normas que ella había inventado sobre no insistir en las llamadas o con cierto tipo de preguntas. Julie había apelado a su derecho de establecer su espacio. Aun así, le costaba gestionar el carácter paternalista de su hijo. Yago había dejado de ser un joven inconsciente para convertirse en un hombre de negocios con éxito, pero la relación con su madre aún le requería de importantes mejoras en algunos momentos. La noticia de la posible familia de su padre había supuesto un mazazo. Era un reto que nada tenía que ver con su forma de desenvolverse en su día a día profesional. Yago sentía que esa historia se escapaba de su control. ¿Hasta dónde lo llevaría?  

    A esas alturas, a Julie poco le importaba lo que Eduardo había hecho en sus años de matrimonio y, aunque nunca lo tuvo por un santo, de ser cierta la existencia de esa otra familia, le parecía una canallada. Le apenó que Yago tuviera que verse envuelto en semejante historia y desconocía la repercusión que la noticia podría tener para los Sagasti.  

    Dejó que el teléfono sonara. Yago no respondía. Era primera hora de la mañana en España. Julie no quiso insistir, decidió enviarle un mensaje para comunicarle que ya estaba disponible.  

    Después de la muerte de su hermana y de su padre, Yago se enfocó en su vida en Estados Unidos. La universidad se había convertido en un bálsamo donde poder encontrar el cobijo de personas ajenas a su tragedia. Era un joven resuelto, con ideas claras y determinadas. Su carácter sociable le había permitido hacer contactos relevantes para su futuro profesional. La mayoría de los compañeros de universidad eran como él, hijos de grandes fortunas y futuros herederos. A pesar de sus aires innovadores, creció con ideas conservadoras sobre lo que debía ser la familia. Había tenido una novia americana con visos de convertirse en su esposa, pero ella no quiso abandonar Estados Unidos para afincarse en Guernica y a Yago le pudo más el peso de su responsabilidad con el legado de Oldum.  

    A su regreso a España, de alguna forma sustituyó la figura de su progenitora con la de su tía Lea, cuyo respeto se había ganado, y eso hacía que se entendieran en los negocios. Lea veía a su sobrino como alguien responsable y con autoridad para hacerse cargo del entramado empresarial. Para su satisfacción, su sobrino era un Sagasti de los pies a la cabeza.  

    En los últimos años, madre e hijo se habían visto en contadas ocasiones, coincidiendo con los viajes de negocios de él o las visitas a exposiciones de ella. Julie procuraba que los días que pasaban juntos fueran de calidad, pero él seguía viviendo un conflicto interno por no tener una relación más estrecha con su madre.  

    El teléfono de Julie vibró. Lo cogió para leer el mensaje: «Salgo de la oficina, te llamó en un rato. Es importante que hoy sin falta abordemos ese asunto». 

    Estaba segura de que Yago no había pegado ojo. No le culpaba, ella empezaba a notar una extraña inquietud que irrumpía en su armonioso mundo. En el transcurso de veinticuatro horas su vida había dado un giro importante con dos noticias de índole opuesta.  

    El cansancio por el desfase horario se hacía más presente. Sus ojos empezaron a cerrarse. La mezcla de alegría e incertidumbre dio lugar a un extraño baile en su mente.  

    Para su sorpresa, una niña de unos cinco años le cogió la mano, se le quedó mirando y le sacó la lengua. Julie le devolvió el gesto. La niña salió corriendo y desapareció detrás de una puerta. Sintió un calor agobiante, unas gotas de sudor empezaron a caer por su cuello. Tenía una sed desorbitada, como si hubiera comido algo muy salado que le provocara beber litros de agua. De pronto volvió a escuchar a la niña en una habitación contigua. Parecía que estaba correteando y hablaba con alguien, otra voz igual de joven que ella. Las escuchó reírse al unísono. Entonces, un ruido las hizo callar. Algo se había caído al suelo, las dos pequeñas salieron corriendo hacia donde estaba Julie.  

    —¿Nos puedes ayudar? —le dijo una de las niñas. Julie se quedó estupefacta al comprobar que reconocía a esa niña. Tenía el pelo rubio y los ojos claros, llevaba puesto el vestido que le había comprado ella misma hacía unos días. No alcanzaba a entender qué estaba pasando, pero no podía negar lo que tenía delante. ¿Cómo era posible? Maddi se había muerto y, sin embargo, estaba delante de ella jugando con otra niña a la que no conocía, ni siquiera sabía de dónde había salido ni quién era su familia. Julie llamó a su hija por su nombre, pero no le hizo caso. Entonces, la otra niña, de pelo oscuro y ojos azabache, se aproximó a Julie. 

    —¿Quieres ser mi madre? —le preguntó. La respiración de Julie se tornó rápida y fuerte. ¿Cómo podía preguntarle si quería ser su madre? Ella ya tenía una hija, aunque se había muerto y a la vez estaba allí presente.  

    —¡Necesito una mamá! —volvió a decir la niña de cabellos oscuros—. ¡Quiero una familia, estoy sola y necesito que alguien me quiera! Sin amor no se puede vivir —arrancó a llorar con desconsuelo.  

    Julie sentía que estaba perdiendo el control de su respiración, inhalaba y exhalaba a una velocidad que era incapaz de gestionar. Su cuerpo se agitaba con leves convulsiones mientras observaba a Maddi alejarse; no podía pararla. Intentó cogerla del brazo, pero no la alcanzaba. Cuanto más se quería aproximar, la distancia que había entre ellas dos se hacía más grande. Sintió que estaba dentro del cuento de Alicia en el país de las maravillas. Entonces, la niña de cabellos rubios le habló.  

    —¡No estoy loca! Solo que mi realidad es diferente a la tuya. —Desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Julie quiso gritar su nombre, llamarla, reclamarla, pero su garganta se había bloqueado, era incapaz de pronunciar una palabra. Asustada, se llevó las manos al cuello, con la intención de averiguar por qué no podía hablar, pero nada cambió. Desde el extremo opuesto, la desconocida niña le gritó con todo el coraje de su voz—. ¡Si no sabes a dónde vas, cualquier camino te llevará allí! —El cuerpo de la niña de ojos azabache se esfumó como si nunca hubiera existido. Su última frase era la que Julie guardaba como enseñanza del cuento de Alicia en el país de las maravillas.  

    ¿Quiénes eran esas niñas? ¿De dónde habían salido y a dónde habían ido? Julie se quedó paralizada en medio de la habitación. Quería hablar, pero no podía, deseaba moverse, pero algo se lo impedía. No reconocía el lugar donde estaba, había mucha luz y las paredes eran tan blancas que la deslumbraban. De pronto sonó el timbre de la puerta. Intentó moverse para ver quién estaba al otro lado, pero su cuerpo seguía sin responderle. Despegó sus labios con el gesto de querer ejercitarlos. Estaba empapada en sudor. Notó un dolor en su brazo. Entonces, se dio cuenta, se había quedado dormida encima de su lado izquierdo y eso le producía un desagradable cosquilleo. Se incorporó para deshacerse de la incómoda molestia. Se sacudió las manos y los brazos para terminar de quitarse el hormigueo. Tenía mucha sed, quizás la mezcla del vino con el jet lag había agravado esas sensaciones.  

    Maddi la había visitado en el sueño, acompañada de una misteriosa niña. Miró su teléfono, tenía varias llamadas perdidas, todas de Yago. Antes de contactar con él, optó por tomarse unos minutos para recomponerse y aclarar su voz. Observó la vista del mar que había desde la terraza. Se quedó pensativa, tratando de encontrar el significado del sueño. ¿Quizás Maddi tenía algo que decirle y había sido su forma de comunicarse con ella? Sintió un remolino de emociones en su estómago.  

    Yago esperaba su llamada como agua de mayo. Marcó el número.  

    —¡Mamá, qué difícil es hablar contigo! —Lo primero que soltó fue una queja. Julie hizo el ejercicio de no caer en la trampa; era la manera en la que Yago manifestaba su inquietud por lo que estaba pasando.  

    —¡Yago, cariño! Como sabes, he venido a visitar a la tía Emma y tenemos la friolera diferencia de nueve horas. He llegado esta mañana, o mejor dicho, la mañana de aquí, he tenido unas cuantas horas de vuelo con escala y aún no he dormido en condiciones. —Obvió mencionar la pequeña siesta que había tenido con el consiguiente sueño—. No se trata de que sea complicado ponerse de acuerdo conmigo, estamos en horarios diferentes y, además, ¿qué hacemos hablando de esto? —Julie se sentía más irritable de lo normal y le molestó el repetido comportamiento controlador que su hijo tenía hacia ella.  

    Como un regalo para sus sentidos, en su mente surgió la frase que la misteriosa niña le había dicho: «Sin amor no se puede vivir». Entonces, se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no verbalizaba en voz alta su amor por Yago.  

    —¡Te quiero! —Se hizo un silencio. Había logrado perdonarse el tremendo error de culparlo del accidente de su hermana y también despejar los sentimientos negativos entre ellos dos, sin embargo, tenía que lidiar, una y otra vez, con el carácter protector de Yago.  

    —Creo que es lo que necesitaba oír en este momento, mamá —respondió. Estaba deseando contarle los detalles de su hallazgo y, sin más elucubraciones, se lanzó—. Hace cuatro días descubrí unas cartas y unas fotografías que, sin lugar a dudas, hablan de una familia distinta a nosotros —entró de lleno en la historia dando por zanjado el pequeño desencuentro—. Desde entonces, apenas he dormido, no sabía si debía contártelo. ¡No tenía claro a quién debía acudir y qué repercusiones podría tener para la familia y…, bueno…, en concreto para ti! —Yago había lidiado una batalla interior, consciente de que aquella historia implicaba a su madre y deseoso de protegerla de cualquier amenaza a su felicidad.  

    »He leído detenidamente las cartas, varias veces. ¡ No me cabe la menor duda! Papá tenía otra familia, es decir, tenía dos familias. —Le había tomado unos cuantos días asimilar la idea y, a pesar de la dureza que implicaba, no podía seguir escondiéndolo—. Según las fechas, todo parece apuntar a que vivía en paralelo dos vidas. ¡Es una locura mamá! ¡No me lo puedo creer! Jamás habría imaginado una cosa así de mi padre. ¿Cómo pudo engañarte? ¿Cómo pudo engañarnos a todos? —Al otro lado del teléfono, Julie escuchó un ligero sollozo.  

    No tenía claro por dónde empezar a preguntarle y de qué hilo tirar para descifrar aquella absurda situación. ¿Por qué aparecía esa noticia en un momento tan sabroso de sus vidas después de tantos años? 

    —Yago, tranquilízate, si de algo estoy segura es de que papá os quería. No tengo ni idea de dónde has sacado esa información, quizás haya una explicación, tu padre ayudó a muchas personas en sus dificultades económicas. —Yago no la dejó seguir hablando. 

    —Con sinceridad, ¡lo dudo, lo dudo y lo dudo, mamá! ¿Eres consciente de lo que te acabo de contar? Creo que no lo he explicado bien. ¡Papá tenía una mujer y unas hijas en otro sitio! Blanco y en botella. ¿Lo entiendes ahora? —El tono de rabia no iba contra su madre, pero la impotencia de tan devastadora información le hacía perder el equilibrio con el que solía comportarse—. He encontrado varias cartas donde alguien llamada Anne Marie le escribe a papá, contándole cómo están sus niñas, y está escrito, habla de «tus hijas, Eduardo». Dime, ¿qué explicación podría tener algo así? Además, hay fotos de papá con ellas, están juntos y abrazados. —Necesitaba confesarle sus sentimientos más íntimos, aquello había abierto la caja de Pandora, desatando un tsunami de palabras calladas. 

    »Mamá, sé lo que has pretendido hacer estos años, evadirte. Has hecho lo posible por crear otra realidad, pero tus límites fantasiosos de no querer aceptar lo que hay encima de la mesa me rayan. A mí también me sobrepasó todo lo sucedido y, sin embargo, regresé a Guernica con la cabeza alta y dando la cara por lo nuestro, yo no me marché a Estados Unidos para darle la espalda a mi familia y pretender que aquí no había pasado nada —hablaba con garra y dolor—. Maddi se fue para siempre, nada podrá devolvérnosla, pero tú y yo seguimos aquí.  

    Todos esos años, Julie había barajado la posibilidad de que algún día unas palabras semejantes salieran por la boca de su hijo; ese día había llegado. Yago no solo dejaba al descubierto el secreto de su padre, también la frustración que le había acompañado respecto a la relación con su madre. Por fin se había atrevido a decirle lo que pensaba de ella. 

    De nuevo se hizo el silencio entre ellos dos, surgiendo como un bálsamo para calmar la crispación. A pesar del fuerte impacto de las palabras de su hijo, Julie se alegró de que se hubiera atrevido a decir en voz alta lo que pensaba de ella. En el fondo no lo culpaba porque en parte había cierta verdad en sus palabras. Divagó sobre la manera de reconducir la situación desde un lugar más sereno. Trascurridos unos instantes, sin que ninguno se pronunciara, Julie concluyó proponerle algo. 

    —Estoy segura de que tienes razón sobre la existencia de esa familia —comenzó afirmando para calmar los ánimos de Yago—. Lamento no poder borrar el pasado. Soy tu madre, pero no soy perfecta. ¡Ojalá hubiera tenido la fórmula ideal para olvidar tanto dolor! —Julie dejó ver su vulnerabilidad—. Me gustaría que nos entendiéramos, sin reproches, unidos por una misma causa. —Le ofreció una alianza—. ¿Qué te parece si me cuentas con detalle lo que has descubierto? Juntos podremos encontrar una salida para esta situación tan desconcertante. Te prometo que voy a estar a tu lado, a pesar de los kilómetros que nos separan  —le propuso serena.  

    Le hubiera gustado estar cerca para abrazarlo, sentía la impotencia que nacía de su hijo al descubrir a un padre muy diferente de la imagen idílica que se había formado de él; conocía la sensación porque ella había hecho ese viaje años atrás. Por una rendija de sus recuerdos asomó el terrible episodio que había presenciado al escuchar el anunció de la muerte de un hombre y el desorbitado enfado de Eduardo que derivó en un bofetón sobre su mejilla por estar escuchando detrás de la puerta. Contarle a Yago algo de semejante calibre habría supuesto hundirlo en la miseria.  

    Su instinto de madre afloró lleno de ternura, abrigó compasión por su hijo, sintiéndolo frágil y solo. Se alegró de no haber llevado a cabo la fatídica idea de acabar con su vida aquella triste tarde en la habitación de Maddi. La oportuna llegada de Ander y su mano tendida al sospechar lo que ella estaba a punto de hacer, la ayudaron a recapacitar. De haber acabado con sus días, habría dejado a Yago aún más solo. ¿Cómo podía trasmitirle que entonces luchaba por sobrevivir a un dolor emocional insoportable? Si le contaba la suma de dramáticos episodios que había sufrido, aferrándose a motivos inexistentes para seguir adelante, Yago entendería que la elección de marchase a otro país había sido acertada. Quizás algún día le abriría esa parte de su corazón, pero en ese momento no quería poner más peso sobre sus hombros.  

    —Me gusta tu propuesta. ¡Lo siento, mamá! Yo… desde que lo descubrí… En fin, reconozco que me he alterado. Esta mañana he tenido una fuerte discusión con la tía Lea y, para colmo, me ha hablado mal de ti. Nunca lo habría esperado de ella. Parece que todo se estuviera poniendo patas arriba. Al menos tú, a pesar de la distancia y algunas excentricidades, bueno… eres tú, mi madre.  

    Julie encauzó la conversación decidida a llevarla a buen puerto y obviando la mención que había hecho sobre su tía. 

    —Para empezar, recuerda y grábate a fuego esto que te voy a decir. ¡Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado! Quizás no sea la mejor madre del mundo y con el formato que te hubiera gustado, pero te aseguro que nunca te traicionaría. Ten la seguridad de ello para siempre. —Sus palabras nacían de un lugar auténtico y lleno de verdad—. A veces, las personas necesitamos un tiempo en la distancia para recomponernos, eso es lo que me ocurrió. —Quería dejarle clara su posición para despejar cualquier duda que tuviera sobre su amor de madre—. ¡Ahora, seamos prácticos! —Estaba determinada a que todo lo acontecido tomara un rumbo diferente— . Cuéntame dónde encontraste las cartas y las fotos. —Su tono detectivesco cambió el formato de la conversación.  

    —Hemos hecho una pequeña reforma en las oficinas centrales. —Yago había aceptado ese cambio de tono y estaba dispuesto a contarle todo lo que sabía, dejando de lado su desencuentro—. Había que tirar un tabique del antiguo despacho de papá. Al picar, los obreros han encontrado una caja fuerte. Por lo visto, nadie sabía de su existencia. Una de las primeras cosas que hice fue preguntarle al abuelo; estaba tan perplejo como yo. Contraté a una empresa especializada en cajas fuertes. Por suerte, cuando la abrieron solo yo estaba presente. —Julie se preguntó si su suegro conocería la existencia de esa familia—. Al principio no entendía nada, miré las fotos una y otra vez y leí alguna de las cartas, era como estar viendo una película de ficción. Tras tomarme el tiempo suficiente para examinar lo que contenía esa caja fuerte, no había lugar a duda. —Sonaba más pausado. El hecho de relatarle todo el episodio le había tranquilizado. 

    »Tengo dos hermanas en Costa de Marfil, se llaman Malinka y Assamala. Según lo que cuenta en las cartas Anne Marie, la madre de las niñas y la otra mujer de papá, una de ellas tiene su mismo carácter. Te aseguro que se parecen a él. —Julie hizo lo posible por escucharle haciendo honor a su alianza, aunque le resultaba un reto mantenerse en una actitud de distancia con la historia, pero lo único importante en ese momento era esclarecer la verdad.  

    »En las cartas habla de que papá y ella se habían casado y, por lo visto, antes de eso ella era viuda. Nombra a un hijo muerto, Yamu, y dice que a papá le hubiera gustado conocerlo; interpreto que ese chico podía ser fruto de su anterior matrimonio con un hombre que también había fallecido. —A Julie toda esa historia le parecía sacada de una novela, como las que escribía su amiga Emma—. Hay muchas cartas, mamá, en algunas, esa mujer habla de una plantación de cacao y de un hombre que suele rondar su casa para asustarla. —Yago hizo una breve pausa. Julie seguía atenta al desenlace de la historia.  

    »En las fotos que encontré, las niñas tendrían unos diez años, pero no estoy seguro en qué fecha se hicieron. Las cartas van desde 1990 hasta 1996. Es curioso que no haya cartas desde un año antes de la muerte de papá. Parece como si la comunicación se hubiera cortado entre ellos dos. En una de las últimas, ella le dice que hace tiempo que no las visita y que tiene miedo de que le haya pasado algo. —Julie trataba de ubicarse en la cronología a la que Yago apuntaba—. Le dice que sus hijas preguntan por él y le da las gracias porque aún sigue recibiendo su ayuda. Estoy seguro de que esa mujer no tenía ni idea de que papá tenía una familia en España. —Se alivió por haber compartido la información con su madre, y a la vez se preguntaba cómo se sentiría ella después de todo lo que había escuchado.  

    Julie hizo unos cálculos mentales a partir de las fechas que había mencionado. Esas dos niñas habían sido concebidas después del nacimiento de Maddi. Sabía que Eduardo viajaba a Costa de Marfil por temas de negocios, pero en ningún momento se habría imaginado una historia tan rocambolesca. Nunca le había pedido explicaciones, sospechaba que tenía relaciones con otras mujeres, pero entonces no le importaba. Sin embargo, tener hijos fuera de su matrimonio le pareció una crueldad para Yago.  

    De nuevo, hizo el ejercicio de aparcar ese tipo de pensamientos y resolvió ponerse en modo práctico. Algo le rondaba sobre el asunto, desconfiaba de quién en el entorno de los Sagasti era conocedor de dicha información. A esas alturas, esas niñas debían tener unos veinte años, la edad perfecta para anhelar encontrar las raíces perdidas y reivindicar lo que era suyo. Si eso saltaba a la luz y se conocía públicamente, podría suponer un duro golpe para la carrera de su hijo. Un padre con doble vida y dos hijas ilegítimas; el supuesto bienhechor, Eduardo Sagasti, perdería la reputación de hombre intachable. Imaginar a su hijo en la primera plana de algunas revistas le puso los pelos de punta. Si alguien empezaba a tirar de los hilos podría llegar hasta ella. Tal vez, un periodista enrevesado quería buscarles las vueltas, había una posibilidad de que saliera a la luz que ella también tenía una doble vida. No estaba dispuesta a permitirlo, se lo debía a Yago. Había llegado el momento de demostrarle el alcance de su amor de madre. Con precisión y aplomo, le expuso lo que pensaba.  

    —Yago, debemos averiguar dónde viven esas niñas, bueno, hoy ya no serán pequeñas. Es vital que sepamos si su madre sigue con ellas. ¿Estás seguro de que nadie más conoce esta historia? —Julie necesitaba saber la verdad, no había tiempo para jugársela con contemplaciones ni medias tintas. Quizás aquella otra familia de Eduardo no tenía ni idea de todo lo que había sucedido, a pesar de que un día ese padre y marido dejara de aparecer. ¿Quién se habría ocupado de enviarles dinero todos esos años? Las preguntas comenzaron a aflorar en su mente.  

    »¿De verdad crees que nadie más sabe que tu padre tenía dos hijas en África? Hay algo que no me cuadra.  

    Antes de que Julie siguiera, su hijo le interrumpió.  

    —Cuando descubrí todo esto, al leer que ellas recibían ayuda por parte de papá, hice mis averiguaciones. Encontré las transferencias a una cuenta de Costa de Marfil que se han mantenido hasta ahora. A pesar de toda la documentación que he tenido que revisar tantas veces desde que me hice cargo de Oldum, nunca lo supe. No entiendo cómo se me ha podido pasar algo así; en su momento alguien tuvo que autorizar todo esto. Alguien más lo sabe —concluyó con una voz desconcertada.  

    Julie estaba convencida de que alguien, dentro del entramado Oldum, conocía la historia de Anne Marie y sus dos hijas. También tenía claro que por algún motivo esa persona había decidido callarse y quizás no se había imaginado el hallazgo de Yago. Barajó la posibilidad de que ese alguien pretendiera proteger a su hijo o a los Sagasti, pero, ¿quién sería el guardián de tal secreto? Entre la lista de personas que le surgían, había dos que la encabezaban.  
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    CAPÍTULO 12  

    1998, La Rochelle  

    Una antigua casa en la pequeña ciudad de La Rochelle, de fachada blanca y un dibujo de entramado rojizo, se convirtió en el nuevo hogar de Julie. En toda la hilera de edificios de la calle, destacaba por tener una tonalidad diferente. Tuvo varios motivos para hacer la elección, uno de ellos fue el estilo de construcción, con la característica arquitectura del País Vasco francés, el otro la calma que desprendían el lugar y su propietaria.  

    Era la primera mañana de su recién estrenada vida. Su casera, Madeleine, le había llevado un suculento bizcocho para desayunar, pero prefirió dejarlo para la tarde y salir al encuentro de algún sitio donde tomar un buen café. Le nacía pasear por las calles sin ningún destino concreto, con el ánimo de explorar aquella ciudad bañada por el Atlántico. 

    Había aterrizado hacía menos de veinticuatro horas; tenía las maletas sin deshacer y unas cuantas cajas que habían llegado por mensajería antes que ella. Por fin había conseguido alejarse de Guernica, una tarea ardua dejar todo atrás. Aunque lo había hecho convencida, no podía evitar los sentimientos que le afloraban al acordarse de su hijo y de Ander. Sabía que su suegro estaría feliz con su emplazamiento. Al inicio necesitaba distancia con todo lo que le recordara a la antigua Julia, pero llegaría el día de contarle más cosas sobre su nuevo presente.  

    Los retazos de tristeza por la muerte de Maddi seguían asomando cuando menos lo esperaba, pero al menos había conseguido un logro, ver a su hijo con otros ojos, lejos del rencor que había sentido por él. La importancia de no juzgarse y de entender su naturaleza de humana se hacían más presentes en su mente. Tal vez, ante la opinión de algunas personas, había sido un monstruo por haber tenido ese género de sentimientos hacia Yago, sin embargo, era consciente de la complejidad de las emociones, a veces inexplicables. Nunca quiso odiarlo, de hecho, lo quería con locura, pero tardó un periodo en asimilar la muerte de su hija y digerir el duelo. Después de un año de oscuridad, la claridad empezó a ordenar sus ideas. Aunque Yago no hubiera discutido con su hermana el día del accidente, quizás el destino tenía elegido el mismo desenlace para Maddi. Ese pensamiento llegó cargado de alivio, permitiéndole liberarse del rencor hacia su hijo.  

    Bajó los tres peldaños que separaban su puerta del asfalto. Contempló las vistas que le ofrecía la calle donde residiría a partir de entonces, la rue sur les murs. Giró la cabeza a ambos lados. La vista de la emblemática torre de la Linterna, de piedra blanca con setenta metros de altura, la invitó a dirigirse hacia la derecha. Al frente tenía el mar con un azul más intenso de lo que estaba acostumbrada. A esa hora de la mañana apenas había transeúntes y los frecuentes turistas todavía no habían aparecido para contemplar la belleza de la ciudad.  

    Julie, una renovada mujer, se adentraba en las calles empedradas de La Rochelle, ataviada en un vestido floral rojo que dejaba a la vista sus lucidas pantorrillas. Una chaqueta de punto, también roja, cobijaba su cuerpo de la ligera brisa matutina.  

    En tan solo unos pasos llegó a la torre de la linterna. Antes de trasladarse a La Rochelle había investigado sobre su historia y ese monumento la había atraído para elegir esa calle. Aquella simbólica torre, flanqueada por un muro de piedra que dejaba ver la inmensidad del mar y una linda arboleda que rodeaba la costa, había sido el último faro medieval en la costa atlántica, posteriormente una cárcel de corsarios y militares. Julie todavía no había visitado su interior, pero había leído que se podían ver las pintadas hechas por antiguos prisioneros. Para ella ese rincón de La Rochelle era como una metáfora. Pasado y presente se fundían para ofrecer a los visitantes un conjunto armónico y reconciliado.  

    Dejó la torre de lado y siguió hacia el interior de la ciudad. La mezcla de retazos medievales y burgueses, salpicados con algunos palacetes de estilo renacentista, definían el estilo arquitectónico. Julie sintió que el arte estaba suspendido en el aire; la creatividad empezaba a vibrar a su alrededor.  

    Después de casi veinte minutos caminando, llegó, con una deliciosa sensación, a la plaza del mercado. La gente se movía de un lado para otro, el bullicio se hacía más presente que en el resto de la ciudad por donde había pasado. Los puestos de comerciantes iban llenando los espacios de la plaza frente al edificio del antiguo mercado. Atraída por la variedad de colores, comenzó a deambular cautivada por todo lo que sus ojos estaban percibiendo. Algunos hombres colocaban cajas de frutas y verduras frescas, otros sacaban cestas de ostras de distintas variedades y tamaños de sus furgonetas. Entre los puestos de comida iban surgiendo, como si estuvieran decorando el espacio, ciertos puestos de flores. Aquella visión se le antojó fascinante, para visitarla una y otra vez.  

    Un ligero sonido de su estómago le hizo saber que necesitaba un desayuno con un buen café. Sus ojos escanearon los locales que rodeaban la plaza. Una sencilla terraza con dos mesas de madera y un puñado de azules hortensias frescas en una vasija de barro color teja llamaron su atención. Fue elevando su mirada hasta leer el rótulo del cartel «La Tienda de la Plaza». Cruzó la calle para asegurarse de que estaba abierta. Le pareció el sitio ideal para tomar su primer desayuno.  

    Desde los dos escaparates de la tienda podía verse el muestrario de latas de conserva de pescado y otros productos de la zona, acompañado de botellas de vino y champán. Julie sintió el funcionamiento de sus instintos primitivos. Una mujer de mediana edad, detrás de una barra de desgastada madera, servía café a las dos personas que habían entrado antes que Julie. El lugar le pareció de lo más peculiar; era una mezcla de cafetería y tienda. Observó el estilo francés característico de esa zona. Una amplia variedad de flores secas adornaba el centro de las mesas bajas y altas. Le pareció que el desgastado suelo de madera que pisaba tenía encanto. En un punto del local, el espacio dejaba de ser una tienda para transformarse en cafetería, el cambio de suelo de madera a cerámica y una viga de madera a ambos lados de la pared, apuntaban a la pasada existencia de un muro. Julie pensó que lo habrían derribado para hacer la tienda más grande. La fusión de los dos ambientes le resultó de lo más acertada. Sobre los sólidos muros de piedra también había algunas estanterías de madera maciza repletas de un amplio surtido de productos de la zona; las latas de conservas eran las reinas. La Rochelle se había construido sobre marismas, tenía una proliferante actividad pesquera y eso había dado paso a una industria de envasado que atraía a un exquisito turismo gastronómico. Como culmen de la seducción de la ciudad, la producción de ostras era una de las más importantes del país. Los viajeros más exigentes encontraban en esa antigua ciudad medieval un arcoíris de placeres para el deleite de sus sentidos.  

    Julie deambulaba curioseando cada detalle que le llamaba la atención. Una voz, a unos metros de ella, la llamó.  

    —Madame, ¿qué desea? —dijo la mujer que estaba al otro lado de la barra. En la cabeza de Julie surgió un pensamiento. «Deseo estar así horas, saboreando la ciudad». En su parco francés le preguntó qué podía desayunar.  

    —¿Es la primera vez que viene de visita a La Rochelle? —la señora le preguntó mirándola fijamente a los ojos. Aquella mujer tenía la tez curtida por el sol; su pelo corto le otorgaba cierto aire masculino. Julie observó el delantal de rayas azules que la señora llevaba puesto encima de un vaquero y una camiseta de manga corta. El nombre «La Tienda de la Plaza» lucía bordado en un azul más intenso que el tono de las rayas.  

    —He venido a vivir a La Rochelle, llegué ayer. Me gusta —fueron las frases más largas que alcanzó a construir. En su lista de prioridades estaba apuntarse a unas clases de francés.  

    —¡Ah! Tenemos una nueva vecina —exclamó la mujer con tono de alegría. Julie apreció el gesto como una bienvenida—. Me llamo Clodette. —Extendió la mano por encima de la barra. 

    —Julie. —Agitaron sus manos entrelazadas con un leve movimiento.  

    —Te pondré el café más rico que hayas tomado en toda tu vida —anunció la mujer convencida de que así era. Colette se movía segura y con aires de haber trabajado siempre en ese negocio.  

    El comentario provocó una discreta sonrisa en Julie. Estaba lejos de su pasado y tenía ganas de descubrir qué personas podrían formar parte de su nuevo presente. 

    —Sin preguntarte nada más… te voy a poner un trozo de brioche y un cruasán de mantequilla que te cortarán la respiración —Clodette bromeó como si hiciera tiempo que la conocía.  

    A Julie le hubiera gustado corresponder a su simpatía, pero por el momento su vocabulario no era tan extenso. Se conformó con darle las gracias y hacer más expresiva la sonrisa que unos segundos antes había dejado casi escondida.  

    —¿Tienes pensado quedarte mucho tiempo por aquí? —Clodette se dispuso a hacer sus averiguaciones sobre la forastera.  

    —No sé —respondió. No quería hacerse la interesante, pero tampoco tenía mucho más que contar.  

    —¡Eres una mujer de pocas palabras! —afirmó la señora con un gesto tosco. Empezó a servir una espumosa leche sobre el café, en una taza de antigua porcelana. A Julie se le hizo la boca agua.  

    Se había marcado un criterio antes de marcharse de España. A pesar de que Yago era una parte muy importante de su vida, su pasado se había quedado en la estación de tren de Bilbao. Tenía preparada una sencilla historia que usaría para responder a las preguntas que le hicieran sin necesidad de mentir: era viuda, su hija había muerto en un accidente y tenía un hijo que estaba estudiando en Estados Unidos, una pequeña herencia familiar le permitía vivir sin trabajar y había decidido mudarse a La Rochelle para dedicarse al arte, su gran pasión. El resto era poco relevante en aquel escenario. Además, tampoco haría uso de toda la información y en el remoto caso de que alguien mostrara más interés por los detalles de su vida, argumentaría que aún no estaba preparada psicológicamente para hablar sobre su hija o esposo y de esa forma cerraría cualquier posibilidad a otras preguntas.  

    —¿Cuántos años llevas trabajando aquí? —quería saber algo más de esa tal Clodette y de la historia que había detrás de la tienda, aunque corría el riesgo de no entender parte de lo que le dijera.  

    —¡Qué pregunta! ¡Años! —volvió a responder con el mismo tono de exclamación ruda, como si fuera algo propio de ella—. Nací en este sitio, y lo digo literalmente. Mi madre me tuvo en este edificio hace, nada más y nada menos, que cincuenta y nueve años. —Clodette se había percatado de la limitación que Julie tenía con el idioma y por ello recurrió a los gestos para ilustrar lo que contaba—. Arriba vivían mis padres y abajo mis abuelos maternos tenían esta tienda, algo distinta a como está ahora. Hace veinte años la amplié para tener más espacio. —Julie observó la pasión de esa mujer al hablar de su negocio—. Al principio no se me ocurrió poner una cafetería, pero los clientes me lo pedían. El mercado empieza su actividad muy pronto y pensé que podría ser una buena idea. —La mujer se abrió contando su historia, aunque tenía serias reservas sobre si la forastera la habría entendido. 

    Un nuevo cliente entró por la puerta. Julie cogió su desayuno para instalarse en una de las mesas altas que había en la pared frente a la barra. Para su grata sorpresa, constató la certeza de la afirmación de Clodette respecto a la calidad del café. Abrió sus delicados labios y dio un mordisco al esponjoso brioche. El grado de satisfacción fue el mismo que unos segundos antes. El hombre que acababa de pedir un café salió a la terraza para tomárselo mientras fumaba un cigarro. Las dos se quedaron a solas.  

    —¿Por qué has venido a vivir a La Rochelle? —le preguntó Clodette sin ningún tipo de rodeos. A Julie le dio la impresión de que esa mujer decía lo que quería en cada momento, ajena a lo que el resto pudiera pensar de ella.  

    —No sé. —Se dio cuenta de que era la misma respuesta que había utilizado hacía unos minutos al referirse al tiempo que estaría en la ciudad. Con el fin de evitar dar la imagen de una persona simple, Julie quiso añadir algo más a su escueta respuesta, pero Clodette ya había elevado una ceja para mostrar su desconcierto—. Busco inspiración. —Fue lo primero que se le pasó por la cabeza.  

    —¿Inspiración? ¿Eres escritora? —preguntó Clodette aún más intrigada.  

    —No, soy…. quiero ser artista —acertó a decir.  

    —¿Artista? ¿Eres pintora? —preguntó, tratando de acotar las posibilidades que surgían en su cabeza.  

    Entonces, Julie empezó a tener claras varias cosas: Clodette era curiosa y directa, no se conformaba con una única respuesta, tenía modales varoniles y necesitaba encasillarla en una profesión y una historia. Al fin y al cabo, ella también se había abierto al contarle una parte del origen de su tienda.  

    Antes de que Julie siguiera hablando para darle algún detalle, Clodette volvió a tomar la palabra.  

    —Tengo cinco hijos, la segunda es pintora como tú. —Clodette ya había dado por hecha la profesión de Julie—. Se pasa el día fantaseando sobre ir a París y viajar por el mundo. Yo hago lo posible por quitarle la idea de la cabeza, no quiero que sufra. ¡De eso no se vive! —La mujer se había criado en otros tiempos donde lo más importante era buscar el sustento para salir adelante—. Ahora es profesora en un colegio, pero algo me dice que… no voy a poder retenerla aquí por mucho más tiempo  —dijo reflexiva. 

    —¡No lo hagas! —apuntó Julie con premura.  

    —Se había echado un novio que trabajaba en el mercado, pensé que se casarían, pero… después… ¡lo dejó! —Se mostró contrariada—. Yo a su edad ya había tenido a mi primer hijo y estaba embarazada del segundo. ¡No sé en qué piensa la juventud de hoy en día! —Exteriorizó la preocupación que tenía con su hija.   

    —Cuando era pequeña me gustaba pintar, pero nunca he estudiado. Ahora quiero inspirarme y encontrar la manera de pintar —Julie le confesó su íntimo anhelo.  

    —¡Querida, qué suerte la tuya! Yo no puedo pensar en esas cosas, tengo que sacar adelante un negocio para mantener a mis dos hijos pequeños, de doce y catorce años, y a un marido vago. —Clodette frunció el ceño al evocar a su esposo.  

    Julie no sabía cómo aclararle que quizás no tenía tanta suerte como ella pensaba. Era el momento de contarle la breve historia que había preparado sobre su vida. Por alguna razón, esa señora le generaba confianza; quizás fuese por sus parcos modales y la cercanía con la que la trataba.  

    —Soy viuda, mi hija pequeña y mi esposo murieron en un accidente hace un tiempo —antes de que Julie pudiera continuar, Clodette la interrumpió con una de sus acostumbradas exclamaciones. 

    —¡Por Dios, lo siento! No sabía… yo…. —Se sintió avergonzada por su previo comentario; sabía que había metido la pata. 

    —Está bien, es la vida —dijo Julie comprensiva. 

    —Bueno… la vida… No me puedo imaginar perder a uno de mis hijos. —Clodette se llevó una mano al pecho—. Te voy a poner otro café. ¡Invita la casa! —Asintió, dándolo por hecho.  

    —Tengo un hijo que está estudiando en Estados Unidos. —Julie se sorprendió de cómo le iban surgiendo las frases para comunicarse en un idioma con el que, en su cabeza, estaba en pañales—. He venido a La Rochelle en busca de inspiración —se escuchó repetir las mismas palabras, al fin y al cabo era la auténtica verdad que había detrás de su historia en esa ciudad, la búsqueda de inspiración.  

    —¿Tienes novio? —La miró guiñándole un ojo con el ánimo de relajar la tensión que se le había puesto en el cuerpo al conocer la realidad de la forastera. A Julie le provocó la risa; esa mujer tenía un sentido del humor muy particular.  

    —No —respondió escueta, sosteniendo una carcajada.  

    —¿Ni un solo amante? —En esa ocasión, a Clodette la temática le pareció menos escabrosa, así que se permitió insistir.  

    —No —Julie le dio la misma respuesta acompañada de otra risa.   

    —Yo estoy casada ¡con un tonto y un vago! Los dos son el mismo. Lo digo por si hubiera alguna duda sobre ello —Julie encadenaba una risa con otra. Clodette lanzaba los comentarios cargados de una negra ironía—, pero tengo un amante que me hace sentir en las mil y una noches. —Inesperadamente, Julie escuchó lo que creyó un secreto. No pudo evitar preguntarse cómo sería el hombre que provocaba semejantes sensaciones a una mujer tan masculina. Una pista en el lenguaje no verbal de Julie propició que Clodette le contara más sobre el tema—. Seguro que estás pensando que no soy atractiva; la feminidad y yo no nos llevamos muy bien, pero te puedo asegurar que mi Paul me hace tocar las estrellas cuando nos juntamos —Clodette la escudriñó con su mirada— . Sigo sin entender cómo una mujer tan delicada y bien vestida como tú no tiene un amante. —Lanzaba todos los pensamientos que se le pasaban por la cabeza sin ningún tipo de filtro. 

    Una parte cohibida de Julie sintió que se estaban contado demasiadas intimidades en tan solo dos cafés, sin embargo, al percibir la naturalidad con la que la dueña de la tienda le iba describiendo retazos de su situación, su parte más atrevida se inclinó a relacionarse sin barreras que frenaran la comunicación y el intercambio de historias, algo distinto a como se había comportado en su anterior vida.   

    —De verdad que solo busco la inspiración —insistió.  

    —Querida, no es por ofenderte, pero si te vas a quedar a vivir aquí un tiempo, seguro que necesitas unas clases de francés —le dijo sin ningún tapujo. Clodette no ocultaba su falta de tacto para decir las cosas, lo que la hacía más entrañable.  

    —Sí, estaba pensando en ello —respondió Julie emocionada con la idea.  

    —Por aquí pasa casi todo el mundo que vive en esta ciudad. Como puedes imaginar, no es un sitio muy grande y esta plaza es un punto de encuentro. Si te gusta comer y beber bien, este es el lugar ideal. —Se tocó el estómago con sus dos manos—. Una compañera de mi hija da clases de idiomas. Te voy a dar su teléfono y seguro que os pondréis de acuerdo. Creo que sus abuelos eran españoles, no me hagas mucho caso. La chica es simpática, suele venir algunos días a tomar un cruasán después de sus clases. Nadie en La Rochelle se puede resistir a mis dulces. —Le escribió el número de teléfono en un trozo de papel—. Se llama Angelie, vive cerca de la rue de Sauniers. Aquí todo está cerca. —Le pasó el papel mientras seguía hablando—. Te sugiero que consigas una bicicleta, es un transporte cómodo para desplazarse por la ciudad. Aunque quizás tienes coche y es una idea demasiado bohemia. —No tenía pelos en la lengua, pero sus palabras siempre se enfocaban hacia un propósito constructivo.  

    —No —respondió Julie. 

    —¿No es una idea bohemia, no tienes coche o no quieres ir en bici? —Puso sus manos en jarras.   

    —No conduzco y no tengo coche —respondió con agilidad, siguiendo el ritmo de preguntas y respuestas de su interlocutora.  

    —Entonces, lo mejor para ti será la bici. —Aquella mujer estaba determinada a ayudarla—. Tengo un amigo que trabaja en una tienda de bicis, te daré su dirección para que vayas a verlo hoy mismo. —No le dio margen para pensar otra cosa y Julie estaba agradecida por las facilidades que le brindaba.  

    Sin lugar a dudas, La Tienda de la Plaza sería el sitio al que acudir para todo lo que necesitara en su nueva trayectoria. Clodette le acercó un segundo papel con una dirección escrita: La Bici Feliz. A Julie le resultó un nombre acertado para ese momento de su vida. Hacía años que no montaba en bici, pero había escuchado que era algo que se aprendía para siempre. Solo había una manera de descubrirlo, esa sería su siguiente parada después de algunas compras en el mercado para llenar la nevera.  

    —¡Por cierto! Me has dicho que has venido a La Rochelle en busca de inspiración. —Clodette se había quedado con todo lo que Julie le había contado—.¿Alguna vez has asistido a clases de pintura? 

    —No. —Aquella mujer iba a pensar que era una negativa, pero no tenía otra respuesta.   

    —Hoy es tu día de suerte. ¡Te voy a dar otro contacto! —Clodette cogió otro papel de su libreta. 

    —Armand es el profesor de mi hija Alice. Según ella, es muy bueno, aunque algo estricto. —Esa palabra hizo que Julie arrugara su cara. A priori no le apetecía tomar clases con alguien con semejante descripción, pero decidió darse la oportunidad de conocerlo antes de sopesarlo—. No hay forma de sacarle de la cabeza el tema del arte. En cuanto se enamore y tenga un par de hijos, se le quitará la tontería. Somos una familia de trabajadores, pero ella ha salido bohemia. ¡Qué le voy a hacer! —Para esa mujer, la pasión de su hija significaba una especie de desgracia.  

    Julie creía haber entendido lo más importante de la conversación y sobre todo la frustración de una madre que deseaba el mejor porvenir para sus hijos.  

    —Gracias, tengo unas cuantas tareas para hoy —dijo Julie agitando los tres papeles en su mano.  

    —¡Tómatelo con calma! Aquí llevamos una vida tranquila. Además, en cuanto pasen unas semanas te encontrarás a caras conocidas por la calle. —Julie había acercado el plato y la taza de su desayuno a la barra. Abrió su bolso para pagar—. ¡Hoy invita Clodette, así vienes más veces a verme! —Le había gustado la forastera y se sentía satisfecha por haberla ayudado.  

    —Gracias, muchas gracias por todo. ¡Sí, volveré! —Le agradó la idea de desayunar en La Tienda de la Plaza y conversar con aquella mujer; si quería mejorar su francés, necesitaría practicar con otras personas.  

    —¡Qué tengas buen día, Julie! 

    —Buen día para ti también. —Salió de la tienda y cruzó la calle dirección al mercado. Cuando había puesto el primer pie en la acera de enfrente, escuchó a Clodette llamarla desde el otro lado.  

    —¡Julie, se me olvidaba! Pronto vamos a hacer una fiesta con amigos. ¡Estás invitada! Pásate antes del fin de semana y te daré los detalles —se mostró determinada a que la forastera hiciera nuevos amigos—. Además, tengo una sorpresa para ti.  —Aquella mujer había logrado generarle curiosidad. Julie levantó su dedo pulgar como muestra de conformidad. ¿En qué consistiría la sorpresa?  

    Los puestos de la plaza recibían a los primeros clientes de la mañana. Julie quería explorar en el exterior de la plaza y en el interior del mercado. Le apetecía dedicarse todo el tiempo del mundo a deambular husmeando los manjares locales. Algunos de los toldos que cubrían los puestos de comida eran de rayas blancas y rojas, casi a juego con los colores de su vestido. Decidió comprar los ingredientes necesarios para su primera comida en La Rochelle. El plato principal no podía ser otro más que ostras, estaba en la ciudad donde eran unas de las protagonistas de la gastronomía.   

    Se aproximó hasta un puesto donde el reclamo de la voz del vendedor también atrajo a otros compradores. La variedad de ostras y sus distintos tamaños la llevaron a quedarse. Un hombre, entrado en edad, canturreaba a toda velocidad las ofertas de sus productos. La manera en que servía las ostras era tan dinámica, que Julie imaginó la posibilidad de que salieran volando. Ese hombre desprendía desparpajo y alegría. Por un instante fantaseó con la idea de que fuera Paul, el amante de la dueña de La Tienda de la Plaza. ¿Cómo sería el hombre que llevaba a Clodette a las mil y una noches?  

    Dejó aparcadas sus figuraciones sobre el posible novio de esa mujer y observó el resto de los puestos colindantes. Una montaña de tomates rojos, carnosos y casi de diseño hizo que sus ojos se quedaran estupefactos. Se giró unos grados a su izquierda, avistó un lugar donde había un bonito entramado de tonalidades de manzanas, algunos melones redondos y plátanos de un amarillo vivo. Desde ese sitio, vio los productos que acabarían en su cesta de la compra.  

    Por fin llegó su turno. El afanado vendedor de ostras, ataviado con unos guantes y un delantal de plástico, la miró con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Madame. —Empezaba a gustarle que se dirigieran a ella de esa forma—. Tenemos, las mejores ostras del país y del mundo entero —apuntó orgulloso de su tierra.  

    —Quiero probar estas, esas y las siguientes. Cuatro de cada —le respondió Julie.  

    —¡Oui, madame! Ha hecho una buena elección —imaginó que aunque hubiera señalado otra variedad de ostras, el hombre le habría respondido lo mismo. Su talante motivador tenía la mejor de las intenciones. 

    —Voy a ponerle todas las ostras en esta cajita de madera, las llevará mejor. —El vendedor cogió la caja con cuidado para ordenar en su interior cada pieza—. Le daré esta bolsa de papel, podrá usarla para meter el resto de las compras del mercado. —Amable y servicial, le entregó la bolsa con las ostras.  

    —Pierre, ¡para servirla! Será un placer volver a verla otra vez —se despidió con la misma sonrisa espontánea.  

    Julie estaba feliz de haber hecho su primera compra. Entró en el mercado para seguir con su ruta; sus cinco sentidos se agudizaron ante la colorida oferta. Un puesto de foie y quesos llamó su atención. El olor era fuerte y a la vez agradable. El espectáculo visual de tonalidades blancas, amarillas y tostadas, bañadas con algunos toques de moho y verdes no dejaba que sus ojos se despistaran. Julie se entusiasmó leyendo los detalles de las descripciones de cada cartel. Morbier de la borgoña con leche cruda de vaca y maduración de más de cuarenta y cinco días, Comté de vacas Montbéliarde, con forma de rueda y color amarillento, Brie de Meaux y Melun con un cremoso aspecto en su interior, Saint Maure de Tourainees, elaborado con leche cruda de cabra y espolvoreado con cenizas, dándole un aspecto azulado. Los quesos Roquefort perfumaban el ambiente con su embriagador olor, hechos de cuatro tipos de oveja de Laucane. Unas piezas de queso Valençay, con forma de pirámide, lucían creando un círculo; en el centro había un cartel que decía «El favorito de Napoleón». Uno de los que más le llamó la atención fue la Boule de Lille, una bola de leche de vaca con aspecto de esponja porosa de color anaranjado en el interior. No faltaban los Camembert, decorados alrededor con higos abiertos y una larga lista de otros quesos que hasta entonces no había visto. Elegir un queso y acertar con el sabor era toda una tarea.  

    —Madame, ¿puedo ayudarla? —Julie emitió un sutil sonido soplando por sus labios. Aquello había sonado semejante al relincho de un caballo. La señora se carcajeó. Tenía las piernas ligeramente abiertas y los pies anclados al suelo, sus brazos estaban en jarra apoyados en su generosa cintura. Sin que Julie dijera ni una palabra, la señora, de mejillas coloradas, cogió un trozo de bola de Lille para dárselo a probar—. Creo que le gustará. —Antes de metérselo en la boca, se dejó seducir por el intenso aroma. Sus papilas gustativas le hicieron sentir la textura cremosa, para después terminar en un ligero sabor a ácido. 

    —Sí, este me gusta —Julie aprobó la elección de la señora. 

    La mujer cortó un pedazo de Morbier y de Pirámide y se los dio a degustar. Julie los saboreó uno a uno con gratas sorpresas. El Morbier le trajo un aroma a heno fresco y levadura con un toque a nata que no esperaba. Por último probó el Pirámide, Valençay, para descubrir una textura también cremosa, pero de sabor muy fuerte.  

    —También me llevaré un trozo de Morbier y Pirámide, por favor. —La elección de los quesos había concluido, pero aún le quedaba escoger entre alguno de los suculentos foies que asomaban en la vitrina.  

    La vendedora le hizo una señal con el dedo para indicarle cuál podía ser el acertado. Julie no lo dudo ni un momento, asintió con la cabeza y le mostró una medida con un gesto de sus dedos. Por ese día sería suficiente y así se lo hizo saber a la dependienta, quien se esmeró en empaquetar cada porción para que llegará en óptimas condiciones a su destino final. Julie concluyó elegir un vino adecuado, al final del recorrido, para acompañar tales delicias. 

    —Brigitte, para servirle, Madame. —La mujer le dio una bolsa de papel por encima del mostrador. A Julie le resultó graciosa la forma en la que cada comerciante se presentaba con su nombre al final del proceso de compra; ese tipo de atenciones le resultaron cercanas. Continuó su camino con el objetivo de adquirir algo de pan, mantequilla casera y fruta. No tardó en encontrar lo que deseaba, con las mismas cualidades artesanas que las piezas de queso elegidas.  

    Sus manos se habían llenado con las bolsas de una suculenta compra, pero aún había algo importante que faltaba para completar su menú. Sus ojos empezaron a afinar la búsqueda. Dentro del mercado no vio señales de una tienda especializada en vinos. Preguntó a una afanada mujer que colocaba cajas en uno de los pasillos, quien le dio indicaciones sobre una tienda en la plaza. Una vez en el exterior, en una de las esquinas, identificó un cartel con unas uvas; sería su próxima parada.  

    Se quedó delante de la tienda, La Cava, para echar un vistazo al escaparate. Apreció que tenía la misma solera que la tienda de Clodette. Desde fuera le resultó un lugar con gusto que invitaba a pasar para explorar su interior.  

    Un joven escribía a mano en unas etiquetas que después colocaba en las estanterías, repletas de una amplia variedad de botellas. Julie intuyó que no tendría más de treinta años.  

    —Bonjour, madame —pronunció el joven en un tono de voz celestial. El chico no dejó indiferente a Julie. «Tan joven y guapo, ¿sabrá lo suficiente como para aconsejarme?», «Quizás esto sea un trabajo de verano». Hizo sus conjeturas sobre el dependiente.  

    —Bonjour —Julie correspondió al saludo mientras divagaba con su mirada recorriendo el contenido de la tienda. No sabía por dónde empezar, no era ninguna experta en vinos y se sentía limitada por su nivel de francés. 

    El joven, paciente, le dejó espacio para que investigara, mientras continuaba con su tarea. Después de curiosear por algunas de las estanterías, Julie decidió pedirle ayuda, a riesgo de toparse con alguien inexperto.  

    —Busco un vino apropiado para acompañar a un menú con queso, foie, y ostras —fue clara y directa con sus necesidades.  

    —¿De qué tipo de queso se trata, madame? —El dependiente se acercó a Julie, dirigiendo una discreta mirada a las bolsas que colgaban de sus manos. 

    Ella captó su intención y las abrió para mostrarle lo que había comprado. Las ostras y el foie eran productos fáciles de encasillar sin conocer más sobre ellos. El apuesto joven se fijó en la elección de su clienta y en silencio asintió con la cabeza. Levantó su mirada hacia las estanterías, denotó estar sopesando varias opciones. Por un momento, se alejó del mostrador donde Julie esperaba atenta el veredicto de alguien a quien había catalogado de novato.  

    El joven recorrió de lado a lado una de las estanterías repleta de botellas, cogió una para después dejarla en su sitio, eligió otra diferente e hizo la misma operación. Estaba concentrado. Julie empezó a pensar que se tomaba su trabajo muy en serio y sintió que a lo mejor se había precipitado en sus juicios. Él seguía ocupado tratando de encontrar el mejor maridaje que pudiera ofrecerle. Julie optó por unirse a la búsqueda en vez de permanecer pasiva.  

    —¿Tiene alguna preferencia, madame? —le preguntó mientras sostenía una botella con su mano y leía la etiqueta.  

    —No —respondió con la palabra que más había usado desde el principio de la mañana.  

    —¿Cuántas personas son? —Quiso tener más información.  

    —Seré la única. —Era la primera vez que no se sentía egoísta pensando solo en ella.  

    El joven esbozó un gesto de perplejidad; parecía que la elección se le resistía. Volvió a dar una vuelta a la tienda, mirando hacia todas las direcciones. Julie lo observaba expectante. Nunca habría imaginado que elegir un vino fuera tan complicado. Ni era una experta en la materia ni solía beber con frecuencia, por lo tanto, poco podía aportar a la búsqueda exhaustiva que se desarrollaba frente a sus ojos pero, de pronto, sin pensarlo y ni saber por qué, Julie pronunció su deseo en voz alta.  

    —¡Me gusta el champán! —sus labios parecían haber roto un muro para pronunciar su petición. 

    —Me alegro de que lo haya dicho. —El dependiente tomó una postura elegante para hablar a la vez que entrelazaba sus manos—. Estaba sopesando un par de posibilidades, las ostras y el foie son productos antagónicos —animado por la elección de Julie, el apuesto joven empezó a hablar de lo humano y lo divino sin que ella comprendiera la totalidad de lo que relataba.  

    Se le veía tan entusiasmado con sus conclusiones que a Julie no le pareció oportuno interrumpirle para decirle que no tenía ni la más remota idea de lo que le estaba contando. Eligió confiar y pensar que lo que le ofreciera sería de su agrado. Cuando él acabó su magistral explicación, Julie se atrevió a añadir algo.  

    —¡Estoy de acuerdo! —El joven parecía feliz con la respuesta de su clienta. Con una mano se acarició su cabello rubio.  

    —¿Cómo te llamas? —Nunca en su anterior vida se hubiera atrevido a hacer esa pregunta en el contexto en el que estaba, pero Julia había desaparecido del panorama para dar paso a una Julie que tomaba las riendas de la situación con seguridad. 

    —Luc —respondió sin darle ninguna importancia a la pregunta de Julie y siguió con su discurso—. Como le he explicado, le sugiero que tome primero las ostras, seguidamente los quesos y después el foie —Julie no recordaba haberle entendido ese mensaje en la larga explicación que le había hecho hacía unos minutos—. Además del champán que hemos elegido, me voy a permitir ofrecerle una botella de Sauternes. Como sabe, es un vino con toques dulces que irá muy bien con el foie. —Era tal el deleite que experimentaba al escucharlo hablar que cualquier sugerencia le hubiera parecido la más extraordinaria del mundo—. También puede combinarlo con los quesos y un poco de mermelada de arándanos o frambuesa; la mezcla será perfecta. —Se dispuso a envolverle las elecciones en unos elegantes envases.  

    Julie no le quitaba ojo, seguía cada uno de sus movimientos embelesada. Su frescura la había cautivado y, para su asombro, no se sintió culpable. Ese joven le hizo sentir que estaba viva, una parte de ella se abría a explorar nuevos horizontes sin juzgarse.  

    Habían pasado casi tres años desde el viaje a Praga. Aquello no solo marcó un antes y un después en su amistad con Emma, sino que le descubrió la extensa oferta que había en el mundo de la sensualidad. Al regresar de su esporádica aventura, las demandas de sus hijos y los chantajes emocionales que ella misma se hacía ocultaron lo sucedido en un recóndito lugar de su mente. Desde entonces, habían sido contadas las veces en las que había recurrido al placer con ella misma y solo en una ocasión se le pasó por la cabeza buscar algún club liberal como el de Praga, pero la posibilidad de que alguien la descubriera eliminó la fantasía de su mente. Los siguientes acontecimientos de su vida enterraron sus anhelos de explorar en su sexualidad. Sin embargo, en presencia de ese joven, y sin previo aviso, el deseo la visitaba. Se permitió fantasear con él sin ningún prejuicio. 

    Tras finalizar con el empaquetado de las botellas, Luc la acompañó hasta la puerta. Con una dulce sonrisa, le abrió la puerta derrochando una exquisita cortesía. Julie no sabía nada sobre él; quizás fuera esa la única vez que se encontrarían, pero la ocasión había merecido la pena.  
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    CAPÍTULO 13  

    1998, La Rochelle  

    Había tomado un camino diferente para regresar a su casa y así descubrir otra parte de la ciudad. Julie tuvo claro que había hecho una buena elección con aquel enclave en el mapa, rodeado de naturaleza y mar. 

    Dejó las bolsas de sus exquisitas compras encima de la mesa de la cocina. El sol entraba a raudales por las distintas ventanas de la estancia; un aire vivo y alegre ambientó cada rincón. Abrió la puerta que daba al patio interior donde lucían las plantas que Madeleine había ido atesorando. Una mesa con dos sillas y un par de tumbonas presidían ese espacio exterior: un lugar ideal para conversar, tomar un café o leer un libro. Las paredes de las dos casas colindantes estaban decoradas por el verde de la hiedra que había crecido con determinación en los últimos años. Para Julie, aquel patio era un pequeño bosque encantado. Por un instante imaginó a su casera cuando era joven sentada en una de las sillas. No sabía si tenía hijos o esposo, en realidad se dio cuenta de que sabía mucho más de Clodette que de Madeleine. Al recordar a la dueña de La Tienda de la Plaza se sonrió. ¿En qué consistiría la sorpresa que le había anunciado?  

    Tras un vistazo a las frondosas plantas, regresó a la cocina para colocar en la nevera lo que sería su primer almuerzo. En la parte más baja acopló las botellas que el joven había seleccionado para ella; serían las amantes de las ostras, el queso y el foie. En un frutero ovalado de plata vieja, colocó algunas manzanas rojas y verdes. Poco a poco la casa se iba llenando con su energía y colores.  

    Aún tenía pendiente abrir las cajas de la mudanza, pero por el momento se centraría en los contactos que Clodette le había proporcionado. Sabía que si no mejoraba su nivel de francés le iba a resultar bastante complicado relacionarse con otras personas. Por otro lado, tener una bici le proporcionaría movilidad para desplazarse de un lado a otro de la ciudad y también poder llevar el peso de sus compras sin esfuerzos. Ante la lista de tareas que había surgido, necesitaba establecer prioridades.  

    Subió las escaleras de madera que crujían cada vez que ponía un pie en ellas. Su dormitorio tenía un balcón con vistas al patio interior; desde ese lugar podía dar los buenos días al sol del amanecer. Prefirió elegir ese cuarto interior al resto de habitaciones que daban a la calle; le resultó más íntimo y acogedor. Había dos puertas que salían de ambos lados de su dormitorio. Una daba a un vestidor que podría haber sido una habitación en otros tiempos y la otra a un generoso cuarto de baño con una bañera de porcelana antigua, como sacada de una película. La distribución de la segunda planta se completaba con un aseo, típico de las construcciones francesas, otro cuarto de baño y dos habitaciones del mismo tamaño que la suya, pero con dos camas. Estas daban a la calle y desde ellas podían apreciar las vistas del mar. Por el momento no esperaba ninguna visita, pero le pareció buena idea que la casa le ofreciera espacio suficiente. La madera del suelo aún brillaba, conservando un buen estado a pesar del paso de los años. Al igual que en la planta baja, el tamaño de las ventanas permitía que la luz entrara a su antojo para que las paredes de papel floral adquiriesen distintas tonalidades dependiendo del momento del día. A Julie le llamó la atención que no hubiera cuadros ni fotografías.   

    Una por una cerró las ventanas que había dejado abiertas para ventilar la casa antes de su primera excursión matutina. Se fijo en la ropa que había colgado en perchas para que se estirara; eso no era lo que más le apremiaba. Bajó las escaleras acompañada del leve crujido que empezaba a parecerle familiar. Era hora de llevar a cabo una de las tareas de su lista de prioridades: llamar a la profesora que le había recomendado Clodette. Marcó el número y esperó unos instantes.  

    —Oui, Angelie. —Se escuchó al otro lado.  

    —Bonjour, me llamo Julie, Clodette me ha dado su número —le explicó para identificarse.  

    —¡Ah, Clodette! —exclamó la mujer. Su tono de voz hizo que Julie notara el aprecio que sentía por la dueña de La Tienda de la Plaza.  

    —Oui, quiero tener clases de francés, soy española —sin saber por qué le dijo su nacionalidad, aunque imaginó que su fuerte acento ya la habría delatado.  

    —Mis abuelos son de Salamanca —dijo Angelie en un español tan perfecto que a Julie nunca le habría parecido francesa—. Bueno, mi abuelo murió hace unos años y mi abuela ya está mayor. —Su voz había perdido la intensidad inicial al referirse a su familia.  

    —Me alegro de que hables tan bien español, así será más fácil entendernos —Julie respondió satisfecha, abandonando el esfuerzo de expresarse en otro idioma.   

    —Mi madre se aseguró de que conservara la parte de mis raíces españolas, todos los veranos los pasaba en casa de mis abuelos. —Se mostró cercana—. Pero aunque hable español, he de decirte que si quieres aprender francés la mejor manera es evitar tu idioma materno en las clases. —Adquirió un tono de disciplina.  

    —Sí, por supuesto, estaré encantada. ¿Cuándo crees que podemos empezar? —Julie no necesitó obtener más información siendo una recomendación de Clodette.  

    —Doy las clases en mi casa, está cerca de la plaza del mercado, dos calles por detrás. Si has visitado a Clodette, ya conoces parte del camino. Estoy mirando mi agenda, mañana y pasado estoy disponible a las diez. Te propongo encontrarnos en la tienda de Clodette a las nueve para tomarnos un café antes de empezar. 

    —Me parece una idea fantástica, mañana a las nueve, gracias. —Estaba satisfecha por haber dado el paso para cerrar su primera clase de francés.  

    El tiempo había transcurrido volando, era medio día, la hora de la comida en Francia. Casi seguro que la tienda de La Bici Feliz estaría cerrada o a punto de hacerlo y no le daría tiempo a llegar. Decidió que era el turno para la siguiente tarea de su lista: sacar toda su ropa de las maletas.  

    Se disponía a subir las escaleras cuando se percató de la caja que había justo al pie de estas; en ese instante no recordaba qué contenía. Antes de irse de Guernica se había deshecho de muchas de sus pertenencias, la mayoría regalándolas a la beneficencia y otras dejándolas encerradas con llave en un viejo armario que nadie usaba.  

    Julie cogió la caja en sus brazos y la llevó hasta el salón; se sentó en el sofá que había frente a la chimenea. Consiguió romper la cinta de embalaje que la custodiaba, para sacar a la luz los libros que había dentro. El caserío tenía una inmensa biblioteca llena de libros de filosofía, plantas, flores, lugares del mundo, cocina y novelas románticas que le habían hecho soñar con el amor que nunca tuvo; también una variedad de libros curiosos adquiridos en subastas. De toda la colección, apenas eligió una ínfima parte.  

    Empezó a sacar cada ejemplar que se escondía en el interior de la caja de cartón. Los fue dejando encima de una mesa baja. Varios de los libros se los habían regalado sus hijos y estaban firmados con distintas dedicatorias: «Para la mejor mamá del mundo», «Siempre te querremos, mamá», «Qué suerte tenemos de que seas nuestra madre». Cada una acababa con dos garabatos y los nombres de Yago y Maddi. Seguramente muchas las había escrito su hijo, que era más mayor. La ternura la embriagó.  

    Mientras sostenía uno de los libros entre sus manos, La princesa que quería volar, el recuerdo del momento en el que recibió ese regalo le hizo cerrar los ojos para transportarse atrás en el tiempo. Estaba frente a imágenes de uno de sus cumpleaños. Sus hijos la habían despertado temprano, su esposo estaba de viaje, como casi siempre en esas fechas señaladas. Maddi era pequeña, no tenía más de seis años. Yago y Maddi habían ido a su cama risueños y saltarines con un paquete de la mano. Se habían abalanzado sobre ella para despertarla y felicitarla. Rememoró el largo abrazo que le habían dado los dos al unísono. El título del libro le produjo curiosidad y su hija, con la charlatanería que la caracterizaba, le explicó el significado de este. El dibujo de la portada era una princesa que tenía alas sobre un fondo verde manzana. Su hija le dijo que los dos creían que ella también podía volar, pero que todavía no lo había descubierto. En aquel entonces el comentario la había dejado perpleja. Abrió los ojos, se preguntó cuánta verdad podía haber en ello. Sus hijos habían sido intuitivos, ajenos a la batalla interna que ella vivía junto a su esposo. Unas lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. Nunca más podría volver a tenerlos a los dos juntos, pero siempre conservaría esos maravillosos recuerdos.  

    Estaba segura de que Maddi se habría alegrado de verla agitar sus alas. De alguna manera la sentía presente en su vida, no sabía explicarlo, pero una extraña fuerza la  impulsaba a seguir explorando ese nuevo camino. Con cada paso que daba, sentía que honraba la esencia determinada de su hija y lo que habría podido llegar a ser.   

    Se secó las lágrimas y decidió brindar por aquellos momentos vividos. Su nueva actitud frente a las circunstancias no le permitía otra cosa más que buscar la parte buena de todo y celebrar una y otra vez que tenía una segunda oportunidad. Dejó a La princesa que quería volar sobre la mesita. Se levantó para elegir una de las dos botellas que había traído de la tienda de La Cave. El champán fue el ganador. Buscó una copa apropiada en la alacena de la cocina. Descubrió que Madeleine debía ser una amante del vino por la variedad de copas que encontró. Tras servirse y asegurarse de dejar el champán a buena temperatura en el frigorífico, regresó al salón donde había dejado sus joyas literarias. Dio un sorbo saboreando el paso de las burbujas por su paladar. El joven había hecho una elección excelente, no le cabía ninguna duda. Recorrió visualmente el salón, buscando un lugar para los libros. Advirtió que no había ni un solo cuadro en las paredes, la misma observación que había hecho en la segunda planta de la casa. Su propósito artístico pronto cambiaría el aspecto de la casa.  

    Después de un repaso, encontró el lugar para sus libros: una estantería azul añil. Recolocó las piezas de una vajilla de porcelana blanca para hacer espacio. Uno por uno fue colocando los libros en orden de tamaño de mayor a menor, hasta dejar vacía la caja de cartón donde habían sido transportados. Apenas serían unos treinta libros, pero eran lo suficientemente significativos como para querer conservarlos. El resto de su extensa  biblioteca se había quedado en España. 

    Paseó por el salón. Miró con detenimiento cómo era el espacio. Una doble puerta corredera de cristal daba paso a la cocina; si la dejaba abierta casi parecía la misma estancia y, a la vez, desde el ángulo donde estaba podía ver la puerta que había en la cocina y que daba al patio interior repleto de plantas. Notó un efecto de profundidad. Se le pasó por la cabeza la posibilidad de que la persona que había diseñado la distribución lo hubiese hecho de forma intencionada y, si no había sido así, había logrado un juego agradable a la vista. Se sintió arropada por la casa. No se le ocurría un lugar más perfecto en La Rochelle.  

    Dio un par de sorbos a la copa de champán. Pensó en Yago. Se lo imaginó desenvolviéndose en el mundo americano. Quizás transcurridas unas semanas podía proponerle una visita cuando regresara de Estados Unidos para las vacaciones. Un encuentro en París se dibujó en su cabeza como una buena idea. Aún le quedaban unos meses para poderlo planear, pero el hecho de reencontrarse con su hijo la llenó de ilusión. 

    Era hora de ocuparse de la siguiente tarea. No era la que más le apetecía, pero le aportaría una sensación de haberse asentado. Subió a la segunda planta. Abrió su equipaje con energía, dispuesta a acabar lo antes posible. Sacó toda la ropa y la fue colocando minuciosamente en el vestidor contiguo a su dormitorio. Había logrado reducir su repertorio y eso le pareció un símbolo de simplicidad. Tan solo cinco pares de zapatos yacían a los pies del vestidor. Le quedaban dos cajas y habría terminado la labor de instalarse.  

    De pronto, el timbre de la casa sonó; era la primera vez que lo escuchaba, ni siquiera sabía cómo sonaba hasta ese momento. Bajó las escaleras para abrir la puerta. A través del cristal de la ventana de la entrada principal pudo vislumbrar quién era.  

    —Bonjour, Julie. Estaba cerca y solo quería saber qué tal estaba todo en la casa. —Madeleine se presentó por sorpresa.  

    —¡Bien! Estoy instalándome aún —le respondió escueta. Su casera llevaba una bolsa en la mano.  

    —Como es la hora de la comida y… quizás no haya salido de casa, me he permitido traerle algo —dijo moviendo la bolsa. Julie valoró la dulzura de aquella mujer y su preocupación de que estuviera a gusto. En el fondo agradeció la visita; podría compartir un rato de tertulia con alguien.  

    —Madeleine, muchas gracias. Es usted muy amable. Entre, por favor, ¡está en su casa! —Las dos se echaron a reír con el doble sentido del comentario de Julie—. Me estaba entrando hambre y me encantaría que se quedara, si no tiene otro compromiso. —El rostro de la mujer se iluminó; a Julie le llevó a pensar que no tenía a nadie que la estuviera esperando.  

    —Será un placer, nadie me echará de menos. —Madeleine no dudó ni un segundo en aceptar tan suculenta invitación. Julie distinguió un gesto de tristeza en el rostro de su casera. ¿Qué historia se escondería tras esa señal?  

    —Esta mañana, pronto, he ido a pasear, compré en el mercado ostras, queso y… —Julie no sabía cómo describirle en francés todo lo que le había pasado, pero encontraría la forma de hablarle de sus nuevos hallazgos. Solo se habían visto en tres ocasiones y, sin embargo, Madeleine tenía algo que le producía cercanía.  

    —Veo que se ha desenvuelto estupendamente por la ciudad —le dijo mientras Julie abría la puerta del frigo para mostrarle todo lo que había adquirido. 

    —Le he traído un plato típico de esta zona, aunque sé que en España también hay fantásticos mejillones. Es una mouclade. —Madeleine sacó una robusta cazuela de porcelana negra—. Moucle significa mejillón en el francés de la Charente Maritime, la región a la que pertenece La Rochelle. —Posó la cazuela encima del fogón y la destapó para mostrarle su contenido. Julie se asomó al interior como si fuera una niña curiosa. Un agradable olor a curry aromatizó la cocina.  

    —¡Ummmm! —exclamó Julie sintiendo que sus jugos gástricos empezaban a funcionar.  

    —Espero que le guste. —Quería complacer a su nueva inquilina.  

    —¡Seguro! —Julie arqueó las cejas.  

    Entre las dos comenzaron a organizar la improvisada y variada comida. Madeleine le mostró algunos utensilios de cocina que aún no había descubierto. Colocaron la fina vajilla inglesa sobre un mantel de hilo beige bordado a mano. La casera hizo un pequeño buqué de flores recién cogidas de su espléndido patio. Una bandeja acogía la agradable vista de la selección de quesos y foie junto a un recipiente de cristal para la mermelada de frambuesas. En un abrir y cerrar de ojos, habían dispuesto un banquete privado para dos.  

    —¿Comemos? —Julie lanzó la pregunta con tono de invitación. Apuntó a una de las sillas indicándole a Madeleine que se sentara. Quiso hacer los honores a su invitada y servirle una copa de champán.  

    —Supongo que le gusta el champán. —Lo dio por hecho tras haber comprobado la cantidad de copas que había en la alacena.  

    —¡Por supuesto! Mi marido y yo acostumbrábamos a tomarlo para comer casi todos los días. Tengo unos amigos que lo producen y nos mandaban unas cajas de regalo dos veces al año. ¡Una gran suerte, créame!   

    Julie afirmó con su cabeza mientras llenaba las dos copas.  

    —El joven de la tienda La Cave me lo ha recomendado —dijo con una espontánea naturalidad, como si lo conociera de toda la vida.  

    —¡Ah! Ha conocido a Luc, el hijo de Brigitte y Arnau. Somos buenos amigos. —A Julie se le antojó que casi todo el mundo se conocía en aquella ciudad. Las interconexiones seguían apareciendo Luc acabó sus estudios hace un año y dice que quiere dedicarse al negocio familiar, lo cual ha sido una gran noticia para sus padres empezó a relatarle Madeleine—. Su padre es un hombre muy trabajador y recto, buena persona, y su madre, aunque parece seria, en el fondo es un ángel. Son una de las familia más reconocidas como productoras de vino. El abuelo de Luc por parte materna es un marqués. ¡Es un noble de verdad! Vive en un castillo rodeado de viñedos en la zona de Burdeos. 

     Julie se quedó perpleja, no se habría imaginado que aquel joven, al que había catalogado como inexperto en un trabajo fugaz de verano, fuera descendiente de nobles, pero le ayudó a entender la procedencia de los modales tan refinados que mostraba. Su casera estaba determinada a contarle toda la historia, ajena al huracán de sensualidad que había despertado en su inquilina.  

    —Arnau, un hombre que sabe lo que cuestan los logros, le dijo a su hijo Luc que si de verdad quería trabajar con ellos, debía aprender todo desde el principio, lo cual incluía pasar un tiempo en los viñedos y la bodega y, por supuesto, en la tienda de La Rochelle. No creo que dure mucho aquí. ¡A ese chico le espera un buen futuro! La familia tiene muchas propiedades en París.  

    A Julie se le despertó una incipiente curiosidad por descubrir más de él en primera persona y, como muestra de ello, sus mejillas se habían sonrojado.  

    —Brindemos, ¡por la vida! —Julie elevó su copa de champán con el propósito de cambiar el tema de la conversación.  

    —¡Sí, por la vida! Qué mejor que celebrar que estamos aquí —pronunció la casera. El encuentro del cristal de las copas emitió un ligero y armónico sonido, inaugurando su primera comida juntas.  

    Empezaron a saborear los manjares de la gastronomía francesa mientras compartían algunas anécdotas. El destino las había unido con un propósito que aún desconocían.  

    —¡Deliciosos! ¿Cómo los hace? —Julie mostró un gesto de complacencia al encontrarse con los sabores tan diferentes de la salsa de los mejillones.  

    —La mouclade lleva chalotas y, obviamente, mantequilla, estamos en Francia y creo que hacemos pocas cosas sin ella. —La casera le guiñó un ojo—. Yemas de huevo, algunas hierbas aromáticas, ajo, vino blanco, nata y yo utilizo un poco de curry, aunque hay otra variante con azafrán. —Julie pensó en la suerte que tenía de que el francés y el español tuvieran tantas semejanzas, de otro modo no se hubiera enterado de la mitad de la conversación.  

    »Es una receta muy sencilla de hacer y a todo el mundo le gusta, no conozco a nadie que no aprecie este plato. En realidad, aquí usamos mucho los mejillones para distintas recetas, junto con las ostras, ¡claro! Tenemos las fortuna de gozar de las mejores exquisiteces del mundo —manifestó su orgullo por las riquezas de la región. Julie observó la entrañable naturalidad con la que esa mujer se explicaba.  

    —¡Están buenísimos! —volvió a decir chupándose los dedos y dejando de lado las formalidades. Madeleine la miró complacida por el halago. Entre platos y sorbos de champán compartieron un pedazo de su vida—. Propongo que nos tuteemos —se atrevió a decir Julie, a sabiendas de que ella era la más joven y que estaba en un país donde era habitual tratar de usted a las personas, independientemente de la edad que tuvieran.  

    —¡Faltaría más! —respondió su casera.  

    —Esta mañana he estado en La Tienda de la Plaza —apuntó casi con la certeza de la respuesta que iba a obtener.  

    —¡Has conocido a Clodette! —era la afirmación que Julie esperaba oír—. Es una de las personas emblemáticas de La Rochelle, todo el mundo la aprecia, a pesar de sus modales algo rudos. Aunque te voy a decir una cosa —Madeleine dio un sorbo a su copa antes de seguir hablando—: si quieres saber la verdad, ella te la dirá sin tapujos. —Se echó a reír—. ¡Prepárate si no es lo que querías escuchar! ¡Nadie la para! —Julie se sonrió, ella había tenido la misma sensación—. Antes era más ruda, pero… desde que se enamoró de Paul… Ha sacado su parte más tierna. —No pudo evitar abrir sus ojos como platos, fue tan notorio el significado de su gesto que hasta Madeleine lo percibió—. ¿Te sorprende que mencione a Paul? ¡Es de dominio público! Es su amante, de hecho, hasta su marido parece saberlo. —Julie se quedó más perpleja aún.  

    En su mundo, un amante era algo secreto. Un anclaje en sus pensamientos hizo una conexión, llevándola, por un instante, a la aventura que vivió en Praga años atrás. Nadie más que Emma conocía lo ocurrido y dudó de que en algún momento lo pudiera contar. Aquello había permanecido escondido en sus recuerdos, pero percibía el aire fresco y libre de juicios que le traía su nueva vida. ¿Se atrevería a abrir la caja de Pandora? 

    —¿Probamos las ostras? —Se levantó para sacar la caja del frigorífico, obviando hacer cualquier tipo de comentario sobre Clodette y su amante.  

    —Pan, mantequilla, pimienta y limón, las mejores compañeras para unas buenas ostras —apuntó Madeleine mientras cortaba un par de trozos de la crujiente baguette; después le enseñó a Julie cómo abrirlas—. Ahora te toca a ti abrirlas. —La miró determinada a que se convirtiera en una experta. Como todo en la vida, era cuestión de práctica.  

    Julie abrió su primera ostra y así hizo una tras otra hasta que acabaron con el contenido de la caja. Un sorbo de champán había acompañado a cada una. Julie podía sentir la alegría que las burbujas empezaban a provocarle.  

    —¿Llevas muchos años en La Rochelle? —Tenía curiosidad por conocer más detalles de la vida de su casera.  

    —Sí, casi tantos años como los que tengo —Madeleine se acomodó en la silla sin soltar la copa de cristal—. Nací en Saintes, una ciudad un poco más al interior que pertenece al mismo departamento de la Charante Maritime en la región de la Nueva Aquitania. Es un lugar muy especial, denominado enclave de arte e historia, tiene vestigios romanos, un sinfín de monumentos, una catedral y una abadía; para no aburrirse. —Demostraba conocer bien la zona—. Además, hay un museo de pintura, Presidial, muy interesante. Suelo ir de vez en cuando a visitar a algunos familiares que me quedan y aprovecho para pasear por las calles. —Todo apuntaba a que Madeleine estaba dispuesta a abrirle las puertas de su vida—. Cuando era pequeña, mis padres se trasladaron a La Rochelle. Mi padre era marinero. 

    Inconscientemente, Julie se acercó a su casera para emitir una exclamación.  

    —¡Mi padre también era marinero!  

    La coincidencia les sorprendió. 

    —Tenemos en común más de lo que parece. —Le sonrió Madeleine con ternura—. No recuerdo la edad que tenía cuando nos trasladamos, pero el hecho de tener imágenes tan nítidas de aquel tiempo me hace pensar que debía andar entre los ocho y los diez años. Era una niña feliz, disfrutábamos de momentos maravillosos en familia, la verdad es que los echo de menos. A veces me parece mentira haber estado rodeada de tantos seres queridos y ahora… —Los ojos de Madeleine se pusieron vidriosos—. Paso a paso, la vida fue dando un giro hasta encontrarme… sola. —En ese punto de la conversación Julie dudo si era acertado hacerle una pregunta o si, por el contrario, era más oportuno esperar a que ella decidiera contarle el resto de su historia. Empatizó con sus sentimientos y, aunque su recorrido hasta llegar a esa ciudad había sido diferente, también estaba sola, en su caso por propia elección.  

    »Mis padres fallecieron hace unos años, mi madre aguantó una larga enfermedad. Mis hermanos fueron desapareciendo, uno a uno, es ley de vida. Me queda una hermana que vive en Bélgica; hace tiempo que no nos vemos aunque nos llamamos con frecuencia y todavía nos escribimos cartas. Con todas las historias que nos contamos alguien podría escribir un libro. —Aquella mujer podría ser su madre; invitaba a abrazarla y llenarla de cariño—. Me casé muy joven, mi Pierre era un hombre serio, pero atento y cariñoso. Fue el hombre de mi vida, tuvimos tres hijos. —Hizo una pausa como si necesitara tomar aire para seguir hablando—. El primero murió cuando tenía solo dos años. —Su voz se quebró.  

    »Le entró una enfermedad, nunca supieron explicarnos cuál era. Fue muy duro. Perder a un hijo es antinatural. Ninguna madre debería sobrevivir a sus hijos, te llena de un dolor venenoso que te va devastando por dentro. —Las dos respiraron al unísono. Julie le agarró la mano compartiendo su pena—. Tardamos mucho en volver a tener hijos. Me costó quedarme embarazada, pero cuando llegó… la casa se inundó de alegría. —Un esbozo de sonrisa mitigó su tristeza—. Amelie nos colmó de dicha. Ahora vive en Estados Unidos, tiene tres hijos. ¡Tengo tres nietos divinos! Suele venir una vez al año. Siempre le prometo que iré a verla, pero la verdad es que a mi edad me da mucha pereza hacer un viaje tan largo. —Al hablar de su hija y de sus nietos su semblante se mostró más feliz.  

    »Mi hijo Gerard se fue a vivir a Australia, cuando tenía solo veinte años. ¡No sé por qué los dos se han ido tan lejos! —Julie hizo un movimiento de cabeza comprendiendo lo que le estaba contando. Madeleine miró a su alrededor, empapándose de la esencia de ese lugar—. Esta casa está llena de recuerdos y me quedaba grande. Cuando Pierre murió, decidí mudarme a un apartamento que tenemos junto al puerto, es bonito y suficiente para mí. Pensé que tener inquilinos me haría estar pendiente de alguien y eso me gusta —reflexionó lo que estaba a punto de decir—. Creo que nací para cuidar a los demás. —Miró a Julie y le sonrió con su rostro angelical. 

    —Lamento lo de tu hijo. Yo… —Por un momento, dudó si le apetecía abrir el libro de su vida. El día había transcurrido con ligereza, a pesar de su momento particular de recuerdos, sin embargo, le pareció injusto no corresponderle con la misma apertura que ella había mostrado—. Mi hija Maddi también murió hace algo más de un año y mi hijo Yago está estudiando en Estados Unidos —dijo sin darle más vueltas, con un tono de pesar.   

    —¡Lo siento! No podía imaginar que… —Madeleine lamentó haber traído ese momento de melancolía—. Parece que la vida no siempre ha sido generosa con nosotras. —Las dos guardaron silencio durante unos instantes. Ninguna quería anclarse en ese estado de ánimo—. ¡El motivo de mi visita era otro muy distinto! —Madeleine fue de nuevo la primera en decir algo—. Por nada del mundo quiero que nos pongamos en modo deprimido. La vida es maravillosa y hay muchas cosas que disfrutar. —Estaba dispuesta a cambiar el rumbo de la conversación—. ¿Sabes que cada día acudo a un centro para dar clases de manualidades? —Su necesidad de ser útil parecía verse compensada con esa actividad—. Me hace considerar que mi vida tiene un sentido. —Julie se alegró del propósito de su casera y le hizo pensar sobre cuál era el suyo—. Me he presentado en tu casa sin avisar, me cuelo por la puerta, me siento a tu mesa y te estoy robando un tiempo valioso, estoy segura de que aún tienes cosas que hacer. —Madeleine hubiera pasado horas charlando con Julie, pero sintió que se había tomado demasiadas licencias. Se puso de pie para recoger la mesa.  

    —Ha sido un placer compartir este almuerzo contigo, te lo aseguro. Puedes venir siempre que quieras —le dijo convencida de sus palabras—. ¡Por favor! No hagas nada, yo me encargaré más tarde —concluyó, indicándole que ella arreglaría la cocina.  

    —Insisto, déjame que lo hagamos juntas. —Con actitud determinada, Madeleine comenzó a retirar lo que había encima de la mesa, después sorbió el último champán que quedaba en su copa—. Luc ha hecho una buena elección, ese chico vale mucho. —La imagen del apuesto joven apareció en la mente de Julie despertando su cuerpo dormido y avivando sus ganas de volver a verlo—. Querida, es un placer que seas la nueva habitante de esta casa. Siéntela como tuya, cambia lo que necesites, todo me gustará, ni siquiera tienes que preguntarme. Solo… —No quería invadir la privacidad de su inquilina—. Si te parece bien… vendré de vez en cuando por si necesitaras algo. En realidad… sé que no es necesario, pero si no te importa me gustaría hacerlo  —su tono de voz era más bajo. Julie, lejos de sentirse invadida en su espacio, apreció la propuesta de su casera.  

    —¡Claro! Puedes venir cuando desees. ¡Esta es tu casa! —se echaron a reír con la nota de humor del comentario que volvía a surgir—. Voy a ir a clases de pintura, quizás me convierta en una prolífera artista y llenemos las paredes de coloridos cuadros. —Le embargó la emoción solo de pensar en esa aventura.  

    —¡Maravilloso! Estoy deseando ver el primer cuadro. —Madeleine se encaminó hacia la puerta de la calle. Aquel día se habían hecho un regalo mutuo al abrir su corazón y compartir el tamaño de sus heridas. La vulnerabilidad que ambas mostraron les generó cercanía. Julie no había imaginado que le resultaría tan sencillo hacer las primeras amigas en La Rochelle. El destino tenía sus propios planes que le iba desvelando según avanzaba en el camino.  

    —Nos vemos pronto, que disfrutes el resto de la tarde. —Madeleine se despidió con un abrazo. Julie le correspondió con cariño y agradecimiento. Le reconfortaba saber que había personas con un gran corazón cerca de su día a día.  

    —¡Por cierto, gracias por los mejillones! Estaban deliciosos. La próxima vez seré yo quien los prepare siguiendo tus indicaciones. —Le dio un último apretón en las manos antes de soltarla para que Madeleine pudiera bajar los peldaños que la separaban del suelo del exterior. Permaneció en la puerta hasta que la vio desaparecer al fondo de la calle.  

    Después de tan grata visita, la casa se quedó en silencio, lo que la llevó a pensar que sería interesante encontrar un aparato para tener música. Aún le quedaban algunas pertenencias por colocar antes de dirigirse a la tienda de bicis. Volvió a las cajas de cartón con el propósito de encontrar un lugar para lo poco que quedaba en el interior. Entre las cosas que iba sacando, apareció un cojín bordado a mano; era uno de los pocos objetos que había podido guardar de su madre. Lo apretó contra su pecho. El mullido le resultó acogedor. Aún conservaba un ligero olor a perfume dulce, le fascinó que a pesar del paso del tiempo ese aroma estuviera latente. Lo colocó en uno de los sillones principales del salón, donde podría tenerlo al alcance. La solidez de su infancia aparecía de vez en cuando como el suelo firme donde podía pisar para seguir construyendo su desconocido presente.  
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    CAPÍTULO 14 

    1998, La Rochelle  

    Si alguien había estado siempre en la vida de Julia y después de Julie, esa era Emma. A pesar de las circunstancias de sus vidas, el tiempo no las había separado y la distancia física no impedía la unión de sus corazones. Julie confiaba en ella, confesándole sus secretos e inquietudes. Había sido su gran apoyo y una de las responsables del impulso para el cambio que había dado. Emma era como su hermana, una conexión que no tenía con su familia biológica, de hecho hacía tiempo que no sabía nada de sus hermanas ni de sus hermanos. Se respetaban, pero cada cual tenía su camino, completamente distinto. Tan solo había algún contacto en fechas señaladas del año, sin embargo, su amiga estaba presente en todas las estaciones, desde otoño a verano.  

    Emma estaba orgullosa del recorrido de Julie hasta llegar a La Rochelle. El cariño que le profesaba la impulsaba a seguirle la pista con el único fin de asegurarse de que no volvía a caer en un oscuro abismo. En aquella ocasión, aún no habían hablado desde la llegada de Julie a su nueva casa y se preguntaba qué acontecimientos rondarían a su amiga.  

    Julie se había preparado una taza de té, satisfecha de haber concluido con la poco apetecible tarea de deshacer las cajas de mudanza. Oficialmente, estaba instalada. Miró el reloj, su siguiente destino la esperaba, deseando hacerse con una bici, aunque no tenía claro que en su caso se cumpliera la leyenda de que andar en bici era algo que nunca se olvidaba.  

    El teléfono sonó y llenó el silencio de la estancia. Solo dos personas tenían el número de esa casa, una había almorzado con ella y la otra estaba a miles de kilómetros de distancia. Antes de descolgar, su rostro se había llenado de alegría.  

    —¡Querida amiga! Lo siento, no aguantaba más días sin tener noticias tuyas —Emma empezó a hablar al otro lado del teléfono.  

    —Sabes que te iba a llamar, pero… me gusta dejarte intrigada, no vas a ser tú la única que cree suspense en tus historias. —Usó uno de los recursos que mejor le funcionaba con Emma cuando quería provocarla—. ¡Todo va bien! ¡Muy bien! Estoy saboreando cada instante —Julie hablaba satisfecha, a sabiendas de que estaba cogiendo las riendas de su vida. La escritora se aguantó las ganas, por el momento, de hacerle más preguntas. Le habría encantado estar a su lado para contemplar en primera persona el brillo que le transmitía a través del ímpetu de sus palabras—. No te imaginas la amabilidad de la gente. La Rochelle es una ciudad maravillosa, bueno…, lo poco que me ha dado tiempo a explorar, pero… —No podía evitar despertar la intriga de su amiga hacia lo próximo que le iba a contar. Emma se mordió el labio, consciente de la provocación, y sorteó picar el anzuelo—. Verás… —siguió diciendo Julie—, esta mañana… he comenzado a hacer algunos amigos y…  

    Sin que le diera tiempo a terminar, Emma intervino.  

    —¿Mi amiga Julia la tímida? —El cambio de actitud le agradó. Tan solo unos meses atrás, esa idea habría sido impensable.  

    —¡Perdona!, ahora me llamo Julie —le dijo orgullosa de la elección de su nuevo nombre. Era una de esas cosas que estaba deseando contarle.  

    —¡Oh là là! Ya veo… ¡Aquí están pasando más cosas de las que parece! —exclamó con grata sorpresa.  

    —Digamos que… no ha sido algo que haya tramado con premeditación, más bien surgió de forma natural —apuntó con aires de darse una cómica importancia a la vez se atusaba el pelo.  

    —¡Julie…! —Emma dejó el sonido del nombre suspendido en el aire—. ¡Me gusta! Suena muy francés. —Esbozó una generosa sonrisa de lado a lado de su rostro—. No me preguntes por qué, pero sabía que cuando empezaras a desplegar las alas, todo se alinearía a tu favor —dijo la escritora con total convicción.  

    —¡Hoy he ido, por primera vez, al mercado de la plaza! —exclamó Julie entusiasma. Estaba deseando darle más detalles de sus hallazgos—. Además, he encontrado un lugar donde ponen los mejores cafés y croissants del mundo o, al menos, de La Rochelle —se escuchó hablar, repitiendo las mismas palabras que había usado Clodette, se sintió contagiada por la vitalidad de las gentes de esa ciudad costera.  

    —Hace muchos años que no visito La Rochelle, recuerdo algunos veranos con mis padres en una casa de campo a las afueras, con un gran jardín y… chicos… ¡muy juguetones! —Julie sabía que, en el lenguaje de su amiga, ese comentario no estaba exento de matices sexuales—. Ahora que lo pienso… tengo una leve imagen de una tienda en la plaza del mercado. —En el baúl de la memoria de Emma aparecieron unas cuantas imágenes de esos veranos—. ¡Sí! ¡Ahora lo recuerdo! Mi madre adoraba ir a comprar ostras y quesos, de buena mañana. Mi padre le solía regalar flores frescas y a veces acabábamos tomando algo en un sitio que… se llamaba… ¿Cómo se llamaba? Lo tengo en la punta de la lengua.  

    —¿La Tienda de la Plaza? —de manera espontánea, Julie intervino para ayudarla a salir de dudas. 

    —¡Ah, sí! ¡Ese era el nombre! —respondió Emma con la alegría de rememorar instantes felices de su infancia.  

    Julie se preguntó si, entonces, habría conocido a una joven Clodette. 

    —Me viene a la memoria un bizcocho brioche de Vendée. ¡Delicioso! —Emma notó que su sentido del gusto buscaba encontrarse con aquellos deliciosos sabores—. ¡Y me lo tomaba con un vaso de leche! —Su voz parecía la de una ingenua niña—. ¡Es increíble cómo se pueden registrar tantas sensaciones del pasado! ¿Seguirá abierto ese lugar? —manifestó Emma con curiosidad. 

    —¡Claro que sigue abierto! De hecho, la dueña se llama Clodette, ella es quien me ha preparado un excelente café. Parece mentira que haya cosas que perduren en el tiempo, ¿no te parece fascinante? —emitió una pregunta retórica. 

    —La vida está llena de coincidencias, nunca sabes a quién te vas a encontrar y dónde. —La escritora sabía bien de lo que hablaba.  

    —Cuando vengas a visitarme, iremos a La Tienda de la Plaza. ¡Será divertido que te reencuentres con un lugar asociado a tu infancia! —Julie estaba deseando contar con la presencia de su amiga en su recién estrenado hogar—. ¡Tienes que conocer a mi casera! Es adorable, se llama Madeleine. Algo en ella me recuerda a mi madre. —La ternura afloró en ella.  

    —Veo que te estás desenvolviendo con facilidad, lo cuál me alegra. Y... ¿alguna sorpresa más? —Emma adoptó un tono pícaro. 

    —No sé a qué te refieres. —Julie no cayó en la trampa y se hizo la interesante.  

    —¡Sí lo sabes! Quizás entre tanta gente ha aparecido alguien… ¿especial?  

    Julie era consciente de que a su amiga se nutría de los sucesos de las vidas de otras personas para construir las historias de sus novelas. Era algo que le había visto hacer durante años y, lejos de parecerle mal, le resultaba gracioso.  

    —A ver, Emma, me he cruzado con muchas personas, pero especial… Bueno, ¿a qué te refieres exactamente? —Sabía que, si se resistía a responder, despertaría más su curiosidad, así que optó por seguir haciéndose la despistada.   

    —¡Ajá! Te conozco, te quieres hacer la escurridiza. ¡Está bien! Lo entiendo, hacerse la interesante es un juego muy divertido. Creo que lo mejor será que te haga una visita para poder comprobar en primera persona qué te traes entre manos —le anunció algo que estaba deseando llevar a cabo.  

    —¡Eres siempre bienvenida! En realidad… no creo que aguantes mucho sin aparecer por aquí, de lo contrario te quedarás rezagada en la historia. —Julie soltó una risotada a sabiendas de que acababa de ganarle la partida verbal que habían mantenido.  

    —Tengo un par de compromisos ineludibles en las dos próximas semanas, pero en cuanto me los quite de encima… te aseguro que me tienes delante de la puerta de tu casa —dijo, entusiasmada con la idea.  

    —Aquí hay una habitación esperándote, creo que esta casa te va a gustar. —Julie estaba convencida de que Emma se enamoraría de ese lugar al igual que ella.  

    —¡En breve se hará realidad! —Contaba las horas para encontrarse con su adorada amiga—. Me vas a disculpar, pero me reclaman en una reunión. Aunque fuera unos minutos, quería escuchar tu voz. Sigue investigando los tesoros… de la ciudad. ¡Cualquier cosa que necesites, estoy aquí! ¡Cuídate, querida Julie! —Le mostró su cariño.  

    —¡Tú también, nos vemos pronto, Emma! Estoy deseando que me cuentes cómo van tus nuevos proyectos. —Julie auguraba que su próximo encuentro sería diferente. Las dos colgaron el teléfono con el buen sabor de boca de haber compartido un rato de conversación.  

    Por fin había llegado uno de los momentos esperados del día. La idea de tener una bicicleta le resultaba práctica y divertida. No lograba recordar la última vez que había montado en una, pero solo había una manera de comprobar el resultado. No tenía otra opción; sin carnet de conducir, era la oferta más apetecible para desplazarse por la ciudad. Además, le proporcionaría una manera de mantenerse en forma. Casi rozaba los cincuenta, pero podía presumir de un cuerpo que lucía una figura envidiable. Tenía la suerte de poseer una genética que no corría a la misma velocidad que su edad biológica, aparentaba ser más joven de lo que era en realidad. Semejante regalo se lo debía a su madre, quien había lucido la misma piel luminosa toda su vida, incluso en su período de enfermedad. 

    Cogió su bolso bandolera y entornó la puerta para salir a la calle camino de la tienda La Bici Feliz. Al igual que había hecho por la mañana, pasó por delante de la torre de la Linterna, que miraba al mar. Volvió a contemplar su notable altura y majestuosidad y sintió el aroma marino penetrando por sus fosas nasales. Se le antojaba que La Rochelle era una ciudad enamorada del Atlántico. Escuchó el sonido de las gaviotas que volaban libres en un cielo pintado de azul. Su instinto creativo se despertaba a cada paso, imaginando cómo plasmar en un lienzo el cúmulo de sensaciones que estaba coleccionando.  

    Su paseo transcurrió mientras iba embebida en los detalles de nuevos rincones hasta llegar a la tienda que buscaba. El cartel no podía ser más significativo, no dejaba lugar a dudas. Un colorido dibujo anunciaba la finalidad de ese negocio. Unas cuantas bicis estaban apoyadas en un reducido parking en el exterior; desde el escaparate se podían ver otras tantas en el interior. La puerta era de un tono verde claro, al igual que una de las bicis que despertó su atención. Al abrir la puerta de la tienda, sonó una campanilla. Un hombre en la segunda mitad de su vida salió de la trastienda. 

    —Madame, ¿en qué puedo ayudarla? —Pudo constatar, una vez más, que todo el mundo usaba la misma fórmula para dirigirse a los clientes.  

    —Estoy buscando una bici para alquilar —indicó mientras sus ojos escudriñaban la variedad de modelos.  

    —Perfecto, madame, ¿para cuánto tiempo la quiere? ¿Había pensado en algún modelo en concreto? —el hombre preguntaba sin dejar de realizar tareas de supervisión entre los papeles de una carpeta azul. Julie no se había parado a pensar en el modelo que quería o necesitaba y tampoco sabía para cuánto tiempo. Para esas pregunta no tenía una respuesta concreta.  

    —No estoy segura —respondió con timidez.  

    —No está segura ¿del modelo o del tiempo? —el hombre insistió. Julie entendió que si no se centraba en darle respuestas precisas, se podía pasar el resto de la tarde allí, lo cual no entraba en sus planes. Había considerado algo mucho mejor después de adquirir su vehículo de transporte.  

    —Me llamo Julie —se escuchó decir de pronto sin saber muy bien por qué lo hacía. Tal vez una parte inconsciente de ella quería transmitirle cercanía y confianza—. Acabo de trasladarme a La Rochelle y no sé conducir. No sé cuánto tiempo estaré en esta ciudad, quizás algunos años. —La tropezada declaración de Julie provocó la risa del hombre.  

    —¡Es usted muy graciosa! —le confesó sin tapujos. Julie no encontraba dónde estaba la gracia, pero decidió seguirle el juego y le sonrió, esperando que la información que le había lanzado fuera suficiente para hacer la elección más apropiada. El hombre dejó todo lo que estaba haciendo para prestar más atención a su nueva clienta. Llevaba puesto un delantal marrón chocolate con el nombre de la tienda, La Bici Feliz—. ¡Veamos! —Se pasó la mano por el cabello canoso. Julie lo observaba expectante—. Madame, voy a lanzarle una serie de preguntas que nos ayudarán a hacer la elección adecuada. —La esperanza de Julie de no tener que dar más explicaciones se vio truncada—. ¿Cuánto tiempo hace que no monta en bici? —La miró sin pestañear, con aire metódico, esperando la respuesta para proceder a hacerle la siguiente pregunta.  

    —Unos cuantos años —le respondió algo avergonzada.  

    —Supongo que cuando no me especifica, es porque… ¿hace más de diez? —Le surgió poner una cifra al azar, atento a la nueva respuesta de Julie.  

    —Más o menos. —Ni siquiera recordaba la fecha exacta en la que había ocurrido.  

    —¿Va a tener la bici en la calle o tiene un lugar para guardarla?  

    No estaba segura del lugar donde dejaría la bici, pero le respondió porque había entendido que la meticulosidad con la que trabaja el dependiente no la dejaría llegar a una conclusión hasta que le hiciera el protocolo completo de preguntas, aunque algunas a ella le parecieran de lo más irrelevantes y sin sentido.   

    —Sí, tengo un lugar. 

    Imaginó que podría dejarla en la entrada de la casa o en el patio, lo cual le llevó a pensar que, técnicamente, ambos sitios estaban en el exterior. Se percató de lo que podía ocurrir si lo decía en voz alta. ¿El hombre empezaría a preguntarle si el patio estaba techado y qué tipo de material tenía? Quizás con ello podía generar nuevas dudas. Lo tenía claro, no era una información relevante para conseguir su objetivo.  

    —¿La va a utilizar durante horas o será solo para momentos puntuales? —Julie estaba al borde de romper a reír. Por un momento, conjeturó que Clodette había tramado una broma con ese hombre. Le parecía mentira que fuera tan complicado saber cuál era la bici «ideal» para ella.  

    —Aún no sé, y me gustaría ir todos los días al mercado y a mis clases de francés —pensó que él mismo podría hacer el cálculo de los kilómetros exactos.  

    —¡Ah! Asistirá a clases de francés —repitió la misma frase con más intensidad—. Es una brillante idea si se va a quedar a vivir en La Rochelle  —expuso con tono de aprobación—. Además, necesitará una cesta para meter los libros. ¿Tiene algún color favorito? —Julie tenía la esperanza de que esa fuera la última pregunta. Al menos no habían tocado el tema de las ruedas, la caja de cambios y otros detalles cuyo vocabulario dudaba poder entender.  

    —Cualquiera está bien.  —Evitó cualquier objeción con el fin de avanzar.  

    —Tengo una bici que creo le va a gustar. —El hombre, sin dar más explicaciones, se metió en la trastienda.  

    Julie se quedó mirando, intrigada por lo que pudiera salir detrás de la cortinilla bordada también con el nombre de La Bici Feliz. Le surgía preguntarle quién había elegido ese nombre y cuánto tiempo llevaba con el negocio, aunque dedujo que toda una vida, por la destreza que mostraba y lo desenvuelto que se le veía en ese entorno. A lo mejor, igual que le ocurría a Clodette, él había heredado la tienda de su familia. Se le ocurrió que en La Rochelle debía haber muchos negocios con esa casuística.  

    En lo que ella estaba entretenida, divagando sobre el hombre y su tienda, por el hueco que tapaba la cortina empezó a aparecer la rueda de una bici. No era ni muy ancha ni muy fina, la típica de una bici de paseo. Pronto empezó a descubrirse la elección que el dependiente había hecho. Un verde mar decoraba la estructura de una bici de paseo robusta, con una amplia cesta, un sillín que tenía aspecto de ser bastante mullido y un timbre prominente.  

    —Creo que esta bici va a ser ideal para usted, Julie. —Los modales de aquel hombre eran impecables. Por fin había una elección y el hombre la sujetaba satisfecho a la espera de la aprobación de su clienta. Julie pudo ver que en la barra que unía las dos ruedas estaba dibujado el nombre de la tienda. Observó el tamaño de la cesta; podría meter sus compras del mercado. Sin pensarlo, se le dibujó una sonrisa en los labios. El hombre se percató del gesto y le sonrió de vuelta con agrado—. Sabía que le gustaría —se adelantó a decir antes de que Julie pronunciara una sola palabra—. Por cierto, discúlpeme, me llamo Marco.  —Inclinó levemente la cabeza como gesto de respeto.  

    —Marco, encantada. —Se echaron a reír, conscientes de que habían invertido el orden habitual—. ¡Es muy bonita! —Se acercó para tocarla.  

    —Cuando vaya al mercado, tendrá sitio suficiente para poner todas las bolsas y, cuando vaya a sus clases, podrá colocar los libros y un cuaderno. —El dependiente demostró haber pensado en todas las opciones después del interrogatorio—. Es un color alegre, creo que apropiado para su carácter y hará que la encuentre en cualquier lugar; las bicis en esta ciudad suelen ser negras, destacará entre las demás. —No se le escapaba ningún detalle y mostraba pasión por su trabajo.  

    —¿Cuánto tiempo puedo tenerla? —quiso saber Julie.  

    —Le propongo un trato, madame. —Su tonó se tornó ceremonioso—. Como no sabe exactamente cuánto tiempo la va a usar, pero sí cree que serán años, le ofrezco que la tenga al menos una semana sin ningún coste. Si después de ese tiempo se siente satisfecha con la elección, entonces podrá comprarla y, si lo desea, le facilitaré el pago en varios meses. —Julie no tuvo ninguna duda de que ese hombre era todo un profesional.  

    —Acepto el trato. —Extendió la mano para sellar su acuerdo. Marco le devolvió el gesto.  

    —En treinta años de profesión, nunca me he equivocado en una elección —dijo orgulloso—. Déjeme, por favor, que revise la mecánica de la bici y compruebe que está en perfecto estado para que se la pueda llevar ahora mismo.  

    —¿Está seguro de que no quiere un adelanto por la bici?  —Julie prefirió insistir. 

    —Claro. Lo único que le voy a pedir son unos cuantos datos para rellenar la ficha del seguro. En el remoto caso de que le ocurriera algo, que lo veo bastante improbable, estará cubierta. —Quiso ser precavido, debido al tiempo que hacía que su clienta no montaba en bici—. Estoy pensando, madame, que voy a salir con usted a la calle, una vez terminadas las comprobaciones, para ver si realmente hemos hecho la elección oportuna. —Esa vez la incluyó como parte responsable de la elección—. ¡Nunca se sabe! Quizás sea la primera vez que no es la bici adecuada. —La meticulosidad con la que le gustaba hacer las cosas no le dejaba margen para el error.  

    —Estupendo —le respondió Julie.  

    La tienda estaba ubicada en un lugar que gozaba de un amplio espacio exterior para hacer pruebas con los clientes, sin peligro de que los coches les arrollaran. Marco le puso la bici firme y la invitó a que se subiera.  

    —¿Está preparada? —Julie emitió un suspiro. La última vez que había montado en bici había tenido de testigo otro paisaje. Cogió la bici por el manillar y se colocó el bolso bandolera en una posición lateral para que no le molestara. Marco soltó la bici dejándola en sus manos con el ánimo de trasmitirle confianza. Julie percibió lo que estaba haciendo por ella; en su pensamiento, se lo agradeció—. Dicen que montar en bici es algo que nunca se olvida  —le indicó el hombre.  

    —Sí, eso dice todo el mundo. —Solo había una manera de saberlo, al igual que había hecho otras cosas más retadoras. Miró a Marco, tomó un pequeño impulso y se subió en la bici. De manera instintiva comenzó a pedalear alejándose del hombre. Dio un pequeño giro para voltear por la plaza peatonal donde estaba la tienda. Se sentía cómoda y sorprendida. Lo que siempre había escuchado sobre montar en bici era verdad. ¿Cómo era posible, después de tantos años?—. ¡Esta bici es para mí! —Le sonrió satisfecha.  

    —Vayamos dentro, hagamos la documentación y se podrá ir para disfrutar de un primer paseo. —Hicieron todos los trámites oportunos y, una vez concluidos, Marco quiso volver a asegurarse—. La acompaño, madame, me gusta ver a mis clientes alejarse subidos en su bici. —Julie pensó que, quizás, ese último paso formaba parte de un ritual.  

    —Muchas gracias, monsieur. —Julie le estrechó la mano—. Nos veremos en unos días. —Volvió a montar con la misma seguridad que la primera vez. Las pedaladas la fueron alejando hacia el fondo de la calle. El hombre permaneció en la puerta de la tienda hasta perderla de vista. 

    Julie circulaba en su bici por las calles de La Rochelle con más seguridad de lo que hubiera imaginado. Aquel acto había incitado su determinación de llevar a cabo todas las cosas a las que les tuviera miedo, y la primera de ellas estaba muy cerca.  

    Su próxima parada estaba guiada por el impulso de sus deseos. La tienda de vinos la esperaba.  
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    CAPÍTULO 15 

    1998, La Rochelle  

    Una ligera brisa rozaba las mejillas sonrosadas de Julie con el avance de su pedaleo. Le resultó bastante sencillo orientarse para llegar a la plaza del mercado, el lugar donde podría encontrar a Luc. Miró hacia La Tienda de la Plaza; pensó que Clodette estaría ocupándose de sus múltiples tareas.  

    Aparcó la bici en el exterior de La Cave. Una ebullición excitante alimentaba sus impulsos. Por su cabeza habían pasado varias reflexiones, entre ellas el hecho de que ese chico era bastante más joven, a lo mejor quince años. Sin embargo, se había prometido no juzgarse y lo cumpliría.  

    No tenía la certeza de que Luc estuviera en la tienda, pero quería aprovechar la oportunidad para entrenar a esa nueva Julie y enfrentarla a sus miedos.  

    Echó un vistazo al escaparate. Sin lugar a dudas, el champán debía ser uno de los productos favoritos de esa familia; diferentes marcas y estilos de botellas lucían decoradas de una forma delicada, algunas rodeadas de flores y otras de unas piezas que simulaban ser diamantes. Al lado opuesto de donde estaba mirando había vinos de la zona de Burdeos, seguidos de Alsacia, Valle del Loira y Borgoña. De pronto, una mujer asomó su rostro al otro lado del escaparate, ofreciéndole un gesto amable al cruzar sus miradas. Llegado ese punto solo podía hacer una cosa, entrar para comprobar si el joven estaba dentro.  

    —Bonjour, madame —la saludó la mujer con la que se había encontrado visualmente en el escaparate. Había otras dos personas en la tienda examinando los estantes. A Julie le pareció una delicia volver a entrar en ese lugar que le resultaba tan mágico como la tienda de Clodette. 

    —¿Cómo puedo ayudarla? —La mujer se acercó para ofrecerle su servicio. Julie se dio cuenta de que no se había preparado una respuesta en caso de que Luc no estuviera en la tienda, cosa que parecía evidente, ya que después de recorrer con la mirada dos veces todos los rincones del local, no lo localizaba. En décimas de segundo se inventó una respuesta.  

    —Champán, me gustaría comprar champán —respondió escueta. Un modo de expresarse que se había convertido en un hábito desde su llegada. Cada vez sentía más apremiante la necesidad de empezar sus clases de francés. Su encuentro con su profesora Angelie tan solo estaba a veinticuatro horas.  

    —Estupendo, madame. ¿Ha pensado en algún tipo de champán? ¿Alguna preferencia especial?  —Quiso saber para aconsejarla mejor.  

    —Esta mañana Luc, bueno, el chico que había, me dio… —Julie oteó la zona donde tenían expuesta la amplia variedad de champán para identificar la botella que quería, pero no lo consiguió.  

    —Mi hijo es muy bueno haciendo elecciones. —La expresión de su rostro reflejó el orgullo de madre. Julie sintió un nudo en la garganta. Por una parte, con remordimiento por el deseo que ese joven le había suscitado. Por unos segundos se le pasó por la cabeza marcharse de la tienda, pero el ímpetu de dar rienda suelta a esa Julie que había despertado, curiosa por explorar nuevos horizontes, y que pretendía indagar en la vida de aquella familia, la retuvo—. Yo no estoy normalmente en la tienda, mis ocupaciones me reclaman en otros lugares. —La madre de Luc emanaba aires de nobleza por todos sus poros; su impecable melena caoba se mecía con sus elegantes movimientos por encima de los hombros—. Suelo estar en París, pero esta semana he venido a la ciudad y me gusta recordar la esencia de nuestros orígenes. En esta tienda empezó todo. —A Julie le sorprendió que le hiciera ese tipo de declaraciones y a la vez percibió el hechizo que esa mujer sentía con ese lugar. ¿Sería el mismo que había experimentado ella?  

    »Luc tenía que salir a recoger unas cosas, le he ofrecido quedarme en su ausencia. Ejercer de dependienta, de vez en cuando, es divertido; me recuerda a los viejos tiempos y me da la oportunidad de conocer a nuestros clientes en persona. —Ladeó la cabeza mientras trataba de recorrer el físico de Julie con una discreta mirada. No obstante, el rostro de Julie se ruborizó al sentirse observada. ¿Habría intuido esa mujer cuál era el verdadero objetivo de su visita a la tienda? Le habría gustado tener soltura con el idioma para poderle hacer otro tipo de preguntas y ganar un poco de terreno en la conversación, pero por el momento se tendría que conformar.  

    —Creo que era esa botella. —A Julie le pareció distinguir el champán que se había llevado esa misma mañana. La mujer se acercó a la estantería para alcanzar lo que Julie le había indicado. 

    —¡Magnífica elección! Me alegra que haya sido de su agrado —le dijo mientras le mostraba la botella inclinada entre sus manos—. Si me lo permite, quiero mostrarle otro champán que quizás también le guste. —Julie entendió de donde provenían los modales refinados de Luc—. Hay muchas referencias de champán en Francia, algunas no son tan conocidas como otras y eso no quiere decir que no compartan la misma excelencia —se expresó tan apasionada como su hijo—. Pommery es un champán maravilloso, con uvas chardonnay, pinot meurier y pinot noir, un toque afrutado pero seco y una crianza media. —Julie empezó a experimentar una agradable sensación en su cuerpo con el paso de esas palabras a través de sus oídos. La delicadeza de la madre de Luc envolvió el espacio con armonía—. La presentación de la botella es divina. Este ápice azul turquesa y los ribetes plateados en la etiqueta le aportan un diseño elegante a la vez que sencillo.  —No solo conocía en profundidad el tema del que hablaba, también había desarrollado el don de enamorar a sus clientes con el regalo de su palabra.  

    —Una elección interesante y diferente. Me gusta —respondió Julie convencida de lo que decía. En realidad su objetivo inicial al entrar en la tienda había sido otro, pero le pareció una excelente oportunidad para aprender más sobre un líquido que empezaba a ser frecuente en sus días.  

    —De todas formas, Luc estará al llegar —el corazón de Julie aceleró sus pulsaciones—. Si lo desea, puede esperar a que él llegue y quizás le ofrezca otras opciones; el champán es una de sus especialidades. —Julie no quiso darle a entender que tenía interés en encontrarse con él; no le convenía despertar la más mínima sospecha sobre su intención final.  

    —Me llevaré esta botella. Con su elección es suficiente por hoy  —respondió con el mismo tono cortés que se había instaurado entre ellas dos.  

    Un cliente que había en la tienda se acercó para reclamar la atención de la mujer.  

    —Discúlpeme, madame, le dejo que siga echando un vistazo mientras atiendo al caballero. —Julie ni siquiera había barajado la posibilidad de lo que quería llevarse, pero aprovecharía para adquirir algunas botellas de vino que podría colocar en la amplia cesta de su nuevo medio de transporte. Después pagaría sus compras y se iría a su casa.  

    Una sección con vinos de Saint Émilion la invitó a examinar las variedades. Eligió una de las botellas para ver la descripción de la etiqueta.  

    —Me alegra verla de nuevo por aquí.  

    El cuerpo de Julie se estremeció. Se giró hacia la voz que había pronunciado esas palabras cerca de su oído. No podía evitarlo, ese joven le provocaba un extraño deseo que la arrastraba a entregarse al otro lado de sus propios límites. Para su asombro, el hecho de que la madre de Luc estuviera en el mismo sitio le resultó morboso. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Quién era esa mujer que emergía con descaro? Una parte de ella no se reconocía, pero otra avanzaba despierta como un animal salvaje que buscaba saciar su hambre. Los placeres que había experimentado en Praga, tres años atrás, asomaban al fondo de sus recuerdos avivando sus instintos primitivos. 

    «Tienes derecho a vivir la vida que te plazca sin dar explicaciones». Una voz le habló en su interior.  

    —¿Ha tenido ocasión de degustar lo que se llevó esta mañana? —Los modales de Luc, para la edad que tenía, le parecían propios de otros tiempos; era caballeroso y delicado.  

    —¡Divino!  —fue lo único que alcanzó a comentar Julie, tratando de gestionar la avalancha de emociones que se habían disparado.   

    —¿Le gustaría probar algo distinto? —le preguntó Luc en un tono de voz de doble sentido, acortando la distancia física.  

    Julie descubrió el calor del deseo deslizarse por su coronilla al imaginar el encuentro con la piel del joven. No podía frenarlo y tampoco quería, su presencia la empujaba a adentrarse en un mundo que había comenzado a saborear tres años antes. Por un instante, estuvo a punto de perder la compostura y traspasar la línea roja. Se quedó a unos centímetros del perfil del rostro de Luc. Tenía la certeza de que él había sentido lo mismo, su mirada insaciable lo delataba y sus labios se movían, sutilmente, insinuando el ensayo de un posible encuentro. Entonces, Julie fue consciente del espacio y el tiempo en el que estaban. Balanceó su mirada con agilidad hacia ambos lados para comprobar si alguien se había percatado de lo que los dos acababan de experimentar. ¿Qué habría pensado la madre Luc de haberlo presenciado? Por fortuna, estaba enfocada en las preguntas que el cliente que le había reclamado le hacía. Tomó una respiración para recomponerse. Procuraría ser discreta, pero el entorno había disparado un morbo que la tenía desconcertada.  

    —Sí, me gustaría probar algo diferente —le respondió Julie perdiéndose en sus ojos. 

    —Entonces, madame, le propongo hacer un tour por las distintas secciones de la tienda, de esta forma podremos descubrir qué le atrae más.  —Julie deseaba que todo el mundo se fuera de la tienda para quedarse a solas y degustar el placer de su encuentro carnal. Esos pensamientos avivaron su excitación, lejos de cualquier sentimiento de culpa. La caja de Pandora se había abierto y su contenido amenazaba con salir sin orden ni prejuicios—. Madame, madame. —Luc tocó con una mano el brazo de Julie, que se había quedado absorta en sus pensamientos. Era la primera vez que sentía el tacto de su mano.  

    —Oui  —respondió con una sonrisa.  

    —Le decía, madame, que una de mis zonas favoritas es la región de Saint Émilion. Sus vinos tienen una personalidad inconfundible, fuertes y robustos, duraderos en el tiempo. Son viñas legendarias, testigos de la historia. —Julie jugó a imaginar que ese joven había sido un noble en otra vida, recorriendo con su caballo los extensos campos de viñedos.  

    —El sabor de los vinos de Burdeos es especial, quizás el que más me gusta —se escuchó hablar como si ella fuera una entendida en la materia—. Sin dejar de lado, por supuesto, el champán. No imagino una vida sin él. —Su comentario le pareció algo excesivo, pero era demasiado tarde.  

    «¿Vivir una vida sin champán? ¿De dónde había sacado semejante expresión?».  

    —Luc  —dijo su madre acercándose a donde estaban los dos—. Disculpe, madame —se disculpó por la intromisión—. Si no me necesitas, me voy para supervisar los preparativos de la cena de esta noche. Recuerda invitar a Stephanie —le dijo en voz baja mientras sonreía a su clienta. Después se marchó haciendo que el sueño de Julie se hiciera realidad.  

    El resto de los clientes también habían desaparecido. Estaba a solas con Luc, pero la última frase de su madre le había caído como un jarro de agua fría, rompiendo el halo de encanto que se había creado. La excitación se evaporó como el alcohol en el fuego. ¿Cómo podía haber pensado que ese joven se fijaría en ella, bastantes años mayor que él? Julie sintió un golpe de realidad, lo que hizo que se alejara de Luc dos pasos hacia atrás. Apartó la mirada del joven y se centró en lo que aparentemente debería ser la prioridad en aquella tienda, la elección de unas botellas.  

    ¿Quién diablos sería Stephanie? Quería apartarlo de su mente, pero se había sentido ridícula. Le pareció obvio que un chico tan apuesto y con ese tipo de modales estuviera comprometido o a punto de hacerlo con una bella joven adecuada a su edad y a su clase social.  

    —Ahora que nos hemos quedado solos, le quiero mostrar una de las joyas de la tienda —dijo Luc algo misterioso—. Presiento que usted es una persona que sabe apreciar lo bueno. —El joven era ajeno al devaneo en los pensamientos de Julie y, aprovechando el espacio que tenían para ellos dos solos, hizo uso de sus habilidades seductoras—. Le voy a revelar un secreto que muy pocas personas conocen. —De nuevo, Julie cayó en su hechizo.  

    Cada palabra que Luc pronunciaba reavivaba su reciente excitación y fue entonces cuando notó cómo sus sentidos respondían de la misma forma que habían hecho la noche en la que descubrió el placer que podía hallar en su cuerpo, en un sofá de terciopelo morado en su habitación del hotel en Praga. Sus pechos, hipnotizados por el éxtasis, gritaban ser acariciados por Luc. Le habría gustado rozar sus piernas con las de él ¿Qué podía hacer? Se sentía arrollada por un huracán llamado deseo que había llegado sin avisar en el momento menos esperado. ¿A qué joyas y secretos se referiría Luc?  

    —Venga, acompáñeme —dijo rompiendo el protocolo entre clienta y dependiente. Cogió su mano con delicadeza para conducirla hacia un lugar donde parecía haber una puerta—. Tenga cuidado al bajar las escaleras, yo iré delante, está oscuro. —Julie no entendía lo que estaba sucediendo, pero sentía que el mismísimo diablo le servía la tentación en bandeja. El morbo se desató. ¿Y si aparecía su madre? ¿Qué explicación tendrían? 

    Bajaron por unas oscuras y angostas escaleras; el olor a humedad era notable, al igual que los aromas de taninos. Al descender el último peldaño, Luc encendió una luz algo más luminosa que la que había alumbrado su bajada. Frente a ellos se descubrió una vieja cava.  

    —¡Qué maravilla! —exclamó Julie sorprendida por la visión. Delante de ella tenía una envidiable bodega, probablemente de siglos de antigüedad. El lugar la dejó sin habla, solo podía mirar una y otra vez en todas las direcciones hasta completar los trescientos sesenta grados. Aquel sitio no hizo sino acrecentar su excitación. La fantasía de que Luc se adentrara en su piel parecía más cercana.  

    —Madame. —A Julie le hubiera gustado que la llamara por su nombre.  

    —Por favor, llámame Julie.  —Lanzó su petición mientras gestionaba las imágenes que llegaban a su mente con Luc y ella enredados en juegos sensuales.  

    —Son contadas las personas que conocen la existencia de este lugar. Es un secreto bien guardado, de lo contrario, estoy seguro de que algunas familias de tradición vitivinícola de la región se lo habrían querido quitar a la mía. No sé sabe con certeza la fecha exacta en la que fue construida, pero mi tatarabuelo ya lo tenía. Existe una anécdota muy simpática en la familia sobre este lugar excavado en la profundidad de la tierra  —de repente el joven dejó de hablar, lo cual indujo la curiosidad de Julie.  

    —¡¿De qué se trata?! —Se sentía desinhibida, lejos de los límites en los que acostumbra a comportarse.  

    —Bueno, madame, no sé…   

    Julie lo interrumpió.  

    —Por favor, no me trates de usted —volvió a pedirle.  

    —¡Claro! Julie. —Esa palabra sonó a música celestial en los oídos de Julie—. No sé si es apropiado que le cuente algo así. Por algún motivo me ha parecido una persona cercana. ¡No me malinterprete! —Ella estaba deseando que la malinterpretara—. Me refiero a alguien en quien se puede confiar y he creído oler su curiosidad por el mundo del vino y, como es extranjera…, imaginé que esta joya de la familia le gustaría y… me he acordado de… la broma que siempre escuché sobre el hechizo de esta cava. —De pronto, Luc se volvía a mostrar prudente. Julie interpretó que podía estar arrepentido de haber seguido el impulso de enseñarle la bodega.  

    —¿Y cuál es esa anécdota? Prometo no contársela a nadie y, por favor, tutéame. —Volvió a insistirle.   

    —Dicen… en mi familia, que este es un lugar con un aire especial… —Clavó su mirada en los ojos de miel de Julie—. Y que podría haber algo aquí que… —Esbozó una mueca traviesa en sus labios— hace que aumente la fertilidad. —Julie expandió la capacidad de espacio de sus ojos al máximo—. Cuentan que, desde mi tatarabuelo, al menos uno de los hijos de cada generación ha sido concebido aquí. Como no lo creía, cuando tuve el valor les pregunté a mis padres si eso era cierto. Mi padre me confesó que mi hermana mayor podría haberse engendrado aquí —concluyó Luc sonriendo.   

    —Entonces, depende para quién, esta puede ser una zona de peligro. —Julie dudaba mucho que lo fuera para ella, al menos en esos términos, su cupo de maternidad ya había sido cubierto.  

    —Creo que es pura coincidencia, pero nos hemos reído durante generaciones a costa de ello.  —Estaban a solo dos pasos el uno del otro. Luc apreció la feminidad de Julie, fresca e intensa—. La belleza de este lugar reside no solo en el infraestructura en sí, sino en algunas de las botellas que hay conservadas aquí. Mira la fila de este lado.  —Luc señaló hacia una de las paredes—.  Mi abuelo las fue recopilando. Hablamos de vinos de más de cincuenta años. —Ella lo escuchaba atenta, pendiente de sus movimientos.  

    —¿Crees que ese vino se puede beber? —preguntó ingenua.  

    —¡Es la gran pregunta! A veces no es tan sencillo asegurarse de que una botella de tanto valor tenga el contenido óptimo para los paladares más exigentes. He tenido la suerte de probar vinos legendarios y con solera y, para mi sorpresa, el caldo era fantástico, aunque te confieso que hemos abierto botellas que se habían echado a perder. —A Luc se le iluminaba el rostro cuando hablaba de ese tema que tanto le apasionaba—. Podríamos decir que a veces es cuestión de suerte. El vino está vivo y sigue evolucionando con el transcurrir del tiempo. —Sin darse cuenta, Luc había acortado la distancia con Julie—. Ocurre como con algunas personas, con el paso de los años mejoran, para convertirse en seres delicados y únicos.  

    Luc estaba a la derecha de Julie, casi pegado hombro con hombro, lo que hacía que ella pudiera sentir el calor de la cercanía de su cuerpo con el contraste de la baja temperatura que había en la bodega.  

    Era la segunda vez que se veían y no sabían nada el uno del otro. Aquella situación era desconcertante para los dos, aunque ninguno podía negarla. Su gusto por el vino y el champán era el hilo que les había acercado, creando un nivel de atracción difícil de obviar. Julie estaba dispuesta a dar un paso hacia la aventura a la mínima señal que el joven le hiciera, pero Luc trataba de luchar contra su instinto, consciente de lo que podía desatar. 

    Julie optó por observar los detalles del lugar. Después de unos minutos en esa cava, el olor se había tornado penetrante y más húmedo. Las paredes eran toscas, con un color a tierra mojada. Los huecos que daban morada a algunas de las botellas parecían nichos, otras simplemente yacían en filas colocadas de una manera magistral para que se sostuvieran con el peso de unas contra otras, rodeadas de telas de araña y polvo antiguo.  

    Cuando Julie creyó concluida la visita. Luc le ofreció una nueva sorpresa.  

    —Todavía queda algo más por descubrir —dijo enigmático, indicándole que la siguiera. Abrió una puerta camuflada entre unas botellas y una gran barrica de madera. Para asombro de Julie, ante ellos apareció un largo pasillo de paredes de piedra. Creía haberse metido dentro de una película de aventuras. La temperatura había bajado respecto a la sala anterior. Había una galería laberíntica debajo de la tienda y de esa plaza del mercado. ¿Cuánta gente la conocería? Se sintió afortunada por poder ser testigo de semejante tesoro. De pronto, Luc se paró ante una reja de hierro tosco, apretó un interruptor y la gran joya apareció. Al iluminarse el lugar, Julie emitió un sonido de estupefacción.  

    —¡Impresionante! —exclamó atónita—. ¡Parece el comedor de una palacio! —Aquel lugar vestido con muebles de otra época la dejó casi sin palabras. Una majestuosa lámpara de cristal resplandecía sobre una larga mesa de madera noble arropada por unas paredes llenas de nichos con botellas que aparentaban llevar años en el mismo sitio.  

    Luc se mostraba orgulloso del tesoro familiar; una genuina sonrisa y el brillo de sus ojos lo demostraban. Miró a su afortunada acompañante para comprobar que ella también sentía la misma emoción.  

    —Cuenta la leyenda de mi linaje que el general De Gaulle se reunió en este sitio en varias ocasiones con sus aliados ingleses para estudiar las estrategias que usarían contra los nazis en la Segunda Guerra Mundial. —Siguió compartiendo con ella los misterios de ese lugar escondido—. Es fascinante pensar que eso fuera verdad, es otro de los motivos por los que esta cava es única. Me gusta la sensación de saber que una parte de ella es mía y nadie más la conoce. —Luc estaba delante de Julie, la podía percibir detrás de él. De nuevo el contraste de temperatura con el ambiente provocaba que el calor de sus cuerpos fuera más notable. No conseguía evadirse de la callada sensualidad que desprendía Julie. Se giró hacia ella. El espacio entre los dos se había vuelto íntimo y atrevido. El joven empezó a batallar contra un gigante, el deseo, para no hacer lo que tanto ansiaba.  

    —Entiendo lo que dices. —Julie notó la onda expansiva de lo que Luc estaba experimentando en su interior—. Por alguna extraña razón… los humanos sentimos atracción hacia lo secreto, hacia lo que pocas personas conocen —dijo, mientras se acercaba al joven con sutileza—. La posibilidad de acceder a lo desconocido, a lo prohibido… puede disparar los instintos más ocultos. —Sus miradas bailaban entrelazadas, la proximidad física se había vuelto más evidente. Luc sujetaba sus manos deseosas de explorar el cuerpo de esa mujer que le resultaba misteriosa y delicada, pero salvaje al mismo tiempo. Era consciente de la diferencia de edad que tenían y, quizás, por ello lo percibía como algo prohibido y apasionante. No era ajeno al mensaje que ella le enviaba con sus últimas palabras, pero sabía que si no frenaba sus impulsos aquello no tendría marcha atrás.  

    —El poder de lo secreto, ese es el encanto —susurró acercándose a la cara de Julie, tanto que casi rozó sus labios. Su mano recorrió, sin apenas tocarla, la espalda de ella, expandiendo por cada poro de su femenina piel un escalofrío de placer.  

    Luc había abierto la caja de Pandora para hacerle saber que estaba viva. Su parte más íntima despertó como hacía tiempo que no sentía. Sin embargo, en décimas de segundo todo se convirtió en un sueño esfumado. Él se separó apresuradamente y entre la distancia de sus cuerpos empezó a circular la fría temperatura de la bodega, llevándose el calor que por unos momentos se había generado.  

    —Creo que te estoy entreteniendo. Discúlpame, a veces me emociono y no sé distinguir donde está el límite —Luc habló tratando de aparentar que no había ocurrido nada entre ellos dos.  

    Julie se sintió desconcertada. No sabía a qué se debía ese cambio, pero era la segunda vez que ocurría. De pronto recordó las palabras de la madre de Luc sobre la joven a la que debía invitar a la cena. Trató de recomponerse para salir de la mejor manera de aquella situación que se había creado.  

    —Sí, tengo un montón de cosas que hacer y, además, tú tienes un negocio que atender —dijo en un tono amable, pretendiendo aparentar que no le importaba el cambio de planes—. Te agradezco este regalo, tenías razón cuando me dijiste que era algo especial. —Sin más demora, se dirigió hacia el pasillo que los llevaría de vuelta a la tienda.  

    Con cada paso que daba imaginaba el ridículo que podía haber hecho al dejarse llevar por sus impulsos. En ese preciso momento le habría gustado que la tierra se la tragara. Aunque en todo aquello encontró algo bueno, su cuerpo había despertado a sensaciones que tan solo había experimentado en su secreto viaje a Praga. ¿Qué haría con todo eso?  

    —Por favor, déjame que sujete la puerta. —Luc, caballeroso, se apartó para que pasara. Había retomado el tono diplomático con el que había empezado su encuentro.  

    De regreso a la tienda, Luc empaquetó con meticulosidad las botellas que habían elegido antes de su improvisada excursión. Ella se dedicó a observar algunas de las variedades que aún no había probado, eludiendo su proximidad. Ambos fingieron a la perfección el papel de clienta y dependiente.  

    —Gracias de nuevo, Luc. —Cogió sus compras dispuesta a olvidar el episodio.   

    —A ti, Julie, espero volver a verte pronto. —Notó una implícita provocación en sus palabras. ¿Estaba jugando con ella?  

    El destino le ponía en su camino una suculenta tentación y no podía obviar el despertar de sus impulsos sexuales. Se prometió encontrar la forma de adentrarse en un mundo que años atrás habría hecho que saliera corriendo. Una mujer llamada Julie se había apoderado de la historia de su vida y haría todo lo que estuviera en su mano para facilitarle el camino. Había una persona que podía ayudarla en su propósito.  
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    CAPÍTULO 16 

    1998, La Rochelle  

    El despertador sacó a Julie de su profundo sueño. Bajó las escalares para prepararse un café y recibir el día antes de su ducha matutina, llena de ilusión. El tiempo transcurrido desde su llegada a La Rochelle había sido corto, pero parecía que no dejaban de surgir tareas de las que ocuparse. Esa mañana sería el inicio de sus clases de francés con Angelie.   

    Algunos mensajes intercambiados con Yago le daban la tranquilidad de saber que estaba disfrutando de su época universitaria en Yale. Cada uno había reconstruido su vida en un lugar diferente y a unos cuantos kilómetros de distancia. Julie era consciente de que no era la típica madre que necesitaba saber de su hijo a cada momento. Al principio pensó que aún le quedaba rencor por la muerte de su hija, pero después se fue dando cuenta de que había dejado volar a Yago sin condicionantes, confiando en que la vida lo iba a tratar bien. Tenía la impresión de que su hijo era más maduro de lo que le correspondía para su edad y, se parecía tanto al carácter de su padre, que no le cabía ninguna duda de que saldría exitoso de cualquier situación.  

    Los pensamientos hacia Yago siempre llegaban acompañados de la memoria de su hija. El desgarrador dolor inicial se había ido transformando en un recuerdo sereno aunque aún con matices de tristeza. Le ayudaba evocar los momentos alegres que había compartido con ella; le gustaba imaginarla riendo. Sabía con total certeza que, de seguir entre ellos, su dedicación se habría centrado en cualquier cosa que mantuviera a salvo su gran principio: disfrutar de la vida.  

    Un golpe de aire abrió la puerta de cristal que separaba la cocina del patio interior. Solía sentir que Maddi estaba con ella y que esas discretas señales eran su forma de manifestarse, lo cual le bastaba para mantener su espíritu vivo. Un halo de ternura la invitó a compartirlo con una de las personas que más quería en el mundo. Miró el reloj, con la diferencia horaria, en Estados Unidos era de noche, el momento perfecto para llamar a Yago. Después de varios tonos, una voz varonil se asomó al otro lado del teléfono.  

    —¡Mamá, qué sorpresa! —Le reconfortó escuchar el tono de alegría de su hijo.   

    —¿Cómo estás cariño? 

    —Como te puse en un mensaje, mucho mejor de lo que habría podido imaginar, aunque te confieso que los primeros días no fueron sencillos, os echaba de menos y…  —Su voz enmudeció por un instante— decidí no sucumbir a la tentación de regresar a España; ahora me alegro de no haberlo hecho. —Se mostraba relajado.  

    —¡Hijo, nada me hace más feliz que escucharte hablar así! —Una parte de su corazón sintió remordimientos por haber albergado odio hacia él.  

    —¡Me gusta la universidad que he elegido! Los profesores son muy atentos, cualquier cosa que necesito, están siempre ahí; no puedo pedir más. El campus es magnífico, lo que se viene a denominar ¡pura vida universitaria! —Soltó una carcajada que Julie intuyó tenía algunas connotaciones especiales—. Además… bueno, mamá, y tú, ¿cómo estás? —Frenó en seco lo que iba a decir y enfocó la atención en interesarse por su madre.  

    —Me ha parecido que me ibas a decir… ¿otra cosa? —El instinto materno le hizo intuir que había algo importante que rondaba la cabeza de su hijo—. Me puedes contar lo que sea. —No podía presionarlo, solo le quedaba esperar que él confiara en ella.  

    —¡En fin! ¡Es una tontería, mamá! —Yago estaba dubitativo— En realidad… es algo sin mucha importancia, supongo que cosas de la edad —siguió divagando sin concretar de qué se trataba.  

    —Quizás algo que piensas que no tiene importancia, en el fondo sí la tiene. —En ese instante, Julie supo que para él debía ser relevante. Lo conocía y, de lo contrario, no se andaría con tantos rodeos—. Pero siéntete libre de compartir solo lo que te apetezca. —Al fin y al cabo, ella pedía lo mismo, libertad. 

    —Bueno… es que… —Yago respiró profundo antes de soltar de carrerilla la noticia—. ¡Me gusta una chica! —Por fin había logrado verbalizar lo que supuso sería irrelevante para su adulta madre.   

    —¡Ah! ¡Pero eso es fantástico! —Se alegró de que su hijo albergara, por primera vez, ese tipo de sentimientos. En el mundo de Yago aquello solo podía significar que se había enamorado—. ¡Cuéntame más, por favor! —Le transmitió su interés por la noticia.  

    —Nos conocimos por casualidad los primeros días de universidad. Es americana, viene de California, sus padres son cirujanos y tiene cinco hermanos más mayores que ella. —Yago había derribado el muro que le protegía y se mostraba ilusionado relatando los pormenores de su amor.  

    —¿Y cómo se llama la afortunada? 

    —Se llama Elisabeth, es muy divertida y ¡tan guapa…! —Se quedó colgado con la imagen de la joven en su cabeza—. Es inconfundible, su larga melena rubia y sedosa la hace destacar entre el resto de la gente en el campus. —Julie sabía que solo alguien enamorado podía hablar así, capaz de anular la visión del resto de personas. Al escuchar la dulzura con la que su hijo la describía, se dio cuenta de que, en realidad, ella nunca había vivido ese tipo de amor, a pesar de su matrimonio con Eduardo—. Mamá…, no sé cómo explicar lo que me está pasando. ¡No dejo de pensar en ella! Sé que es una bobada, pero me siento feliz. Cada día cuando me levanto estoy deseando que coincidamos en el campus. Los días no serían lo mismo sin ella aquí. —Notó que la parte racional de Yago no le había permito mostrar sus sentimientos hasta entonces.  

    —¡Lo que ocurre es que te has enamorado!  —le dijo sonriéndose.  

    Esos últimos cinco minutos hicieron que, como madre, se percatara del paso del tiempo. Su hijo ya no era un niño y empezaba a vivir experiencias de adulto. Tenía claro que quería acompañarlo, aunque fuera en la distancia, y alentarlo para que tomara decisiones más acertadas que las suyas.  

    —Me encantará conocerla algún día. —Si esa joven le había traído la felicidad a su hijo, merecía todos sus respetos.  

    —También hay otra cosa que quería decirte. —Por lo visto, las noticias de ese día no habían terminado—. Elisabeth me ha invitado a pasar las vacaciones con su familia en una casa que tienen en Aspen y… —Su tono de euforia cambió por completo y se volvió precavido—. Mamá, tengo ganas de verte, ¡te lo prometo! Y también… nunca me había pasado algo así. Me apetece pasar con ella estas primeras Navidades, bueno… sé que puede sonar terrible y que no estoy teniendo en cuenta a mi familia, pero… —Su conflicto interno salió a la luz.  

    —Yago, cariño, ¡cómo me va a parecer mal! —Aquella situación la invitó a transmitirle el mensaje más importante con el que quería que transcurriera su vida—. Te voy a pedir un favor, nunca te sientas mal por seguir tus sueños y siempre elige lo que te haga estar pleno. De ningún modo tomes decisiones pensando en mi opinión. Escucha quién quieres ser, cuál es tu voz y ella te guiará. —Por primera vez entablaban un diálogo entre madre e hijo como adultos—. Disfruta la pausa de tus clases con tu chica, esquía, ¡diviértete! Habrá otras oportunidades para estar juntos —expuso con franqueza.   

    —Gracias por entenderlo, mamá. —Yago se sintió aliviado—. Te enviaré fotos para darte envidia —apuntó con el fin de poner un toque de humor.  

    —Me encantará recibirlas, aunque implique que se me pongan los dientes largos. 

    Julie no era ajena al dolor que podía haber en el corazón de su hijo tras el duro proceso que habían vivido desde la muerte de Maddi y Eduardo. Sabía que algún día tendría una conversación con él para explicarle el porqué de su distanciamiento y el proceso de su oscuro viaje hasta aceptar la pérdida de su hija. Pedía que ese día los dos estuvieran frente a frente para mirarlo y pedirle perdón por haberlo odiado por algo de lo cual nadie había sido culpable. De momento se sentía satisfecha por el tono de la charla y confió en que con el tiempo todo se fuera colocando en el sitio más adecuado para los dos.  

    —¡Por cierto, mamá! No te he preguntado nada sobre ti. ¿Tú estás bien? —Yago había entendido que la puerta de su intimidad ahora tenía llave.  

    —Te prometo que estoy bien. Vivo tranquila. He aprendido a disfrutar cada momento. —Hizo un pequeño inciso para decidir cuál de sus novedades le contaba—. Además, creo que dentro de poco, la pintura se convertirá en la protagonista de mis días —le anunció, emocionada con la idea de hacer realidad uno de sus grandes sueños.  

    —Suena muy bien, de hecho, tú suenas diferente. Es una sensación algo extraña, como si estuviera hablando con otra persona. —Julie se sonrió y obvió el resto de los pormenores que habían contribuido a su cambio de  ánimo. 

    —Supongo que mañana tienes que madrugar y ahí es mucho más tarde. ¿Qué te parece si volvemos a hablar en unos días? 

    —¡Trato hecho! —Se sintió liberado después de hablar con su madre.  

    —Cuídate y sigue disfrutando todo lo que te está pasando. Siempre te quiero. —En los últimos tiempos esas palabras no habían surgido con tanta sinceridad como ese día.  

    —Yo también te quiero, mamá, hablamos pronto.  

    Sus vidas continuaban en escenarios diferentes. Yago se iba a dormir en su habitación del campus universitario, enamorado y soñando con sus próximas vacaciones en la nieve, mientras que ella empezaba el día con expectación por lo que tenía por delante. Por primera vez no se sentía egoísta por dedicarse a las cosas que le gustaban.  

    Se adentró por la calles de La Rochelle hacia el café de la plaza donde se encontraría con su profesora de francés. El trayecto empezaba a resultarle familiar. Aparcó su bici y observó el creciente bullicio de los comerciantes en sus puestos. Los compradores más madrugadores adquirían los ricos manjares que la gastronomía local ofrecía. Antes de entrar para encontrarse con Angelie no pudo evitar echar un vistazo a la tienda de Luc, que aún no había abierto. Notó un ligero cosquilleo en la parte superior de su cuerpo.  

    Clodette servía cafés y croissants con vitalidad y a buen ritmo. Dos mujeres conversaban en una mesa del fondo, un hombre de mediana edad leía el periódico con su taza de la mano cerca a la entrada (con total probabilidad era uno de los comerciantes del mercado) y otros dos vendedores, ataviados con sus característicos delantales, tomaban el café de la mañana. Entre todos ellos no había distinguido a Angelie.  

    —Bonjour, Julie, ¿cómo estás?  —Clodette la saludó con el desparpajo que le caracterizaba.  

    —Bonjour, Clodette. ¡Muy bien! ¿Y tú? —respondió, contagiada por su entusiasmo.  

    —Creo que te están esperando aquellas dos mujeres. —Estaba a unos pasos de descubrir quién de las dos sería su profesora. Se acercó a la mesa del fondo para presentarse.  

    —Bonjour, soy Julie  —Tendió su mano para saludarlas.  

    —¡Julie, encantada! —Angelie se puso de pie y le dio dos besos—. Aquí somos menos formales. —Sonrió según ponía sus manos sobre el hombro de Julie. 

    —¿Conoces a Alice? —le preguntó Angelie, que por la expresión de su cara supo que no habían coincidido con anterioridad—. Es la hija de Clodette. —Alice se puso de pie para saludarla de la misma forma que Angelie.   

    —¡Encantada! —exclamó la joven con una voz tierna.   

    Julie no encontraba el parecido con su madre. La apariencia bohemia y delicada de Alice le resultó lo opuesto a Clodette.   

    —¡Un placer! —respondió Julie—. Clodette me había hablado de ti. —Las tres tomaron asiento a la vez.   

    —Mi madre dice muchas cosas. ¡Le gusta tanto hablar! La mayor de sus desgracias sería perder la voz —apuntó jovial y desenfadada.  

    —¡Ten cuidado con lo que dices! ¡Recuerda que soy tu madre! —Clodette, que tenía el oído fino, vociferó desde el otro lado de la barra. Las tres se echaron a reír a carcajadas. 

    La melena de Alice se balanceó desde sus hombros hasta la parte baja de su espalda con el movimiento de su cuerpo. La único similitud física que tenía en común con su madre era el color oscuro de su cabello.  

    —¡No me había dado cuenta de la hora! —Alice se puso de pie dejando a la vista el vuelo del vestido de flores que le llegaba por las rodillas—. ¡Tengo clase en el colegio! Nos vemos en otro momento. —Se apresuró a salir de la tienda mientras se despedía también de su madre.  

    Julie recordó las palabras que Clodette había utilizado para describirla: rebelde y diferente. Sin lugar a dudas, estaba de acuerdo. Alice emanaba atrevimiento a pesar de su aspecto delicado.  

    —¿Estás preparada para tu primera clase? 

    —¡Ni te imaginas! —Nada deseaba más que poderse comunicar con fluidez. 

    —Si quieres tomamos un café mientras nos ponemos al día y después vamos a mi casa para tu primera clase oficial —le propuso Angelie.  

    Julie tuvo la oportunidad de hacerle algunas preguntas sobre unas cuantas dudas que había ido acumulando en esos últimos días y que empezaban a crear una avalancha en su cabeza. Ayudada del buen español de su profesora, le contó la aventura que había vivido en la tienda de La Bici Feliz, con su limitado vocabulario, y la desesperación del hombre por tratar de adivinar las respuestas que ella no completaba. A Julie ese tiempo le bastó para saber que juntas lograrían su objetivo.  

    Después se despidieron de Clodette, quien seguía atareada sirviendo cafés y horneando panes y croissants para el deleite de quienes visitaban su tienda.  

    —Julie, recuerda que estás invitada a una fiesta. Pásate después de tu clase, te contaré algo más. —Asintió con la cabeza y recordó que Clodette, el día anterior, también le había anunciado una sorpresa.  

    Al salir, Angelie le indicó el rumbo que tomarían. Julie volvió a mirar con sigilo hacia la tienda de Luc con la agradable sorpresa de la presencia del joven, que se disponía a abrir su local. Como si hubiera percibido su mirada, Luc se giró y la reconoció. Levantó la mano para saludarla a la vez que le sonreía. Ella le devolvió el gesto complacida por el fugaz y distante encuentro. Aquella mañana supo que la atracción que sentía hacia él se había convertido en algo difícil de controlar. ¿Sería una experiencia que debía vivir o, por el contrario, el joven solo había aparecido para despertar su dormida sensualidad?  

    Su primera clase superó sus expectativas. Aprendió estructuras gramaticales que le facilitarían la construcción de sus mensajes y la lista en su cuaderno de nuevo vocabulario era extensa. Además, el tiempo había transcurrido rápido, cargado de risas, anécdotas y sus primeras complicidades con Angelie. No podía pedir más.  

    Se había ganado un paseo en bici antes de hacer sus compras en el mercado. Pensó que sería buena idea ir a contemplar el puerto; las vistas que ofrecía de la ciudad le resultaban bellísimas, con una parte de calles empedradas y retazos de una herencia medieval.  

    Empezó el pedaleo hacia su destino; cada vez le gustaba más la elección que había hecho de seguir los consejos de la sabia Clodette. Esa bici le aportaba libertad de movimiento. Estaba haciendo lo posible por dar rienda suelta a la misma libertad en todos los aspectos de su vida. Una idea había empezado a rondar su cabeza como consecuencia del despertar de su instinto sexual, aunque, al mismo tiempo, sentía una especie de vértigo. ¿Cómo sería volver a Praga tres años después? Había una persona que le facilitaría el salto al vacío. 

    

  


   
      

    [image: ] 

    CAPÍTULO 17 

    2005, California  

    Después de la conversación con Yago, Julie se había quedado pensativa y algo preocupada. Su pasado regresaba sin previo aviso ni misericordia. Cuando había conseguido borrar la huella de la antigua Julia, después de siete años de nueva creación, nuevo país y nuevos territorios explorados, su hijo le abría las páginas de un libro que para ella estaba cerrado con candado.  

    Se sirvió otra copa de vino. Empezó a andar de lado a lado en la amplia terraza con vistas al Pacífico. Miró al suelo, después al horizonte, acto seguido dirigió sus ojos hacia el cielo, suspiró y deseó poder acabar con aquel hallazgo lo antes posible: «Ahora no, ni Yago ni yo nos merecemos esto». No podía permitir que la antigua Julia apareciera, débil y dubitativa, solo Julie debía hacerse cargo de esa desafortunada sorpresa. Si algo había aprendido en esos últimos años era a sujetar las riendas de su destino.  

    Por el momento decidió no contarle a nadie el descubrimiento de las supuestas hermanas de Yago, ni siquiera a Emma. No quería que esa noticia cambiara el rumbo de su estancia, conocía bien a su amiga y sabía que era capaz de hacer cualquier cosa, hasta sacar unos billetes de avión para ir al lugar donde estaba la otra familia de Eduardo. Si aquella mujer y sus hijas, en Costa de Marfil, no habían dado señales de vida en tanto tiempo, dudaba que lo hicieran a lo largo de esos días. Había hecho un viaje al otro lado del Atlántico y no estaba dispuesta a que su pasado irrumpiera en su presente. Pero le había prometido a Yago que lo ayudaría y evitaría como fuera que aquella información saliera a la luz pública. Ambos habían recorrido un camino hasta llegar a la tranquilidad que reinaba en sus vidas, aunque el destino, como en otras ocasiones, tenía sus propios planes. 

    Se terminó la copa de vino y después se sirvió otra; era una especie de ritual que, unido al movimiento de su cuerpo, la ayudaba cuando tenía que analizar una situación importante. Una y otra vez le surgía la misma pregunta: ¿quién más conocía la doble vida de Eduardo? Hizo un recorrido por cada miembro de la familia y por las personas que fueron más cercanas a su marido. Por un motivo u otro, le pareció que cualquiera podría haber ocultado esa rocambolesca historia, quizás, incluso su suegro Ander lo había hecho con el fin de proteger a sus nietos y a ella misma. Desde su partida de Guernica lo había visto en contadas ocasiones, aunque estaban en contacto y compartían largas conversaciones por teléfono. Ander se había convertido en el guardián de Yago a su regreso de los años de universidad en Estados Unidos. ¿Y si él estaba detrás del secreto de su hijo? Valoró la posibilidad de llamarlo para hacer averiguaciones, pero en seguida la desechó. No encontraba qué tipo de preguntas podría hacerle sin levantar sospechas. Sus elucubraciones la llevaron a pensar que su vida pasada había sido falsa y ridícula. Lo único bueno que emergía de ese pasado eran sus hijos, sus orígenes burgaleses y su pasión por el arte, que gracias a Ander había empezado a saborear en la Fundación Sagasti.  

    Sin llegar a ningún punto concluyente, decidió aparcar el episodio, al menos por el momento. Tomaría una ducha para despejar su mente, esperaría a Emma como si nada hubiera pasado y cumpliría con lo pactado con Daniel. La conversación con Yago había hecho que olvidara la revelación que Emma había guardado con sigilo hasta su llegada: iba a exponer sus obras nada más y nada menos que en Nueva York. Ni en sus mejores sueños habría podido imaginar algo semejante.  

    Cualquier lugar de la casa resaltaba el buen gusto que tenía Emma. El blanco sobresalía entre toques de tonos turquesa. El baño de la habitación de invitados era generoso; podía elegir entre en una bañera con vistas al mar o una ducha de mármol negro con una pared de espejos enfrente. Conociendo a Emma no descartaba que la usara en los encuentros con sus amantes.  

    Se despojó de la ropa dejando su cuerpo desnudo. Un copioso chorro de agua empezó a caer en cascada sobre su cabeza, deslizándose por todos los rincones de su cuerpo. Sus pezones se pusieron erectos al frotarlos con sus manos enjabonadas. Se dedicó a recorrer con suavidad el perfil de su piel. Estaba concentrada en el placer de disfrutar esa ducha, cuando oyó una voz a su espalda.  

    —Tenemos un anfitrión, ¿te estás preparando? —A Emma le gustaba aparecer susurrándole unas palabras en el momento menos inesperado. Y, como era habitual, el cuerpo de Julie se sobresaltó.  

    —¡Cómo te gusta asustarme! —exclamó.  

    —Quizás estás cansada del viaje… Si no te apetece… puedo decir que no. —Emma le dedicó una pícara y atrevida mirada.  

    Julie terminó de enjuagarse, después se envolvió en la toalla que su amiga le sujetaba.  

    —¿Y qué pasa si digo que no? —respondió mientras se secaba minuciosamente.  

    —¡Nada, querida! —Emma notó que estaba jugando. 

    —Aunque la verdad es que… sí me apetece. —Julie confirmó lo que su amiga imaginaba—. Pero no sé cómo estaré a esas horas. ¿Tienes más detalles que me puedan alentar? —El juego que habían empezado seguía su curso.  

    —Sabía que dirías que sí, y por eso he confirmado nuestra asistencia. —Le hizo un guiño—. Hace tiempo que no voy a una fiesta clandestina. Últimamente he estado más dedicada a mis amantes… —Arqueó sus cejas—. Un antiguo amigo de Nueva York está en la ciudad y me ha llamado para invitarme, sé que habrá gente… ¡interesante! —apuntó algo misteriosa—. ¡Por cierto! ¿Qué tal ha ido con Daniel? 

    —Es un hombre encantador, me ha dado la impresión de que conoce muy bien las aguas por las que navega  —respondió convencida de que estaba en buenas manos.  

    —Daniel es de fiar, te lo aseguro. He visto lo que es capaz de hacer cuando un artista entra en su lista de representados. Estoy segura de que todo esto te reportará gratas sorpresas. —Por un instante, Julie recordó la otra sorpresa que había tenido ese día, pero seguía pensando que lo más oportuno era mantenerla alejada de su espacio con Emma.  

    —¿Eres feliz? —Sin saber por qué, Julie sintió la necesidad de hacerle esa pregunta.  

    —¡Vaya! Supongo que todo depende de qué definición le demos a la felicidad —respondió—. Lo primero que me surge es un ¡sí! Me considero afortunada; vivo donde quiero, me gusta mi trabajo de guionista, elijo con libertad a las personas con las que me relaciono y, además, tengo el gran lujo de contar con amigas como tú. ¿Qué más le puedo pedir a la vida? —concluyó—. De todos modos, te conozco bien y algo te traes entre manos. ¿Qué estará pasando por esa cabecita? —Emma acarició con sus manos el pelo húmedo de su amiga.  

    —Simplemente, por un momento... recordé quiénes éramos en el colegio…, lo que hemos vivido, el camino recorrido… — añadió con un ligero tono de nostalgia.   

    —Es un buen ejercicio echar la vista atrás. ¡Has cambiado tanto! —Emma la miró fijamente—. Y a la vez sigues manteniendo esa esencia inocente y genuina. —Notó que se había puesto algo trascendente y optó por desviar la atención con una broma—. Serías un personaje fantástico para una de mis series; una mujer sexy, atrevida y a la vez tímida y reservada. ¡Una artista de mezcla explosiva! —Se echaron a reír—. Puedo entender lo que sienten los hombres cuando se acercan a ti. Quizás un día te escriba un papel a la medida. 

    —¡Si es que no lo has hecho ya! —respondió espontánea con lo primero que le vino a la cabeza—. Todos sabemos que te inspiras en la vida de la gente para escribir tus personajes y no me los conozco a todos… ¿Quién me dice que no lo has hecho? —Le devolvió la broma con una pregunta capciosa.  

    —Eres más astuta de lo que aparentas, pero, de momento, no te voy a dar el placer de revelarte más detalles. —Aquella respuesta a Julie le sonó a una evasiva—. Me voy a mi habitación, si necesitas algo ya sabes donde encontrarme. —Emma agitó la mano a modo de despedida mientras salía por la puerta.  

    Un rato más tarde, como si lo hubieran programado para hacer una aparición estelar, cada una llegó al salón ataviada para la ocasión. Se habían preparado y deslumbraban con estilo propio.  

    Julie lucía una casaca rosa, casi transparente, con mangas anchas salpicada de pequeños cristales negros y debajo, pegado a su cuerpo como si fuera una segunda piel, un vestido de color negro con la espalda descubierta. Era una prenda con la que se sentía femenina, uno de los regalos que se hacía en sus frecuentes viajes a París. 

    Por su parte, Emma había elegido un vestido de seda negra con una generosa caída de tela, desenfadada a la vez que elegante, acorde con su personalidad. Un sutil escote dibujaba el contorno de sus voluptuosos pechos, todo lo contrario que los de su amiga. Sus brazos descubiertos mostraban un brazalete dorado con forma de serpiente.  

    —¡Estás espectacular! ¡Quién te ha visto y quién te ve!  —exclamó Emma con admiración.  

    —¡Tú has sido mi maestra!  —Julie le regaló una sincera sonrisa.  

    Disfrutaron de un agradable recorrido acompañadas de un atardecer californiano. Emma paró su Mustang delante de una puerta con barrotes de hierro hasta que se abrió automáticamente. Bordearon un estanque de nenúfares que presidía la entrada principal, iluminada con destellos azules. Estaban delante de una imponente casa de estilo colonial. Varios aparcacoches, uniformados con traje negro, camisa blanca y corbata azul, esperaban a los invitados para recibirlos a su llegada.  

    El anfitrión las esperaba en la escalinata de entrada. Julie observaba todo lo que había a su alrededor preguntándose qué sorpresas le tendría reservada la noche.  

    —¡Emma! —Unos grandes brazos se abrieron de par en par para estrechar el cuerpo de su amiga. Un hombre alto, de cabello plateado con aspecto majestuoso la acogió en un apretón—. ¡Qué alegría que hayas venido! Te dejas ver poco últimamente, me pregunto en qué andarás metida. —Emma le devolvió el cálido recibimiento.  

    —Jeremy, te presento a mi amiga Julie. Ha venido de Francia a pasar unos días. —El hombre le tomó la mano para besársela a la vez que la observaba con una mirada penetrante.  

    —Encantado, madame, es un placer recibirla en mi fiesta. —Jeremy la escrutó con discreción—. ¿De qué ciudad de Francia es?  

    —Vivo allí desde hace unos años, pero en realidad soy española. —No tenía la intención de darle más detalles.   

    —¡Española! —Por alguna razón, manifestó especial agrado respecto a su nacionalidad—. Las mujeres españolas son muy apasionadas —afirmó sonriente, como si recordara algún momento vivido. Julie se limitó a devolverle la sonrisa.  

    Con el paso de los años había aprendido que no era necesario añadir comentarios a todo lo que los demás decían. Desde su primera experiencia en Praga con ese mundo clandestino habían sucedido muchas cosas; ya no era aquella inocente Julia, sino una mujer que se redescubría en cada fiesta a la que asistía. La República Checa le abrió las puertas a un paraíso y Francia le brindó un sinfín de maestros que la ayudaron a pulir sus dones sensuales. Esa noche estaba dispuesta a dejar ver su esencia.  

    El anfitrión las invitó a seguirlo. Julie pronto se dio cuenta de las obras de arte que embellecían las paredes, algunas modernistas y otras art decó. Sus sentidos se iban estimulando por momentos, alentados por el refinado gusto de la decoración.  

    Llegaron al salón principal ambientado con un cálido rojo que bailaba al son de una música con nombre y apellidos de blues. Como en la mayoría de las fiestas, una barra ovalada se convertía en el centro de encuentro de algunos de los rostros que conversaban animadamente. Camareros y camareras ligeros de ropa servían a los invitados. Julie observó los rincones menos iluminados donde algunas parejas hablaban un idioma que no necesita palabras.  

    —¿Os apetece una copa de champán? ¡Hagamos honor a Francia! —El anfitrión miró con especial atención a Julie. A ella le resultó un hombre de un encantador atractivo—. ¡Brindemos por una noche maravillosa! ¡Disfrutad y dejad que os disfruten! —Jeremy se atusó su pelo plateado antes de dar el primer sorbo. 

    —¡Que el placer sea el protagonista! —apuntó Emma. Julie asintió inclinando su cabeza.  

    —Sois mis invitadas y podéis estar seguras de que la discreción os acompañará toda la noche. Ya sabéis que es la máxima en nuestros encuentros. —Las dos sabían de sobra la importancia de que nadie en el exterior conociera las lujurias clandestinas que se consentirían entre esas paredes—. Hay dos ascensores que comunican las distintas alturas, los encontraréis con facilidad. También podéis subir por las escaleras si lo preferís. Vosotras mismas descubriréis la temática de cada sala, sois expertas, no necesitáis de mis explicaciones. Los invitados son de naturaleza variada, puede que encontréis alguna cara conocida. —Les hizo un guiño de complicidad—. Pero todo el mundo tiene asegurada la privacidad; ni cámaras ni teléfonos. —Julie imaginó por un momento que alguien de su pasado descubriera las fiestas que frecuentaba. Era la primera interesada en que su presencia siguiese siendo un secreto—. Cuando salgáis de este salón, a la derecha y al fondo, encontraréis unos vestuarios, allí podréis cambiaros, aunque reconozco que es una pena que os despojéis de vuestros bellos atuendos, pero la norma para acceder a las salas es que todo el mundo vaya en albornoz. Mientras, podéis luciros en este espacio todo el tiempo que os apetezca. —Alguien le hizo una señal desde el otro lado de la barra—. Me vais a disculpar, por el momento os dejo para que os adentréis en la fiesta, quizás… nos veamos más tarde. —Se despidió dándoles un beso en la mejilla y acariciando sutilmente el rostro de Julie.   

    Con su espalda apoyada en la barra, Julie se dedicó a indagar las oportunidades que la noche le ofrecía. Desde su llegada, un hombre había captado su atención. Emma terminó el contenido de su copa mientras observaba la destreza felina de su amiga.  

    —¡Querida, no dejas de sorprenderme! ¡No pierdes tiempo! —exclamó juguetona.  

    —De todo lo que hago, tú has sido y eres la instigadora —le respondió con el mismo tono pícaro.  

    Tras años frecuentando fiestas liberales, Emma no tenía la menor duda de que Julie podía desenvolverse sola a la perfección. Le susurró al oído que se verían más tarde y se adentró por los secretos de la casa para explorar en cuál de las salas saciaría su hambre de placer.  

    Bastó una mirada de Julie para que el desconocido que había al otro lado, quien le había regalado un brindis tan solo unos segundos antes, entendiera la señal.  

    Si algo había descubierto Julie era su capacidad de transformarse en ese mundo clandestino. Podía comportarse como una mujer tímida e inocente o, por el contrario, como una mujer perversa y despiadada. El secreto de todo residía en un único concepto: el arte de seducir. Una potente arma construida a base de experiencias cosechadas en variados clubs liberales, sumadas a los lujuriosos consejos de Emma. Se había convertido en una maestra de la seducción. Cuando desplegaba sus encantos salvajes, nadie escapaba de sus redes.  

    Observó con detenimiento al hombre al que estaba a punto de seducir. Le resultó misterioso y provocativo. Tenía todos los ingredientes para que el morbo los acompañara en su encuentro.  

    Siempre agradecía la norma número uno de esos encuentros, la discreción. No era necesario conocer los detalles personales del otro, ni siquiera el nombre; con frecuencia los invitados a ese tipo de fiestas utilizaban nombres ficticios. Como parte de su juego le parecía fascinante ser otra por una noche. Ese mundo clandestino le brindaba la posibilidad de vivir tantas vidas como deseara. Había pasado por diseñadora de moda, embajadora, actriz de cine y hasta por una reputada chef. Con los años, había descubierto placeres insospechados en detalles, miradas, gestos y partes de su cuerpo; un cuerpo que había aprendido a navegar en océanos de éxtasis. Tenía sus rituales fetichistas, como recorrer con sus dedos el número de la habitación de los hoteles donde mantenía encuentros con algunos escogidos amantes clandestinos. 

    El juego era su gran aliado; pelucas, disfraces y máscaras hasta lograr una transformación total en la que ni Emma lograba reconocerla entre el resto de gente de una fiesta. Así era la nueva Julie: camaleónica, felina, traviesa y versátil. 

    Las delicadas facciones masculinas del desconocido se vieron resaltadas entre los cuellos de una camisa blanca que parecía hecha a su medida. Su cabello oscuro estaba salpicado por notas de color más claro. Tras la cadencia de sus pasos se ocultaba la premura de llegar a la altura de Julie, quien lo recorrió con una disimulada mirada. Le pareció más mayor que ella. La tela de su pantalón intuía la forma de su sexo, lo cual la excitó. Según se aproximaba apreció su astuta sonrisa varonil que le provocaba unas tenues arrugas en torno a la comisura de sus labios. Su mente creativa la empujaba a una fantasía.  

    —Tu mirada… me ha traído hasta aquí. —Una voz profunda salió proyectada de la boca del desconocido, que se había posicionado al lado de Julie con la distancia adecuada para comprobar cuál era la reacción ante su acercamiento.  

    Julie ni siquiera le respondió, en cambio, sin dejar de mirarlo, dio un sorbo a su copa de champán sintiendo que las burbujas se pegaban a las paredes de su boca; después rozó su mano. Así comenzaron el flirteo bajo la tenue luz del lugar.  

    Julie se deleitó recorriendo con su dedo índice el camino que había entre sus femeninos labios y su atrevido escote. Una de las mujeres de las que había estado acompañado el hombre se acercó con aires de leona que reclamaba su presa. Un cruce de miradas entre ellos dos le hizo saber a Julie que había algo pactado con anterioridad. No le importaban ni los pactos anteriores ni esa mujer que quería mostrarse arrogante; sería ella quien marcara las reglas del juego. Se le antojó divertido incluirla en la fantasía. Le hizo un gesto para indicarle que podían ser tres. La mujer entendió el mensaje; la diversión había empezado. Juntos se dirigieron al lugar donde poder dejar sus ropas para cumplir el ritual de la fiesta, ataviarse con un albornoz.  

    Julie sabía qué tipo de fantasía quería hacer realidad y en voz baja hizo una pregunta a una de las jóvenes del vestuario. Con la información que necesitaba y acompañada de sus dos cómplices, se dirigió determinada hacia el fondo del pasillo. Se paró delante de una de las puertas y giró el pomo para acceder a su interior.  

    El olor a sexo era notable, lo que contribuyó a que sus sentidos se estimularan más. Dejaron lo poco que llevaban puesto en una antesala. Julie abrió la segunda puerta para adentrarse en el espacio de sus fantasías. El erotismo reinaba en el ambiente. Eligió una de las camas redondas que había en el fondo de la habitación, encima de la cual había dos personas moviendo sus cuerpos a un ritmo acelerado. Los gemidos envolvían el sitio entremezclándose con la música.  

    Respetando el espacio que habían ocupado las otras dos personas, Julie clavó sus rodillas para poder acercarse y coger algunas de las cintas que colgaban de la pared. París había sido la cuna del descubrimiento de esa práctica. Le hizo una señal a su inminente amante para que se tumbara y a la leona que lo acompañaba le indicó con una mano que esperase. El hombre dejó caer su cuerpo desnudo sobre una sábana de raso negro; estaba hechizado por la mirada felina de Julie, ansiaba penetrarla, pero aún tendría que esperar a que ella se lo permitiera. Julie regaló una caricia a su erección, después compartió unas cintas con la mujer que disfrutaría a su lado. Todos entendieron el juego y tácitamente aceptaron las reglas.  

    Julie comenzó a atar las manos del hombre y su acompañante imitó sus movimientos hasta que entre las dos lo tuvieron inmovilizado encima de la cama. La otra mujer se mostraba impaciente, quería pasar a la acción, pero Julie la frenó. Se aproximo a ella con delicadeza, besó sus labios y acarició sus pechos; a continuación, metió sus dedos entre su melena y le dio un tirón hacia atrás. Su cuello quedó al descubierto y Julie lo recorrió con la lengua.  

    —Siéntate de rodillas junto a él —le susurró al oído—. Espera paciente, te prometo que tendrás tu parte. —Una Julie experimentada y salvaje se había hecho dueña de la situación y campaba como la reina del mundo animal. La mujer siguió sus instrucciones sin decir ni una sola palabra.  

    El hombre movía su cuerpo mostrando su prominente erección, ansioso y con los ojos cubiertos por la máscara que le habían colocado. Julie se sentó junto a él, justo en el lado opuesto a donde estaba su compañera. Empezó a acariciar con suavidad el torso del hombre e invitó a que, como un espejo, la mujer hiciera lo mismo. Con las yemas de sus dedos simuló la sensualidad de una pluma. Las manos de las dos mujeres se entrelazaron, jugando por encima de la piel del hombre. Julie tocó su rostro suave. Debía rondar los cincuenta años, pero su estado físico era envidiable. Los notables músculos de sus brazos se retorcían de placer e impaciencia.  

    Después del sensual masaje, Julie se mordió el labio. Era el gesto fetichista que anunciaba lo que estaba a punto de hacer. Delante de ella tenía a la persona que cumpliría su fantasía. Cuando menos lo esperaba, el hombre, que contorneaba su cuerpo inducido por el placer, recibió un sonoro bofetón por parte de Julie. Esta esperó unos segundos para observar la reacción del inmovilizado; todo debía ser consentido, era uno de los códigos. Él le hizo saber con un movimiento de cabeza que podía continuar, sabía que su dominatriz quería más. La otra mujer la miró esperando una indicación para saber si ella también podía hacer lo mismo, sin embargo, ese placer se lo reservaba solo para ella. Cogió las manos de la mujer y se las puso encima del varonil sexo, empezó a acariciarlo con distintos ritmos. La pelvis del hombre se balanceaba movido por la intensidad de placer que estaba sintiendo, Julie le propició otro bofetón aún más fuerte, sus gemidos le hicieron saber que estaba disfrutando. A pesar de desearlo, Julie quería posponer el momento de la penetración. Le ladeó la cabeza y le mordió el cuello con sutileza. Su presa estaba sumida en un cóctel de placeres provenientes de distintos lugares de su cuerpo. Julie le volvió a morder, pero esta vez con más fuerza; notó que su excitación crecía. Su sexo estaba húmedo, lleno de energía que pedía ser liberada. Con el balanceo, las cintas de las manos del hombre se habían aflojado; él intentó desatarse. Julie se percató y le propició otro bofetón. Acto seguido, acercó su boca al oído de su dominado.  

    —¡Eres malo, como te sigas portando así, la cosa se te va a complicar! —Estaba metida en el papel de dominatriz—. Yo que tú, dejaría las manos donde están. —Le volvió a dar otro bofetón, esta vez más suave.  

    Su compañera seguía ocupada con la tarea que le había puesto, entrelazando movimientos del sexo del hombre con breves felaciones para acercarlo a la explosión final. De pronto, Julie sintió unas manos cálidas en su espalda. No las rechazó, le produjo curiosidad saber quién era el invitado a su fiesta privada. De un empujón apartó a la mujer que seguía lamiendo el miembro viril del dominado, haciéndole saber que era ella la que ponía las reglas en ese juego. La joven estaba tan excitada como Julie, pero aceptó el cambio. Se puso encima de la boca del hombre maniatado con las piernas abiertas y empezó a rozar su sexo contra unos labios que se abrían para dar paso a una legua juguetona. Julie se introdujo la erección de su dominado con toda la facilidad que la excesiva lubricación le otorgaba. Comenzó a moverse como si cabalgara en un suave trote. Delante de ella tenía el rostro de la joven que disfrutaba de los movimientos de la lengua del hombre en su sexo. Entonces, otro hombre entró en acción. Ella giró su cabeza y le dio su aprobación. Julie comprendió que era el mismo que había tocado sus hombros unos minutos antes. La penumbra de la sala no le dejaba ver bien su rostro, pero algo en él le resultó familiar. El desconocido penetró el sexo de la joven por detrás. 

    Los cuatro se movían acompasados, como si lo hubieran ensayado con anterioridad. Fue entonces, mientras las dos llegaban al unísono a la cumbre de sus orgasmos, cuando Julie pudo distinguir la cara del hombre que tenía frente a ella y que estaba penetrando a la joven con la que había compartido botín. Hacía años que no lo veía y de pronto aparecía en el sitio más insospechado, como una visión del más allá. 
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    CAPÍTULO 18  

    1998, La Rochelle  

    La luz del amanecer comenzó a entrar por el lateral de las cortinas. Julie abrió los ojos. Cada mañana era un regalo y haber dejado atrás su pasado le resultaba el mejor de los aciertos. Habían transcurrido varias semanas desde su llegada a esa ciudad. Las clases de francés comenzaban a dar sus frutos y su recompensa era la notable mejora en su forma de comunicarse con los lugareños.  

    Había creado sus rituales, entre ellos, algunos días a la semana iba a tomar un desayuno a La Tienda de la Plaza y después se adentraba en los puestos del mercado para explorar qué le ofrecían. Las ostras solían aparecer con frecuencia en su cesta de la compra. A diferencia de los primeros días, había aprendido a distinguir las variedades que daba el mar con el gusto y textura tan múltiple que podían tener.  

    La fiesta en casa de Clodette era inminente. Esa mujer había conseguido generarle intriga insistiendo en que habría amigos interesantes que serían de su agrado. De momento solo conocía a un par de personas de las que asistirían, la madre y la hija. Alice le resultaba diferente, bohemia y atrevida y, además, compartían una afición, la pintura. Se habían cruzado en un par de ocasiones con poco tiempo para conversar, pero Julie quería saber más de ella.  

    Abandonó sus reflexiones matutinas y dio un salto enérgico para salir de la cama. Ese día tenía una bonita tarea por delante: hacerse con todo lo necesario para empezar a pintar sobre un lienzo en blanco. Clodette le había facilitado el contacto del profesor de su hija y, teniendo en cuenta que era capaz de sostener conversaciones más significativas, podía recabar con Alice opiniones sobre sus clases de pintura. Decidió ir a tomar un delicioso café; quizás la joven estuviera por allí. 

    Su ropero se había reducido a una cuarta parte respecto a lo que acostumbraba a tener cuando vivía en Guernica. Había sido fiel a la idea de conservar pocas posesiones materiales; un único armario albergaba toda su ropa. Pasó la mano, como una niña pequeña que no sabe qué ponerse, por los tejidos de las prendas que colgaban de las perchas. Un vestido rosa claro con textura aterciopelada fue el elegido. Seleccionó cada detalle: un pañuelo de tonos rosa más intensos que el vestido para darle un contraste y un collar de elefante a juego con unas finas pulseras doradas. 

    Acopló la prenda a su delgado cuerpo y se miró en el espejo, entonces se dio cuenta de la cantidad de veces que se lo había puesto. Volvió a observar la ropa que había en el vestidor. Sintió el impulsó de deshacerse de todo y adquirir nuevas prendas. Su nueva vida le reclamaba una ráfaga de aire fresco en su forma de vestir. Acababa de surgirle un nuevo cometido, renovar el vestidor acorde con la nueva Julie.  

    Salió de casa y se montó en su bici rumbo a la plaza para tomar un desayuno y buscar a Alice. El pedaleo la activaba, le resultaba una manera amena de ponerse en forma. El paseo de aquella mañana le regalaba un cielo de tonos anaranjados y violetas que destacaban sobre un tranquilo mar azul. Se imaginó delante de un caballete, rodeada de pinceles con su cara manchada de colores. La idea le fascinó. Miró a su alrededor observando todo lo que podría pintar. Ante ella se abrían infinitas posibilidades.  

    Aparcó su bici motivada con su próximo objetivo y entró en la tienda. Clodette parecía estar esperándola.  

    —¡Hoy has venido más tarde! —bromeó, apuntando con su dedo el reloj que llevaba puesto en la muñeca.  

    —¡Bonjour, Clodette! ¿Me pones un café, por favor? —dijo con un mejorado francés—. ¿Sabes si vendrá a desayunar Alice?  

    —No tengo ni idea. Mi hija hace y deshace a su antojo, pero si quieres la llamo —respondió con el espíritu colaborativo que la caracterizaba.  

    —Quizás aparezca mientras desayuno; si no, puedo llamarla después. Me gustaría hacerle unas preguntas sobre las clases de pintura a las que asiste —explicó.  

     —¡Ah! Las del loco —exclamó Clodette con total naturalidad.  

    —¿Loco? —preguntó Julie sorprendida.  

    —A ver… es un tío muy raro. Quizás la palabra acertada para definirlo es excéntrico. —Clodette adoptó la postura de brazos en jarra—. Si te soy sincera, a mí no me gusta un pelo, me parece que le falta un tornillo, pero si Alice lo disfruta, no tengo nada que decir. Todo lo que a ella le haga realizarse, me llena de alegría. —Cogió con su mano el trapo que llevaba colgado del delantal para simular que estaba pintando en un lienzo con ademanes cómicos.  

    Desde el día que la conoció, Julie pensó que esa mujer era todo un personaje. Estar en su presencia le provocaba alegría, como si se contagiara de una manera ligera de ver la vida. No tenía pelos en la lengua cuando daba su opinión sobre un tema. Había conocido a pocas mujeres tan auténticas como Clodette y se sentía afortunada de que la vida se la hubiera puesto en su camino.  

    —Bonjour, ¡mira a quién tenemos el placer de ver por aquí! —exclamó Clodette  de repente—. ¡El bombón del barrio! —El lenguaje no verbal que exteriorizaba hizo que Julie se girara curiosa por saber de quién se trataba.  

    —Bonjour, belle Clodette, por favor, ¿un café de esos tan ricos que haces tú? —El joven llenó de elegancia el lugar. Julie sintió unas mariposas que empezaban a recorrer su estómago. Él dio un paso para aproximarse.  

    —Bonjour, Julie, ¡qué sorpresa encontrarte tan pronto por aquí! —apuntó con su habitual tono dulce. Cada vez que escuchaba su nombre salir de esos labios, se derretía.  

    —La sorpresa es mutua. —Julie disimuló lo que estaba sintiendo.  

    —La hora del café la suelo hacer más tarde, pero hoy he venido a recoger algunas cosas de la tienda y… antes de marcharme… pensé que sería una buena parada —indicó mientras observaba la reacción de Julie.  

    —¿Marcharte? —Vio cómo su oportunidad se le escapaba de las manos.  

    —Sí, mi padre quiere que me ocupe de algunos asuntos en París, así que parece que mis días van a tomar un nuevo rumbo —le explicó con cierto halo de misterio, sin revelar los detalles.  

    —¿Y estarás allí por mucho tiempo? —Julie sentía el impulso de hacerle más preguntas, pero decidió contenerse.  

    —Con sinceridad, no lo sé, pero supongo que en algún momento volveré. —Luc jugó a hacerse el interesante para llamar la atención de Julie. Ella trató de fingir que no se había dado cuenta, pero en unos segundos estaban a dos palmos de distancia. Un carraspeo de Clodette hizo que Julie despertara del hechizo.  

    —¡Como hombre de mundo que eres, veo que no pierdes el tiempo! —le lanzó Clodette en un tono de doble sentido desde el otro lado del mostrador. De forma sincronizada, ambos dieron un paso hacia atrás para deshacer su cercanía.  

    —Aquí tienes tu café, querido Luc. —Evitó hacer más comentarios sobre lo que había percibido; no obstante, en su cabeza estaba convencida de que allí pasaba algo—. ¿Te marchas a París? ¡Buen sitio, aunque no cambio esto por nada del mundo! —Se incluyó en la conversación. Tenía claro que Julie no podía salir victoriosa de algo con Luc y menos si la controladora madre de él se enteraba. Había cogido cariño a la forastera, por lo que se sintió con la responsabilidad de velar por sus intereses, aunque no sería con todo el éxito que ella deseaba.  

    —Sí, Clodette, ya conoces a mi padre. Quiere que me vaya ocupando de los negocios de la familia. Yo esperaba pasar un tiempo más largo aquí, me gustaba la idea de estar en la tienda, es algo que quizás no vuelva a hacer; se conoce a gente interesante. —El joven miró de reojo a Julie, consiguiendo que esta volviera a estremecerse.  

    —¡Claro, Luc! Por todos los lados hay gente interesante, así que no temas, estoy segura de que en París te toparás con lo mejor de lo mejor. —Le endosó un sutil tono sarcástico que no pasó desapercibido para el joven, quien dio el último sorbo a su café antes de marcharse.  

    —Ha sido un placer volver a verte —se dirigió a Julie con una sonrisa—. Clodette, cuídate y sigue haciendo estos maravillosos cafés. Pronto volveré. —Su última frase sonó a una promesa que no estaba seguro de poder cumplir.  

    Julie no daba crédito de que se fuera a París. Advirtió el impulso de salir corriendo detrás de él para estrecharlo entre sus brazos, pero esa idea se quedaría escondida en el baúl de sus fantasías mientras veía a Luc alejarse en la calle.  

    —¡Vaya, vaya, vaya con Julie! ¡Pero si parecías una mosquita muerta! —Clodette la sacó de sus devaneos mentales con una exclamación exagerada—. No me quiero meter donde nadie me llama, pero… sí deseo que tengas una estancia placentera en La Rochelle y… dentro de ese placer, quizás… no esté triturarte a ese jovencito. —Le dio un pellizco en el brazo—. Su madre es buena gente, pero si sospecha, puede ponerse insoportable. No creo que viera con buenos ojos que una mujer bastante más mayor… esté rondando a su hijito. —Trató de protegerla para evitarle un conflicto—. Que Luc haya estado un tiempo en esa tienda ha sido un milagro; ni lo necesita ni tendría por qué ponerse a hacer tareas de ese estilo. Está destinado a llevar los negocios de su familia —concluyó convencida de que aquello persuadiría a la forastera. Milagro le parecía a Julie que un joven como Luc le hubiera hecho sentir que estaba sexualmente viva. Entendió lo que Clodette quería trasmitirle; ella también era madre, pero algo más fuerte se apoderaba de sus intenciones y no conseguía quitárselo de la cabeza. Sentía que él le había puesto un anzuelo y estaba a punto de picarlo.  

    »Tengo algo interesante para ti, quizás te ayude a cambiar el foco. —Clodette se apoyó en la barra y dejó caer el peso de la cabeza sobre sus dos manos—. Como sabes, la discreta fiesta que haré en mi casa es este domingo. —Hizo una pausa—. Todavía estoy confirmando quién vendrá, pero creo que podría ser algo así como tu estreno en la vida social de esta ciudad. —A Julie le pareció entrañable que se preocupara por ella y mostrara tanto interés en integrarla en La Rochelle.  

    »¡Vas a conocer a algunos de mis amigos! —dijo orgullosa—. Puede que vengan también algunas amigas de Alice —Julie se preguntó si su amante estaría invitado a la fiesta—. Y hay alguien… a quien quiero que conozcas. —Julie intuyó que la referencia que había hecho días antes a una sorpresa estaba a punto de desvelarse—. No me preguntes por qué, pero siento que te va a caer bien. —Clodette la miró para tratar de adivinar su reacción—. Es un buen amigo, nos conocemos desde hace muchos años. —Julie empezó a entender el mensaje. Ese afán de Clodette por asegurarse de que se alejaba de Luc le resultó gracioso y de algún modo consiguió despertar su curiosidad. 

    »Se llama Olivier, es de París, pero su familia se trasladó a vivir a La Rochelle cuando era pequeño. Ahora viaja por todo el mundo sin parar o eso me parece a mí, que no me muevo de aquí. A veces me manda una postal con nombres que ni conozco. Es un tío interesante, puede que algo especial porque está acostumbrado a vivir solo. —Clodette miraba el impasible rostro de Julie tratando de discernir el nivel de interés que le había provocado la noticia—. Nunca hemos sabido a qué se dedica con exactitud. Parece que trabaja para el gobierno de Estados Unidos, algo extraño siendo francés. —Clodette frunció el ceño—. Le solemos hacer bromas sobre su posible faceta de espía, él nunca lo desmiente y se limita a reírse, lo cual alimenta nuestra imaginación. —Clodette se había tomado en serio el papel de Celestina.  

    »Si te sigo contando más cosas de Olivier, quizás te doy demasiadas pistas; será mejor que lo descubras por ti misma. —Había percibido un indicio de interés en un gesto de los ojos de Julie y con eso le bastaba por el momento.  

    —No sé cómo darte las gracias por el apoyo que me has dado. Desde el principio… Bueno… no quiero ponerme trascendental, sé que no es tu estilo, pero me hace ilusión conocer a toda esa gente, incluido Olivier. —Julie le hizo un guiño sumándose a la complicidad que había creado Clodette.  

    —En el fondo tengo cierto interés por tratarte bien, así contarás maravillas de La Rochelle y vendrán más turistas. La Tienda de la Plaza tiene que seguir viva muchos años. —Trató de quitarle importancia a las palabras que le había dedicado la forastera.   

    —Estaba pensando en llevar algo para la comida. ¿Quizás un postre? —preguntó Julie.  

    —¡Ni hablar! Eres mi invitada, no hace falta, habrá comida para un batallón; no podemos evitarlo, siempre sobra para dos semanas. —Elevó las dos manos haciendo un gesto de resignación.  

    —Me educaron para no ir con las manos vacías  —insistió sin ningún éxito.  

    —¡Tonterías! Nos han educado para muchas cosas que no sirven para nada, esta será la primera vez que rompes tus normas. ¡No traigas nada! —Esas palabras estaban llenas de simbología para Julie. No era la primera vez que rompía las normas establecidas y sí el momento de su vida de instaurar nuevos hábitos.  

    —Te voy a hacer caso, es un buen ejercicio dejar las antiguas normas de lado. —Julie aceptó el reto que Clodette le planteaba—. Por cierto, cambiando de tema, como Alice no ha venido, ¿me podrías dar su número de teléfono para preguntarle por sus clases de pintura con… el tío loco? —Se echó a reír al usar el mismo calificativo que Clodette.  

    —¡Aprendes rápido, me gusta! —Sacó un papel de uno de los cajones del mostrador y empezó a escribir—. Aquí tienes, el número de Alice y, por si acaso, el de su profesor de pintura, Armand.  

    —¡Gracias Clodette! —Cogió el papel llena de agradecimiento por el apoyo incondicional que le había prestado desde el primer día—. ¡Ah! Me llevo una baguette para la comida; tengo que irme, quiero hacer unas compras antes de la clase de francés.  

    —¡La mejora es evidente! —exclamó Clodette orgullosa de su progreso—. Unas cuantas tertulias y hablarás casi como una francesa, aunque, bueno…, ese acento español… es muy gracioso. —Julie se sintió halagada por sus comentarios. La amistad que estaban construyendo les permitía darse muestras de confianza.  

    —¡Que tengas buen día, Clodette! —Salió de la tienda para montarse en su inseparable compañera, su bici verde.  

    Dio un último vistazo, por ese día, a la tienda de vinos. Su parte racional le indicaba que no debía traspasar la frontera física con Luc. En breve él se marcharía y con ello alejaría cualquier tipo de tentación. Solo debía ser paciente y entonces estaría fuera de peligro, si es que podía considerar como peligroso lo que ese joven le había despertado. No obstante, la tentación parecía llamar a su puerta, nunca habría sospechado que la excitara tanto; algo en ella no quería frenarlo y deseaba ardientemente llevar a cabo su fantasía. ¿Qué ocurriría si incumplía los consejos de Clodette?  

    Empezó a pedalear, adquiriendo un ritmo suave y constante. Decidió no hacer las compras en el mercado para evitar estar cerca de la tienda de Luc. Sería prudente y dejaría pasar ese capricho adolescente que había nacido sin buscarlo ni esperarlo. Estaba deseando recibir la visita de Emma para compartir con ella, cara a cara, todo lo ocurrido. Los recuerdos de Praga asomaban a su mente con fuerza. ¿Quizás había llegado la hora de ir un paso más allá? 

    Como si de un imán se tratara, a la vez que Julie lidiaba con la fuerza del deseo, Luc salió de la tienda y la vio alejarse en su bici. Pronunció su nombre para sus adentros. Un extraño vínculo había surgido entre ellos dos sin que ninguno pudiera entenderlo. La atracción estaba latente, pero ambos sabían que era una locura que no los llevaría a buen puerto. En cuestión de segundos, la imagen de Julie desapareció de la vista del joven y con ella la posibilidad de tenerla cerca.  

    Julie sustituyó las compras en el mercado por pequeñas tiendas de ultramarinos que iba encontrando a su paso. Compró paté de campaña, unos generosos tomates y un poco de queso comté. La gastronomía francesa le reportaba gratas combinaciones culinarias. Decidió acercarse hasta su casa para vaciar la cesta de la bici antes de ir a su cita con Angelie y aprovechar la ocasión para llamar a Alice.  

    Mientras colocaba la compra en la cocina observó la belleza de las frondosas plantas que Madeleine había ido atesorando con tanto cariño. Esa casa le aportaba seguridad.  

    Descolgó el teléfono y marcó el número que Clodette le había anotado en el papel.  

    —Bonjour —una voz, a falta de un desayuno, respondió al otro lado del teléfono.  

    —Bonjour, Alice, soy Julie, la alumna española de Angelie. —Se identificó, por si en ese momento no la reconocía.  

    —Oui, ¿cómo estás? —Denotó saber de quién se trataba.  

    —Clodette me ha facilitado tu número. Me gustaría asistir a clases de pintura con tu profesor —le expuso el motivo de su llamada con dudas de si lo había hecho en el mejor momento para la joven.   

    —¡Claro! —Un golpe hizo que Alice dejara de hablar, lanzando un improperio en francés que Julie no entendió—. Perdona, me estaba preparando una taza de café y se me ha caído. Anoche tuve una fiesta y… hoy me he dado el lujo de levantarme más tarde; no tenía clases en el colegio. —Julie entendió el motivo de su tono. 

    —Lo siento, quizás te he despertado… Pensé que a esta hora… —Julie sintió haber sido inoportuna—. Tengo el teléfono de tu profesor, me lo ha facilitado Clodette, lo llamaré y ya encontraremos otro momento para hablar. Ahora te dejo que aterrices en el día —le dijo con la intención de dejarla para que se tomase su café.  

    —No pasa nada, podemos hablar. Estoy recogiendo lo que se ha caído mientras hablo contigo, soy una mujer con recursos. —Se echó a reír dejando ver su sentido del humor.  

    —Si te gusta el arte, Armand te pondrá a prueba. Te aviso que es un poco excéntrico, no todo el mundo encaja con él. —El tono de Alice se había vuelto más claro y enfocado en el tema—. Honestamente, al principio no me gustó, después fui entendiendo su metodología, ahora sus clases me resultan inspiradoras. Es un hombre que ha viajado mucho y conoce bien distintas técnicas de pintura. Si quieres aprender de estilos, con él te irá bien. —Trató de aportarle más información a partir de su experiencia—. También te aviso de que es muy serio, a veces le gasto bromas, se me queda mirando y no dice nada, lo cual me provoca reírme. —Julie imaginó la escena con una Alice desinhibida y su profesor recto y tosco. No tenía claro que fuera el tipo de persona que podría encajar con ella en ese momento, sin embargo, no perdía nada por probar—. Creo que los jueves por la tarde tiene una clase para principiantes, puedes probar a ver cuáles son tus sensaciones.  

    —Sí, es la mejor idea para salir de dudas. —Julie estaba determinada a ponerse manos a la obra con su cometido.  

    —De todos modos, supongo que nos veremos el domingo en la fiesta que está organizando mi madre. Me ha dicho que estás invitada. Estaremos los más divertidos del lugar —añadió otro toque de humor. Julie tenía la certeza de que aquella joven era alegre—. ¡Por cierto! Creo que viene un buen amigo de mi madre, Olivier; vas a hacer buenas migas con él. —Julie no percibió la doble intención que sí había mostrado su madre, pero le resultó curioso que ese hombre volviera a surgir en la conversación.  

    —El domingo te contaré mis avances con las clases —dijo ilusionada, obviando la referencia que había hecho Alice sobre el tal Olivier.   

    —¡Mejor aún! Acabo de darme cuenta de que este viernes vienen unas amigas a casa para ver mis últimas pinturas, ¿por qué no te acercas? —Se mostró igual de próxima que su madre. Julie no tuvo que pensarlo ni un segundo.  

    —¡Me gusta la idea! Gracias por la invitación. —Sin ningún esfuerzo iban surgiendo los nuevos planes en su vida—. Parezco la eterna alumna, pero en un rato tengo clase de francés y aún debo acercarme a casa de Angelie —dijo consciente de la hora que era.  

    —Tienes a la mejor profesora, te lo aseguro. ¡Disfruta del día! —se despidió más espabilada que al inicio de la conversación.  

    —Igualmente, hasta el viernes. —Colgó el teléfono y, tras unos segundos en los que comprobó el número del papel, volvió a descolgarlo para cerrar una prueba con el profesor de pintura.   

    Un señor con aire serio y correcto, tal y como le había anunciado Alice, respondió a la llamada confirmando la posibilidad de asistir a la clase del jueves por la tarde. Estaba emocionada, todo apuntaba a que esa misma semana empezaría a pintar. Recordó que aún tenía una caja con material que podía usar. Lo había guardado durante tiempo con la esperanza de que algún día haría realidad su sueño. Ese momento había llegado. ¿Hasta dónde la llevarían su imaginación y su pasión por el arte?  

    La hora de su clase con Angelie estaba al caer. Se sentía motivada con los progresos, acababa de experimentar el beneficio directo en la conversación con el profesor de pintura y eso la impulsaba a seguir hacia delante.  

    Envuelta en sus reflexiones, cogió el bolso bandolera y salió por la puerta de la casa para llevar a cabo uno de sus rituales, montarse en la bici.  

    Su vida iba tomando la forma que había imaginado, llena de buenos momentos y con personas que le aportaban diferentes cosas. La libertad había llegado a su puerta y, como anunciaba Albert Camus en su libro El extranjero, convertirse en extranjera en otro país le daba la oportunidad de descubrir quién era en realidad.  

    Echaba de menos a Maddi, cada día la recordaba, pero había aceptado que no volvería a verla, al menos en la forma con la que había existido, ya que una inexplicable sensación le dejaba sentir que siempre la acompañaba. Llegó a pensar que esa idea era de locos, sin embargo, tenía la certeza de que su espíritu seguía a su sombra y eso la reconfortaba.  

    Respecto a Yago, abrigaba una mezcla de orgullo por lo fuerte que le estaba demostrando ser y de compasión, por el peso que aún llevaba en su interior. Le hacía feliz que hubiera encontrado su lugar en Estados Unidos, alejado del pasado y dándose la oportunidad de volver a empezar. A Julie todo ese tiempo transcurrido le había reportado unas cuantas lecciones y concluyó que a veces los miembros de una familia debían separarse para volverse a encontrar más tarde, fortalecidos y con nuevos aires. El vínculo que tenía con Yago era indestructible, era su madre, pero de haber permanecido en Guernica no habría sido un modelo o una inspiración para él. Empezaba a ver la maternidad desde un prisma diferente al que le habían enseñado y a como la había vivido en todos esos años. Le habría resultado impensable desapegarse de sus hijos cuando eran pequeños. Su comportamiento hacia ellos fue posesivo, queriendo controlar cualquier entorno al que estuvieran expuestos. Sin embargo, la oscuridad emocional en la que había vivido el año posterior a la muerte de Maddi había dado un vuelco a sus creencias.  

    ¿En quién se convertiría en los siguientes meses? 
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    CAPÍTULO 19 

    2005, California 

    Habían trascurrido dos días desde su llegada a Santa Mónica. El destino volvía a comportarse de forma caprichosa. En poco tiempo la vida le había servido un cóctel de noticias. Por un lado, expondría su obra en uno de los museos más prestigiosos del mundo entero y, por otro, el nombre de su difunto marido reaparecía con una herencia indeseable: una familia en África. Le costaba quitar de su mente las imágenes de los posibles rostros de las que Yago aseguraba que eran sus hermanas.  

    No se dejaría arrastrar por las emociones que afloraban en ella; solo un estado de templanza le facilitaría apoyar a su hijo. La fiesta clandestina le había traído por sorpresa a alguien que apuntaba ser la persona perfecta para el plan que necesitaba trazar. Olivier volvía a surgir en su camino de una forma misteriosa e incluso milagrosa. Si alguien podía ayudarla a esclarecer el escabroso asunto, ese era el hombre que durante un tiempo llenó sus labios de placeres.  

    Emma parecía no estar en la casa. Julie buscó sin éxito alguna nota de la escritora. Recorrió cada rincón fijándose en la armonía que reinaba. Su amiga tenía un gusto exquisito. Cada estancia se ensalzaba con magníficas piezas de arte; algunas eran abstractas, reflejo de mentes prodigiosas. La delicadeza y el erotismo estaban presentes en ese hogar; nada sorprendente, teniendo en cuenta lo provocativa que era.  

    Entró a su despacho, una habitación que ofrecía un espectáculo de materiales nobles, de paredes multicolor blancas, rosas y naranjas fusionadas con maderas y metal. Había dos espejos redondos, uno grande y otro más pequeño, ambos dorados y colocados estratégicamente sobre una de las paredes forradas de roble. Desde la mesa del despacho se podía ver el reflejo del mar en esos espejos, creando un efecto de tonos azules en la habitación. Pasó su mano por encima de la mesa, con una perfecta alineación de cada elemento que contenía. Emma tenía un toque de desorden extravagante y a la vez de enamorada del orden y la simetría de las cosas. No pasó desapercibido un grueso taco de folios que había en el centro de la mesa. Parecía la obra en la que estaba trabajando.  

    Sin ánimo de espiar, se dejó llevar por la curiosidad. Cogió la primera hoja en la que podía leerse el título, La senda de los pescadores. Le apetecía saber más de esa historia que, por la cantidad de hojas que acumulaba, aparentaba estar acabada, sin embargo, sin permiso de Emma pensó que era una falta de educación; al fin y al cabo, estaba curioseando su espacio personal. Tendría la ocasión de preguntarle por sus nuevos proyectos, así que dejó la hoja en el mismo sitio donde la encontró. Era su fan número uno, no solo de sus novelas, también de los guiones que escribía para series.  

    Uno de los cuadros que ella misma había pintado presidía la pared más grande de ese despacho. Se quedó contemplándolo y recordó cuándo lo había creado. Lo había llamado La Musa, aunque la escritora se había empeñado en volver a bautizarlo con el nombre de La Diosa. Según su amiga, ese cuadro contenía un halo especial que lo acercaba a la divinidad. Nunca había sido religiosa, pero Emma tenía un punto místico que contrastaba con su lado más pragmático. Julie se quedó contemplando la técnica que había utilizado; su maestra Sophie había sido la responsable de semejante belleza. Se sentía agradecida de que la vida le hubiera puesto en su camino a una mujer de ese calibre; sin ella no habría sido posible estar a las puertas de exponer en Nueva York. Estaba deseando contárselo; la pintora parisina sería una de las personas importantes que la acompañarían en la inauguración. 

    El cielo lucía limpio y calmado; pensó que sería buena idea salir a dar un paseo, a esa hora temprana, para mover su cuerpo, que empezaba a mostrarse más adaptado a la diferencia horaria.  

    Cuando estaba dispuesta a salir, ataviada con ropa deportiva, Emma apareció con una bolsa de papel en la mano.  

    —Buenos días, querida. —Su amiga le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo has dormido? 

    —Estupendamente. Me he levantado hace un rato y, como te habías ido, pensé que podía salir un rato a tomar el aire —respondió moviendo su nariz estimulada por el olor que desprendía la bolsa de papel.  

    —¡No he podido resistirme! He bajado a comprar unos maravillosos croissants franceses; los venden en una pastelería cerca de casa. ¡Me vuelven loca! Es mi pedazo de Francia aquí en Santa Mónica —dijo entusiasmada—. Los dueños son franceses y te aseguro que lo que hacen no deja indiferente a nadie. —Le pasó por delante de la cara la bolsa de papel que llevaba en la mano.  

    —¡Qué olor! ¡Es inconfundible! ¡Mantequilla en estado puro! —exclamó Julie, contenta de poder compartir esos momentos con su amiga.  

    —Diría que tienes hambre… —Le hizo un gesto para que la siguiera a la cocina—. ¿Un café?  

    —Por favor. Me muero por una taza de cafeína. —Los ojos de Julie se iluminaron.   

    —Ayer… —Emma dejó suspendida en el aire la voz y arqueó sus cejas.  

    Julie la conocía de sobra y sabía que quería escuchar los detalles de lo ocurrido en la fiesta. Las dimensiones de la casa donde tuvo lugar no les hizo coincidir en ningún momento. Jugó a demorar la respuesta para intrigarla.   

    —¿Te pasa algo? —preguntó Julie apoyando el peso de su cabeza sobre una mano.  

    —Pasarme… no me pasa nada, solo que… bueno… ¡Ya sé que esperas que te tire de la lengua para que me cuentes más! —le respondió en tono de fingida ofensa—. ¡Me parece mentira! Con los años que hace que nos conocemos, con todo lo que sabemos la una de la otra y lo reservada que puedes llegar a ser a veces  —apuntó mientras preparaba los cafés.  

    —¡Forma parte de esa mujer tímida que hay en mí! —Julie agitó sus pestañas.  

    —¿Tímida? ¡Me vas a perdonar! Que me dijeras eso hace diez años… te lo habría aceptado, ¡pero hoy...! —Si alguien podía permitirse hablar en esos términos, esa era Emma—. En fin, cuando te apetezca y si lo consideras oportuno… me cuentas… ¡Lo que tú quieras! —exclamó con un humor irónico.  

    La escritora no podía evitar ejercer un papel protector hacia su amiga; para ella era una de las personas más especiales que había en el mundo, la consideraba parte de su familia. Había sido recurrente en la vida de la burgalesa; en cualquier situación complicada, Emma aparecía con soluciones y ganas de evitarle cualquier sufrimiento. Aunque, por una vez, Julie, quería apañárselas sin ningún tipo de ayuda. 

    —Si lo que quieres es saber si me encontré con Olivier, la respuesta es sí —le lanzó sin previo aviso cuando Emma menos se lo esperaba.  

    —Aquí tienes tu café. —Emma le acercó una taza de porcelana inglesa que desprendía aroma a café recién hecho—. Sírvete la leche que quieras. —Puso delante una pequeña jarra de cristal llena de leche fresca. Una vez concluido el proceso con la cafetera, respiró tranquila con la certeza de que Julie había picado el anzuelo y empezaría a narrarle el encuentro. Cogió su taza, le dio el primer sorbo y se quedó en silencio en una paciente espera.  

    —¡Nunca me habría imaginado que Olivier pudiera aparecer en este momento! ¿Aquí? ¿No te parece algo extraño? La última vez que nos vimos fue hace cuatro años, en Praga. —Julie se había tomado el contenido de su taza casi sin darse cuenta y agitaba sus dedos sobre el mármol de la cocina sin ser consciente del ruido que estaba provocando—. Entonces, desapareció y nunca más volví a saber de él. Fue todo tan rato, aunque al mismo tiempo algo en mí me decía que podía pasar. —Emma la escuchaba sin pestañear y, al contrario de lo que solía ocurrir, sin ninguna intención de interrumpirle. Por unos segundos, Julie se quedó pensativa y perdida con sus ojos mirando hacia el techo, como si estuviera buscando algún recuerdo en el baúl de su memoria—. Cuando Olivier apareció en mi vida, fue toda una sorpresa. —Sus labios dibujaron un esbozo de sonrisa—. Clodette se había empeñado en que nos teníamos que conocer, ya sabes cómo es, cabezota y también estupenda. Quizás fueron la curiosidad y las ganas que tenía entonces de explorar en unos mares donde no había navegado. Él llegó en el momento perfecto. —Un halo de nostalgia llenó el espacio—. El resto de la historia la conoces de sobra, con él empecé a frecuentar clubs liberales en París y también, de vez en cuando, nuestra adorada Praga. Empezamos una aventura de auténticos amantes; me fascinaba porque era algo nuevo que nunca había experimentado. Todavía no entiendo cómo no sentía ningún tipo de apego emocional hacia él. ¡Todo era tan fácil…! —Lamentó que aquello hubiera cambiado para tomar un rumbo lejos del calor de su amante—. Sin programarlo ni pensarlo fuimos tejiendo una relación especial y totalmente clandestina. Tú fuiste la única persona que lo supo. ¡Si Clodette se hubiera enterado...! —Julie se echó a reír al imaginar la cantidad de exclamaciones e improperios que habría emitido la dueña de La Tienda de la Plaza. Emma sabía lo que aquellos recuerdos evocaban en la mente de su amiga, pero ella tenía una misión que cumplir y necesitaba ceñirse al plan que había trazado. 

    »De una forma natural, las circunstancias nos invitaban a vivir esa historia de descubrimientos sin más testigos que puros desconocidos en fiestas y clubs liberales. Fue una época estupenda. Él me invitó a sacar a una mujer que no sabía que existía. Pero la aventura que habíamos creado se complicó cuando él me declaró su amor. —Julie bajó la barbilla—. Yo no estaba preparada, ni quería estarlo, para tener una relación estable con un hombre. Pensé que nuestro pacto era claro, disfrutarnos carnalmente sin más implicaciones, pero me equivoqué. —Paró de hablar para dar un mordisco al cruasán. Mientras lo saboreaba en su boca, meditó lo que estaba a punto de decir. Emma seguía sentada a su lado, paciente, sin hacer ningún apunte a lo que iba escuchando.  

     »El día antes de que se fuera y desapareciera hasta ahora, le hablé desde la franqueza. —Julie se recostó en la silla evocando el flujo de emociones que le despertaba Olivier—. Lo quería, pero era un querer particular, en realidad no sé si a eso se le podía llamar amor. Confieso que lo eché de menos durante meses. Lo que habíamos construido era perfecto, sin implicaciones y con total libertad. —Por unos segundos cerró sus ojos—. Supongo que fue un sueño imposible de sostener en el tiempo. No podía mentirle, no estaba enamorada de él de la forma que Olivier confesaba que lo estaba de mí. Yo quería seguir explorando en ese nuevo mundo que había aparecido en mi vida y conocer a otros hombres y encontrarme con ellos sin apego. No me sentía culpable por ello. Había conseguido ser libre y no pertenecerle a nadie, tampoco quería que nadie me perteneciera, había tardado demasiados años en llegar hasta ahí, no estaba dispuesta a tirarlo por la borda. —Julie se puso de pie y se dirigió hacia la ventana.  

     »Cuando desperté en la cama de nuestra habitación favorita del hotel Mandarín de Praga, él ya se había ido. Tenía una breve nota junto a mi bolso: «Pronto volveré, pero ahora me tengo que ir. Te llevo en mi recuerdo». En ese momento no entendí lo que significaban esas palabras, hasta llegué a pensar que era una broma. Lo llamé una y otra vez, nunca respondió y entonces lo comprendí; su decisión había sido alejarse de mí para evitar quererme. No lo culpo, sé lo que es querer a alguien y no poder tener a esa persona como a ti te gustaría, puede resultar muy doloroso. —Ambas se miraron sabiendo que se refería a Maddi. Emma emitió un profundo suspiro. La aparición de Olivier había despertado un mar de emociones que ambas habían conseguido encauzar con una relativa calma.  

     »Olivier lo tenía fácil para alejarse, su profesión lo llevaría rumbo a otro lugar del mundo para esfumarse entre las gentes de otros países. —Volvió a sentarse en la silla para mirar fijamente a Emma—. Me he acordado de él en infinitas ocasiones y he elucubrado sobre lo que podría haber sucedido de haber aceptado su declaración de amor. —La escritora tragó saliva emitiendo un casi imperceptible sonido con su garganta—. Dudo que hubiera podido continuar con la vida que tenía. El amor puede llegar a ser posesivo y por eso decidí, hace tiempo, no comprometerme con nadie. He aprendido a ser un espíritu libre que disfruta de los placeres de la vida sin tapujos ni explicaciones. —Concluyó sus confesiones acariciando la mano de Emma, quien le había abierto las puertas de su nueva identidad y quien podía comprender todo lo que había relatado mejor de lo que pensaba.  

    Hasta ese momento los labios de la escritora habían permanecido inmóviles, pero había llegado su turno de corresponder a la historia de su amiga sin desvelar la verdad que escondía en su corazón.   

    —¡Olivier! —Exhaló el aire de sus pulmones a través de su nariz—. A veces creo que los guiones que escribo son tan veraces como la vida misma. Una y otra vez la realidad supera a la ficción. —Esta vez fue Emma la que se puso de pie y se dirigió a la misma ventana donde antes había estado Julie. 

    »Después de haber estado en una de las salas, me fui a tomar algo —empezó a contarle—. Al principio pensé que era un espejismo de mi mente, a causa de la luz tenue, pero después pude comprobar que era él. Un hombre de tanta corpulencia y presencia es inconfundible. —Emma trató de disimular sus verdaderos sentimientos—. Cabía la posibilidad de que os hubierais encontrado. Estaba solo, frente a la barra del bar, sosteniendo una copa en su mano con la mirada perdida, su rostro no denotaba alegría. Supongo que ya te había visto. —Julie asintió con su cabeza confirmando sus sospechas de que Emma no era ajena a la inexplicable aparición de Olivier. ¿Dónde residía la moraleja de todo lo que estaba aconteciendo en los últimos días? ¿Cuáles eran las lecciones que Julie debía aprender para no dejarse arrastrar por los miedos de su pasado?—. ¡Entiendo lo que describes sobre las relaciones! Hace tiempo elegí vivir una vida sin pareja. Mi último intento, como sabes, fue con Patrick. —Emma se sonrió al recordar el cariño con el que ese hombre la había tratado—. No sé si él supo en algún momento el estilo de vida que me gusta; francamente, a pesar de mi valentía para otros temas, nunca tuve el valor de confesárselo, no quería hacerle daño. La verdad no siempre es sencilla de digerir. Tendemos a pensar que contándole todo a la otra persona construimos relaciones auténticas; bajo mi punto de vista no creo que eso sea así. —Las palabras de Emma tenían una lectura entre líneas que Julie no alcanzaba a interpretar—. Incluso se me antoja como un acto egoísta, algo así como: «Te cuento esto para quedarme tranquila porque me he vaciado de todo lo que sabía y de esta forma soy mejor amiga». Cuando obramos con ese comportamiento, no valoramos el impacto que puede provocar en la otra persona y si puede trastocarle la vida. —Emma paró su exposición. Un extraño gesto en su rostro le llevó a pensar a Julie que estaba preocupada por algo que nada tenía que ver con Olivier. 

    —Con honestidad —Julie tomó el relevo de la conversación—, creo que mayoritariamente no estamos preparados para escuchar algunas verdades y por eso se crea un entramado en las relaciones lejos de lo auténtico. La verdad puede llegar a doler mucho y tener el coraje de ponerse frente a ella sin huir es algo que pocas personas saben hacer. —Lo que acababa de pronunciar era una de las lecciones aprendidas—. En el fondo, siento que queremos vivir una vida donde todo esté bien colocado. —Tenía un ejemplo muy cercano en su cabeza—. No me imagino a mi hijo comprendiendo, en su mentalidad conservadora, mi vida clandestina; creo que sería algo que le arruinaría la vida y eso es lo último que quiero para él. —De manera consciente, Julie había desviado la atención sobre la expresión que había percibido en el rostro de Emma y eligió no hacerle ninguna pregunta que la pusiera entre la espada y la pared. Al fin y al cabo, ella era la primera que, por el momento, no estaba compartiendo toda su verdad. La reciente noticia que le había traído Yago esperaba a ser desvelada.  

    —¿Pudiste hablar con Olivier? —le preguntó Emma curiosa.  

    —Hablar, lo que se dice hablar con palabras… no —Dejó claro que habían estado en una misma sala en la fiesta.  

    —Entonces… ¿Hubo encuentro físico? —Emma siguió indagando.  

    —Yo estaba con otras personas y… de pronto, apareció como una visión. El único contacto que tuvimos fueron algunas caricias que él me regaló, pero ambos evitamos, de alguna forma, traspasar esa frontera. A pesar de nunca haber estado enamorada de él, hay algo en Olivier que me atrae de una manera especial. No sé a qué habrá venido a California ni por cuánto tiempo se quedará, pero no me lo quito de la cabeza —Julie manifestó su desconcierto.  

    —Hay personas que tienen un imán, algo complejo de describir. Puede ocurrir con la persona que menos te lo esperes, aunque al final te acostumbras y hallas un extraño placer en el hecho de renunciar a ese contacto físico. —Emma conocía bien el alcance de ese tipo de sensaciones.  

    Julie volvió a percibir matices misteriosos que Emma acostumbra a sacar de vez en cuando. Siempre había tenido la impresión de que su amiga tenía una caja de Pandora que guardaba con cuidado para que no se abriera. No tenía ni idea de lo que había en su interior, pero en el transcurso de unos minutos, por dos veces, le había parecido que los secretos de Emma estaban en el aire. No la juzgaba, tal vez mutuamente se protegían de la verdad y no tenían el suficiente valor de abrir del todo sus corazones o quizás era un juego que en el fondo les producía una adrenalina que les gustaba; saber algo que la otra no sabía. 

    —Los seres humanos estamos llenos de recónditos lugares aún por explorar. —Julie continuó nutriendo la reflexiva conversación que había nacido aquella mañana. Olivier había sido el disparador, pero detrás de cada frase que pronunciaban había verdades que gritaban salir a la luz—. Me imagino que la mente es como nuestro planeta. Hay sitios donde todo el mundo ha estado, hay otros puntos de la Tierra que poca gente ha transitado, algunos espacios son solo conocidos por unos pocos afortunados y, por último, hay sitios a los que aún nadie ha llegado, así lo describiría. —Estaba a un paso de contarle lo que había sucedido con Yago.   

    Las dos se quedaron buceando en sus miradas, en mutismo, como si fueran un espejo. Tenían un pacto tácito desde que eran pequeñas, no juzgar lo que la otra hacía y aceptarse tal y como eran. Siempre habían estado la una para la otra. Un silencio podía hablar más que mil palabras y aquel denotaba respeto por lo que cada una decidía callar. Pero, no tardando mucho, pagarían un precio por ese mismo silencio.  

    —Después de este momento tan filosófico, me apunto a tu idea de dar un paseo. —Emma decidió ser la primera en cambiar el ambiente que se había creado—. Daniel me mandó anoche un mensaje, hoy pasará a recogerte para ir al estudio de una amiga y artista que representa. Quiere verte pintar. Está en pleno proceso de construir tu imagen pública y te aseguro que no parará hasta conseguirlo. —La idea de convertirse en una persona conocida no entraba en los planes de Julie; más bien todo lo contrario.  

    Aún no estaba segura de si esa parte de la ecuación le gustaba como para seguir adelante con el formato de propuesta del marchante. Estaba enamorada de su anonimato. Yago y el continente africano saltaron a sus pensamientos. ¿Sería inoportuno que ella se convirtiera en alguien públicamente más visible? La aparición de Olivier de nuevo cobraba sentido. Tenía un teléfono de contacto, el mismo al que había estado llamando durante un tiempo y al que nunca respondió, pero solo había una forma de saber si podía contar con su ayuda y para ello quería encontrar un momento en el que estar a solas. Se había propuesto apoyar a Yago sin recurrir a Emma; por una vez la dejaría al margen, al menos hasta que lograra encauzar un plan con su hijo.    

    —Haré lo posible por mostrarle a Daniel mi estilo de pintura, aunque sigo dando vueltas al hecho de que quiera que mi imagen se haga pública —le trasmitió sus dudas.  

    —¡Date una oportunidad! Al menos una. A veces los cambios surgen con un fin que entendemos un tiempo después. —Siempre tenía palabras de aliento que llegaban a buen puerto.   

    Ese día Julie tenía dos misiones: conseguir contactar con Olivier y adentrarse en un nuevo mundo de la mano de Daniel. Exponer en Nueva York era un sueño al alcance de muy pocas personas y se lo debía a su fiel amiga, eterna protectora de sus intereses.  
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    CAPÍTULO 20  

    1998, La Rochelle  

    A la casa de Julie había llegado un nuevo inquilino: un caballete. Lo había estrenado pintando unos trazos abstractos en un lienzo y lo había colocado presidiendo su salón. Habría podido utilizar una de las habitaciones de la segunda planta como estudio de pintura, sin embargo, la vista que contemplaba desde el salón la inspiraba; su pequeño jardín, como a ella le gustaba llamarlo. Madeleine la visitaba de vez en cuando para echarle una mano con el cuidado de las plantas. Le había enseñado cuándo debía abonarlas, cómo cortar las hojas que ya no servían y sobre todo le había brindado la oportunidad de una agradable dedicación. Cada mañana, Julie salía a observar su pequeño paraíso mientras recibía el despertar del sol con un café en la mano.  

    Su primer lienzo comenzaba a tener vida y colores, yacía en el caballete testigo de sus movimientos. Desde que había empezado las clases de pintura con Armand, apenas dos días antes, había conseguido llenar la casa con un aire fresco y diferente. Se sentía más creativa y recordaba los momentos de su infancia en los que, a los pies de su madre, jugaba a hacer composiciones con los recortes de las telas que caían. En aquel entonces no sabía que llevaba a una artista dentro. Tenía hambre de aprender, de descubrir nuevas técnicas de pintura para hacer creaciones originales, distintas a todo lo visto hasta entonces. Su único objetivo era expresar su mundo interior. Soñaba con visitar los mejores museos del mundo y tenía claro que uno de los mejores lugares para empezar podía ser París, una de las mecas del arte.   

    Tal y como le había avanzado Clodette, su profesor de pintura era un tipo excéntrico, pero no le importaba con tal de que le enseñara técnicas sustanciosas. El estudio donde daba las clases estaba a pie de calle, cerca del viejo puerto de la ciudad.  

    Los días habían transcurrido y con ellos llegó el descubrimiento de nuevas personas con una afición idéntica a la suya. Solo tenía cuatro compañeros en las clases de pintura, todos eran más jóvenes que ella, excepto un entrañable hombre a punto de cumplir setenta años que pintaba imágenes del mismo rostro sobre diferentes escenas. Después de una primera clase y algunos momentos compartidos, el hombre le contó que era su difunta esposa, de la que había estado enamorado desde su tierna adolescencia. Había muerto hacía diez años y la echaba tanto de menos que era su forma de mantenerla presente. El anciano le confesó que aún la quería como el primer día. A Julie le pareció una historia digna de una novela, pero le resultaba lejano para su nuevo estilo de vida. Decidió tomarla como una de sus inspiraciones para un futuro cuadro: «El hombre que pintaba a su amada». Ella nunca había vivido una historia de amor de tal calibre y le parecía impensable querer a alguien durante tantos años de forma apasionada. No podía sospechar que el cuadro que pintaría tiempo después, inspirada en su compañero de clase, presidiría años más tarde un lugar especial en la casa de un gran mandatario mundial.  

    Después de cumplir con su ritual matutino en su pequeño jardín, se puso delante del caballete. Cogió uno de los pinceles y, sin pensar, comenzó a crear trazos guiados por su instinto creativo. Su profesor le había pedido que dejara volar su imaginación, que invocara a las musas del arte mientras ejercitaba el fluir de su mano bailando con los pinceles. Lo estaba logrando; los poros de la creatividad se habían abierto, le surgían ideas de personas y cosas que observaba, sentía la vida más viva que nunca. Como le decía su profesor: «En la habilidad de desarrollar la capacidad de observación nace el arte». Tenía como ejercicio pararse más a menudo a contemplar qué había a su alrededor y qué emociones estaba experimentando en cada momento. Un mundo de sensaciones despertaba a sus pies para invitarla a plasmarlo sobre el espacio en blanco que tenía en el lienzo.  

    Según iba dibujando trazos con distintos colores pudo discernir que había una imagen detrás de ellos. Un rostro con cabello dorado y el boceto de unos ojos. Entonces lo supo, su alma estaba pintando la linda carita de su hija Maddi. Se sorprendió de cómo podía llegar a actuar el subconsciente. Dejó que sus manos siguieran bailando, guiadas por su corazón, para dar vida a la obra que un tiempo después llamaría «El espíritu de mi ángel».  

    Perdida en un mundo que se hallaba entre lo material y lo etéreo, un lugar donde nadie podía entrar, transcurrieron, sin darse cuenta, unas horas. El sonido del timbre de la casa la sacó de ese espacio mágico para traerla al presente. No había quedado con nadie, su querida casera había estado el día anterior y no solía ir dos veces seguidas. Desde que había despertado seguía con la misma ropa, un camisón de encaje blanco y una bata kimono del mismo tono, que la mujer del embajador de Japón le había regalado, hacía años, en un encuentro cultural en la Fundación Sagasti.  

    El timbre volvió a sonar, llenando el silencio de la casa con la premura de alguien que no se iría sin saber si ella estaba dentro. Abandonó la idea de cambiarse de ropa; se asomó a la ventana que daba a la calle para ver de quién se trataba. Se encontró con la sorpresa de una visita imposible de adivinar.  

    —Bonjour, Julie —dijo Luc exhibiendo una joven sonrisa de lado a lado de su cara. Julie se quedó tan perpleja que durante unos segundo no supo cómo reaccionar; notó que su corazón empezaba a latir más fuerte y todo su cuerpo se armaba para recibir el cúmulo de adrenalina que le acababa de provocar la voz del joven. La había pillado desprevenida. Había dado por hecho que estaría rumbo a la gran ciudad y que con total seguridad no lo iba a volver a ver en mucho tiempo. Se percató de la desnudez de su cuerpo debajo de la sedosa tela de su camisón. No sabía qué era mejor, si mostrar naturalidad o pedirle que se esperase un rato en la calle. Lo último le pareció algo raro.  

    —Sé que me presento sin previo aviso, algo descortés de mi parte, pero no quería marcharme sin traerte un regalo. —Luc se puso la mano en el pecho para disculparse por su atrevimiento. 

    A Julie el gesto le pareció de otra época. Desde que lo había conocido le llamaba la atención su refinada cortesía. Clodette aseguraba que era una réplica de su abuelo paterno, un buen hombre que había hecho mucho por la región. Quizás algún día Julie tendría el gusto de conocerlo, pero, por el momento, al que tenía delante era al nieto. Su vestimenta era informal, pero impecable. Su pelo rubio dejaba algún bucle en el aire, el resto de los mechones estaban colocados de manera alineada como si se hubiera dedicado un tiempo para que lucieran perfectos.  

    Se habían visto en contadas ocasiones y, sin embargo, el deseo de estar más cerca de él había crecido de forma exponencial, arrastrada por una atracción misteriosa e incontrolada. 

    —Pensé que ya te habías ido —dijo Julie mientras cruzaba los brazos para sostener el cierre de su kimono con el fin de no dejar ver ni la mínima sombra de desnudez que llevaba debajo.  

    —¿Cómo me iba a ir sin despedirme de ti? —Julie se desconcertó al escuchar la pregunta retórica, pero decidió dejarse guiar por algo que le había empezado a funcionar en los últimos tiempos, su intuición. No le haría más preguntas, solo disfrutaría el momento.  

    —Por favor, pasa. Discúlpame, me he levantado pronto y me he quedado ensimismada pintando; ni siquiera me he cambiado de ropa. —Julie abrió la puerta de par en par. Dejó de lado cualquier tipo de prejuicios y se entregó de lleno a la sorpresa que había recibido.  

    —Me presento en tu casa sin avisarte y encima me tienes que dar explicaciones. ¡Faltaría más, Julie! El arte puede hacernos perder la noción del tiempo —le respondió con la misma galantería con que lo había hecho la vez anterior.  

    —¿Qué te parece si dejamos de excusarnos el uno con el otro? —Julie tomó las riendas de la situación. Su tono de voz sonó como si implicara un doble significado. Se sonrieron y Luc le dio un beso en la mejilla según terminaba de entrar en el recibidor. Parecía que había un acuerdo tácito de que ese sería su momento.  

    —¡Qué casa tan bonita! —exclamó el joven observando cada rincón que alcanzaba a ver desde donde estaba. 

    —Es uno de esos edificios emblemáticos de la ciudad —dijo Julie. 

    —Esta zona siempre fue una de mis favoritas, las dos torres que presiden ambos lados de la calle y las vistas infinitas desde el muro son magníficas. Te he traído un regalo. —Luc elevó la bolsa de papel que llevaba en su mano.  

    —Muchas gracias, todo un detalle. Por favor, pasemos al salón. —Cogió la bolsa con los obsequios que el joven le ofrecía para ponerla encima de la mesa de la cocina. Luc se quedó observando el cuadro que Julie estaba pintando. Después se fijó en la cristalera que daba al patio interior.  

    —Parece que tienes un jardín botánico —afirmó con naturalidad.  

    —¡Tengo mucha suerte! Mi querida casera me lo ha dejado como legado. A través de esta amplia pared de cristal entra tanta luz que por las tardes parece una playa en pleno verano. De hecho, como puedes apreciar en este lateral, se abre de par en par creando un efecto magnífico, el jardín entra a formar parte de la cocina o la cocina del jardín, según como lo quieras ver. Me encanta esta mezcla del suelo de madera rústica y de baldosas envejecidas, lo convierte en un rincón peculiar y único. —Por un instante, Julie se quedó contemplando la belleza que tenía frente a ella. 

    —¿La casa no es tuya? —preguntó curioso.   

    —No, mi casera se llama Madeleine, es maravillosa. El tiempo dirá si me quedo aquí por muchos años. —Evitó convertirse en el centro de atención de la conversación y cambió de temática. Sacó lo que había en el interior de la bolsa de papel. A lo mejor las intenciones del joven iban más allá de una simple despedida—. Luc, gracias por todo lo que has traído. Esta botella de champán… Armand de Brignac Brut. ¡Es una joya! —exclamó arqueando sus cejas.  

    En sus humildes nociones del mundo del champán sabía que era uno de los más caros del mundo, llegando a cifras astronómicas.  

    —¡No es para tanto! Que traiga una botella así tiene truco. —Le hizo un guiño según se aproximaba a donde estaba ella—. Tenemos la suerte de poseer una colección de lujo en nuestra familia. Creo que algunas botellas se pueden echar a perder, no nos da tiempo a consumir tanto. Mis abuelos apenas beben. Mis hermanos han decidido dedicarse a otras profesiones y están fuera. Digamos que soy el único, con mis padres, al frente de la bodega y de la colección. Los regalos de buenos amigos del gremio siguen llegando y… ¿por qué no? Este es un momento magnífico para brindar contigo. —Luc estaba tan solo a dos pasos del cuerpo de Julie, lo cual hizo que ella se estremeciera de igual forma a como había hecho el primer día que bajaron a la cava de su tienda.  

    Expectante ante la cercanía que había provocado el joven, por un instante tuvo la sensación de que se conocían desde hacía tiempo y de que era libre para experimentar sin límites.  

    —Y todas estas delicias… —expresó sacando el contenido de la bolsa—. Te propongo que me dejes un momento para subir a cambiarme y después abrimos algunas de las cosas que has traído. —Julie se escuchó desenvuelta y segura. 

    —No tengo ninguna prisa. Mi tren sale a última hora de la tarde.  

    ¿Eso significaba que le regalaba todo ese tiempo? Julie, sin emitir ni una sola palabra, le sonrió; después desapareció por la puerta del salón para encaminarse hacia las escaleras.  

    Estaba deseando darse una ducha rápida y ponerse algo más apropiado para el momento. El tren de Luc partía esa tarde, pero el de ella acababa de llegar y tenía la certeza de que se subiría a pesar de no conocer su destino.  

    Entró en el vestidor. Pasó una y otra vez las manos por los tejidos que colgaban de las perchas, sin éxito de encontrar lo que buscaba, algo bonito y a la vez discreto sin que resultara insinuante. Por un instante se sintió como una adolescente que acude a una cita con su primer chico, algo nerviosa y a la vez ingenua de todo lo que podría ocurrir. Solo un joven como Luc podría llenarla de esa energía tan viva y excitante. Notaba la adrenalina funcionando en su sistema. Esa sensación empezaba a ser adictiva.  

    Tras dar una última vuelta al vestidor, descubrió satisfecha qué se pondría. Se quitó la ropa de noche para dejar su cuerpo desnudo y encaminarse a la ducha. Después se contempló en el espejo. Se sentía joven, creía haber regresado a sus veinte con un montón de mariposas revoloteando en su estómago. Se había arreglado tan rápido que notó su ritmo acelerado.  

    Una frase resonó en su cabeza: «Evita comportarte como una tonta, en el fondo eres una mujer». Por nada del mundo quería parecer ridícula ante Luc. Tomó una bocanada de aire para relajarse y prometió mostrarse natural. Bajó las escaleras sin prisa y con seguridad. Había llegado el momento de ver a la nueva Julie en acción y descubrir qué lugares se atrevía a explorar. Cuando llegó a la puerta del salón, por la que había salido solo unos minutos antes, pudo ver cómo Luc había tomado las riendas en la cocina y había preparado una maravillosa vista de las delicatessen que le había llevado.  

    —Me he permitido sacar lo que he traído y… me vas a disculpar, he cogido unos tomates de los que tenías en esa cesta. Son tan rojos y olorosos que me estaban llamando a gritos —apuntó, sabiendo que había traspasado la frontera de los formalismos.  

    —¡Me parece estupendo! Siéntete libre de coger todo lo que quieras. —Julie se percató del doble sentido de sus palabras.  

    —Tengo una baguette de la tienda de Clodette; nunca había comido un pan tan bueno. —Si Clodette hubiera sabido que Luc estaba allí con ella, a solas, y a punto de tomarse una botella de champán, seguramente se habría quitado el delantal para salir corriendo con el fin de sacarlo de las orejas, o al menos, así se imaginó Julie la escena. El pensamiento la hizo reír. Luc se percató de ello.  

    —Me gusta cuando te ríes. —Ni siquiera le preguntó cuál era el motivo—. Llevo días pensando en venir a verte —confesó de manera inesperada—. No quería evitarlo. —De nuevo, Luc la sorprendía.  

    —A mí también me ha pasado, es decir…, no estaba pensando ir a verte, o sí, pero no tenía a dónde ir y, además…, di por hecho que ya te habías marchado. —Julie se sumó a la confesión de Luc. Fue suficiente para que ambos confirmaran la atracción especial que sentían—. Ese foie tiene una pinta fantástica y esos mejillones se ven tan carnosos… Y, por si fuera poco, ¡estas ostras! Creo que aquí nadie pasa más de una semana sin comerlas, ¿verdad? —Julie había redirigido el foco de la conversación hacia la comida que estaba tan bien dispuesta encima de la mesa de la cocina.  

    Prefirió poner en pausa las palabras que acaban de sonar en su conversación. Luc entendió lo que estaba haciendo y lo aceptó. Al fin y al cabo había asumido el riesgo de presentarse sin avisar para ofrecerle a Julie una improvisada comida con la esperanza de pasar un tiempo a su lado.  

    —¡Cuéntame! ¿Cuáles son tus planes? —quería saber por cuánto tiempo estaría fuera y si sería algo definitivo.  

    —Mi padre quiere que vaya a ocuparme de los negocios de la familia en París. Uno de mis hermanos está llevando el tema de los inmuebles, pero tenemos un padre muy cabezota y hace unos meses nos reunió para hacer un nuevo planteamiento sobre nuestras empresas. —El tono del joven había cambiado y se mostró abierto a compartir con ella los motivos de su partida—. Cuando mi padre habla, todo el mundo lo escucha. Es un hombre visionario y con grandes aspiraciones; todo lo que ha hecho ha salido bien y nos ha reportado grandes beneficios, así que no hay mucho que podamos decirle, más bien seguirlo en sus propuestas. —Estaba convencido de que aquellos pasos que iba a dar eran los adecuados.  

    —Entonces te vas a París para quedarte —afirmó Julie.  

    —A partir de ahora seré la imagen visible de los negocios y, poco a poco, me iré haciendo cargo de la gestión que ahora lleva él. Al principio pensé que mis hermanos se iban a sentir contrariados, pero me sorprendí. —La expresión de su cara denotó orgullo por la decisión—. Creo que viven demasiado bien. Mi padre se ha ocupado de darles las comodidades que necesitan y también son conscientes de lo que significa atender las nuevas ideas que mi padre quiere poner en marcha. —Hizo una pausa. Julie lo escuchaba atenta para descubrir cuál era la respuesta final—. Implicará largos viajes al extranjero, estar tiempo fuera de casa y trabajar muchas horas. En el fondo, mi familia es muy casera y cuando mi padre anunció que era la persona adecuada para cubrir ese puesto, al ser el más joven y sin responsabilidades familiares, nadie se opuso; es más, creo que mis hermanos se sintieron aliviados de que nos les tocara a ellos. —Le había ofrecido una explicación detallada, pero no le había respondido sobre si se quedaría a vivir en la capital del país.   

    —¿Te dedicarás al mundo del vino? 

    —Sí, nos enfocaremos en las exportaciones. Dicen que es el futuro de nuestro negocio. Según la visión de mi padre, cuando los chinos empiecen a consumir vino será un gran mercado. Vamos a crear una red de contactos para distribuir nuestros productos. —Julie pudo ver a un Luc muy diferente al que había conocido en la tienda La Cave—. Además, llevaré de cerca la gestión de los inmuebles que tenemos en París, que son varios. Hay una manzana de edificios en la que vamos a construir apartamentos para alquilar. París siempre será una ciudad con mucho movimiento. —Luc dejó de hablar, consciente de que había acaparado el espacio—. Bueno…, no te quiero aburrir con las historias de mi familia. —Julie no tuvo la menor duda de que se convertiría en un empresario de éxito; reunía todas las cualidades y, además, tenía el modelo de su padre a seguir. Al escucharlo pensó en Yago; su porvenir profesional en el mundo de los negocios tenía ciertos paralelismos con los de ese joven.  

    —Estoy convencida de que la vida te va a sonreír, tienes todo a tu favor para que tus sueños se cumplan. —Julie alargó la mano para untar un trozo de foie en una tostada. —¡Mon Dieu! Este foie es delicioso —exclamó mientras movía sus labios para masticar el bocado que acababa de dar.  

    Luc enfocó la mirada en su boca y después en sus ojos. El calor de su cercanía era evidente. Lo que sentía por él no era amor; se trataba de un torrente de emociones despertadas a nivel físico: deseo, curiosidad y ganas de romper sus límites.  

      

    —¡No hemos abierto el champán! —pronunció Luc levantándose hacia el frigorífico, donde estaba la botella.  

    Sin buscarlo ni imaginarlo, cuando ya daba por hecho que ese joven había emprendido su viaje hacia su brillante futuro en París, Julie se encontraba con el regalo de tenerlo en la intimidad de su casa, sin ojos que pudieran juzgar su diferencia de edad y un límite entre ellos dos que empezaba a desdibujarse.  

    Luc cogió dos copas y dejó que el líquido dorado cayera en su interior. Los dos observaron la reacción que iba generando el champán a su paso por las paredes de cristal. Las burbujas comenzaron a subir desde la base provocando un ligero sonido.  

    —¡Brindemos! —Elevó su copa para acercarla a la de Julie—. ¡Por los momentos especiales!  

    —¡Por los momentos especiales! —Correspondió a su intensa mirada. 

    —¡Armand de Brignac es único! —Luc volvió a degustar el champán. 

    —La botella es maravillosa, me parece precioso el color dorado que han conseguido en el vidrio y esta etiqueta de estaño le da un toque singular. —Julie se deleitó con los detalles—. Qué buena idea usar terciopelo negro para el interior de la caja. Quien lo haya diseñado debe de tener un gusto excepcional. —Recorrió la botella con sus dedos. 

    —Déjame que te cuente algo más de este champán. —Sacó su parte apasionada por el tema—. Está compuesto de tres variedades, chardonnay, pinoit noir y meunier. Como ves, su color es una especie de amarillo pajizo y su burbuja es minúscula. —Se había acercado a ella—. Si te fijas, va ascendiendo con regularidad. —Se movía como pez en el agua en un mundo que dominaba. Julie disfrutaba sus explicaciones—. Acércate la copa. ¿A qué te recuerdan sus aromas? —le preguntó para hacerla partícipe de la explicación cada vez con menos distancia física.   

    —No estoy segura, mi glándula pituitaria no es la más desarrollada para distinguir aromas, pero sí percibo un olor fresco, quizás cercano a cítricos —respondió sonriéndole y expectante por saber si había acertado.  

    —¡Exacto! A lo mejor eres más buena de lo que piensas. —Le guiñó un ojo—. También hay aromas a manzana, pomelo, lima y limón. El olor es austero, pero en boca es… sublime. —Luc volvió a dar un sorbo a su copa catando con calma la cantidad de champán que había en su boca—. Toma otro sorbo tú también, te voy a guiar para ver si sacas los mismos sabores. —Julie imitó el gestó que acababa de hacer el joven. 

    »El equilibrio gustativo es prodigioso —empezó a describir entusiasmado—. Aunque al principio muestra una agradable acidez cítrica. —Luc miraba de reojo a Julie para comprobar que seguía sus explicaciones—. Sin lugar a dudas, una gran característica de este champán es su mineralidad en boca. Es largo porque se puede sentir desde los labios hasta la faringe, a la vez es fresco y se saliva durante todo el recorrido y, por último, el posgusto es bastante persistente. Prueba para descubrirlo por ti misma —la invitó.  

    Julie no era capaz de asimilar semejante descripción, pero el espacio transcurrido entre el primer y el último sorbo se había llenado de erotismo. No había perdido de vista los carnosos labios del joven que se juntaban para sacar el sabor más auténtico del líquido dorado. Deseaba la proximidad de su piel, tocarlo y vibrar con el calor que desprendía su cuerpo varonil. Aquel hombre le resultaba como un dios del Olimpo, llegado para desatar sus fantasías escondidas, aquellas que ni siquiera ella sabía que existían. Cerró los ojos para respirar mientras disfrutaba el baile de su fantasía con las burbujas de un nuevo sorbo de champán.  

    Luc terminó con la poca distancia física que los separaba. Una Julie valiente decidió tomar las riendas de la situación. No había llegado hasta ese punto de su vida para darse la vuelta atrás. Llevó sus manos al pelo de Luc, entrelazando sus dedos con los pequeños rizos que brotaban de su cabeza. Se puso de pie. Él abrazó su delgado cuerpo entre sus fuertes brazos. El vientre de Julie quedó a la altura del rostro del joven; comenzó a besarlo con suavidad, después fue bajando hasta besar su sexo por encima de la ropa. El cuerpo de Julie se arqueó hacia atrás. Quiso agacharse para juntar su cara con la de Luc, pero él no la dejó. Su fuerza y corpulencia se impusieron, dominando la situación. En ese instante entendió que había despertado a un Luc muy distinto, un hombre que no pediría permiso para gobernar su cuerpo. Quería tocarlo, pero él la mantenía atrapada entre sus brazos. Para su sorpresa, el juego de dominación que había surgido empezó a excitarla.  

    —No te muevas, dulce Julie, déjame que te lleve al éxtasis; permíteme que te guíe por la senda del placer. —Fueron las únicas palabras que oyó de Luc según se ponía de pie frente a ella y la agarraba con más intensidad, hasta llegar a apretarla tanto que empezó a sentir la erección de su sexo en su pubis.  

    La empujó sutilmente hacia la pared, elevó sus brazos y, de un solo tirón, rasgó su vestido dejando al descubierto sus pechos. Los besó y, con su lengua húmeda, dibujó el contorno de los pezones erectos de Julie, dejándolos hambrientos para seguir descendiendo hasta llegar a su vientre. Se arrodilló frente a ella mientras se aproximaba al inicio del vello de su pubis. Julie hizo un intento de tocar su cabeza, pero Luc se levantó repentinamente y le volvió a elevar los brazos hacia la pared. Aproximó su rostro al de ella, para quedarse a unos milímetros de su boca; después siguió bajando, determinado a ocuparse de su sexo.  

    Julie había comprendido que él mandaría y que, a pesar de hacer uso de su fuerza masculina, la trataría con delicadeza. El joven sacó su lengua para introducirla en su cueva del tesoro; Julie se estremeció. La velocidad de sus actos se aceleraba por momentos, incluidos los jadeos. Él usó sus manos para separarle las piernas y poderse colocar justo debajo de ella. Desde ese sitio accedía a las delicias del paraíso femenino, penetrando su sexo con su lengua dura y simulando lo que haría minutos después con su miembro, que pedía a gritos sumergirse en las profundidades de esa mujer.  

    Ella empezó a notar la cercanía de un orgasmo. El placer brotaba por cada poro de su piel. Se sentía recién llegada a un nuevo mundo. De pronto, Luc se puso de pie frente a ella. Paró cualquier acción, la miró fijamente. Se aproximó a sus labios y los recorrió con su lengua. Julie percibió el olor de su propio sexo a través de los labios del joven. Hizo el intento de besarlo, pero Luc, de nuevo, le hizo saber que él le indicaría cuándo podía hacerlo. Agarró con fuerza sus dos manos y se las acercó hasta su sexo erecto; juntos lo acariciaron.  

    —Déjame besarte —pronunció Julie a modo de súplica.  

    El joven acercó sus labios a los de ella jugando con el roce de la humedad que ambos habían generado. Hizo la tentativa de besarla, se alejó unos centímetros para después volver a acercarse y rozar su piel. Repitió lo mismo varias veces hasta que Julie se perdió en el éxtasis del anhelo. Cuando ya no sabía en qué lugar de su cuerpo sentía más placer, él la besó con una pasión desenfrenada, provocando un juego con sus lenguas. Cuanto más se besaban, más crecía el ansia de llegar a la completa fusión de sus cuerpos. Una inesperada fuerza, que pilló desprevenido a Luc, surgió del interior de Julie, llevándola a tomar las riendas de la situación.  

    —Ven —fue lo único que dijo, hechizándolo con su mirada. Cogió su mano con ímpetu con la intención de llevarlo a su habitación.  

    Se dirigieron en silencio hacia la parte de arriba de la casa. Julie estaba segura de  lo que iba a hacer. Había llegado el día de abrir su caja de Pandora. Sus sentidos estaban abiertos a recibir las mieles del placer. Luc despertaba en ella una parte atrevida que hasta entonces le había pasado desapercibida. ¿Sería la misión de ese joven antes de irse?  

    Ella se tumbó sobre la cama, despojándose del resto de ropa que le había quedado después del arrebato de Luc. No experimentaba ningún pudor, más bien una sensación de total naturalidad desinhibida. Él comenzó un viaje por su cuerpo, con la ayuda de sus manos y de su boca. No había música en la habitación, pero a Julie le pareció que alguien había puesto una melodía para ellos. El espacio se había llenado de intimidad, de deseo, podía olerlo a cada centímetro que recorría en su piel.  

    Mientras Luc se deleitaba llenando de caricias y besos a Julie, esta jugaba con su cabello entre los dedos; a cada instante quería más. La actitud del joven había cambiado, había dejado su comportamiento más primitivo para dar paso a una dulzura pasional. Una vez recorrido cada rincón de su pequeño y delgado cuerpo se puso encima de ella, desnudo, dejándola sentir su erección entre las piernas. Julie emitió un gemido, pensando que había llegado el instante de su regalo tan esperado. Su lubricado sexo estaba preparado para el culmen de su encuentro. Él agarró su miembro haciendo el gesto de penetrarla y cuando estaba a un paso de vivir la experiencia del íntimo calor del joven, él se apartó. Aquello avivó la libido de Julie. Luc le mostraba sus dotes expertas en la cama con un juego de incertidumbre y esperas, logrando que ella se perdiera en un laberinto de placeres.  

    La noción del tiempo se había desdibujado como una nube que se deshace en el cielo; Julie se había entregado al dominio de su compañero de fantasías. Fue entonces cuando él la embistió con su fuerza masculina para penetrarla con desenfreno. Sus cuerpos se movían con energía y determinación. Se miraban unidos por un hechizo. Ella agarró sus musculadas nalgas y juntos comenzaron un baile afrodisiaco. 

    —Te penetraré una y otra vez hasta que me vaya —le susurró Luc al oído.  

    Julie no pudo mediar palabra, una especie de borrachera hacía que hubiera un latido bombeando en su cabeza. Sus contados encuentros en la tienda de vinos habían ido creando un halo de deseo. El ansia de poseerse cabalgaba libre en un campo sin límites. Julie advirtió la llegada de un orgasmo, pero quiso retrasarlo para seguir saboreando los manjares de ese dios del placer que la vida había puesto en su camino. De repente lo separó. Luc entendió el juego, salió de la cálida y húmeda cueva para situar su cabeza entre las piernas abiertas de Julie. Empezó a acariciar su pubis y cuando ella había bajado la intensidad de su respiración, la penetró con dos de sus dedos, moviéndolos rítmicamente ayudado de sus jugos sexuales. Ella emitía respiraciones fuertes y entrecortadas. Quería retrasar el momento sublime del estallido y la vez se retorcía poseída por la lujuria. Luc sacó sus dedos para llevarlos hacia los tersos pechos de su amante. Extendió la humedad que arrastraba de su sexo entre sus pezones, provocando que estos se elevaran más firmes. 

    Julie se arrodilló frente al joven y se introdujo su miembro en la boca. Comenzó a saborearlo embriagada por el olor a sexo que emanaba. Las paredes de su boca se llenaron de calor y la dureza de su erección la invitaba a agitarlo con ímpetu. Entonces fue Luc quien dejó nacer una cascada de gemidos que no hicieron sino prender la última de las mechas. El momento había llegado; el final del hechizo no podía esperar. Julie se colocó con premura sobre el cuerpo de Luc. Él la penetró liberando todo la adrenalina contenida; sus cuerpos se agitaron al unísono. La embestía con todo el poder de su sexo y Julie le devolvía la fuerza a través de su cuerpo. Los jadeos brotaban como notas de una canción. El sudor afloró por los poros de sus respectivas pieles. Cuando parecía imposible sentir más placer, Luc incrementó la intensidad con la que la penetraba haciendo que ella alcanzara la cumbre de su viaje.  

    Enloquecidos y desatados como animales salvajes, recibieron a sus orgasmos. Julie se agitó con intermitentes convulsiones hasta que su cuerpo llegó a un estado de agotamiento. Dejó caer su peso sobre el musculado cuerpo del joven, quien la recogió con ternura. Permanecieron, en silencio y acariciándose, durante el tiempo suficiente hasta que se recuperaron para volver a empezar.  

    Tal y como había vaticinado el joven, pasaron el resto de la tarde saboreando el cóctel de orgasmos que iban creando en un horizonte de infinitos placeres.  

    Aquel día, cuando Luc salió de su casa, Julie supo que quizás no lo volvería a ver. Sin embargo, él había cumplido su misión, le había entregado un mensaje de libertad y por ello le estaría eternamente agradecida. Durante unas horas no solo había vivido el paraíso a su lado, sino que, además, ese joven le había abierto las puertas de lo que un día sería su mundo clandestino.  
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    CAPÍTULO 21 

    2005, California  

    El paseo con Emma había sido agradable y energético. La mente de Julie estaba más despejada que a primera hora de la mañana. La última conversación con su hijo retumbaba en su cabeza. Era consciente de que Yago estaba inquieto y podía empezar a buscar sus propias fórmulas si ella no le aportaba la ayuda que le había prometido. Por un instante consideró llamar a Ander, pero después lo descartó, no le parecía justo implicarlo en un tema así, en caso de que fuera ajeno a esa historia.  

    Julie cogió su teléfono para escribir un mensaje: «Yago, estoy a tu lado a pesar de la distancia. Por favor, ten paciencia. Estudio un posible plan, en breve te llamaré para ponerlo en marcha. Recuerda que te quiero». Le dio a enviar y se quedó con el teléfono en la mano para leerlo una vez más. El hecho de no ofrecerle una fecha concreta conllevaba un riesgo.  

    Justo antes de que dejara el móvil en su bolso, sonó un bip. Yago no demoró su respuesta: «No dejo de pensar en esa familia. Lo tengo decidido, quiero conocer a mis hermanas, es justo que sepan la verdad. Espero tu llamada. Te quiero ». Puso el teléfono de vuelta en su bolso. ¿Cuál era la auténtica verdad? ¿La de Eduardo, la de esa familia en África, la de Yago o la suya? ¿Había tantas verdades como personas? ¿Estaban preparados para enfrentarse a la «supuesta verdad» de su difunto esposo? 

    No se había equivocado ni un milímetro en sus pensamientos hacia Yago y no podía habérselo dejado más claro; él ya había tomado sus propias decisiones. Julie emitió una largo suspiro algo contrariada. En sus planes no entraba conocer a las otras hijas de Eduardo, pero si él se empeñaba sabía que ningún argumento lograría convencerlo de lo contrario. Con tan solo veintiséis años contaba con todos los medios económicos para hacer y deshacer a su antojo y tenía la misma sangre fría que su padre.  

    Julie necesitaba encontrar la forma de hablar con Olivier. Seguía resistiéndose, por el momento, a involucrar a Emma; conociéndola, querría tomar las riendas del asunto. Se sintió afortunada por tener una amiga tan incondicional. En la historia de su vida había estado más cerca que sus propias hermanas biológicas, pero era importante para ella demostrarse que ese objetivo podía conseguirlo sin su ayuda.  

    Se perdió en sus pensamientos, elucubrando cómo dar cada paso. Caminó de lado a lado de la habitación tratando de poner un orden lógico a las ideas que le surgían. Ese ritual la ayudaba a pensar cuando se trataba de algo relevante.  

    —Por cierto, me ha escrito Daniel, vendrá a buscarte en una hora y comeréis juntos —le anunció Emma con voz potente, provocándole un sobresalto al entrar en su cuarto sin avisar.  

    Estar a solas con Daniel le daría la oportunidad de evitar las explicaciones a su amiga, pero primero debía descubrir el paradero de Olivier.  

    —Dame cinco minutos —Julie le respondió queriendo ganar tiempo.  

    Cerró la puerta de la habitación y se metió, con el teléfono en la mano, en el baño. Buscó el nombre de Olivier en su pantalla. Tomó aire y cerró los ojos para pensar qué le diría. ¿Cómo le iba a soltar de un golpe toda la historia sin antes hablar con él? No podía perderse en deliberaciones, así que pulsó la tecla para marcar la llamada. Sonó un tono. Los segundos que transcurrían le parecieron eternos; su corazón se había acelerado y no estaba segura de si era por el hecho de hablar con él o por el tema del que se trataba.  

    —¿Sí? —respondió una voz masculina al otro lado. Por un momento no estuvo segura de que fuera Olivier.  

    —¿Olivier? —preguntó dubitativa.  

    —Sí. —Al volver a escuchar su voz reconoció su inconfundible tonalidad.  

    —Soy… Julie —dijo escueta mientras encontraba las palabras adecuadas para abordar su propuesta.   

    —Lo sé, estaba esperando tu llamada —afirmó Olivier con total seguridad. ¿Cómo podía saber que lo iba a llamar? Estaba desconcertada. 

    No disponía de mucho tiempo. Si tardaba, Emma aparecería extrañada de que hubiera cerrado todas las puertas.  

    —Me gustaría verte hoy. ¿Es posible? —Su amiga le había dado la clave al no incluirse en el plan con Daniel; esa tarde sería el momento perfecto para poner una excusa y encontrarse con Olivier.  

    —¡Por supuesto, querida Julie! Estoy a tu disposición para lo que necesites. —Le parecía insólito que Olivier estuviera en California, en el preciso momento que necesitaba la ayuda de alguien como él. Descubriría el motivo, pero en ese instante no podía hacerle más preguntas.  

    —Nos podemos encontrar después de comer. Más tarde te mandaré un mensaje indicándote el lugar y la hora; ahora no puedo seguir hablando. Hasta luego y… gracias. —Con el ok que Olivier le dio, obviando cualquier tipo de interrogatorio, colgó el teléfono.  

    Aquella escena que acababa de vivir le pareció sacada de una película de espías. Se había escuchado enigmática y apresurada, aunque a esas alturas lo importante era encontrar la manera de solucionar la trama que había aterrizado en su familia. Salió del baño, cogió su bolso bandolera y metió el teléfono que le había dado acceso al primer paso de su plan.  

    Emma la esperaba en la cocina. Al entrar la miró a los ojos. Julie no evitó la mirada, sabía que de hacerlo su amiga sospecharía. Si bajaba la vista podría denotar que ocultaba algo. Emma le sonrió de vuelta con una mueca en sus labios que Julie no supo interpretar en ese momento.  

    —¡Hace un día magnífico! —afirmó Emma sin decir nada más.  

    —Así es. El madrugón me ha sentado bien. Creo que me tomaré otro café —expuso Julie más relajada después de haber mantenido la breve conversación con Olivier.  

    —¡Te espera un día de emociones! —apuntó Emma mientras le preparaba un café. 

    —No estoy segura de qué ponerme. ¿Crees que me harán fotografías? —Enfocó la conversación en su cita con el marchante.   

    —Cuando éramos más jóvenes, pensaba que yo era la más presumida de las dos, pero he de admitir que con el paso de los años me has ganado. —Le guiñó un ojo—. Si la idea de Daniel es hacerte una sesión de fotografía, te aviso que te encontrarás con un vestuario ya preparado. No lo conoces. ¡Donde pone el ojo, nace el éxito! —Emma señaló con su dedo índice—. Por eso, cuando vio por primera vez tus cuadros lo tuve claro. Su reacción me confirmó que él sería tu marchante —concluyó satisfecha de haber sido el puente de unión entre ellos dos.   

    De cumplirse el presagio de su amiga, ella no tenía que ocuparse de nada; unos vaqueros y una camisa blanca serían su atuendo para la ocasión. Se puso su perfume matutino favorito, con aromas cítricos y un toque de vainilla. Un ligero maquillaje y el brillo que se había aplicado en los labios resaltaban sus facciones. 

    Se miró reflejada en el amplio espejo del baño. Tan solo unos días atrás era una artista entusiasta de la pintura que visitaba California por primera vez y ahora estaba a punto de entrar en un mundo de élite de la mano de uno de los marchantes más prestigiosos del país. Estaba preparada para lo que el resto del día quisiera regalarle.  

    —Parece que no has tenido ninguna dificultad para elegir. ¡Atractiva! Como siempre. —Su amiga le regaló un piropo contemplándola con ojos de admiración.  

    —¿No te parece que el tiempo podría ser producto de nuestra imaginación? —Julie verbalizó en voz alta la pregunta que le había acompañado hasta llegar al salón. 

    —¡En qué estarás pensando! —le respondió dejando los documentos que estaba leyendo.  

    —He llegado hace solo unos días y me parece que hace mucho tiempo. —Se atusó el pelo corto—. Tengo la extraña sensación de haber estado aquí con anterioridad, y sobra decir que nunca he estado. Es como si…, como… —Julie se quedó abstraída buscando las palabras que quería decir—. Algo así como si el tiempo corriera y a la vez se hubiera parado, no sé cómo explicarlo. —Se acercó al sofá para sentarse junto a Emma mientras esperaba a que Daniel la recogiera.  

    —Entiendo a qué te refieres, me sucede cuando hago viajes de larga distancia. —Se quedó pensativa—. ¡El tiempo! El recurso más usado en la escritura y todo un arte saber conducir a los lectores a través de él. —Julie disfrutaba escuchando a Emma hablar de una de sus pasiones, contar historias.  

    »Me gustan muchas cosas de mi profesión y hay una que me fascina, poder jugar con el tiempo. Existen partes de la trama que requieren rapidez, sin embargo, otros pasajes deben ser lentos, retardando la acción siguiente para mantener la intriga. La complejidad de la historia de una novela puede transcurrir en tan solo unas horas o en años. —Sus ojos brillaban entusiasmados al mencionar el tema—.  

    »Por ejemplo, James Joyce, en su épica novela Ulises, hace que todas las aventuras de su personaje, Leopold Bloom, sucedan en un único día. ¡Imagínate, semejante obra y todo transcurre en veinticuatro horas! Por el contrario, otras novelas abordan la vida completa de uno o varios personajes durante años, como es el caso de la maravillosa novela de Noah Gordon, El Médico. —Emma había aceptado la inconsciente invitación de hablar de sus técnicas de escritora.  

    —¿Cómo eliges a tus personajes? —Julie estaba satisfecha de poder dedicarle un tiempo de calidad a otro tipo de conversaciones que no girasen en torno a su mundo; al fin y al cabo, el propósito original de su viaje era compartir con su amiga.  

    —¡Buena pregunta! Suele ser una de las incógnitas que produce más curiosidad en torno a quienes escribimos. ¿Algún personaje proviene de la realidad y después se le añade ficción o, por el contrario, todos son inventados? ¿Tú qué opinas? —Emma se rio recostándose en el sofá.   

    —En mi humilde opinión —añadió Julie—, creo las personas que inventáis historias añadís experiencias de vuestra propia cosecha. —En más de una ocasión había reconocido ciertas características de su amiga en algunos de sus personajes.  

    —¿Recuerdas esa novela que escribí hace unos años sobre una restauradora francesa? Mi madre está convencida de que detrás de la protagonista estoy yo. —Se quedó pensativa antes de seguir hablando—. ¿Qué hay de mí en los personajes? —la pregunta retórica se quedó suspendida en el aire—. He de confesar que los personajes aparecen cuando menos me lo espero, a veces me eligen, se empeñan en formar parte de la historia y no me queda más remedio que incorporarlos. —Julie la miró atónita.  

    »Lo que quiero decir —Emma se dispuso a matizar el significado de sus palabras— es que la historia va cobrando vida, los personajes crecen e invitan a que las acciones ocurran y algunos aparecen sorprendiéndome sin que hubiera imaginado su existencia. Lo llamo el milagro de abrir una nueva historia.  

    —¿Cuando estás dando vida a una novela buscas arquetipos de personas para inspirarte? —Julie estaba vislumbrando cómo sería ese proceso.  

    —En general, creo que las personas que escribimos historias, me da igual una novela que un guion, nos inspiramos en la vida. En ocasiones, me dedico a observar los comportamientos y perfiles de las personas con las que me cruzo, tomo notas; suelo llevar siempre una libreta en mi bolso. Después en mi despacho me dedico a darle forma y elijo quién encaja en lo que estoy buscando. —Tras años de profesión sabía bien de lo que hablaba—. Ser escritora es prestar atención a todo lo que ocurre, leer las noticias, empaparte de arte y vivir en una constante esfera de creatividad. —Le dio la impresión que estaba haciendo una entrevista con una periodista.  

    —¿Qué lugar te ha inspirado más? —Julie entendía una parte de su exposición; ella también se nutría del mundo exterior para pintar.  

    —No puedo negar que mis orígenes parisinos me han influido con su aire bohemio en algunos rincones. —Sintió un ápice de nostalgia—. El bullicio de las ciudades entraña sorpresas para una escritora, solo hace falta salir con la lupa de Agatha Christi, que ¡por cierto! poca gente conoce que, a pesar de ser inglesa, estudió en varios institutos de París. ¿Sabes que publicó su primera novela de suspense cuando ejercía de enfermera en la Primera Guerra Mundial?  El misterioso caso de Styles, ahí apareció por primera vez el personaje de Hércules Poirot. ¡Cuántos libros habré leído de ella en mi juventud! Siempre me apasionó la forma que tenía de narrar los acontecimientos; fue una maestra que abrió un nuevo concepto en la literatura. —Julie la escuchaba atenta y entusiasmada, impregnándose de información que desconocía; era habitual que aprendiera algo nuevo de la mano de su amiga.  

    —Entonces, hay personas con las que te has cruzado que se han convertido en un personaje en tus historias, pero nunca lo sabrán —afirmó resumiendo la explicación de Emma.  

    —Así es. Yo creo historias para que la gente disfrute y el mundo me da el regalo de inspirarme; me parece que el trato es justo. —Le hizo un guiño. Julie asintió con la cabeza compartiendo su visión—. Siguiendo con el ejemplo de la vida de Agatha Christie, después de una depresión y una época de amnesia, a raíz del divorcio de su primer marido, contrajo un segundo matrimonio con un arqueólogo. Empezó a acompañar a su esposo a viajes a Siria e Irak y, gracias a esa nueva circunstancia de su vida, le llegaron nuevas fuentes de donde beber para sus novelas. Ahí se inspiraron obras como Asesinato en Mesopotamia o Muerte en el Nilo. Probablemente, de no haber sido por la profesión de su marido, nunca habría escrito esas novelas con las que tantas personas hemos disfrutado —le reveló.   

    —He de confesarte algo —expuso Julie.  

    El rostro relajado de Emma cambió su semblante. 

    —He visto que tienes un manuscrito encima de la mesa de tu escritorio. Disculpa la intromisión, la curiosidad me pudo. —Julie notó un cambio en la expresión de su amiga y temió haber invadido su privacidad—. Solo quería saber si es tu última novela.  

    Emma abandonó su cómoda postura para ponerse de pie y dirigirse a la ventana. Miró hacia el mar, dándole la espalda a Julie. Esta advirtió algo extraño, pero no sabía de qué se trataba. Su amiga era escrupulosamente reservada cuando estaba en el proceso de creación de una historia; en contadas ocasiones desvelaba algún detalle hasta que la obra estuviera acabada, sin embargo, a Julie no le pareció que su pregunta hubiera sido inoportuna teniendo en cuenta el tono de la conversación.  

    —Es una novela que acabé hace un tiempo y… la dejé en reposo —Emma balbuceó—. Hasta ahora ha estado dormida en un cajón, sin embargo, hace unas semanas me surgió rescatarla. Quizás se la presento a mi editora, aún estoy sopesándolo. —Desapareció el tono comunicativo que había mantenido en la conversación.  

    —¿Cuál es la temática? —La forma enigmática en que Emma se había referido al manuscrito despertó el interés de Julie.   

    —La novela… —De pronto sonó el timbre de la puerta—. ¡Tu cita ha llegado! —Emma se dirigió a la entrada. A Julie le dio la impresión de que en el fondo se había alegrado de la interrupción, dejando la respuesta en el aire.  

    —¡Daniel, te estábamos esperando! —Recibió a su amigo con un efusivo abrazo.  

    —Good morning —Julie imitó el gesto de su amiga, pero con menos ímpetu. 

    —¿Estás preparada, Julie? ¡Nos espera un día emocionante! —anunció el marchante con voz enérgica. 

    —¿Estás segura de que no puedes venir con nosotros? ¿Ni siquiera un poco más tarde? —Julie quería tener la certeza de que Emma no aparecería en cualquier momento rompiendo su plan de encontrarse con Olivier.  

    —¡Sí! —asintió con rotundidad—. Tengo que ir al estudio de grabación. ¡Una guionista debe velar por los intereses de sus personajes! —bromeó—. Además, hoy es un día para vosotros. Daniel necesita descubrir a la mujer que hay detrás de esas maravillosas obras de arte; por suerte, yo ya la conozco. —Regaló una caricia al rostro de su amiga.  

    —Si cambias de planes, solo tienes que llamarme —apuntó el marchante. Julie, por primera vez, deseó que eso no se cumpliera.  

    —Por cierto, Julie, toma unas llaves. —Le entregó un llavero con forma de la Torre Eiffel—. Por si regresas antes de que yo haya vuelto. —Sonó como una madre protectora.  

    —Nos veremos esta tarde. —Julie le dio un beso en la mejilla.  

    Su nuevo viaje como pintora había empezado. Daniel se mostraba dispuesto a que el día fuera fructífero.  

    —Una de las artistas que represento me ha prestado su estudio. Tú te inspiras en… el mundo y yo me inspiro viendo a mis artistas para diseñar la imagen que verán los clientes —expuso en un tono profesional.  

    Daniel pulsó el botón del mando que llevaba en la mano. Un Mustang negro les estaba esperando. Julie no era una entendida en coches, pero pudo apreciar que estaba delante de una joya automovilística. El motor rugió con toda su potencia. 

    —¡Vamos! —anunció el marchante. 

    Julie disfrutó el paseo y las vistas que el lugar le regalaba a su paso. Notó un gusto especial en las construcciones y en la organización de las calles. Después de media hora de trayecto y una amena conversación sobre otras piezas de colección que Daniel tenía, llegaron a la calle donde estaba el estudio. Al bajarse del coche, Julie quiso confirmar su plan.  

    —No he tenido tiempo de comprarle un regalo a Emma. Hacía mucho que no nos veíamos y le debo unos cuantos de fechas señaladas. Me gustaría echar un vistazo en algunas tiendas antes de regresar a su casa y, por supuesto, sin que ella se entere. —Necesitaba quedar con Olivier después de comer.  

    —¡Por supuesto! ¿Quieres que te acompañe? —Daniel se ofreció caballeroso.  

    —Por favor, no quiero robarte más tiempo. —Necesitaba asegurarse de que se quedaría a solas—. Me puedes dejar en alguna zona comercial y después tomaré un taxi para regresar. —Daniel aceptó.  

    —Vamos a almorzar en un restaurante céntrico, te dejaré a primera hora de la tarde en esa zona para que inviertas todo el tiempo que necesites y, si cambias de opinión, puedo pasar a recogerte cuando termines, estoy a tu disposición. Hasta la noche no regresaré a mi casa, en Malibú —se ofreció.  

    —Gracias, Daniel. —Julie tenía un plan, solo le faltaba asegurarse de que Olivier acudiera a la hora y el lugar señalados.  
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    CAPÍTULO 22  

    2005, California  

    Daniel aparcó el coche en un parking al aire libre. Estaban en plena ciudad de Los Ángeles. Julie se percató del aumento significativo del tráfico y de los transeúntes respecto a la apacible Santa Mónica.  

    —Mary se ha ido unos días a Europa y ha tenido la amabilidad de prestarnos su estudio. Cuando regrese la conocerás; creo que sus obras te van a gustar. —Daniel señaló la dirección hacia donde iban—. Su estudio está a solo unos minutos andando. —Julie miró a su alrededor.  

    Le fascinaba lo novedoso del entorno y el privilegio de caminar por unas calles donde nadie la conocía. ¿Estaba segura de que sería una buena idea aceptar la propuesta de Daniel? ¿Supondría la pérdida de ese anonimato que tanto apreciaba? 

    El marchante tocó el timbre de una puerta de hierro; acto seguido, se abrió de manera automática. Ella se limitó a seguirle los pasos. Se adentraron por un jardín cuidado con esmero. A Julie se le antojó como un colorido paraíso. 

    Llegaron a uno de los portales que había distribuidos alrededor del sendero serpenteante. Un hombre alto de mediana edad, vestido con un elegante traje negro, camisa blanca y corbata amarilla los recibió.  

    —Buenos días —dijo Daniel—. Mary Patterson me ha indicado que usted nos abriría su estudio; mi nombre es Daniel García, soy su marchante. —Julie observó su tono resuelto, le trasmitía confianza.  

    —Por supuesto, por favor, acompáñenme —les indicó que lo siguieran. Después de cruzar dos pasillos llegaron a un ascensor; el hombre de traje negro sacó una tarjeta de su bolsillo y la colocó encima de una plataforma, la puerta se abrió—. Señora, por favor. —Se puso a un lado para indicarle a Julie que pasara delante de él. Acto seguido, hizo lo mismo con Daniel—. Caballero. —Los tres se subieron al ascensor hasta llegar a la quinta planta.  

    —Gracias —dijo Daniel acercando su mano a la de él para darle una propina.   

    —Cuando se vayan, simplemente cierren la puerta, yo vendré más tarde. —Tras abrirles la puerta del apartamento, se retiró con sigilo.  

    —¡Bienvenida al estudio de Mary Patterson! —El marchante se adentró en la sala principal.  

    Julie pudo comprobar cómo era el estudio de una artista profesional. Había una amplia habitación con tres mesas de pintura y utensilios variados. Los pinceles campaban a sus anchas; algunos estaban secos y otros permanecían en frascos de cristal. La gama de material era extensa: tubos de acrílico y óleo, algunas paletas de acuarelas, recortes de telas, trozos de metales y maderas de diferentes tamaños y formas. No se esperaba algo así. En su cabeza había imaginado una sala limpia, con cuadros colgados y un caballete donde trabajar. En seguida cayó en la cuenta de que su estilo era distinto al de esa tal Mary, no solo por lo que empezaba a vislumbrar del acabado de algunos cuadros que ella debía haber creado, sino por el espacio que usaba para pintar. Su estudio en La Rochelle era más modesto y espontáneo. 

    —No te dejes impresionar por lo que ves, cada artista tiene su línea. —Daniel debió percibir alguna señal—. Mary es caótica y excéntrica, aunque la palabra que mejor la define es ¡bohemia! —A Julie no le pareció que ese estudio y el lugar donde estaba ubicado fueran precisamente de una persona bohemia, en los términos que ella entendía el significado de esa palabra.  

    —Sí, ya sé que puede parecer contradictorio, pero todo tiene una explicación. —Detectó el gesto confuso de su próxima artista representada al catalogar a Mary como una bohemia. A Julie le sorprendió la capacidad de observación de su marchante; parecía haberle leído el pensamiento. —Es heredera de un importante magnate de petróleo de Texas, su padre es un multimillonario. Este edificio es de su propiedad, y me refiero a todo el conjunto de casas, no solo a este bloque en el que estamos. —Julie balanceó su cabeza afirmando entender a lo que se refería. 

    —Comprendo —apuntó Julie.  

    —Mary tuvo una época turbulenta y, como tantos artistas, pasó por un periodo conflictivo y rebelde hacia el sistema y su familia; digamos que se metió en algún que otro lío. Para su padre fue un dolor de cabeza, un hombre de merecido prestigio con una hija saliendo en las portadas de las revistas escándalo tras escándalo. —Añadió los detalles a su titular inicial—. Te puedes hacer una idea del recorrido de experiencias que ha tenido, desde alcohol hasta drogas. Te cuento todo esto porque ella misma decidió crear su historia artística en torno a su vida personal y a su viaje por un mundo de oscuridad, gracias al cual encontró la inspiración. —El marchante abrió una de las ventanas para dejar que corriera el aire en la estancia.  

    »Después de pasar por una clínica de desintoxicación, su vida dio un giro de trescientos sesenta grados. —Daniel elevó los brazos agradecido de que eso hubiera sucedido—. Mary dice que se iluminó, que Dios la visitó y entonces supo cuál era su propósito. —Julie le escuchaba mientras contemplaba las obras de esa joven. No tenía palabras para describir lo que sus ojos estaban presenciando, nunca había visto algo semejante, esas creaciones sublimes. 

    No había una conexión lógica con su hijo, pero la historia que acaba de escuchar aceleró su deseo de encauzar de la mejor manera la información que Yago había descubierto. No podía permitir que alguien hiciera un uso ilícito de la misma. Tenía que contactar con Olivier y mandarle un mensaje para citarlo en un lugar y a una hora de esa misma tarde.  

    —Daniel, me vas a disculpar, necesito ir al baño —dijo, buscando con su mirada una puerta que le indicara dónde estaba.  

    —Por supuesto. —Él se dirigió hacia el fondo de la sala—. Lo encontrarás a la izquierda.  

    Las piezas de arte llenaban todos los rincones, no solo había cuadros por el pasillo, algunos colgados y otros amontonados en el suelo contra la pared, sino que también había esculturas y piezas inacabadas con extrañas formas que Julie supuso eran creaciones en proceso.  

    Sacó el teléfono del bolso, le puso un mensaje a Olivier. Se atusó el pelo y se retocó los labios mientras hacía tiempo para recibir una respuesta. Su intención era evitar estar pendiente del teléfono, pero Olivier no respondió con la rapidez que ella hubiera deseado. ¿Habría cambiado de opinión? ¿Le habría surgido otro plan? Volvió a mirar el teléfono con el mismo resultado que la vez anterior. No podía permanecer allí mucho tiempo, no habría parecido lógico. Tras un par de minutos, decidió volver y confiar en que su viejo amigo acudiría a la cita, de lo contrario tendría que empezar a contemplar otro plan alternativo. ¿Contárselo a Emma? Desechó la idea con la misma velocidad con que la había pensado. La conclusión seguía siendo la misma; si se lo contaba se haría dueña de la situación y esa era una responsabilidad que ella tenía con su hijo.  

    Salió del baño para dirigirse al encuentro con Daniel, decidida a enfocarse en la tarea que los había llevado hasta ese estudio. 

    —Te he preparado un poco de agua. Si quieres otra cosa, creo que estamos de suerte, Mary es una mujer bien aprovisionada. —Daniel le acercó un vaso de agua en una bandeja de madera tropical.  

    —Gracias, así está bien. —Dio un sorbo.   

    —Te voy a pedir solo una cosa. —Julie lo miró expectante—. Reúne toda tu energía para ponerte en situación de inspiración, del resto me ocupo yo. —Abrió sus brazos en cruz—. Te puedo asegurar que estás en buenas manos, los profesionales que van a venir en media hora tienen experiencia en el mundo de la imagen; te harán un magnífico reportaje fotográfico —le anunció.   

    Julie eligió tomarse todo aquello como una inesperada aventura donde lo único que tenía que hacer era estar presente y ser la pintora que tantos años le había costado sacar a la luz. Con certeza, Daniel obraba a su favor. 

    —No sé cómo te apetece empezar ¿con óleo o…? —El marchante le mostró la gama de oportunidades que tenía sobre una de las mesas de trabajo.  

    Julie identificó un caballete con un lienzo en blanco. Por lo que Emma le había explicado había dos técnicas que le habían enamorado de sus obras, las dos habían salido de las enseñanzas de su admirada profesora Sophie; telas rugosas y elementos móviles imantados.   

    —Necesito que me dejes unos minutos para ubicarme y estudiar el material. —Julie adoptó el mismo tono profesional que su marchante—. Yo también te voy a pedir algo —expuso—. Me inspira escuchar música. —Hizo su primera petición.  

    —¡Por supuesto! Lo tenemos fácil. Dime qué estilo prefieres. —Daniel se dispuso a abrir las puertas de un mueble de madera oscura de estilo modernista.  

    Para sorpresa de Julie, apareció un discreto equipo de música que le evocó un diseño futurista.  

    —Como puedes comprobar, a esta chica no le falta de nada —admitió Daniel—. Su padre se asegura de que tenga todo lo que necesita para mantener su inspiración, pero, además, es una artista valiosa. —Se dio cuenta de la admiración que sentía por ella.  

    —De lo contrario no estaría en tu cartera de artistas. —Había aprendido a usar los mismos términos que su marchante.  

    —Veamos… —Daniel abrió el armario contiguo al equipo de música—. Si aquí no encontramos lo que buscamos… Mira qué cantidad de discos tiene. Dime qué te apetece —estaba dispuesto recrear el ambiente preferido de Julie.   

    —Blues, jazz, soul, ritmos africanos… —Olvidó los recientes acontecimientos que rodeaban su vida.  

    Se metió en su papel de artista y todo comenzó a girar en torno al lienzo en blanco que tenía delante. La musa inspiración parecía visitarla. 

    —Billie Holiday —dijo de pronto—. Su voz me transporta a principios del siglo XX, charlestón y clubs clandestinos. —Tenía un punto de unión con ese tipo de locales.  

    —¡Billie Holiday, qué buena elección! —pronunció Daniel mientras seguía buscando la petición de Julie.  

    —¿Sabías que Eleanora Fagan, el verdadero nombre de Billie Holiday, tenía como apodo Lady Day, y era una de las tres voces femeninas más importantes e influyentes del jazz? Las otras dos eran Sarah Vaughan y la maravillosa Ella Fitzgerald. ¡Cualquiera de las tres me puede ir bien! —Ella empezó a balancear su cuerpo como si estuviera escuchando la música.  

    —¿Lady Day? Más bien la hubiera apodado Lady Night —Daniel bromeó sin despegar sus ojos de la variedad de discos que tenía delante.  

    —En su momento investigué sobre ella —empezó a contarle Julie—. ¡Qué vida tan turbulenta! —Aquello le despertó la idea que plasmaría en el lienzo.  

    —¡Estamos de suerte! —Levantó su mano mostrando el triunfo de su búsqueda; después se dirigió al equipo de música.  

    Julie le sonrió, seducida por la complicidad que empezaba a nacer entre ellos dos. Billie Holiday sonó en los potentes altavoces, induciéndoles a hacer un viaje en el tiempo.  

    —Me voy a sentar en esa butaca. —Señaló el otro lado de la sala—. Quiero verte en acción. —El marchante se retiró.  

    A Julie se le antojó que ese momento tenía matices de voyeur. Era la primera vez que pintaba con público, a excepción de sus clases, pero aquello era algo diferente. Destapó el primer tubo de pintura para preparar una base. Cogió algunos de los pinceles para comprobar cuáles serían más apropiados. Observó la maestría con la que Mary usaba las piedras semipreciosas en sus obras, eran únicas y llamativas. Sin embargo, ella usaría los recortes de telas que había encontrado entre el material de la joven.  

    Conducida por la melodía de los acordes que sonaban, empezó su creación. Dibujó algunos trazos, después se paró a observarlos. Sophie le había enseñado a mirar desde distintas perspectivas para ampliar su espectro. Poco a poco fueron apareciendo formas abstractas que daban volumen al lienzo. El ambiente se inundó de un olor característico a pintura. Julie se dejó mecer por el momento. Una mezcla de imágenes de la compleja vida de Billie y de su mundo clandestino yacían en la esencia de la pintura que cobraba forma.   

    La luz que entraba por los ventanales del estudio era generosa. Daniel no le quitaba ojo. Tomaba notas en un elegante cuaderno de piel que había sacado de su bolso. Ella le dirigió una única mirada, consciente de que ese hombre le traería un cambio importante. Había tenido una segunda oportunidad en Francia y todo apuntaba a que su faceta de pintora podía dar paso a una tercera época. ¿Cuántas Julie podría llegar a ser?  

    Los tonos anaranjados se fusionaban gentilmente con matices rosas y amarillos. Una parte del lienzo mostraba tejidos arrugados incrustados que daban forma al volumen del largo cabello de una mujer. El concepto empezaba a verse más claro. Para Julie, pintar un cuadro consistía en contar una historia en la que había personajes, elementos que acompañaban y sentimientos que brotaban del conjunto. Una armonía de piezas que encajaban como un puzle a los ojos de quien las contemplara. 

    ¿Cómo podía suponer que un día aquella obra que nacía de manera casual e inspirada por la música de Billie Holiday se convertiría en una de sus obras más cotizadas? Aún no lo sabía, pero la joven artista Mary, a su regreso, le regalaría un pequeño detalle para incorporarlo a ese cuadro que sería un himno a la libertad. Lo completaría en los meses posteriores y, años más tarde, alguien pagaría una suma millonaria por él.  

    El timbre de la casa sonó y al unísono la vibración de su teléfono. Julie salió del estado de creatividad. Sin darse cuenta, había transcurrido una hora. Daniel se levantó para abrir la puerta. Mientras su marchante daba la bienvenida a los visitantes, ella se apresuró a ver el mensaje que había recibido: «Allí estaré». 

    Olivier no se caracterizaba por ser un hombre de muchas palabras, más bien era una persona de acción.  

    —Julie, te presento a Ernesto y a Roberto, serán los responsables de hacer tu reportaje fotográfico. Hoy haremos unas cuantas pruebas y después valoraremos en qué otros escenarios podemos inmortalizar tu imagen. —Los dos jóvenes alargaron la mano para saludar a Julie.  

    —Estos dos jóvenes son compatriotas cubanos —pronunció Daniel con orgullo—. Aunque no lo parezca, tienen una amplia experiencia en el mundo de la fotografía; la revista Vogue y una variedad de revistas de lujo cuentan con sus trabajos. —El marchante dio una palmadita en el hombro a uno de ellos.  

    Julie se había percatado del acento cubano de ambos y de la belleza natural de su tez tostada. Ernesto y Roberto desplegaron su material de fotografía con una energía que desprendía vitalidad y júbilo.  

    El timbre volvió a sonar.  

    —Seguro que es Débora —dijo Daniel con total seguridad, dirigiéndose a la entrada.  

    Se oyeron carcajadas y unos pasos que se aproximaban hasta hacer acto de presencia en la habitación donde estaba Julie con los fotógrafos. Una joven de largos tirabuzones pelirrojos cargaba con un maletín negro en una mano y una funda para trajes en la otra mano. Daniel estaba un paso por detrás con dos bolsas de tela opacas que no dejaban ver lo que había en su interior.  

    —Como te dije, Julie, no tienes que ocuparte de nada. Débora ha traído algo de atrezo para la ocasión. —Le pareció divertido verse envuelta en semejante situación; era la primera vez y estaba dispuesta a disfrutarlo.  

    —Débora, esta es Julie, nuestra pintora. —Hizo las presentaciones—. Y esta joven será tu maquilladora. 

    —¡Un placer, Julie! —dijo la joven estrechando su mano.  

    —Encantada —Julie correspondió el gesto.   

    El marchante dio algunas pautas a los fotógrafos, que casi habían terminado de preparar su material para la sesión. Débora, por su parte, desplegaba el maletín de maquillaje en una de las esquinas del estudio. Julie se limitó a observar lo que ocurría a su alrededor.  

    —Siéntate en esta silla, por favor. Voy a hacerte una prueba de tonos —anunció la maquilladora. La joven pelirroja había sacado una silla alta de maquillaje—. Tienes una piel bastante clara, vamos a probar qué tono que te va mejor. —La dulce voz de la joven agradó a Julie, a la vez que una diminuta esponja empezó a deslizarse por la piel de su rostro como si fuera una caricia.  

    —¿De dónde eres? —El acento latino de la maquilladora era diferente al cubano.  

    —Soy americana, aunque mis papás son colombianos. Yo nací en los Estados Unidos, acá en Los Ángeles, pero en casa siempre se ha hablado español; tengo la suerte de pertenecer a dos mundos —explicó—. Creo que este segundo tono hará que tu piel brille más. —Julie contemplaba  la destreza de Débora con la brocha.  

    La joven se esmeró para encontrar la mezcla ideal. El proceso que esa maquilladora estaba llevando a cabo le pareció semejante a lo que ella hacía con un lienzo en blanco; barajar posibilidades para lanzarse a hacer una primera prueba. Débora parecía haber acabado con la base y el maquillaje. Julie tenía los ojos cerrados. Notó un pincel que se deslizaba por sus párpados en distintas secuencias.  

    —¿Alguna vez has pensado pintar? —le preguntó al apreciar su destreza con los pinceles.  

    —¡Ya lo hago! Desde pequeña tuve claro que mi profesión iba a ser maquilladora —respondió sin pensarlo ni un segundo.  

    —Me refiero a un cuadro —matizó Julie.  

    —Nunca he pintado sobre un lienzo, pero de alguna manera un rostro es lo mismo. Me fascina adentrarme en las facciones de quien tengo delante. Se pueden llegar a descubrir muchas cosas. —Julie sintió curiosidad por lo que acababa de escuchar—. Quizás tengo una vocación frustrada. —La pelirroja elevó los hombros—. Mi abuelo y mi padre pertenecían a la brigada especial antidrogas —comenzó a relatarle con total naturalidad, como si la conociera desde hacía tiempo—. Mi abuelo paterno ejerció en Colombia, pero mi padre llegó a Estados Unidos como un infiltrado para destapar a una de las mafias más potentes del momento. Lo descubrieron y lo tuvieron secuestrado; esa gente es tema serio, no se andan con remilgos. —Julie la escuchaba alto atónita, esperando encontrar el vínculo de unión con el origen de los comentarios de esa joven—. Estuvimos casi tres meses sin saber de él. Para mi madre fue una auténtica tortura. Todo era tan secreto que apenas podíamos conseguir información. Por aquel entonces mi hermano estaba empezando, acababa de salir de la academia de policía siguiendo el mismo camino que mi abuelo y mi padre. —No comprendía a dónde quería llegar Débora, pero le pareció fascinante escuchar una historia semejante.  

    »Mi padre me repetía una y otra vez: «Conoce bien a la persona que tienes delante, mírala para descubrir sus secretos, sus puntos débiles, sincronízate con ella, solo de esa forma podrás tenerla comiendo de tu mano si fuera preciso». Así que, desde pequeña, como si fuera un juego, me entrenó para descifrar cómo era la persona que habitaba detrás de cada rostro y cada cuerpo. —Julie empezaba a entender la unión con su actual profesión.  

    »Ese juego despertó algo diferente a lo que mi padre esperaba. El hecho de alentarme a que experimentara a adivinar cosas sobre las personas hizo que me fijara con más detenimiento, hasta que un día descubrí cuál era mi pasión. —Sus labios dibujaron una sonrisa—. Recuerdo cuando le dije a mi padre a qué me quería dedicar. ¡Se quedó pálido! —La joven apretó sus labios—. En su mente conservadora no entendía una profesión como la que le estaba planteando. Rompía con la tradición familiar. A pesar de ser chica, él tenía la esperanza de que yo también siguiera sus pasos. Mi madre, por el contrario, se alegró; una menos de la que tendría que preocuparse; la profesión de mi papá es muy arriesgada. —Débora eligió una barra de labios para terminar con la última fase del maquillaje.  

    —¿Qué pasó con tu padre en el secuestro? —Débora había sido capaz de dejarla con ganas de conocer más detalles de la historia.  

    —¿Qué pasó? —Débora guardó unos segundos de silencio. Entonces, Julie pudo percibir un atisbo de tristeza en el rostro de la pelirroja—. Ocurrió lo peor que puede pasarle a una familia—suspiró—. Mi hermano quiso hacerse el valiente y, apoyado por un par de compañeros de promoción, tan inexpertos como él, tuvo la brillante idea de ir a buscarlo. —La pelirroja dio toques ligeros en los labios de Julie para aplicarle un matiz de polvos blancos—. Mi hermano y sus dos acompañantes cayeron en una emboscada. La persona que les había dado el chivatazo era un doble infiltrado. Todo sucedió tan rápido que, durante un tiempo, tanto a mi madre como a mí nos resultó inverosímil su muerte —se quedó mirando al infinito—. Recuerdo el día que un agente llamó a la puerta de casa. Fui yo la que abrí. En cuanto lo vi supe que algo había pasado,  pero pensé que se trataba de mi padre. Me equivoqué, él regresó un mes después, pero mi hermano Jimmy ya no cruzó el umbral de nuestra casa. —Débora tomó aire para recomponerse y mostrar la alegría inicial—. Ahora lo recuerdo con cariño, pero es imposible explicar lo que se siente en una situación semejante. —Julie asintió con la cabeza porque conocía el despiadado dolor que la joven describía.  

    —Una experiencia de esa naturaleza necesita tiempo para sanarse —expuso Julie a modo de consuelo.  

    —El primer año mi madre se convirtió en un alma sin vida que apenas se relacionaba con los demás. Todos los días se abrazaba a mí y me decía todo lo que me quería. Nadie me había enseñado a lidiar con una situación semejante. A veces la acompañaba en su llanto y otras veces, simplemente, la sostenía entre mis brazos mientras la mecía como a una niña pequeña. Creo que durante un tiempo me convertí en una especie de madre protectora para ella. —Débora sacó un bote de spray de su maletín y pulverizó la cara de Julie—. Mi padre resistió fuerte al secuestro y, gracias a toda la información que fue recopilando en su cautiverio, pudieron desmantelar el entramado de la banda que había creado una de las redes de narcotráfico más grandes de la historia. —Paró su relato y miró el resultado del maquillaje de Julie. Contarle su historia parecía resultarle liberador mientras hacía su trabajo—. Pensé que mi padre dejaría su carrera, pero me equivoqué. La pérdida de Jimmy se transformó en gasolina para él. Empezó a entrar en misiones más complicadas y sus largas ausencias provocaron que, después de un tiempo, mi madre se fuera con otro hombre a vivir a Nueva York. —La pelirroja enderezó su puerto para dar un paso atrás y volver a contemplar su trabajo final.   

    —Siempre me sorprendió que mi padre fuera capaz de adivinarlo. Creo que tiene unos dones especiales para captar lo que hay detrás de la mirada y la respiración de una persona. —Su rostro denotó orgullo—. Nunca les he juzgado a ninguno de los dos. ¿Quién sería yo para hacerlo? Si algo he aprendido en la vida es que cada persona hace lo que puede con lo que sabe y, casi con total seguridad, sin mala intención. —Se estiró uno de sus rizos—. No siempre sabemos cuáles son las decisiones más acertadas. La muerte de mi hermano me obligó a madurar rápido y a apreciar lo valiosa que es la vida. —Esbozó una sonrisa reflejando los pensamientos que llegaban a su mente—. Desde entonces, he tenido la gran fortuna de experimentar momentos fantásticos. En ocasiones he llegado a pensar que la vida me ha recompensado por haberme quitado a mi hermano. —Julie estuvo a punto de compartir su propia vivencia, pero no quería incrementar la carga emocional en el ambiente.   

    —Imagino lo que has tenido que pasar, debe haber sido devastador. —Sonrió con compasión desde un lugar auténtico—. El destino puede ser tan caprichoso como el viento que azota en un huracán y se mueve sin control a su antojo. Me da la sensación de que eres una mujer fuerte y me alegra que hayas encontrado tu camino. —Se puso de pie entendiendo que el trabajo de Débora había terminado—. No me cabe la menor duda de que la vida te irá bien. —Optó por regalarle un elogio—. Eres observadora y luchadora, cualidades que te servirán de brújula. —No notaba a la joven especialmente afectada mientras le narraba su historia, lo que le hizo pensar que aquello habría pasado tiempo atrás. Sabía por experiencia que solo se podía hablar de la pérdida de un ser querido desde la calma tras un periodo de aceptación. Por algún motivo aquella maquilladora aparecía en un momento en el que era importante que estuviera cerca de Yago. ¿Cuánto de lo que esa chica había relatado habría sentido su propio hijo? Le habría gustado hacerle más preguntas sobre su madre, si estaba bien, si lo había superado y sobre qué tipo de relación mantenía con ella, pero, de nuevo, lo descartó—. Me parece sorprendente poder llegar a saber cosas de la personalidad de alguien a través de las facciones del rostro. —Julie reenfocó la conversación.  

    —¡Ni te imaginas! Yo solo sé algunas cosas, pero si hablaras con mi padre, te aseguro que te quedarías toda la tarde escuchándolo. —Percibió la devoción que tenía por él y le pareció entrañable.  

    Entonces comprendió el sentido de haberse encontrado con la historia de Débora y el mensaje que podía traerle. Fuera lo que fuera que descubriera del secreto de su difunto esposo, tenía la obligación, como madre, de velar por la imagen que Yago tenía de él. No sabía cuál era la fórmula, pero haría todo lo que estuviera en su mano para intentarlo.  

    —Quizás no es apropiado que sea yo quien diga esto, porque te he maquillado, pero he de decir que estás radiante. —La pelirroja se alejó para sacar un espejo de una de las bolsas—. ¿Qué te parece el resultado? —Julie contempló su rostro con grata sorpresa—. Te he aplicado algunas correcciones. No me gusta abusar si la persona tiene un rostro agradecido, como es tu caso. ¡Es lo que tiene ser una mujer atractiva! —Empezó a colocarle los mechones de su pelo corto—. Ahora solo nos queda el último toque. ¿Te gusta llevarlo de alguna manera en especial? —le preguntó haciéndole referencia a su peinado.  

    —Después de ver el resultado del maquillaje, me da la impresión de que cualquier forma que elijas me gustará —dijo convencida.  

    —Creo que vamos a hacer un peinado desenfadado. —La joven movió sus cabellos con energía y dedicación—. Al fin y al cabo, eres una artista y la sesión de fotografía quiere plasmar tus momentos de creación. —Débora se mostraba apasionada con su trabajo—. Conozco a Daniel desde hace unos años —apuntó la maquilladora—. He tenido la suerte de trabajar con él en distintos proyectos y te aseguro que cuando pone el ojo en alguien nunca se equivoca. Estoy deseando ver qué hace contigo, no te defraudará. —A Julie no le cabía la menor duda, a esas alturas, de que su marchante era un profesional bien considerado. Todos los comentarios que había escuchado eran alentadores.  

    —Todo esto es una sorpresa para mí. Mi amiga Emma es la artífice de que Daniel y yo nos hayamos conocido —le confesó a modo de corresponder a la historia que le había contado—. Vine a California para hacerle una visita, aunque me había avisado de que tenía un proyecto para mí, pero no se me habría ocurrido pensar en nada semejante. —Levantó las palmas de sus manos—. Hace solo dos semanas, mi vida giraba en torno a otros asuntos bastante diferentes. —Asomaron a su memoria algunas imágenes de su última estancia en Praga.  

    —¡Es total! Emma es una de las mujeres más auténticas que conozco, bueno, supongo que te refieres a Emma Leduc. —Débora quiso constatar que estaban hablando de la misma persona.  

    —¡Sí, es ella! —afirmó.  

    —Tiene una imaginación prodigiosa, he trabajado en proyectos en los que ella había escrito el guion. ¿Llegaste a ver la serie El fuego robado? —dijo con entusiasmo—. La historia me atrapó. ¿De dónde sacará a los personajes? —Daniel se acercó interrumpiendo su distendida conversación.  

    —¡Wow! Sin desmerecer lo anterior, Julie, estás espléndida. —El marchante la contempló desde distintos ángulos—. Me gusta el toque desenfadado del pelo. —Se mostró satisfecho con el resultado—. Estos chicos tiene todo preparado y la luz es ideal a esta hora del día. 

    —Danos cinco minutos y Julie será toda tuya. —El perfeccionismo de la pelirroja le pedía darle un último repaso.   

    —Gracias por tu profesionalidad y por sacar lo mejor de mí. Se me ha pasado el tiempo volando. —Julie le ofreció unas palabras de agradecimiento que implicaban algo más que el acabado del maquillaje.  

    —Ha sido un placer, eres una mujer especial, ¡créeme! Tienes algo diferente. Algo me dice que vas a dar mucho que hablar. —Débora le dio el último toque a su pelo rubio.  

    —Y gracias por compartir tu historia personal, me ha hecho reflexionar. —No quería develar lo que había supuesto para ella, pero sí hacer una pequeña mención.  

    —No es algo que vaya contando por ahí, pero por el motivo que sea algo de ti me ha invitado a abrir las puertas de mi pasado, así que gracias también por recibirlo. —Julie se preguntó qué tipo de conexión las habría unido—. ¡Estás estupenda para la sesión de fotografía! —La joven se alejó unos pasos de Julie para contemplar el conjunto del acabado. 

    —¡Gracias! —Julie se puso de pie y le dio un abrazo. Débora lo recibió con agrado y le correspondió con la misma cercanía.  

    —Estoy segura de que nos volveremos a encontrar —dijo la pelirroja.  

    Ernesto y Roberto conversaban con Daniel de manera distendida, a la espera de que la artista, objeto del reportaje, estuviera preparada.  

    —Soy toda vuestra. —Julie dio el pistoletazo de salida del primero de los muchos reportajes que habría en su vida.  

    Años después, recordaría todo eso como una experiencia llena de momentos mágicos.  
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    CAPÍTULO 23  

    1998, La Rochelle  

    Por fin había llegado el día de la fiesta en casa de Clodette. Julie miraba su reducido ropero tratando de elegir la prenda adecuada. Tras cambiar de opinión en tres ocasiones, optó por un vestido azul cielo que le llegaba por debajo de la rodilla. La parte superior dejaba a la vista un generoso escote en forma de caja, sin romper los límites de la discreción. El exceso de tela que caía por las mangas le aportaba un efecto vaporoso. Su cintura lucía entallada, destacando la esbelta silueta que tenía. La temperatura exterior era agradable, por lo que pensó que no iba a pasar frío.  

    Bajó las escaleras y se dirigió a la entrada para ponerse unas sandalias abiertas del mismo tono que su vestido. Después se colgó el bolso bandolera que solía acompañarla. Su bici estaba fuera, el tranquilo vecindario le permitía dejarla día tras día en el mismo sitio sin ninguna preocupación. Estaba preparada para la primera comida, desde su llegada a La Rochelle, con un grupo de desconocidos. Una parte de ella estaba intrigada por la sorpresa que Clodette le había anunciado.  

    Pedaleó hasta encontrar la dirección que la dueña de La Tienda de la Plaza le había indicado. Había varios coches aparcados en la puerta y también algunas bicis. Colocó la suya al lado. Desde fuera se oía una música que se entrelazaba con risas y palabras sueltas. Sin lugar a dudas, supo que la fiesta había empezado. No llegaba tarde, pero había gente que se había adelantado. Eso solo podía tener una consecuencia, ser el objeto de todas las miradas al entrar. Tocó el timbre de la verja. Clodette asomó por la puerta de la casa para abrirla.  

    —Querida Julie, ¡qué bien que hayas venido! Te estábamos esperando. —Su nueva amiga le estampó dos sonoros besos en la mejilla—. Pasa, estamos preparando la mesa, aunque he de confesarte que hemos empezado hace un rato y el vino que mi amiga Carole se empeña en servirme… me provoca cierto grado de ligereza en la cabeza. —Hizo el amago de querer bailar elevando sus manos al cielo. Julie se percató de la exuberante alegría de Clodette. Observó que había gente en la cocina y en el jardín contiguo. La casa emanaba un ambiente distendido que, de entrada, la invitaba a sentirse cómoda—. ¡Ven, te voy a presentar a mis mejores amigos! Te van a encantar. —Clodette cogió el brazo de Julie para guiarla—. Esta es Charlotte, ahí tienes a Emilie, Carole, Paul y Adrien —siguió mencionando uno por uno a todos sus amigos hasta terminar. Julie no se sentía capaz de recordar todos los nombres.  

    Por suerte para ella apareció Alice, que en seguida se percató del exceso de información que había recibido y salió en su ayuda.  

    —¡Bonjour, Julie! ¡Vaya lío que te está preparando mi madre! —Alice miró a Clodette frunciendo el ceño—. ¡Ven! Nos sentaremos allí fuera. —Su madre afirmó con la cabeza sin hacer más comentarios.  

    —Es maravilloso ver lo animados que están. —Julie trató de quitarle importancia.  

    —No se ven todas las semanas, pero cuando lo hacen, te aseguro que les dura para días. La mayoría se conocen desde pequeños, han crecido y vivido en La Rochelle, ya sabes, gente de tradiciones conservadoras. —Su tono dejaba ver que ella tenía otro estilo de vida.  

    Ni siquiera habían dado unos pasos cuando Clodette apareció con dos copa de la mano y una botella de vino.  

    —¡Vamos a brindar! Ya eres una amiga más y por eso te vamos a ofrecer el primer brindis. —Alice y Julie se miraron con una sonrisa de complicidad—. Ven, no te quedes ahí. —Tiró de ella hacia el grupo amigos que se movían como hormigas afanadas llevando los enseres de la cocina a la zona de merendero que había en el jardín.  

    Al ver tantos platos, bandejas y fuentes con comida, Julie supo que aquello iba para largo. Distinguió algunas caras nuevas que debían de haber llegado en ese impasse de tiempo. Clodette hizo sonar el cristal de su copa con dos toques de una cuchara.  

    —¡Amigos! ¡Amigos! ¡Atención! —pronunció exaltada—. Con este brindis, hoy damos la bienvenida a una nueva amiga. ¡Por Julie! ¡Nuestra españolita! —Levantó su copa invitando a que el resto hiciera lo mismo.   

    —¡Por Julie! —Se escuchó al unísono. Julie se sintió afortunada de tener semejante recibimiento.  

    —Ahora que hemos hecho las presentaciones oficiales, ¡podemos comer! —exclamó uno de los amigos de Clodette.  

    —Por poder, podemos, pero falta alguien por llegar —respondió Clodette poniendo sus manos en jarras.  

    —¿Quién falta? —preguntó una de las mujeres.  

    —¿Tú qué crees? —preguntó retóricamente mientras daba otro sorbo a su copa.  

    En cuestión de segundos, sonó el timbre de la puerta.  

    —¡Nos ha escuchado! ¡Creo que tiene poderes! —Clodette estaba desinhibida por los efectos del alcohol.  

    Se dirigió hacia la puerta moviendo su cuerpo con un improvisado baile, lo cual provocó la risa de algunos de los presentes.  

    —¡No sé cómo lo haces, pero siempre logras ser el centro de atención! —Se oyó cómo Clodette gritaba a la persona que acababa de llegar.  

    Alice dejó la compañía de Julie para salir corriendo al encuentro del invitado.  

    —¡Olivier! ¡Qué alegría verte! —Alice se abrazó a su corpulenta anatomía. Él la recibió con cariño besando su cabeza, que le quedaba a la altura de su torso.  

    —¡Oui! ¡Saluda a todo el mundo rápido, tenemos hambre! —Clodette le dio un azote en el trasero.  

    Alice apareció del brazo de un corpulento hombre de pelo oscuro. Julie estaba girada mirando los últimos preparativos del merendero. Al escuchar la voz de la joven, se dio la vuelta para ver quién era la persona que acababa de llegar. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Aquel hombre le provocó una atracción singular. Sus marcadas facciones varoniles le otorgaban una presencia destacable entre el resto. Julie dedujo que estaría cerca de los cincuenta años. Después de que el recién llegado saludara a la mayoría de los amigos, a los que parecía conocer desde hacía tiempo por el tipo de bromas que se hacían, se dirigió hacia Julie del brazo de Alice. Sin embargo, la dueña de La Tienda de la Plaza no quería desaprovechar la ocasión de hacer las presentaciones a su manera.  

    —¡Olivier, te presento a nuestra nueva flor! —Clodette se puso entre los dos, con cierto tono rimbombante, como si estuviera a punto de celebrar un ritual—. Julie es española y hace poco nos ha hecho el regalo de venir a vivir a La Rochelle. —Se separó para que se saludaran.  

    Olivier, al contrario de como había saludado a sus amigos, usó un tono correcto para presentarse, extendiendo su mano para coger la de Julie. En ese momento ella pudo sentir la fuerza que desprendía. Observó su cuerpo trabajado, tal vez por el deporte, y su tez tostada por el sol no le resultó indiferente.  

    —Encantado, Julie. Un placer tener a una española entre nosotros —le dijo en un perfecto español.  

    —Igualmente. Veo que hablas mi idioma. —Le agradó el timbre de su voz.   

    —Mi abuelo materno era de Pamplona. —Julie abrió los ojos mostrando sorpresa—. Debido a la proximidad con Francia mi abuelo inmigró a París, como mucha gente de aquellas generaciones, pero el destino quiso traerlo hasta La Rochelle, donde conoció a mi abuela y ahí empezó la historia de nuestra familia. —No sabía nada de ese desconocido, pero comenzó a sentir curiosidad por él.  

    —Te dije que tenía una sorpresa para ti y creo que no me equivoqué —Clodette le susurró al oído. El comentario le hizo ruborizarse.  

    —¡Todo el mundo a la mesa! Si somos capaces de terminar con la comida, haremos otra fiesta para celebrarlo. —Clodette, como el perro pastor de un rebaño de ovejas, fue guiando a cada persona hacia la mesa, prestando especial atención a que Olivier se sentara junto a Julie.  

    —Alice, mi niña, ponte al lado de Olivier y de Julie, la gente joven os entendéis muy bien entre vosotros. —Alice captó la indirecta de su madre y se sonrió al descubrir los planes que tenía.  

    Empezaron a degustar las distintas recetas que cada cual había aportado. Las ostras, una vez más, eran las reinas, además del foie y un sinfín de quesos. Ratatouille, sopa de cebolla y mejillones eran algunos de los platos que corrían de lado a lado de la larga mesa. A Julie no le daba tiempo a probar cada cosa que pasaba por sus manos. La conversación con sus dos acompañantes, a un lado Olivier y al otro Alice, era distendida, recibiendo todo tipo de detalles sobre los orígenes de cada receta.   

    Después de casi dos horas de comida, llegaron los postres. La tarta de manzana de Clodette fue la favorita de Julie, aunque también probó la crème brûlée que había hecho una de las invitadas. Su estómago estaba lleno de mezclas deliciosas y no tuvo espacio para probar la mousse de chocolate y una tarta de frutas variadas.  

    Las botellas de champán empezaron a correr con la misma velocidad que habían hecho las de vino con anterioridad. La tarde transcurrió entre risas y bullicio. Alice había aportado bromas y anécdotas de su infancia con su tito Oli, como a ella le gustaba llamarlo. Julie y Olivier habían puesto una semilla de amistad que crecería más allá de lo que en ese momento podían sospechar.  

    Clodette había terminado cantando una retahíla interminable de canciones francesas. Sus invitados no la dejaban atrás y se unían a cualquier propuesta que hiciera. A Julie le llamó la atención lo cariñosa que había estado todo el día con el que era su amante. La situación le resultó chocante y le produjo admiración que tuviera el valor de vivir sin importarle lo que dijeran los demás, algo que ella empezaba a aprender. La Clodette de ese día era diferente a la que estaba acostumbrada a ver. Le resultó más tierna y, de alguna forma, dentro de sus límites, menos brusca. Quizás era el influjo de sus amigos o de su amante, pero ahora conocía las dos caras de la dueña de La Tienda de la Plaza.  

    El sol empezaba a avisar de su partida; Alice se levantó para encender las luces del porche. Después se fue al interior de la casa, dejando a solas a Olivier y a Julie.  

    —Las fiestas de Clodette nunca defraudan —empezó a hablar él notando el vacío que había dejado la joven Alice.  

    —He de reconocer que está siendo más divertido e interesante de lo que imaginaba. —La mirada de Olivier no la dejó indiferente. La última vez que había sentido algo semejante había sido con Luc.  

    —Me han dicho que vas a clases de pintura. —Julie comprendió que alguien le había dato detalles sobre ella antes de la fiesta. Evitó tomar el papel de mujer interesante que formula la típica pregunta «¿entonces ya sabías que iba a venir?».  

    —Sí, he empezado hace poco. Era una de mis asignaturas pendientes. Estoy aprendiendo el desarrollo de la técnica en los trazos. —Su respuesta le resultó algo formal.  

    —¿Qué estás pintando ahora? —El movimiento de los labios de Olivier la hechizó de forma desconcertante.  

    No solo un Luc adonis había despertado sus sentidos más íntimos, sino que un Olivier adulto llegaba para avivarlos de la manera más inesperada. De nuevo se apreciaba viva, con ganas de explorar lo que estaba emergiendo. Un pensamiento se cruzó por su mente, ¿le habría enviado el destino a esos dos hombres? Desde la aparición de Luc su sensibilidad estaba a flor de piel. Las imágenes de su viaje a Praga, años atrás, regresaban una y otra vez a su memoria. Su imaginación estaba despierta y no la frenaría.  

    —No sabría ponerle un nombre a lo que estoy pintando. Digamos que me enfoco en la técnica y en cómo usar mejor el pincel; en definitiva, estoy aprendiendo a guiarme por mi instinto. —Por un momento no supo si se refería a lo que pintaba o al borbotón de emociones que había empezado a sentir.  

    —Estoy seguro de que eres una gran artista. Solo hay que verte, tienes una elegancia natural. —La calidez de sus palabras era cada vez más patente.  

    —Gracias, veo que te fijas en los detalles. —No tenía ni la más remota idea de dónde le nacían las respuestas, pero estaban a la altura de las circunstancias. Las copas que había tomado le empezaban a generar una extraña ligereza. El deseo volvía a merodear a su alrededor y aparentaba haber llegado sin ninguna intención de irse de su vida. 

    —¡No os habéis aburrido en mi ausencia! —Alice se sentó al lado de Olivier y se agarró a su brazo.  

    A pesar de la forma en la que la joven se refería a él, Julie sabía que no era su tío biológico, sino una forma cariñosa de hablar.  

    —Julie es una buena compañía, dudo que nos aburramos. —Olivier dirigió un guiño a su compañera de conversaciones.  

    —Me voy a retirar, he quedado con unos amigos. —La joven había dado por concluida su misión de que ambos crearan una conexión—. ¡Por cierto! ¿Te vas a quedar unos días por aquí o vas a desaparecer a tu estilo, sin avisar? —La pregunta despertó la curiosidad de Julie.  

    —Si te digo algo y después no lo cumplo, me lo vas a echar en cara, así que prefiero no responder. Hoy te he visto y ha sido un regalo, mañana… ya veremos. —Julie se dio cuenta de que Olivier estaba jugando con Alice y, en cierto modo, había conseguido que picara el anzuelo.  

    —¡Cómo te gusta hacerte el interesante! Me vas a perdonar, pero… —Se acercó a él para hablarle con tono burlón—. Yo no soy de esas que caen rendidas a tus pies. — En décimas de segundo se dio cuenta del calibre de su comentario y de que quizás Julie se podía dar por aludida—. Bueno… salvando lo presente. Menos mal que Julie es una mujer con la cabeza bien amueblada. —La miró con complicidad, confiando en haber enderezado su atrevimiento—. Os doy un beso y me voy. —Se despidió de todo el mundo y desapareció por la puerta de la cocina con tanta premura que Julie imaginó que tenía un plan más interesante.   

    Clodette conversaba con algunos de sus amigos lejos de la euforia inicial. De forma natural se habían creado tres grupos, el tercero estaba compuesto únicamente por Olivier y Julie. La tarde había caído y una ligera brisa movía las ramas de los árboles dejando a su paso un leve ruido. Julie sintió un escalofrío.  

    —¿Tienes frío? —Olivier hizo el amago de levantarse.  

    —Estoy bien, solo ha sido un pequeño contraste de temperatura. 

    —Creo que he visto unas mantas en el sofá de Clodette. Voy a traerte una. —Se ofreció galante.  

    —Espera, mejor te acompaño, podemos seguir conversando dentro. —Se levantaron de la mesa para dirigirse al interior, lejos de las miradas del resto. Todos estaban tan entretenidos en la tertulia que nadie se dio cuenta de que se alejaban. Olivier encendió una lámpara que había junto a la chimenea del salón. La estancia se llenó de una luz cálida y acogedora.  

    —Aquí tienes. —Una manta de lana beige cubrió los hombros de Julie, que la recibió con agrado.  

    La cercanía física de Olivier le dejó sentir la energía masculina que desprendía. Sin lugar a dudas, tenía algo especial que le atraía más allá de su físico.  

    —¿Quieres una copa? No sé qué tendrá Clodette en su bar, pero conociéndola…, seguro que algo digno de probar. —Olivier se mostró decidido a preparar dos copas. Abrió un mueble bar de madera caoba. En su interior se encendió una luz. Se podía ver la variedad de botellas de alcohol—. ¿Tienes alguna preferencia? —le preguntó mientras seguía indagando en el interior del armario.  

    No era una experta en licores. Se fijó en que Olivier tenía en la mano una botella de coñac que le resultó llamativa. Podría haber sido una botella de perfume. Sin pensarlo, se apresuró a hacer su elección.  

    —Un coñac. —Escuchó salir de sus labios.  

    —¡Que sean dos! —Él se sumó a la propuesta—. ¡Clodette no se priva de nada! ¡Courvoisier! —exclamó con agrado.  

    Julie no tenía ni idea de qué coñac era ese, pero estaba expectante por descubrir el hallazgo. 

    —Cuenta la leyenda —Olivier adoptó un tono ceremonioso— que Napoleón I se encandiló con este coñac, por eso lo llaman «El coñac de Napoleón». —Le acercó la copa—. ¡Por una agradable velada! —Juntaron las dos copas emitiendo un sonido que anunciaba el brindis.  

    Julie tuvo que disimular el efecto que le produjo el primer sorbo. Sin lugar a dudas, no estaba acostumbrada a ese sabor tan intenso.  

    —Es un buen coñac, fuerte y con garra. —Le dio la impresión de que él se había dado cuenta—. A todos nos ha pasado alguna vez —apuntó con cortesía. 

    Julie decidió ser natural y sin pretender darle una imagen distorsionada.  

    —No se te escapa una. El coñac no es lo mío, aunque reconozco que tiene un toque interesante.  

    —Digamos que mi capacidad de observación tiene truco —Olivier dio otro sorbo al coñac sin aclarar a qué se refería.  

    Julie acariciaba el cristal de su copa esperando la continuación de las palabras de ese hombre. Mientras, dio otro trago al prestigioso licor que tenía entre sus manos. Esa vez el sabor le produjo una sensación más agradable.  

    —Me gusta mirarte —dijo de repente—. Quizás te resulte atrevido, pero tampoco quiero evitarlo. —Ella no se esperaba un comentario de ese estilo.  

    —¿Acaso he dicho que no me guste? —Al escucharse hablar supo que la nueva Julie se estaba haciendo cargo de la situación y tenía curiosidad por descubrir hasta dónde la llevaría.  

    —¡Ummm! Ya veo. Te mueves bien en las distancias cortas —Olivier empezó un juego de palabras.  

    —Depende de qué entendamos por distancias cortas. —Le siguió la corriente; después dio otro sorbo a su copa. Este último le supo sabroso.  

    —Clodette me insistió para que viniera a su fiesta. —Olivier hizo un pequeño inciso sin apartar la mirada de Julie—. No se ha equivocado en tu descripción, delicada y dulce, sin embargo, creo que ella no conoce esta parte de ti… aún más… interesante… —Dejó la frase en el aire para recorrer su cuerpo con la mirada. Julie se unió al mismo silencio mientras ella también le correspondía con una sensual mirada—. ¡Te has ganado que te diga cuál es mi truco! —Olivier acercó su sillón minimizando la distancia entre los dos—. Con dieciocho años quería ingresar en la academia militar. Como aliado tenía un físico agradecido y cultivado por el deporte. —Julie se acomodó para escucharlo con atención—. Me costó convencer a mi madre, se imaginaba todo tipo de desgracias a las que podría verme abocado. Por suerte, mi padre me apoyó entendiendo que era mi sueño. Mi madre se resignó y aceptó. —Se sonrió con el recuerdo—. Empecé una vida de disciplina y entrenamiento. Me han adiestrado para ser observador y para controlar mi mente.  

    —Entonces, ¿eres militar? —le preguntó Julie sin rodeos.  

    —No exactamente. Me formé en el mundo militar, pero años más tarde empecé a trabajar para los servicios de inteligencia. —Lo miró algo confusa—. He trabajado para distintos gobiernos y he de decirte que casi todos son parecidos. —Se agarró el mentón. Julie no sabía quién era el hombre que tenía delante, pero estaba dispuesta a descubrirlo—. Hace unos años, un viaje a Somalia cambió el rumbo de mi vida. —El rostro de Olivier se contrajo desdibujando el gesto relajado que había tenido hasta entonces—. Me vi involucrado en una emboscada en la que murieron varios civiles, entre ellos algunos niños. No era la primera vez que contemplaba la muerte a mi alrededor, pero sí fue la primera vez que tomé conciencia de lo que suponía mi trabajo —dio el último sorbo que le quedaba en la copa—. Estuve de baja, estrés emocional. Entré en un bucle en el que me dediqué a probar cualquier sustancia que me permitiera evadirme de la realidad, pero aquello no me dio la paz que buscaba. —Tomó aire antes de seguir relatando su historia. Julie podía verse reflejada en la historia de Olivier. A pesar de que sus circunstancias habían sido diferentes, también había pasado por la oscuridad del alma, un lugar lleno de dolor y de completa desorientación con respecto al sentido de la vida.  

    »Después de unos meses sin claridad, una noche, entre botellas de vino, decidí volver al lugar donde se había detonado todo, Somalia. La estructura de vida que había tenido hasta entonces no me servía, necesitaba encontrar otra forma de llenar mis días. Quizás fue esa famosa intuición que dicen que todos tenemos la que hizo que allí encontrara mi nuevo destino, aunque no como me lo imaginaba. —Olivier concluyó, haciendo ver que no daría más detalles sobre lo que estaba contándole. Ella se quedó esperando con ganas de saber qué le ocurrió después. ¿Era entonces el momento de preguntarle en qué había consistido ese nuevo rumbo? 

    »Ahora sigo viajando, aparezco y desaparezco. No me gusta tener que dar explicaciones de lo que hago. —Esta vez a Julie le sonó a una conclusión más rotunda sobre la que no estaba dispuesto a añadir información.  

    De algún modo le pareció perfecto. Ella tampoco estaba por la labor de profundizar en su vida. Por muy atractivo que le pareciera, tenía un pacto con ella misma y lo cumpliría por encima de todas las cosas: su pasado debía permanecer alejado de su presente.  

    —Y tú, Julie, ¿a qué te dedicas? Si… no es indiscreción. —Sabía que la pregunta podía llegar, pero jugaba con la ventaja de que él había marcado unos límites que usaría.  

    —Estoy encontrando mi vocación —fue lo primero que se le ocurrió decir y, en cierta manera, era verdad—. He empezado a explorar cómo desarrollar mi faceta artística. Igual que te ocurrió a ti, en un momento de mi vida, tomé otro rumbo. —Era todo lo que mencionaría de su pasado.  

    —¿Qué te trajo a Francia? ¿La pintura? —Julie intuyó que trataba de tirarle de la lengua, pero el límite estaba bien marcado.  

    —Un cambio de aires. Tú te fuiste a Somalia y yo elegí la ciudad de las ostras y los quesos, La Rochelle. —Se sonrió—. Siempre me ha gustado Francia. Cuando pienso en arte, me resulta el país ideal. —Su tono de voz dejaba claro que no cabían más preguntas, al menos por el momento.  

    —Entiendo. —Oliver le guiñó un ojo—. Me parece justo. —Parecía que empezaban a entablar un código para comunicarse sin exceso de vocabulario. Su lenguaje no verbal contaba igual o más que las palabras que emitían.  

    Ella le devolvió una cálida sonrisa para sellar el pacto de silencio sobre sus vidas; ambos habían entendido el mensaje y optaron por disfrutar de su presencia.  

    —A mí también me gusta el arte —dijo Olivier—. Tengo una colección de esculturas en casa de mis padres. Cada vez que vengo a visitarlos traigo una; sé que lo aprecian. Cuando viajo suelo comprar piezas originales de artistas poco conocidos. Con algunos he tenido suerte y con el paso de los años se han hecho famosos. —Entrelazó los dedos—. Una escultura de una mujer desnuda, que compré hace bastante tiempo, hoy en día creo que vale cien veces más su precio de adquisición. Así es el arte, quizás ocurra lo mismo contigo. —Olivier sentía curiosidad por el tipo de pinturas que Julie podría crear.  

    —Dudo mucho que mis cuadros lleguen a interesar tanto como para convertirme en una artista cotizada —expuso convencida—. Pintar me relaja y me permite expresar mi mundo interior, sin más pretensiones —dijo satisfecha.  

    —¿Conoces el Louvre? —A Olivier se le ocurrió una posibilidad. 

    —¡El Louvre! Tuve la suerte de visitarlo hace unos cuantos años. Te confieso que he hecho una lista de museos para ir en los próximos meses y ese está en la posición número uno. Estoy segura que ahora lo veré con otros ojos. —Compartió uno de sus deseos.   

    —Es uno de mis museos favoritos y no es porque yo sea francés. No soy el típico chovinista que piensa que lo mejor solo está en Francia. Aprecio lo bueno que hay en otros lugares, pero el Louvre está rodeado de una halo enigmático especial. —Julie pudo comprobar que tenían en común su pasión por el arte.  

    —¡Estoy de acuerdo contigo! —exclamó.  

    —Tengo un apartamento en París, solo tienes que decirme cuando vas. Los amigos de mis amigos son bienvenidos. —Se percató de una mueca en los labios de Julie—. No te preocupes, esto no es una encerrona. —En el fondo no estaba seguro de qué se trataba.  

    A Julie no le importaba que lo fuera, pero le gustaba más la idea de alojarse en un hotel. París era una de las ciudades que más le gustaban de Europa con maravillosos hoteles y no quería privarse de ese capricho.  

    —Ten por seguro que cuando vaya te avisaré, pero sinceramente me seduce más invitarte a tomar una copa en el hotel donde me hospede. —Notó que él no esperaba ese tipo de respuesta y en su interior le reconfortó haber sido atrevida.  

    —Veo que eres una mujer con las ideas claras. —Olivier la siguió por la senda que le había marcado. No le cabía ninguna duda de que estaba llena de sorpresas.  

    —Entonces, tenemos una cita en París —apuntó Julie—. En cuanto elija la fecha para ir a visitar el Louvre te avisaré. —No se juzgó por su espontaneidad. Por primera vez fue consciente de lo que entrañaba el juego de la seducción y empezaba a sentirse cómoda en ese nuevo papel de mujer atrevida—. Mañana tengo que madrugar. La fiesta ha sido agradable en muchos sentidos —Julie quiso dejar un halo de intriga sobre lo que podría pasar. Por ese día sería suficiente.  

    —¿Quieres que te lleve a casa? —se ofreció galante.  

    Por un momento, Julie dudó de la intención final de su ofrecimiento. ¿Acaso quería alargar la velada?  

    —He venido en bici —quería ver su reacción.  

    —Mi coche es grande, hay sitio para las dos —sintió su determinación.  

    —¡Está bien! Acepto tu propuesta. —Se levantaron para despedirse del resto de invitados.  

    —Julie, Olivier, ¿dónde os habíais metido? ¡Sabía que ibais a hacer buenas migas! —exclamó Clodette en voz alta, contenta de que sus expectativas se hubieran cumplido.  

    —¡Ha sido una fiesta fantástica! Como todas las que organizas. —Le dio un abrazo lleno de ternura—. Voy a acercar a Julie a su casa. —Olivier le hizo un gesto para que no emitiera ningún tipo de comentario al respecto—. Mañana me marcho de viaje. —Julie recibió la noticia algo contrariada y, tal y como le había anunciado, se mostró misterioso sin dar explicaciones.  

    —¿Mañana? ¡Qué poco nos ha durado tu presencia! —Clodette estaba acostumbrada a las idas y venidas de su amigo y no le hizo más preguntas. Él la volvió a abrazar por segunda vez.  

    —Gracias, Clodette, siempre recordaré esta primera fiesta en La Rochelle. —Julie le dio dos besos, con la sensación de que estaba más integrada en la ciudad.  

    —¡Sabía que la sorpresa iba a funcionar! —le cuchicheó Clodette al oído—.¡Olivier, avisa cuando regreses! —Esa vez habló en voz alta.  

    —A lo mejor ocurre más pronto de lo que te imaginas. —Pellizcó con cariño el moflete rojizo de su curtida amiga.  

    Tal y como había indicado Olivier, su bici cabía en el todoterreno. El camino hacia su casa transcurrió hablando de algunas curiosidades de La Rochelle. La cercanía era patente y ambos se mostraban distendidos en la conversación después de las horas que habían compartido y algunas confesiones de su vida.  

    —Has elegido un lugar muy bonito para tu casa —dijo observando la fachada, mientras colocaba la bici de Julie junto a la pared de la entrada. 

    —Gracias por tu amabilidad de acercarme. —Tenía la intención de asegurarse su siguiente encuentro—. Como te vas mañana… supongo que la próxima vez que nos veamos será en París —afirmó con total normalidad.  

    Podía notar el calor de su llamada masculina. Le habría encantado invitarlo a pasar la noche con ella, pero prefería dejar el sendero abierto para una futura ocasión.  

    —Ha sido un placer, Julie. He pasado una velada excepcional. —Le rodeó el rostro con sus grandes manos.  

    Antes de que ella pudiera pronunciar una sola palabra, la besó. El tiempo transcurrido fue de unos segundos; sin embargo, Julie sintió que había durado una eternidad.  

    —Nos veremos pronto, muy pronto. —Olivier se metió en el coche.  

    Julie lo vio desaparecer al fondo de la calle como un sueño que se alejaba de su mano.  
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    CAPÍTULO 24  

    2005, California  

    La mañana había resultado fructífera. Daniel se mostraba satisfecho por las fotos que habían conseguido y no dejaba de hablar mientras comían en uno de los restaurantes más frecuentados por los famosos de Hollywood. Julie tuvo la impresión de estar metida en una película; ese mundo para ella era una novedad lejos de lo que acostumbraba. En sus fiestas clandestinas se había codeado con todo tipo de gente, sin embargo, California tenía un aire fresco y atrevido con matices diferentes. Los Ángeles era el cielo del glamour. 

    —Hemos conseguido nuestro objetivo, Julie —pronunció Daniel elevando su copa de vino blanco para brindar—. ¡Prepárate, te esperan unos meses llenos de aventuras! —exclamó emocionado—. Mi nariz me dice que aquí hay trufas. —El comentario del marchante le provocó la risa.  

    —Sigo preguntándome qué has visto en mis obras. —Julie no estaba convencida de que estuvieran a la altura de las exigencias de los prestigiosos clientes que tenía su marchante—. Cuando entramos en el estudio de Mary y vi algunas de sus creaciones, me quedé sin habla. ¡Es una maestra! —expuso con admiración—. Esos lienzos que fusionan colores y piedras semipreciosas… En fin, me habría quedado horas contemplando sus obras —expresó en un ataque de sinceridad.  

    —¡Ya veo lo que pasa! —Daniel estaba acostumbrado a las dudas emocionales de sus artistas y sabía cómo lidiar con ellas—. Hay dos posibilidades que me suelen ocurrir —dijo resuelto—. Los artistas o son muy engreídos y piensan que sus obras son las mejores del mundo o no se creen lo suficientemente buenos y se empiezan a comparar con otros. —A Julie le quedó claro a qué grupo pertenecía ella—. ¡Qué te puedo decir! Nadie me ha pagado para que represente tus obras. Emma te adora, pero yo no compro amistad, sino arte que tengo la seguridad de que va a ser un caballo ganador —puntualizó para aportarle claridad—. No me importa adquirir alguna pieza si alguien me pide el favor con el fin de subir su cotización. En ocasiones puntuales lo hago con artistas que están empezando, pero llevar a una artista a exponer al Guggenheim de Nueva York, ¡querida!, eso es mucho, estamos hablando de palabras mayores. —Daniel se tomaba en serio su trabajo y detrás de sus elecciones había razones de peso—. Solo me atrevo a hacer una propuesta de ese estilo si mi brújula mueve la aguja. —Se acercó a Julie—. ¡Confía en mí! Y lo que es más importante, ¡confía en ti! Te aseguro que lo que sale de tu cabecita es excepcional —concluyó tan convincente que Julie no tuvo otra opción más que creerle.  

    —¡Señor Poitier! —De repente, Daniel se puso de pie.  

    Julie estaba de espaldas a la puerta principal y no había visto la entrada majestuosa del legendario actor. 

    —Daniel, cuánto tiempo sin verlo —Sidney Poitier lo saludó galante.  

    Julie se quedó pegada al respaldo de su silla al contemplar a uno de sus ídolos de cine delante de ella. Allí estaba, como caído del cielo. Un hombre elegante de pies a cabeza, ataviado con un impecable traje gris y una camisa blanca que destacaba su tono de piel negra. Su americana lucía con exquisitez el toque de un pañuelo de seda rosa, rellenando el hueco del diminuto bolsillo de la solapa.  

    —Le presento a Julie —Daniel introdujo orgulloso a su nueva artista.  

    Julie se levantó para saludarlo. Sus manos eran grandes y suaves. Su saludo fue firme a la vez que delicado. El señor Poitier la miró permitiéndole sentir la profundidad de sus ojos oscuros. Ella pudo observar las ligeras ondas peinadas en su canoso pelo. Estaba petrificada, la había pillado por sorpresa. Tener delante a una leyenda semejante era todo un privilegio.  

    —Encantado, Julie. —Escuchar su nombre pronunciado por Sidney Poitier era como llegar al paraíso.  

    —El placer es mío, señor Poitier —le respondió con la misma delicadeza.   

    —El otro día me acordé de ti, Daniel. Quiero hacerle un regalo a un buen amigo y he pensado que, quizás, tú me puedas dar alguna pista. —Sidney le apretó el brazo.  

    —Por supuesto, hablaré con su asistente para pedirle una cita esta misma semana. —A Julie le dio la impresión de que Daniel conocía a la perfección el protocolo y que habían tenido tratos en diversas ocasiones—. Tengo algo nuevo y fresco que le puede interesar. —Una vez más, el marchante desplegó su estilo seguro y convincente.  

    —No sé cómo lo haces, Daniel, pero siempre logras despertar mi curiosidad. —El señor Poitier le estrechó la mano mientras le sonreía con un aire cordial y relajado.  

    Julie pudo comprobar que hasta el mismísimo Sidney Poitier sucumbía a los encantos de su marchante. Emma no lo podía haber descrito mejor; conseguía todo lo que se proponía.  

    —Que disfruten de su comida. —Con una sutil reverencia de cabeza, Sidney miró a Julie para después seguir hacia el fondo del restaurante seguido por su acompañante, que se había mantenido al margen hablando con el maître del local.  

    Julie no lo perdió de vista, estaba hechizada por la grata sorpresa. Se fijo en que a su paso casi todo el mundo se ponía de pie y le hacía una sutil reverencia. Sin lugar a dudas, era un personaje venerado y respetado en la ciudad.  

    —¡No me lo puedo creer! —Julie había olvidado en un lapso toda la conversación previa, en ese momento se sentía como una niña pequeña al recibir sus regalos el día de Navidad.  

    —Me alegro que te haya gustado conocer al señor Poitier en persona, te aseguro que es uno de los actores más respetados. La gente lo quiere, mejor dicho, es un hombre que se hace querer. Es humilde, honesto y cercano. Con él he tenido algunas de las conversaciones más profundas de mi vida. Es un genio —dijo con admiración.  

    —¡Qué regalo! —Julie aún no había salido de su estado de shock.    

    —Y eso no es todo. —Daniel se la quedó mirando en silencio.  

    —¿Qué pasa? —Notó que algo interesante seguiría a esas primeras palabras.  

    —¡Le voy a enseñar algunas de tus obras! —La boca de Julie se abrió de forma inconsciente—. Hoy no se lo he querido revelar, prefiero hacerlo cuando esté a solas con él. Lo conozco, le gusta que le dediquen tiempo de calidad cuando se trata de una inversión. Sé que se enamorará de tus cuadros —hablaba como si estuviera adivinando lo que iba a suceder.  

    —¡No me lo puedo creer! ¿Me estás diciendo en serio que el mismísimo Sidney Poitier va a ver mis pinturas? —Aquello superaba los límites de sus sueños.  

    —Esta misma tarde voy a llamar a Ernesto, necesitamos tener acabado tu reportaje cuanto antes. —El marchante se puso en modo eficiente—. Mañana llamaré al asistente del señor Poitier. Lo conozco y no creo que me dé una cita antes de diez días. Sidney tiene una agenda repleta, aún tenemos tiempo de completar tu presentación como artista. —Julie lo miraba absorta ante la rapidez de sus planteamientos—. Tú disfruta de tus días en California, yo me ocuparé de todo. Esto acaba de empezar, ¡brindemos! —Estaba emocionado visionando las posibilidades que surgían con su nueva artista—. Estás en el lugar y el momento perfecto —señaló el marchante.  

    Esas palabras sonaron como una alerta en la mente de Julie. Con el entusiasmo del encuentro con el legendario actor, durante unos minutos, había olvidado que tenía una cita con una misión que cumplir. Le incomodó recordar la historia que había detrás, las dos hermanas de Yago. Sin embargo, saber que la persona con la que estaba citada la podría ayudar, le traía calma. Miró disimuladamente su reloj, pero Daniel se dio cuenta.  

    —¿Tenías pensado irte a una hora concreta?   

    Por su tono de voz, Julie sospechó que el marchante no se había tragado la historia de comprarle un regalo a Emma. Con el fin de evitar ser descubierta le preguntaría por el tema que más le apasionaba.  

    —No había pensado en una hora, aunque me gustaría tener tiempo para visitar varias tiendas. —Decidió no dar más explicaciones—. ¿Cuántas veces has expuesto en Nueva York? —Había logrado hacerle la pregunta ideal para abrir un abanico de infinitas historias.  

    Daniel le contó anécdotas y aventuras, no solo de La Gran Manzana, sino de otros lugares y momentos en su trayectoria como marchante de arte. El resto de la comida transcurrió en un ambiente distendido y cercano. A ella le gustó escuchar al hombre en el que había depositado su confianza. Únicamente había algo que le seguía inquietando, quería asegurarse de que Julie y Julia estuvieran separadas. Su cambio de aspecto físico había sido notable y eso ayudaría, pero debía dejárselo claro a Daniel.  

    —Hay un tema que me gustaría comentarte. —No estaba segura de cómo abordarlo sin dar paso a una lista de preguntas.  

    —¿De qué se trata? —El tono le intrigó.    

    —Veras…bueno… quizás sea una tontería, pero tengo una petición —esbozó. 

    —¡Por supuesto! —No tenía la menor idea de qué se trataba.  

    —Para esa imagen e identidad que estás creando… me gustaría decir que… soy francesa. —Por unos segundos, Daniel se quedó callado tratando de adivinar qué ocurría.  

    —¡Claro! Francia siempre ha sido un país de grandes artista, te pega. —Daniel no le puso ninguna objeción y optó por no preguntarle el motivo, aunque le quedó claro que a Julie no le interesaba que se supiera algo de su pasado.  

    Durante unos minutos se hizo un silencio en la mesa. Cada uno saboreó los manjares de su plato. 

    —Solo dime una cosa, Julie. —Había algo que necesitaba saber—. Voy a representarte y haré todo lo posible para que salgas en las portadas de las revistas de arte más prestigiosas como la artista revelación. —Observaba el rostro de Julie tratando de hallar algún gesto que le diera una pista—. Te harán entrevistas y… —Decidió ir al grano sin más rodeos—. ¿Hay algo más que necesite saber? Lo digo para poder manejar bien esa información. —Para él era importante velar por los intereses de la Julie artista.  

    —No hay nada ilegal ni nada de lo que tenga que arrepentirme —le dijo con tono sosegado.  

    No veía necesario entrar en los detalles de su mundo clandestino; quienes frecuentaban los clubs liberales buscaban discreción y dudaba mucho que alguien se tomara la molestia de sacarlo a la luz.  

    —Entiendo. —Daniel respondió breve, mientras escudriñaba el lenguaje no verbal tratando de desvelar si había algo más.  

    —Digamos que no me apetece que me relacionen con un mundo al que ya no pertenezco, sin más —concluyó ella para cerrar el tema.  

    —Por mí no hay ningún problema. En unos días estará todo listo y podrás verlo antes de que lo pongamos en manos de la prensa y de posibles clientes. ¿Te parece bien? —Agradeció la delicadeza con la que su marchante trataba cualquier asunto.  

    —Gracias por todo lo que estás haciendo. De verdad, eres un regalo. —Le apretó la mano—. Estoy deseando contárselo a Sophie, tienes que conocerla, es maravillosa, ella me ha enseñado a expresar todo lo que llevo dentro para que el resultado sean esos cuadros que tanto te gustan. Mañana la llamaré para contárselo. —Evocar el nombre de Sophie le trajo un entrañable recuerdo.  

    —Parece que tenemos un plan, y además está en marcha. —El marchante le correspondió el apretón de mano. 

    Una vez aclarado el asunto y con un firme acuerdo sobre su nueva identidad, Julie siguió disfrutando de la comida con una amena conversación sobre otros artistas.  

    —Estaré en la ciudad hasta más tarde; si necesitas algo, por favor, envíame un mensaje. Te puedo dejar en una de las calles del centro, está llena de tiendas. Seguro que ahí encontrarás un regalo para Emma. —De nuevo, le dio la sensación de que él sospechaba de su coartada, pero si se molestaba en dar explicaciones podría darle más que pensar.  

    Recorrieron unas cuantas calles en el flamante Mustang antes de llegar a su destino final. Tras haber invertido casi todo el día juntos compartiendo y explorando nuevos horizontes, se despidieron con cercanía. Daniel se ocuparía de seguir encauzando los matices de su lanzamiento y ella de encontrarse con una parte de su antigua vida.  

    Cruzó la avenida y caminó a lo largo de una calle peatonal. Confió en que la cafetería que había elegido estuviera abierta. Según se aproximaba, pudo vislumbrar la espalda de Olivier. Un hombre de su tamaño no solía pasar desapercibido. Le produjo un insospechado alivio comprobar que había llegado. Su amigo siempre le proporcionaba un efecto pacificador. Su relación se había mantenido clandestina. La elección de no profundizar en sus vidas fue de mutuo acuerdo. Solo Emma era conocedora de algunos de sus encuentros; el resto lo habían mantenido como parte de su privacidad. En realidad no sabía mucho más de la vida de Olivier, aunque él tampoco conocía los pormenores de su pasado. 

    A tan solo unos metros de alcanzar la entrada de la cafetería donde él la aguardaba, se preguntó qué ocurriría al compartir con él el bombazo de la noticia. Si quería pedirle ayuda, solo había una forma, contarle la verdad. No sabía de otra persona que frecuentara África como su amigo. Quizás se estaba equivocando, pero era demasiado tarde para sopesarlo. Decidió guiarse por su intuición, que en los últimos tiempos le había dado buenos resultados.  

    —¡Mi querida Julie! —Olivier la recibió con los brazos abiertos, tan afectivo como siempre, como si no hubiera pasado nada en todo ese tiempo.  

    —Nunca dejas de sorprenderme. ¿Los Ángeles? No sé si seguir preguntando qué haces aquí o… —Julie se agarró a su ofrecido abrazo con tantas ganas como la última vez que lo había visto.  

    Notó la forma con la que él la miraba. Había disfrutado de muchos amantes en los últimos años, pero Olivier había ocupado una posición privilegiada en su cama y en su vida. Si solo hubiera dependido de ella, podría haberse pasado el resto de sus días con él, como un amante clandestino. Sin embargo, Julie no le correspondió con el mismo amor y ambos habían pagado un precio por ello.  

    —¿Si te digo que he venido a buscarte me creerías? —Olivier comenzó su juego de seducción sin esperar ni un minuto.  

    A ella le resultó que era la parte más divertida de reencontrarse; la atracción seguía en el mismo lugar donde la habían dejado.  

    —Si empiezas un juego, ten por seguro que te seguiré. —Le agarró la barbilla y se quedó tan cerca que la distancia entre sus cuerpos casi había desaparecido—. Apareces en una fiesta al otro lado del charco, desnudo y penetrando a otra mujer delante de mis narices. Después desapareces, algo muy… de tu estilo —nombró la sucesión de acontecimientos—. Te llamo y me dices que me estás esperando… ¡Qué te puedo decir! —Le dio dos besos con total naturalidad. 

    —A veces las cosas son más sencillas de lo que parece y otras… no. Las casualidades existen, y lo sabes muy bien. ¡Por cierto! Sigues tan bella como siempre. —Olivier la cogió por encima del hombro para entrar a la cafetería. 

    Se acomodaron en un sofá del jardín interior. Olivier no dudó en aprovechar la espontaneidad que Julie había mostrado desde el primer momento para sentarse junto a ella.  

    —¡Te esfumaste! —Ella necesitaba volver a decirlo.  

    —Estaba demasiado enamorado. Verte en los brazos de otros hombres ya no era una negociación, a veces quería partirles la cara y eso habría supuesto una locura, así que después de mi última declaración y… tu rechazo, decidí que era lo mejor para los dos. —No tuvo ningún reparo en confesar sus sentimientos después de todo ese tiempo—. Recibí una oportuna llamada de África, no me lo pensé dos veces. —Elevó su ceja izquierda.  

    En el fondo debía estarle agradecida. Le había echado de menos, pero el vacío que había dejado se llenó de oportunidades con otros hombres. Praga empezó a reclamar su atención y el hotel Mandarín Oriental se convirtió en uno de sus rincones clandestinos.  

    —Me he acordado de ti en un sinfín de ocasiones. —Julia no tenía ningún problema en decir en voz alta lo que pensaba.  

    —Hablas en pasado, eso quiere decir que ya no lo haces —indicó sosteniendo su mirada.   

    —Los juegos de palabras siempre fueron uno de tus fuertes. Eras un maestro haciéndome decir lo que querías oír. —Julie recordó algunas de las ocasiones más sensuales que habían vivido juntos. Por un instante se olvidó del tema principal de su cita.  

    —Si sigues por ahí… quizás no corras la misma suerte que la otra noche. —El flirteo estaba latente— . No te toqué porque sabía que si lo hacía no podría parar y ese jueguito que te habías montado con otros se habría acabado. —Sus labios estaban tan próximos que pudo sentir el calor femenino de su amiga—. Solo han pasado tres años, pero hay cosas que no se olvidan. —Julie supo cómo podía acabar ese tipo de conversación si no cambiaba su rumbo.  

    —Estoy encantada de volver a verte, de verdad. —Se echó hacia atrás para alejarse del tono de seducción que habían creado. 

    El camarero llegó en el momento adecuado. A pesar del tiempo que había pasado, sus gustos seguían siendo los mismos. El champán sería el cómplice de su reencuentro.  

    —Quiero contarte algo, necesito tu ayuda. —Julie pensó que lo mejor sería ir al grano.  

    —¡Lo sé! —dijo Olivier para su sorpresa.  

    —¿El qué sabes? —le preguntó confusa.  

    —Bueno, la forma como has hecho todo… me refiero a contactarme. Creo que solo lo harías si… ¡Da igual! Estoy aquí y es lo que importa. Dime qué ocurre. —Él cambió el tono inicial adquiriendo una postura más neutra.  

    Julie optó por no seguir indagando sobre el misterio que rodeaba la aparición fortuita de su amigo y la seguridad con la que le afirmaba saber sus intenciones. Conociéndolo, podían entrar en una dialéctica interminable.  

    —Todo lo que te voy a contar forma parte de un pasado que desconoces. Hace años… —Por unos segundos enmudeció. Pensó que estaba violando uno de los principios que había seguido en esa etapa de su vida, pero la causa valía la pena.  

    »Hace años, cuando me conociste en Francia, había dejado una vida en España para empezar de nuevo, lejos de una familia a la que sentía que ya no pertenecía. —No había marcha atrás, la puerta de su pasado se abría ante ella—. Estuve casada con… —Estuvo a punto de usar otra palabra menos amable para nombrarlo— un empresario vasco. Hace solo unos días, Yago, mi hijo mayor, me llamó agitado para contarme algo que no se me habría pasado por la cabeza ni en la peor de las pesadillas. —Olivier la escuchaba atento—. Por lo visto, Yago ha descubierto información… —La única manera de saber cómo podía ayudarla era dándole todo tipo de detalles—. Cartas y fotos de una supuesta familia que su padre, mi difunto esposo, tenía en Costa de Marfil. —El secreto ya estaba en el aire. Ella trató de distinguir alguna señal en el rostro de su amigo que le hiciera saber qué estaba pensando, pero no fue capaz de interpretarla. Olivier era un maestro del camuflaje de sentimientos y, si se ponía la coraza, no lograría discernir qué se le pasaba por la cabeza por mucho que ella tratara de escudriñar cada uno de sus gestos.  

    »La familia de mi marido es muy conocida. Sus negocios, que ahora lleva mi hijo, se extienden por distintos rincones del mundo. No quiero ni pensar quién más puede conocer esa información. Si sale a la luz podría… —Solo de imaginar en la posibilidad se le revolvían las entrañas— explotar un escándalo que perjudicara a Yago. —Olivier recorrió con la mano su prominente mentón. Ese fue el primer y único gesto que le ofrecería a Julie como muestra de su preocupación.  

    »Eduardo murió en un accidente hace mucho años. —Maddi afloró en sus pensamientos—. Su reputación era impoluta. —Por el momento no mencionaría la escabrosa escena que aún guardaba en su memoria. ¿Habría alguna relación entre esa familia y la muerte del hombre que habían asesinado los secuaces de su esposo?  

    —¡Vaya! —emitió Olivier entrelazando sus manos a la vez que las apretaba. Julie quiso interpretar la preocupación que sentía por ella.  

    —No quiero poner este asunto en manos de cualquiera —dijo con voz seria—. Después de nuestro silencioso encuentro en la fiesta… al día siguiente pensé que… habías aparecido por algún motivo. —Le sonrió con ternura—. Si hay alguien que conoce África ¡ese eres tú! —Su mirada seductora había dado paso a una mirada dulce que buscaba el apoyo de su amigo—. Nunca me has contado los detalles de tus negocios, pero sí me has dicho que tienes contactos en ese complejo continente y quizás puedas ayudarme a descubrir cuál es la verdad —concluyó esperando una respuesta.  

    —¿La verdad? —Se recolocó en su asiento al emitir la pregunta retórica—. A veces creemos que estamos preparados para escucharla, pero te aseguro que hay pocas personas que quieran oírla. —Julie no estaba segura a qué se refería—. Cuando emprendes un viaje en busca de lo que en realidad ocurrió, te garantizo que puedes descubrir lo que no imaginabas. —Lo conocía, sabía que había algún motivo para decir todo eso, pero en ese preciso momento no podía adivinar de qué se trataba.  

    »No tiene por qué ser algo malo —quiso matizar Olivier al ver la cara de contradicción que tenía Julie—. En definitiva, y te lo digo por experiencia, ¡si buscas, encontrarás! Si remueves la información empezarás a saber qué hay detrás, sea cual sea la naturaleza del asunto. —¿Qué estaba tratando de decirle?—. Lo que me has contado parece que implica a varias personas, algunas incluso podrían vivir en la completa ignorancia de los acontecimientos. La realidad puede mostrar varias caras y hasta que no tengamos pruebas contundentes no podemos aseverar que eso es cierto.  

    Julie entendía que estaba barajando posibilidades, pero deseaba concretar las opciones que tenían y ponerlas encima de la mesa. No era ajena a todo lo que había expuesto, pero esa verdad que tanto había mencionado Olivier había aparecido como un tifón arrasando la calma de la vida de Yago y la suya propia. Para ella solo había un camino, plantarle cara.  

    »Además, Julie, estamos hablando de África, un continente inundado por la pobreza y la necesidad. Estoy seguro de que mucha gente haría lo que fuera por sacarle partido a la situación de la forma más ilícita. —Olivier se dispuso a darle las primeras conclusiones—. Por lo tanto, de entrada, prudencia y pies de plomo con lo que se cuenta y a quién. —Existía una parte de toda esa historia que no iba a compartir con ella. Julie lo escuchaba atenta, dispuesta a seguir sus consejos.  

    »Supongo que no habrá sido agradable descubrir esa información. —Ella asintió en silencio—. Me tienes aquí para lo que necesites. ¡Cuenta conmigo! —Volvió a minimizar el espacio físico que Julie había creado unos momentos antes—. Mi especialidad es solucionar problemas. Ahora necesitamos establecer un plan con la cabeza fría —expuso, agarrando las dos manos de Julie.  

    —Sabía que eras la persona adecuada. —Acarició la piel tostada de su amigo—. Sigo sin explicarme cómo has podido salir de la nada, aunque preguntarte algo así es estúpido, sé que no me vas a contestar.  

    Él alzó la mirada para hablarle.  

    —Te voy a hacer una confesión sin que sirva de precedente y solo con el fin de aclarar un tema para siempre —dijo creando expectación en Julie—. Jamás me había sentido atraído por una mujer como contigo. —Le sonrió, dispuesto a abrirle una parte de su corazón—. Toda mi vida me he jactado de ser escurridizo con las mujeres, sin embargo… tú… —Movió su cabeza de lado a lado—. No me preguntes por qué, no sabría responderte. Desde el minuto uno en que te conocí noté una química distinta. Al principio pensé que era la novedad, la magia de la seducción, el flirteo. Cuanto más te conocía más… bueno, que me enamoré de ti —dijo en voz baja como tratando de frenar que su verdad brotara de sus labios.   

    —De alguna manera me sentí responsable de que te fueras. —Julie también quería corresponderle con una confesión—. Para mí eras mi amigo clandestino y con eso me bastaba. Te he echado de menos. Volver a verte me ha traído el recuerdo de algunos de los mejores momentos de mi vida. —Su mano se perdió por el cabello de Olivier—. Como podrás imaginar, mi difunto esposo no era ningún santo. A veces me pregunto si aquellos años me dejaron una marca que me impide enamorarme —repitió sus últimas palabras en su mente—. Llegué a imaginar que tú y yo seríamos amantes clandestinos el resto de nuestras vidas. Una perfecta relación de amistad que nunca traspasaría la línea del amor. —Agachó la cabeza—. Estaba equivocada —concluyó.  

    Se limitaron a acariciarse las manos mirándose a los ojos. Él percibió, por primera vez, un cambio en los sentimientos de su amiga.  

    —Ahora que nos hemos confesado —Olivier se echó a reír por la doble implicación que podía haber en sus palabras—, lo siguiente es ocuparte del asunto que nos ha traído hasta aquí. Necesitamos un plan —propuso determinado a ayudarla. Ella se había quedado con la mirada perdida en el vacío—. ¿Te preocupa algo? —Negó en silencio.  

    Julie pensó que habían tenido suficiente dosis de sinceridad, sin embargo, tenía varias incógnitas por resolver, entre ellas, Emma. ¿Debía hacerle partícipe de todo ese embrollo? Conociéndola, pondría el grito en el cielo por no haber formado parte de ese plan que estaban a punto de trazar. Decidió que ese mismo día le contaría toda la historia y su reencuentro con Olivier.  

    —¿Cuándo crees que podríamos tener acceso a la información que ha encontrado Yago? —La pregunta sacó a Julie de su devaneo mental—. Pídele que te mande escaneado lo que haya encontrado; es importante conocer los detalles sobre quiénes, dónde y cuándo. —No había lugar a dudas de que Olivier estaba metido en el papel de investigador.  

    —Hoy mismo se lo diré. —Había una pregunta que rondaba su cabeza—. ¿Tienes planeado quedarte muchos días en Los Ángeles? —Julie esperaba expectante la respuesta.  

    —El tiempo que haga falta. Ese es mi lema cuando llego a un lugar —dijo con el aire enigmático que lo caracterizaba. 

    Ella no pretendía ser descortés, pero no quería llegar después que Emma. Había conseguido su propósito por doble partida, reencontrarse con su amigo de aventuras y dar los primeros pasos hacia el supuesto plan que tenían que elaborar.  

    —Creo que Emma me estará esperando. No sé si tenías pensado hacer algo esta noche. —Barajó la idea de que se uniera a ellas más tarde.   

    —¡Emma! ¡Claro! —exclamó él sin añadir nada más.  

    —Entonces, ¿estás libre esta noche? —No entendió por qué no había respondido a su pregunta.  

    —He quedado con alguien y debo acudir a la cita —dijo fingiendo interés por lo que le esperaba después.  

    Julie sintió una ligera decepción. Después de su reencuentro y de las sinceras confesiones, le habría gustado pasar una velada con él y con su amiga conversando durante horas, riéndose y recordando anécdotas de tiempos inmejorables. Para ella, Olivier representaba la libertad. Sin lugar a dudas, de todos sus amantes, él había sido el más especial.  

    —Lo entiendo —dijo tratando de disimular las esperanzas que había puesto en seguir disfrutando de su compañía—. ¿Te parece bien que mañana nos hablemos una vez que haya conseguido contactar con Yago? Quizás nos podamos encontrar a lo largo del día en Santa Mónica —le propuso espontánea.  

    —Me parece una buena idea. Estaré esperando tus noticias —asintió sin dar más explicaciones.  

    —Por cierto, ¿qué te ha traído a California? —Olivier preguntó simulando curiosidad.  

    A pesar de que Julie sabía que no era una pregunta equitativa, eligió responderle.  

    —¿Recuerdas mis cuadros?  

    —¡Por supuesto! —Esbozó una sonrisa.  

    —Emma me ha puesto en contacto con un marchante de arte, Daniel García, un americano cubano afincado en Los Ángeles. Mis obras le han gustado tanto que ha tenido la feliz idea de llevarlas a exponer a Nueva York. —Su cara tenía un toque de inocente ilusión—. Aún me parece una locura, pero he decidido ponerme en sus manos, puede ser un proyecto bonito. ¡Quién me lo iba a decir! —Se sintió cómoda compartiendo la noticia con él.  

    —¡Nueva York! Estoy seguro de que tus cuadros van a hechizar a mucha gente, ¡como tú! —exclamó contento por su amiga.  

    —Mi intención era visitar a Emma y pasar unas semanas juntas, pero ya sabes cómo es ella…, siempre maquinando nuevos proyectos. —Los tres habían compartido el tiempo suficiente como para conocer el estilo que caracterizaba a cada uno—. Si te soy sincera, después de una noticia tan emocionante como la de la exposición, pensar en ocuparme de la supuesta familia de Yago en el hemisferio sur del planeta… me genera sentimientos completamente opuestos —expuso con cierto halo de molestia—. La vida puede ser caprichosa, ¿verdad? Dos noticias al mismo tiempo y ambas requieren de mi concentración, ¿no te parece extraño? —sentenció.  

    —Hace tiempo que dejé de hacerme tantas preguntas. Soy un hombre práctico. Lo que se me presenta delante lo evalúo, ¿puedo hacer algo? Sí o no. ¿Me interesa?, ¿qué opciones tengo?, ¿hacia dónde puedo marcar el rumbo? Sin más, esa es mi manera de operar —dijo con espíritu racional lejos del tono que había tenido con anterioridad en la confesión de amor que le había hecho.  

    Julie sabía que esa parte sensible y susceptible yacía escondida en las profundidades de su ser. Era muy raro escucharlo hablar de sus sentimientos, tenía una coraza. Por ese motivo le había resultado doblemente halagador y sincero que después de tantos años reconociera que estaba enamorado de ella.  

    —De momento, vamos a ver cómo transcurren los acontecimientos y vayamos paso a paso —pronunció Julie con el ánimo positivo—. Estamos en contacto, en cuanto tenga noticias te mandaré un mensaje. —Se puso de pie.  

    Olivier imitó su gesto y se puso delante de ella para despedirse. Julie notó que su reencuentro había despertado su adrenalina sexual. Se sintió atractiva y deseosa de volver a probar las mieles lujuriosas de la mano de su amigo. Su conexión seguía tan fuerte como cuando se conocieron y contra eso no tenía ninguna intención de luchar.  

    —¡Me alegra tanto volver a verte! —Sin pedir permiso, Olivier cogió la cara de Julie entre sus manos. Era un gesto que ella adoraba. Sus labios se juntaron saciando una parte del deseo que había nacido en su encuentro.  

    —Lo echaba de menos —pronunció Julie antes de alejarse hacia la salida—. Te llamo. Pronto…, muy pronto. —Desapareció por la puerta de la cafetería.  

    Salió a la calle llena de confianza. El mundo le parecía algo más perfecto que una hora antes. Tenía un cómplice para lo que se avecinaba. Levantó la mano para pedir un taxi.   

    —A Santa Mónica, por favor —le dijo al taxista.  

    Tenía dos tareas por delante. Por un lado, comunicarle a Yago el inicio del plan y confiar que fuera de su agrado la elección de Olivier como ayuda en África y, por otro, desvelarle a Emma la información que hasta entonces había mantenido en secreto. ¿Cuál sería su reacción? 
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    CAPÍTULO 25  

    1998, La Rochelle  

    Habían pasado cinco meses desde su llegada a la ciudad. El tiempo había transcurrido a ritmo de crucero con una velocidad constante para que ocurrieran los primeros cambios.  

    Su nueva vida y personalidad iban tomando forma. Las primeras semanas, la antigua Julia quería aparecer en escena, pero esa vocecita interior se fue callando hasta ser minúscula.  

    Disfrutaba de estrenadas amistades. Cada persona había adoptado un papel y tenía un porqué en su vida. Madeleine, su casera, seguía velando por ella con cariño y sin invadir su privacidad. De vez en cuando arreglaban las exuberantes plantas del patio mientras compartían entretenidas conversaciones.  

    Su profesora Angelie le dio la seguridad que necesitaba con el idioma. Julie intensificó las horas de clase y con ello mejoró la pronunciación y disfrutó de la libertad de no depender de un diccionario para comunicarse.  

    Clodette era la encargada de servirle los mejores cafés con croissants del mundo, a la vez que se ocupaba de ponerla al día de los últimos acontecimientos y cotilleos de la ciudad. Pocas cosas escapaban de su radar y Julie podía jactarse de saber algo que ella no conocía, su flirteo con Olivier. A pesar de haberla sometido a constantes interrogatorios, no había conseguido sacarle ni una palabra de lo ocurrido la noche de la fiesta en su casa. Julie sabía que, como un perro cazador, podía oler que había una presa suelta. El trabajo que se daba la dueña de La Tienda de la Plaza para ponerla a prueba con sus preguntas semana tras semana, sin ella saberlo, se había convertido en una especie de entrenamiento para una floreciente Julie. Clodette llegó a confesarle que estaba segura de que había tenido una aventura con Olivier y que un día los pillaría aunque los dos trataran de ocultárselo. Se empeñaba en asegurar que no se le escapaba ninguna noticia de La Rochelle. A Julie todo ese juego le resultaba divertido.  

    En todo ese tiempo el cambio era notable. Había desarrollado la capacidad para evitar conversaciones y derivarlas hacia otra dirección si era necesario. Por fin empezaba a dejar la culpa de lado y también los patrones de lo que se suponía que era correcto. Su único objetivo era vivir en libertad.  

    Con la rebelde Alice había creado una conexión especial. ¿Cómo imaginar que una chica tan joven le iba a enseñar tantas cosas? En ella encontró un inesperado regalo. Se convirtió en cómplice y confidente de su mundo clandestino.  

    Emma aún no le había hecho la visita prometida. El guion de la última serie la tenía atrapada en Los Ángeles. Julie estaba deseando verla para contarle en primera persona todas las novedades, porque, aunque su amiga sabía que estaba haciendo sus primeros pinitos en alguna fiesta clandestina de la mano de Alice, no tenía ni idea del entramado de relaciones que estaba construyendo.  

    La lista de lugares que quería visitar iba aumentando y se sentía preparada para explorar nuevos horizontes. Había comprado un billete para visitar Praga, disfrutaría de su cultura diurna y de los placeres de la noche. París sería su siguiente destino, donde, en principio, estaría Olivier. Tenía ganas de volver a verlo y se preguntaba cómo sería su reencuentro después de la cálida despedida en la puerta de su casa.  

    El día empezaba lleno de tareas por delante. Se montó en su inseparable bici y se encaminó hacia La Tienda de la Plaza para tomar un buen desayuno. Después iría a su clase de francés y más tarde se pasaría por el mercado para hacer sus habituales compras.  

    Pedaleó observando el despertar de la ciudad. Se sintió afortunada, estaba viviendo su sueño. Había llegado el momento de compartir más cosas con Yago. También pensó en su suegro Ander, le debía una llamada. Para todo encontraría el día adecuado.  

    A punto de llegar a la plaza, se fijó en un cartel que había en la parte exterior de una peluquería: «La Imagen del Cambio». Una idea se cruzó por su cabeza. A la vuelta pediría una cita.  

    Aparcó su bici, no sin echar un vistazo a la tienda de vinos. Estaba cerrada y sabía que no había nadie, pero mirarla la conectaba con momentos agradables. Luc se había convertido en una especie de talismán, con tan solo recordarlo su libido se despertaba. No había vuelto a saber nada de él; le habría encantado tener una visita suya de vez en cuando, pero algo le decía que aquel joven había volado alto. Lo imaginaba haciendo negocios enfundado en un traje de Armani y rodeado de los mejores lujos. A pesar de estar en la distancia, seguía alimentando sus fantasías y su cuerpo respondía con agrado al recuerdo de su aventura.  

    El sexo había empezado a formar parte de su vida como algo habitual. Sus prácticas iban tomando tonos variados como un tímido arcoíris después de la tormenta. Para su sorpresa, había descubierto que Alice era una especie de Emma, aunque más joven y con aire bohemio. Luc le hizo saber que estaba viva y que tenía un camino por recorrer y los encuentros con otros hombres le confirmaron que ese destino estaba escrito para ella. Acudió a la primera fiesta clandestina con la hija de Clodette, después a la segunda y, poco a poco, encontró su espacio entre los clubs liberales de Francia. Ese espacio clandestino se convirtió en el símbolo de su libertad.  

    —¡Bonjour, Julie! —la saludó Clodette con energía.  

    —¡Bonjour, Clodette! Cuando puedas me sirves un café con una delicia de cruasán, por favor —dijo Julie mientras cogía el periódico del día para echarle un vistazo.  

    Había tres personas más tomando su desayuno. Dos eran asiduos mercaderes y una tercera persona era desconocida para ella. Le llamó la atención lo que tenía pegado a sus pies, junto a la silla donde estaba sentada. La mujer de cabello largo, casi blanco, tenía unos lienzos cubiertos con una tela negra. Tan solo se podía entrever por dos de sus laterales lo que contenía su interior. Julie no alcanzaba a distinguir si eran tres o cuatro, pero no pudo evitar querer mirarlos. La desconocida se percató de la curiosidad de Julie.  

    —Voilà, aquí tienes tu café, Julie —pregonó Clodette desde el otro lado de la barra.  

    —Julie —repitió la mujer de los cuadros desde la mesa de al lado—. ¿Le gusta pintar? —Por un segundo, sintió vergüenza al haberse mostrado tan indiscreta, pero algo le impedía controlarse.  

    —Sí, así es. Disculpe mi atrevimiento, no he podido evitarlo, he visto unos lienzos y… me preguntaba qué habría en ellos —argumentó.  

    Le pareció que esa mujer tenía una energía potente. Su aspecto hippy con botas altas y un largo vestido le recordó a una hechicera. Llevaba la melena recogida en una coleta baja y un extraño colgante, con una piedra brillante y negra en el centro, caía a la altura de sus pechos. Julie observó que a pesar de ser unos cuantos años más mayor que ella, su piel apenas tenía arrugas. No llevaba maquillaje, pero el perfilador oscuro que había aplicado alrededor de sus ojos destacaba la intensidad de su mirada. ¿Quién sería?  

    Recogió su desayuno y se volvió a dirigir a la mesa donde había dejado su bolso, deseosa de que esa mujer la invitara a entablar conversación. Con el primer mordisco al cruasán recién salido del horno se cumplieron sus deseos.  

    —Me llamo Sophie. Por favor, siéntese conmigo, joven —la invitó, con total naturalidad.  

    Escuchar que alguien llamarla joven le generó una sonrisa. Supuso que a ojos de una mujer unos cuantos años mayor que ella, esa era la visión.  

    —Gracias —dijo mientras colocaba su desayuno encima de la mesa—. No la he visto antes por aquí. No es que sea un lugar pequeño, pero digamos que lo suficientemente «poco grande» para que en esta época del año sepamos que alguien viene de fuera. —Se tomó la licencia de ser espontánea y sincera—. No quiero ser indiscreta, solo que… usted… me ha llamado la atención —apuntó.  

    Por un momento sintió que estaba imitando el comportamiento de su amiga Clodette, enterándose de todo lo que ocurría en el lugar.  

    —Tiene usted razón. Vengo de París —la desconocida respondió sin demora.  

    Julie tuvo la sensación de que cualquier pregunta que le hiciera tendría respuesta. La mirada de Sophie era limpia como el agua cristalina y su rostro invitaba a sentir ternura por ella.  

    —Yo también vengo de fuera. —Julie quiso corresponderle con una pizca de información para no dar la sensación de que solo ella hacía preguntas.  

    —Por su acento… diría que es española. —Se aventuró a adivinar la mujer.  

    —¡Así es! Tiene usted buen oído. —Le sonrió—. A pesar de todas las clases de francés, aún es evidente mi origen. —En el fondo no le importaba conservar un característico acento español.  

    —No se lo tome usted a mal. A todas nos ocurre. Yo cuando hablo inglés tengo un acento francés incorregible. —La mujer se rio contagiando a Julie.  

    —¿Ha venido de vacaciones? —Sabía que no era la pregunta más acertada, pero quería descubrir cuál era el motivo de su visita.   

    —Digamos que, estoy aquí por negocios. —Señaló hacia los lienzos que tenía a sus pies—. He vendido estos cuadros y he quedado con un marchante de arte. Llegué anoche, me hospedo en un hotel detrás de esta plaza. Me dijeron que aquí podía encontrar el mejor café de la ciudad. —Julie se moría de ganas por ver lo que esa mujer había pintado, dando por hecho que ella era la autora de las obras.  

    —Me trasladé a La Rochelle hace unos meses. —La puerta de la confianza parecía abierta—. También pinto, bueno…, en mi caso tan solo soy una principiante que está buscando su voz, pero me apasiona el arte en todas sus formas —compartió con ímpetu.  

    —No podría imaginarme la vida sin el arte. Desde pequeña he pintado —la mujer hablaba pausada—. Mi padre era alfarero y mi madre era modista. No me dediqué a ninguna de esas dos profesiones, pero heredé de ellos el amor por la belleza de las cosas. —El tono de la conversación empezaba a ser más cercano.  

    —¡Mi madre también era modista! —exclamó Julie con curiosidad no solo por los cuadros que se escondían tras la tela negra, sino por el personaje que había bajo ese aspecto tan peculiar.  

    Había notado que Clodette no les quitaba ojo, casi con total seguridad a esas alturas ya tendría sus conjeturas sobre Sophie. En cuanto se quedaran a solas las compartiría con ella.  

    —Entonces, ya tenemos otra cosa más en común —le respondió la mujer mientras se agachaba para tirar de la tela hacia arriba—. ¿Quiere verlos? —Julie asintió con la cabeza.  

    —Me encantaría, si a usted no le importa —respondió amable.  

    Sophie deshizo el envoltorio que había creado para proteger sus obras. Dejó al descubierto un chorro de colores que desde el primer segundo enamoraron a Julie.  

    —¡Qué maravilla! Nunca había visto una técnica semejante —exclamó emocionada.  

    Llevaba un tiempo queriendo encontrar una forma diferente de pintar y le parecía que, de la manera más sorpresiva, el destino se la ponía en el camino.   

    —¿Le gusta? —preguntó Sophie con un tono neutro.  

    —¡Mucho! Tienen algo… muy… muy diferente. —Se puso de pie para ayudar a la mujer a separar los lienzos y así poderlos contemplar mejor.  

    —El marchante con el que he quedado tuvo el mismo impacto que usted. Él todavía no los ha visto en persona, aunque le he hecho llegar unas cuantas fotografías. —Separó uno a uno cada lienzo—. Tengo la suerte de vivir de mis pinturas, pero a mi edad busco que mi obra cotice mejor para asegurarme una jubilación —le confesó—. Ese marchante me ha prometido una importante suma de dinero por estos cuadros, aunque mi sueño habría sido exponer en el extranjero, quizás en Nueva York, una de las mecas del arte moderno. —Su rostro se iluminó al pensar en esa posibilidad.  

    —Entonces, ¿tiene intención de quedarse? —Le ilusionaba la idea de volverse a encontrar con esa mujer e incluso enseñarle lo que estaba pintado.  

    —Por el momento será una semana. No hay nada que reclame mi regreso y, según como vaya todo, así decidiré. En breve seré casi rica —concluyó bromeando.  

    —En el tiempo que esté en La Rochelle, me encantará invitarla a tomar otro café y seguir conversando sobre arte —apuntó Julie. 

    —No podía haber tenido mejor regalo nada más aterrizar en esta ciudad —Sophie aceptó la invitación.  

    La química había surgido entre ellas dos. Julie buscaba una nueva fuente de inspiración para la pintura y Sophie otros horizontes donde volar. Parecía que el destino les traía la combinación perfecta.  

    —Ahora me tengo que ir, me espera una clase de francés. Si quiere, más tarde puedo pasar a recogerla por su hotel —le propuso de forma espontánea.  

    Entre sus planes del día no había barajado hacer una nueva amiga; la idea la llenó de júbilo.  

    —¡Claro!, acuda a su clase. Aprender es una de las mejores cosas que podemos hacer los seres humanos. A partir de las cuatro estaré en el hotel. Pregunte en la recepción por Sophie Berry y me llamarán a la habitación. —La mujer denotó el mismo entusiasmo por la idea de volver a verse—. Para entonces ya habré cerrado mi operación millonaria y me encantará tener una compañía como la suya para celebrarlo. 

    —Déjeme que la invite a desayunar —se ofreció Julie según se acercaba a la barra donde Clodette parecía esperarla.  

    —Gracias. Esta tarde seré yo quien la invite a una botella de champán. —La mujer se sentía orgullosa del trato que estaba a punto de cerrar.   

    —Que tenga buen día y mucha suerte con su marchante. —Esa artista había aparecido como caída del cielo justo cuando pensaba investigar otros estilos de pintura.  

    —¡Parece que has hecho una amiga! —Como un reloj suizo, Clodette hizo su primer comentario.  

    —Ahora tengo que marcharme, Angelie me espera. Hablamos más tarde. —Julie le guiñó un ojo sin darle más detalles de su encuentro con Sophie y a su amiga no le quedó más remedio que quedarse con las ganas.  

    Pedaleó las dos calles que la separaban de la casa de su profesora de francés. Ese día llevaba un nuevo tema de conversación, su último encuentro con la pintora parisina. Su historia le había fascinado, para ella un marchante de arte era algo impensable, le sonaba a altos vuelos. 

    Las dos horas de clase se le pasaron volando. El tiempo con Angelie requería toda su atención, pero la recompensa siempre le merecía la pena. Después solía tener su ritual de compras en el mercado, uno de sus momentos favoritos. Conversaba con los vendedores para poner en práctica el vocabulario que había aprendido y descubría anécdotas de los alimentos y productores de la región.  

    Con la cesta de su bici cargada de suculentos manjares y el buen sabor que le había dejado la aparición de Sophie, tomó el camino de vuelta hacia su casa. Llegó a la altura de la peluquería que había visto a primera hora de la mañana. Sin pensarlo ni un segundo, se bajó de la bici para pedir cita.  

    Para su sorpresa solo había una clienta y la peluquera le ofreció atenderla en ese mismo momento. Quiso aprovechar la ocasión y se acercó con premura hasta su casa para dejar las compras.    

    Antes de lo que había imaginado estaba sentada delante de un espejo enfundada en una bata morada con letras doradas. El cartel de la puerta le había dado una idea por la mañana, un cambio de imagen significativo, aunque no tenía claro en qué consistiría.  

    Sin preguntarle nada, la peluquera miró su cabello con detenimiento y lo movió entre sus dedos como si tratara de estudiarlo. Acto seguido se fijó en el rostro de Julie e hizo un gesto con sus labios de lado a lado de la cara.  

    —¿Sabe qué quiere hacerse? —preguntó.  

    Julie tuvo la extraña sensación de que esa joven ya había pensado en alguna posibilidad.   

    —Quizás un corte de pelo… —expresó algo indecisa mientras cogía las puntas de su cabello para observarlas desde su propio reflejo en el espejo—. Me gustaría verme con un cambio importante —encontró las palabras para verbalizar lo que anhelaba.  

    —Tiene un pelo bonito y bien cuidado —parecía concentrada en la decisión que estaban a punto de tomar—. Déjeme que le muestre una fotografía. Se me acaba de ocurrir una idea, teniendo en cuenta que me ha dicho que quiere «un cambio importante». —La peluquera se fue a la otra punta del salón para regresar con una revista de la mano—. Tiene que estar segura, lo que le voy a proponer no tiene vuelta atrás, al menos durante unos cuantos meses —apuntó mientras buscaba la página que quería mostrarle.  

    Sin saberlo, la joven había pronunciado las palabras mágicas. A Julie le encantó la idea de que su propuesta no tuviera vuelta atrás; era lo que había empezado a hacer desde la llegada a Francia.   

    —Podría resultarle algo atrevido, pero aquí somos especialistas en transformaciones importantes. —Le sonrió—. En cuanto la he visto entrar, me ha recordado a una actriz americana, justo tengo una foto de su último look —le dijo con desparpajo apuntando a la revista.  

    En un primer momento, Julie se quedó perpleja al comprobar el rostro de la mujer con la que esa peluquera la quería comparar y, por supuesto, le resultó un halago. No era capaz de ubicar a la actriz en una película; Emma le habría dado todo tipo de explicaciones sobre ella.  

    —¡Qué más quisiera yo! Estoy muy lejos de un parecido con ella —afirmó convencida de la equivocación de la peluquera.  

    —¡Créame, sé lo que le digo! Llevo años dedicándome a los cambios de imagen, he visto infinidad de caras y reconozco los parecidos cuando existen. He trabajado con modelos en París y durante un tiempo estuve en Los Ángeles haciendo prácticas con una beca que me dieron. —Su rostro cambió de expresión—. Pero por una enfermedad de mi madre tuve que regresar a La Rochelle, de lo contrario mi vida estaría en otra parte del mundo. —Apretó sus labios a la vez que emitía un ligero suspiro. 

    »He dado la vuelta a la imagen de unas cuantas personas. —Julie notó que estaba orgullosa de su trayectoria en el extranjero. Por segunda vez en el mismo día, se topaba con la historia de una mujer que parecía querer perseguir sus sueños. ¿Sería todo un cúmulo de casualidades?—. Piense lo que piense, le aseguro que usted se parece a la actriz Robin Wright —asintió con total convicción.  

    —Si usted lo dice… —Le resultó graciosa la frescura con la que esa joven hablaba.  

    —¿Recuerda la serie Santa Bárbara? A lo mejor fue de esas, como yo, que se enganchó a los amores y aventuras de la saga. —Echó su larga melena hacia atrás—. Me juré que iría a ese lugar y, mira por donde, ¡lo conseguí! y además con una beca. —No dejaba de hablar mientras preparaba el carrito con los utensilios—. ¡Ah! Supongo que habrá visto la película Forrest Gump, ella es la mujer de la que se enamora el protagonista, Tom Hanks. —Julie entendió que la peluquera ya había tomado la decisión de su cambio, emocionada con la imagen de esa tal Robin de la que parecía ser fan. ¿Por qué oponerse a su propuesta? Si no le gustaba, el pelo volvería a crecer. 

    —Acepto el reto —afirmó Julie. 

    La joven se puso manos a la obra para preparar el color que le iba a aplicar, canturreando la melodía que sonaba en la radio. Julie volvió a mirar la foto de la actriz. La mujer lucía un peinado desenfadado con el cabello corto y mechas rubias. Su pose ensalzaba su esbelto cuerpo, enfundado en un vestido negro de fiesta con un escote generoso. Por un instante dejó volar su imaginación y fantaseó con ser ella de la mano de Luc. ¿Caería en sus brazos si tuviera una imagen semejante?  

    Praga sería la primera de las escalas en una lista de viajes que quería llevar a cabo, pero París sería la segunda y esa ciudad tenía tres cosas que despertaban su interés de una manera ferviente, el arte, Luc y Olivier. Empezó a esbozar la idea de pasar una noche con cada uno de ellos, ambos opuestos y a la vez con algo en común; los dos despertaban sus instintos más salvajes.  

    Mientras ella se transportaba a un mundo de posibilidades, la joven peluquera, sin hacerle más preguntas, había comenzado a aplicarle el tinte.  

    Tras dos horas de espera en las que habían mantenido una amena conversación, pudo contemplar los primeros resultados de la anunciada transformación.  

    El tono castaño de su cabello, compañero de toda una vida, había desaparecido. Pudo percibir, a pesar de la humedad del aclarado, un singular color rubio, salteado con mechas de distintas tonalidades.  

    —Ahora nos queda el paso definitivo. —La peluquera ni siquiera le volvió a preguntar si estaba segura, directamente empezó a cortar su pelo.  

    Julie imaginó que cada mechón que caía al suelo era una parte de su vida que ya no necesitaba. Estaba haciendo algo que había deseado desde su traslado a La Rochelle, acompañar su nueva personalidad con un cambio de imagen.  

    La chica cortaba su melena afanada y sin piedad. Ella la observaba dejándose invadir por un placentero hormigueo. Le gustaba la nueva imagen que empezaba a ver en el espejo. Por un instante pudo distinguir juntas a la antigua Julia y a la nueva Julie. Aquello era una despedida definitiva. Era el momento de decir adiós a Julia. Experimentó una sensación de liberación y de felicidad por haber logrado llegar hasta ese punto.  

    «Querida Julia», empezó a hablarse en silencio mientras observaba su imagen en el espejo. «Has cumplido tu misión, sin embargo, ahora me toca a mí ocuparme de esta nueva vida, de este cuerpo y de todos los placeres que pueda encontrar por el camino. Tal vez no estés de acuerdo con muchas de las cosas que estoy haciendo. He decidido desnudarme ante mi destino y recibirlo con los brazos abiertos. Ahora tienes que marcharte. Siempre te estaré agradecida. Te guardaré cariño y respeto porque sin ti nunca habría podido convertirme en Julie. Quiero que te quedes paseando por la costa de Mundaca, un lugar que siempre te hechizó. Sé que allí estarás bien».  

    Una discreta lágrima de felicidad rodó por su mejilla. 

    —Madame, ¿está bien? —la peluquera se inquietó.  

    —Sí, mejor que nunca. —Ese momento era íntimo y solo le pertenecía a ella—. Ha debido ser un pelo que se ha colado en mi ojo. —Se frotó para disimular.  

    —Tome, por favor, coja este pañuelo de papel. Es mejor que deje que llore, así saldrá lo que le haya entrado. —Julie dudó que se hubiera percatado de su emoción, pero en cualquier caso tenía razón.  

    Delante de ella empezó a tener el resultado de la penúltima fase del trabajo de esa joven. Se quedó sin palabras. ¿Quién era esa mujer que había en el espejo? El cambio era notorio y no pasaría desapercibido para nadie. Entonces pensó en Maddi. Le habría encantado tener la posibilidad de compartir ese tipo de momentos con ella. ¿Qué opinaría su hija si pudiera ver en lo que se había transformado?  

    Le embargó un sentimiento de paz. Maddi estaría orgullosa de ella. Agradeció poder recordarla sin el dolor inicial. Su esencia la acompañaba como una huella de ternura y aceptación.  

    —¡Gracias! —pronunció en voz alta.  

    —Es un placer que las clientas estén contentas —respondió manejando el secador con destreza—. Dar un cambio de imagen puede ser más sencillo de lo que parece, solo que la gente a veces no se atreve, se pone demasiadas trabas. Al fin y al cabo, el pelo vuelve a crecer, no es el fin del mundo —se explicaba con el mismo desparpajo que Clodette, pero con un toque más refinado—. En unos minutos verá el resultado final, le voy a demostrar su parecido con la actriz. —Siguió trabajando el pelo de Julie enfrascada en retorcer el cepillo para darle volumen.  

    —Por favor, llámame Julie —la invitó con gentileza—. Hoy me has hecho un regalo. —La joven la miró desconcertada—. Me gustaría corresponderte. —La historia que le había contado al principio le había hecho pensar en el sueño que esa joven anhelaba cumplir—. La vida es larga y corta a la vez, nunca sabes qué ocurrirá mañana —empezó a exponer—. He visto el brillo de tu mirada cuando hablabas de otros lugares. Nunca he estado en Santa Bárbara y tampoco recuerdo haber visto esa serie que has mencionado, pero estoy segura de que es un sitio fantástico. —Le sonrió—. El destino puede ser caprichoso y el día que menos lo esperas te cambia los planes —quería trasmitirle la lección más importante que había aprendido en su vida—. Busca el equilibrio, eres demasiado joven como para dejar de lado tu pasión. —La peluquera emitió un sentido suspiro. Julie era consciente de que Emma había sido la responsable de alentarla en sus transiciones; ahora le correspondía a ella hacer lo mismo con las personas que se cruzaran en su camino.  

    »Quizás he sido muy directa —dijo al ver que la joven se había conmovido con sus palabras.  

    —No se preocupe… bueno… gracias, Julie. —La joven se recompuso—. No es habitual que una clienta me hable así, más bien estoy acostumbrada a ser el hombro donde lloran las demás. Este asiento es como el sillón del psicólogo. —Se echó a reír—. Mis dos hermanos viven en Suiza. Mi padre lleva años en una silla de ruedas y mi madre se ha ido desgastando en los cuidados. Me parecía que era lo mínimo que podía hacer por ella. La vi tan apagada que hace dos años decidí trasladarme a vivir con ellos —le confesó, abriendo las puertas de su corazón—. Dejé atrás a mis amigos y una relación con alguien que no supo entender la decisión. Digamos que volví a empezar casi de cero en la ciudad donde me crie. —Movió la cabeza de lado a lado—. No me arrepiento porque, entre otras cosas, he vuelto a reencontrar a mi primer novio. ¡Mira por donde! Las sorpresas de la vida. Pero reconozco que anhelo viajar por el mundo —confesó sin tapujos.  

    —¿Has pensado encontrar a alguien para cuidar a tus padres? —Julie compartió con ella las opciones que le surgían—. No digo que te vayas, pero… quizás puedas aligerar la carga. Tienes derecho a perseguir tus sueños. —Nunca pensó que un día sería ella quien hablara de esa forma a otra persona. Se le antojó que el mundo consistía en ayudarse los unos a los otros para atreverse a hacer las elecciones anheladas.  

    —Me resulta curioso que haya aparecido hoy en la peluquería, perdón, que hayas aparecido —volvió a tutearla—. Llevo unos días dándole vueltas. Han pasado dos años desde que regresé —comentó en tono reflexivo—. Al principio pensé que sería algo pasajero y que mi madre mejoraría su ánimo al tenerme cerca, pero creo que se ha convertido en una especie de chantaje emocional. Mi padre va a seguir en una silla de ruedas, eso no lo puedo cambiar, pero mi madre podría encontrar la forma de ser más feliz —manifestó con total sinceridad.  

    —Nos educan haciéndonos creer que lo correcto es vivir volcadas en los demás y que pensar en una misma es egoísta —Julie hablaba desde su propia experiencia—. Por el contrario, he aprendido que, para dar a lo demás, primero hay que tener para una misma. No cumplir los sueños es morir en vida, una de las cosas más terribles que le pueden pasar a un ser humano —tenía la certeza de que lo que le estaba diciendo era verdad.  

    —Si hoy has entrado en mi peluquería es por algún motivo. Creo que has sido la mensajera. —A la peluquera le cambió el semblante. 

    Las manos de la joven no habían dejado de trabajar en ningún momento de la conversación, pero Julie había estado tan concentrada en lo que quería trasmitirle que había olvidado mirarse en el espejo.  

    —¡Dios mío! —exclamó al observar el acabado final—. Es… es… ¡magnífico! —soltó mientras se miraba desde todos los ángulos y giraba la cabeza con la ligereza de tener menos pelo.  

    —¡Espera! —La peluquera le acercó la foto de la revista. Para su sorpresa, después de mirarse en el espejo por doble partida, Julie pudo constatar que tenía un gran parecido con la actriz y asintió asombrada—. No hay rostro que se me resista. Tengo ojo clínico para identificar parecidos —dijo orgullosa—. ¡Toca, toca!, no te preocupes, que no te vas a despeinar. —La joven metió sus dedos para moverlos con desenfado entre los mechones de diferentes tonos rubios.  

    —¡Es increíble! —Julie seguía sin dar crédito a semejante cambio—. Ten por seguro que voy a volver. Hasta que te vayas, esta será mi peluquería. —Supo que esa joven, como había hecho ella, aprendería a volar.  

    —Llámame Sim. —La joven recibió con agrado las muestras de cercanía de su clienta.   

    El día se había convertido en una suma de sorpresas. Salió de la peluquería con un semblante feliz y más ligera de equipaje. Antes de irse volvió a mirar el cartel que había colgado en el exterior: «La imagen del cambio», respiró y se dispuso a hacer honor a dicho eslogan.  

    Pedaleó camino a casa. Le pareció que algunas personas la miraban al pasar. Llevaba una sonrisa de autenticidad plasmada en su rostro y quizás fuera el imán para atraer la atención de los demás.  

    Había algo que le faltaba por hacer para completar el paso que había dado ese día: poner nuevas prendas en su vestidor. Esa tarde la tenía comprometida con Sophie, pero al día siguiente saldría a la búsqueda de ropa que fuera más acorde con su nuevo estilo.  

    Sintió que las musas de la creatividad merodeaban a su alrededor. Había llegado el momento de plasmar en un lienzo el raudal de emociones que le surgían como un chorro de agua fresca. ¿Hasta dónde la llevaría ese viaje llamado libertad?  
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    CAPÍTULO 26 

    1998, La Rochelle  

    La evidencia de su celebración privada yacía en los restos de la cocina. No había podido resistir acabar con las ostras que había comprado, acompañadas de un vino blanco, para inaugurar su cambio de imagen. Aún tenía tiempo hasta su encuentro con la pintora. 

    Hacía días que tenía en la cabeza llamar a Ander. El intercambio de algunos mensajes y las noticias que le contaba Yago le hacían saber que estaba bien, pero no habían hablado desde que se había ido de Guernica.  

    Se sentó en el salón en una antigua butaca que había junto al teléfono. Hizo una pausa antes de marcar el número del caserío. Le resultó simbólico el hecho de llamar a Ander el día que se había despedido de Julia. 

    Después de cuatro tonos, una voz sonó al otro lado.  

    —Diga, residencia de los Sagasti. —El eco del apellido retumbó en el oído de Julie como una sombra del pasado.  

    Se sentía lejos de todo lo que implicaba el lugar al que estaba llamando. La voz de Ander era inconfundible. 

    —Hola, ¿te acuerdas de mí? —dijo a modo de broma para romper el hielo.  

    —¡Julia! ¡Qué alegría! —exclamó Ander emocionado.  

    —Hacía tiempo que quería llamarte… Supongo que van pasando los días y… no he parado ni un momento… Bueno… —Una parte de ella se sintió mal por haber dejado pasar todos esos meses comunicándose solo a través de mensajes.  

    —Lo entiendo, por favor, no tienes que excusarte. —Ander sonó con el mismo carácter comprensivo de siempre—. Además, de alguna forma, sí hemos estado en contacto. Sabía que estabas bien y con eso era suficiente. —Julie entendió que él nunca cambiaría. 

    —¿Cómo estás? ¿Qué tal va todo por ahí? —No tenía intención de preguntarle sobre los negocios o el resto de la familia, pero le pareció que eran las dos preguntas más generalistas que podía hacerle, para empezar.  

    —Estoy bien, ocupado. La verdad es que se me pasan los días volando, entre la Fundación y, a veces, echarle una mano a Lea. Este año, el otoño está trayendo abundantes lluvias —empezó a contarle con naturalidad—. Hace poco me acordé de ti. En realidad, me acuerdo muchas veces de ti. —El tono de Ander sonó algo nostálgico—. Pero en esta ocasión fue porque cayeron en mis manos unas magníficas piezas de arte. ¡Te habrían encantado! Creo que voy a enviarte algunas fotos para que las veas, quiero decir, si a ti te parece bien. —No dejaba de sorprenderle la delicadeza que tenía su suegro para decirle las cosas.  

    —Por supuesto que me las puedes enviar. Si tú las has elegido, serán excelentes. Siempre te ha caracterizado el buen gusto. —La comunicación fluía entre los dos como si no hubiera pasado el tiempo.  

    —Hace dos meses fui a una subasta en Bilbao. Cada día llegan más artistas extranjeros. Me decanté por dos esculturas, un mueble y tres cuadros. Los dividendos de Oldum han crecido y Lea me ha aumentado el presupuesto para la Fundación. —Julie notó el entusiasmo con el que hablaba. El arte era su pasión y gracias a su trabajo tenían una colección de un valor incalculable—. El mes que viene iré a Madrid a otra subasta. Por cierto, Yago ha prometido acompañarme en unos meses a una de las más prestigiosas subastas en Londres, —Denotó orgullo de abuelo—. Como ves, no me faltan los planes. —La puso al día.  

    —Es un lujo que te puedas dedicar a lo que te apasiona. —Le gustó comprobar que su suegro estaba en un buen momento.  

    —¿Y tú, cómo estás? ¿Cómo van esos viajes? —No estaba seguro de si había encontrado una residencia fija o si aún seguía deambulando de un lado para otro.  

    —Estoy tranquila. He empezado a pintar —le anunció—. Asisto a clases cada semana y estoy tratando de encontrar mi estilo —expuso contenta. 

    —¡Una pintora en la familia! —Ander era ajeno al viaje interior que había vivido en esos últimos meses—. ¡Me alegra escucharte feliz! Hacía mucho que no te oía con ese tono —le confesó satisfecho.  

     —Ha sido un proceso —no pensaba contarle todos los detalles, pero había llegado el momento de compartir algo de información—. Al principio me sentía un poco desubicada, sin embargo, sabía que estaba haciendo lo correcto. Puede que hayas pensado que he sido egoísta, pero ahora sé que era el único camino para encontrar la quietud —dijo con honestidad. 

    —¡Nunca he pensado que eres egoísta! Yo también creo que hiciste lo adecuado.  

    La generosidad del apoyo incondicional de Ander traspasaba las barreras del tiempo y el espacio. No solo había permanecido a su lado en los momentos más complejos de su relación con Eduardo, sino que respetaba y apreciaba su última decisión de emprender una nueva vida lejos del conservador mundo de los Sagasti.  

    —Y dime, ¿ya has pintado algún cuadro? —preguntó con interés. 

    —Aún estoy aprendiendo, aunque hay una idea que me ronda. Te prometo que te iré contando la evolución de mi faceta artística. 

    Julie era consciente de que Ander habría deseado hacerle más preguntas y conocer los pormenores de su ubicación, pero la discreción que le caracterizaba no le dejaría pasar el límite de su privacidad y su derecho a decidir cuándo se lo contaba. En su fuero interno, ella sabía que pronto le facilitaría más detalles de su vida.  

    —Creo que es tu hora de la siesta —recordó que era un hombre de costumbres y tampoco pretendía que su llamada se extendiera.  

    —Un viejo como yo, ¿para qué va a cambiar los hábitos a estas alturas? —bromeó.  

    —Me ha gustado escucharte —mencionó escueta.  

    —Gracias por llamar. Me encantará volver a conversar contigo, pronto. Cuídate, te quiero. —La ternura llenó el espacio.  

    —Yo también. Hasta pronto. —Julie colgó el teléfono.  

    Por su tono de despedida ella entendió que la echaba de menos, aunque sería incapaz de hacer cualquier gesto que demostrara chantaje emocional. Esa llamada le había confirmado que sus lazos eran sólidos. Un día le contaría la verdad de todo lo sucedido y quizás él también se atrevería a compartir los secretos que guardaba en sus silencios. Pero ese momento todavía no había llegado.   

    Miró el reloj y comprobó que tenía un rato para enviar un email a Emma en vez de llamarla. Le escribiría para ponerla al día de las últimas novedades. Sabía que su amiga se moriría de envidia cuando se enterase de su próximo viaje a Praga. La imaginó leyendo sus líneas y repasándolas una y otra vez, como hacía con sus guiones y novelas, incrédula de lo que tenía frente a sus ojos. La nueva Julie hacía su primer viaje sola a las profundidades de un mundo clandestino.  

    El tiempo se le pasó volando. Había llegado la hora de acudir a su cita con la pintora parisina. La figura de Sophie era uno de las acontecimientos que le había relatado a Emma; conociéndola, se estaría haciendo preguntas sobre esa misteriosa mujer.  

    La tarde parecía que se presentaba más fresca. Cogió un abrigo fino de lana para cobijar su delgado cuerpo. Repitió la operación de la mañana y pedaleó en su inseparable bici camino del hotel donde Sophie se hospedaba.  

    El recorrido hasta llegar a su destino se le hizo corto. Notó que sus piernas se habían fortalecido en esos meses. Aparcó la bici y se dispuso a entrar en el hotel. Un estilo marinero con tonos blancos y esmeralda conquistaba el ambiente. «Hotel La Gaviota», decía el cartel de la entrada. Aparentaba tener pocas habitaciones. La recepción era pequeña. El silencio parecía reinar en el lugar.  

    —Buenas tardes. ¿Podría avisar a la señora Berry, por favor? —le dijo a la chica que había en la recepción. 

    En décimas de segundo escuchó la voz de una mujer que le hablaba desde el interior de la sala contigua.   

    —¡Julie, estoy aquí! —dijo Sophie asomándose—. ¡Ven! —la invitó como si se tratara de su propia casa—. ¡Dios mío! ¡Qué cambio! —exclamó la mujer al ver la transformación del pelo de Julie—. De no ser por tu voz, no sé si te habría reconocido. —La pintora no dejaba de mirarla sorprendida.  

    —¿Le gusta? —Se tocó el pelo, satisfecha por el resultado obtenido.  

    —Me recuerdas a alguien… ¿Una actriz americana? Ahora no sabría decirte el nombre, ¡pero lo recordaré! —Julie empezó a pensar que la peluquera tenía razón.  

    —¿Cómo ha ido todo con el marchante? —preguntó llena de curiosidad. 

    —¡No se ha presentado! —respondió Sophie contrariada.  

    —¿De verdad? ¿Qué ha ocurrido? —Experimentó la misma decepción que Sophie. 

    —No te lo puedo decir, porque no he conseguido hablar con él —apuntó decepcionada—. Lo he llamado sin éxito en dos ocasiones al mismo número desde el que me contactó. Salta un contestador. Le he dejado un mensaje, ¡claro! —explicó manteniendo la esperanza de tener noticias suyas en breve.  

    —Quizás haya tenido algún incidente —Julie quiso quitarle importancia al hecho de no haber acudido a la cita—. A veces en los viajes ocurren cosas, no sé… ¿Me dijo que venía de Alemania?  

    —Sí, el marchante es alemán, aunque no sé de dónde venía exactamente. Lo único que puedo hacer es esperar —expuso pensativa—. ¿Te apetece un té? —le ofreció Sophie  mientras se sentaba de vuelta en el sofá. La mesa que tenían delante estaba surtida con un juego completo de té y pastas para dos—. Por cierto, no me trates de usted, me hace sentir más vieja. Vamos a tutearnos —la invitó.  

    —Es la costumbre, a partir de ahora lo evitaré. —Sophie le resultaba una mujer adulta con espíritu joven.  

    —¿Hace mucho que vives aquí? —le preguntó mientras llenaba con té su taza de porcelana. 

    —Casi cinco meses, aunque tengo una extraña sensación de atemporalidad. 

    —Sé a qué te refieres —Sophie asintió con la cabeza, después dio un sorbo de té.  

    —¿Crees que podría ver tus cuadros? —Julie no se aguantaba las ganas de recrearse en ellos—. ¡La técnica que utilizas es maravillosa! ¿Cómo consigues esos pliegues tan perfectos? —señaló entusiasmada.  

    —¡Por supuesto! Espérame aquí, iré a buscarlos. Ahora te cuento cómo lo hago. —La mujer se levantó con aire ágil.  

    Julie tenía el presentimiento de que Sophie era la portadora de algo bueno. Desconocía de dónde brotaba esa idea, pero, como si fuera un imán, algo la empujaba a estar cerca de ella.  

    Su teléfono sonó con la entrada de un mensaje. Emma había visto su extenso email antes de lo que imaginaba. 

    «Te he leído, mi querida Julie. ¡Qué rápido avanzas! Cada día me sorprendes más. ¿Te vas a Praga tú sola? ¡Me encanta! Te llamaré. Alguien te acompañará en tu recorrido».  

    Julie no pudo evitar sonreírse. Su amiga era incorregible; el misterio y ella iban siempre de la mano. Le encantaba anunciarle las noticias a medias y dejarla con las ganas. ¿A qué se referiría con que alguien la acompañaría? A veces no sabía si se comportaba como una hermana mayor o como una madre, aunque viniendo de ella lo acogía con cariño. 

    Sophie apareció en la sala seguida de un joven caballero uniformado como un pincel. El chico se había ofrecido para llevarle los cuadros hasta donde estaba Julie.  

    —Gracias, es usted muy amable. —El joven depositó las obras encima de una amplia mesa baja que había justo al lado de donde se habían sentado—. Hacía años que no venía a La Rochelle y he de decir que aquí todo el mundo es muy agradable. París se ha convertido en una ciudad un poco estirada, para mi gusto. —Sophie frunció el ceño—. Ha perdido ese aire bohemio con el que crecí. —Colocó los cuadros para que su nueva amiga pudiera verlos mejor.  

    Julie se puso de pie y dejó la taza en una mesa pequeña de cristal para enfocar toda su atención en las joyas que había pintado esa mujer.  

    —¡Son los cuadros más bonitos que he visto en mi vida! No exagero. Créeme si te digo que tienen algo especial. —Julie los observaba con detalle; la visión de esas obras la inspiraba. Había encontrado una fuente de donde beber.  

    —Contestando a tu pregunta anterior sobre la técnica que uso, recuerdo cuando era pequeña a mi madre cosiendo y a mi padre moldeando esculturas en un torno. Con los años me he dado cuenta de que me inspiré en ellos. Empecé a experimentar la fusión de pliegues de telas con barro y arcilla para después llenarlos de colores. —Sus ojos brillaban—. Y este fue el resultado. —Pasó la mano por encima de uno de los cuadros como si le evocara a sus progenitores.  

    —Todos me parecen maravillosos y este de aquí —Julie cogió entre sus manos su preferido— ¡me fascina! Estos tonos azules… Has ido cubriendo toda la gama en un cielo infinito que se ve salpicado por unas montañas lejanas. —Se recreó en el paisaje que representaba la pintura—. Hay algo que me cautiva, la historia que se intuye detrás. —Trató de mirarlo inclinada desde un lado—. Y, ahora que me fijo…, esa historia dependería de la perspectiva y del ángulo. —Se sentía como una niña que había descubierto la fábrica donde hacían las golosinas que más le gustaban.  

    —¡Has dicho las palabras mágicas! —exclamó Sophie—. El arte es la posibilidad de contar infinitas historias. Tú contemplas un cielo azul, pero yo veo un océano dado la vuelta. —Giró su cabeza como si ella también quisiera darse la vuelta—. ¿Qué es la vida sino un sinfín de diferentes perspectivas? Lo que para mí puede ser una desdicha, para ti puede ser un cambio de paradigma. —La mujer le mostró su lado más filosófico.  

    Julie tuvo claro que acababa de encontrar a una maestra y, con probabilidad, a una mentora. ¿Qué podría hacer para nutrir su amistad y empaparse de todas sus enseñanzas? 

    —Sé que nos acabamos de conocer y quizás pienses que es muy atrevido de mi parte, pero… ¿te gustaría venir a cenar a mi casa? Me encantaría enseñarte lo que estoy pintando para saber tu opinión. —Pensó que a esa mujer la espera se le haría más amena si estaba entretenida con otros asuntos.  

    —¡Claro! ¡Qué buena idea! —emitió con agrado—. Querida, no pienses que hace falta conocerse de toda una vida para invitar a alguien a cenar a tu casa —sonrió—. En ocasiones, las casualidades ocurren. De hecho, me pregunto cuál será el verdadero motivo de mi visita a La Rochelle. —Sophie se quedó pensativa.  

    —¡Pues no se hable más! —Julie adoptó su modo más resuelto—. He venido en bici, pero podemos ir hasta mi casa caminando juntas, o si prefieres venir más tarde te daré la dirección. 

     —Iré después, quiero revisar unas cosas y, además, voy a hacer lo posible por contactar con ese mequetrefe que me ha dejado plantada sin dar señales de vida. Dejaré recado en la recepción por si en mi ausencia apareciera. —Dejaba ver, otra vez, lo importante que era para ella vender esos cuadros. 

    —Te voy a anotar la dirección. Está cerca, no tiene pérdida. —Sacó una libreta de su bolso—. Nos vemos más tarde, ¿te parece bien sobre las siete? —le propuso.  

     —¡Estupendo! ¡Me parece un plan excelente! —Se mostró cercana.  

    —Hasta luego, Sophie. 

    Julie salió del hotel rebosante de felicidad; el día le estaba trayendo más de un regalo. De vuelta a casa haría algunas compras para la cena. Pedaleó ligera observando a los transeúntes que pasaban por la calle. Por un instante, jugó a imaginar la cantidad de historias que cada persona tendría en su cabeza y, tal y como Sophie le había descrito, cómo sería plasmarlas en una pintura.  

    Encontró una tienda de delicatessen con comida para llevar. Una quiche Lorraine, unas croquetas de pavo y dos pedazos de tarta tatin de tomate fueron su elección. Había postres variados y no pudo resistirse a unas milhojas de chocolate con almendras por encima. La dependienta le colocó las compras en envases que encajaban a la perfección en la cesta de su bici. Con la cena asegurada, volvió a pedalear hasta llegar a su casa.  

    El tiempo que restaba hasta la hora de la cena lo dedicó a poner orden. Dejó todo listo para la llegada de Sophie y, como no podía faltar en ese país, había depositado una botella de champán en el frigo para que estuviera a la temperatura ideal en el momento de abrirla. Aún tenía dos botellas, sugerencias de Luc antes de su partida. El menú estaba completo para agasajar a su inesperada invitada.  

    El timbre de la puerta sonó. La tarde había refrescado y al entornar la puerta de la calle notó cómo entraba una bocanada de viento.  

    —¡Hola de nuevo! —Sophie no tuvo ni una queja por el tiempo desapacible que había seguido a una mañana soleada.  

    —Por favor, adelante. Déjame que te coloque el abrigo en el perchero. —Julie hizo los honores para ayudarla a acomodarse.  

    —¡Qué casa tan bonita! —La pintora parisina miraba de lado a lado interesada por lo que encontraba a su paso.  

    —He tenido mucha suerte. Madeleine, mi casera, ha cuidado todos los detalles. Algunas de las cosas que hay son mías, pero las menos. Estos magníficos muebles son herencia de su familia. —Julie estaba encantada de tener una invitada y contarle los pormenores de ese espacio que cada día era más su hogar.  

    —Entonces, ¿no es tu casa?  

    —Cuando decidí trasladarme a La Rochelle no sabía por cuánto tiempo iba a ser, así que me pareció más oportuno alquilar una casa. Además, Madeleine me tiene muy mimada —la nombró con cariño—. No hay semana que no venga a pasar un rato juntas y siempre me trae una de sus suculentas recetas; cocina como los ángeles. —La anciana había sido una de las bendiciones en su nueva andadura.  

    —Lo mejor de la vida son las personas de las que nos rodeamos, te lo digo por experiencia —aseveró Sophie.   

    —Por cierto, ¿has tenido alguna noticia del marchante? —le preguntó con la esperanza de escuchar una afirmación.  

    —¡Nada de nada! —Se echó el pelo de la coleta hacia atrás—. No quiero hacerme más suposiciones, a lo mejor es cierto que le ha ocurrido algo en su viaje y me llama pronto —dijo esperanzada—. Me vendría muy bien que se llevara mis cuadros. No puedo quejarme, pero… con la edad que tengo… necesitaría dar un empujón a mis ingresos. —Un gesto de preocupación apareció en su rostro—. Me acostumbré a vivir al día, cuando eres joven crees que será eterno. —Julie presintió que la venta de esos cuadros era más importante de lo que le había dicho.  

    Se adentraron en el salón, desde donde se podían observar la espaciosa cocina y las vistas del patio repleto de vegetación.  

    —¡Qué magnífico lugar para inspirarse! —exclamó Sophie mirando en dirección a la joya de la casa. 

    —De nuevo, la gran responsable de esta maravilla es Madeleine. —Julie se acercó a la cristalera que dejaba ver el espectáculo de su pequeño jardín—. Cuando llegué a la casa esto ya existía. Uno de mis placeres es sentarme ahí fuera a tomar una taza de café; es mi ritual matutino. Y, a propósito, ¿te apetece tomar algo?  

    —Lo que tú tomes, te acompañaré. —Sus modales denotaban que era una mujer culta y de mentalidad abierta. 

    —Tenía preparada una botella de champán en la nevera. —Se dirigió a coger las copas.  

    —Estoy deseando ver tu obra, me has dejado intrigada. —Sophie echó un ligero vistazo desde donde estaba hasta que vislumbró un caballete cubierto por una tela beige.  

    —Ven, acércate. —Julie le señaló el lado opuesto del salón. Con cuidado, retiró la tela que cubría el lienzo.  

    Sophie contempló lo que tenía delante. Miró la pintura, sin decir nada, desde distintos ángulos. Julie la observaba deseosa de escuchar su primera opinión. En comparación con las magníficas creaciones de la parisina, se sintió pequeña. Vivir rodeada de arte era una cosa y crearlo otra muy diferente.  

    Después de un silencio que a Julie le pareció eterno, Sophie empezó a hablar.  

    —Me gusta, tienes potencial —dijo a modo de introducción. A Julie le resultó un halago recibir esas palabras de una artista como ella y esperaba atenta sus siguientes comentarios—. Veo que entiendes el concepto de la unión de los trazos. —Se alejó unos pasos del lienzo—. Es interesante cómo estás difuminando los distintos tonos. Quizás aquí podrían ser más intensos, para resaltar este fondo que has creado. —Apuntó una zona de la tela—. Algo me dice que debes dejar de lado lo que te han contado sobre la técnica. Invierte tiempo en fluir con lo que sientes. —La mujer empezó a gesticular con sus manos como si fuera ella la que estuviera dibujando—. Te propongo que pintes de forma más intuitiva. ¿Qué quieres expresar? ¿Qué idea te gustaría que tomara forma en este lienzo? —Julie deseó que Sophie se convirtiera en su profesora.  

    —Eso es lo que he pensado estos últimos días. Necesito descubrir mi voz. —Apoyó la teoría de la pintora parisina.  

    —¡De eso se trata! —apuntó la pintora entusiasmada con el concepto—. Y para ello no puedes acogerte a técnicas rígidas que no te dejen explorar. Ya tendrás tiempo de matizar lo que pintas, ahora es momento para liberar y escucharte. —No podía ser más metafórico, parecía como si conociera sus circunstancias personales.  

    —Si quieres podemos cenar mientras seguimos conversando —propuso Julie—. Quiero que me cuentes cómo lograste confabularte con la creatividad. —Estaba ansiosa por escuchar todo lo que esa mujer le pudiera contar.  

    —¡Cenemos! —aceptó Sophie con buen talante.  

    —He comprado algunas cosas preparadas, el mérito no es mío. La quiche está en el horno para darle un toque de calor —confesó.  

    —Lo importante no es quién lo ha hecho, sino con quién lo comparte. —Se sentaron en la mesa comedor de la cocina.   

    Julie no tuvo ninguna duda de que esa artista era una fuente de sabiduría. Tenía que encontrar la manera de seguir en contacto con ella una vez hubiera cerrado el trato con el misterioso marchante y regresara a París. Sirvió una porción de quiche en cada plato y dejó que Sophie se sirviera el resto de lo que había en la mesa. 

    —¡Está buenísimo! —exclamó la pintora relamiéndose con el primer mordisco.  

    —Es la primera vez que compro en esa tienda. Tengo entendido que la gente de París sois exigentes con la comida y quería estar a la altura —bromeó.  

    —Me adapto a todo, mis gustos culinarios son amplios. —Sophie dio un sorbo a la copa de champán—. Hace tiempo que resido de forma permanente en París, pero hasta hace unos años pasaba largas temporadas en el extranjero. Después regresaba hasta que me volvía a cansar de la gran ciudad y elegía otro destino diferente. —A Julie le pareció que hablaba de esa época con cierta nostalgia. 

    —¿En qué países has estado? —Sintió intriga por las aventuras de esa bohemia.  

    —¡Dónde no he estado! —respondió echándose hacia atrás, como si el gesto la ayudara a recordar—. De todos los sitios que he visitado, mis lugares preferidos están en Asia: Vietnam y Camboya me apasionan —se dispuso a contarle algún detalle de su historia—. Como sabes, la Indochina francesa se fundó a mediados del siglo XIX y estos dos países formaban parte de ese dominio. Hasta mediados del siglo XX no se independizaron, por lo que todavía tienen un toque extraordinario de fusión de culturas. La cocina vietnamita es fascinante. —Hizo un sutil balanceo de la cabeza para acompañar su último comentario.  

    —¿Te gusta cocinar? —Por algún motivo, Julie interpretó que esa mujer era una amante de la buena gastronomía.  

    —Sí. —Una sonrisa pícara quiso asomar por sus labios—. De hecho, cuando era más joven… tuve buenos maestros. —Se quedó mirando a Julie—. Las francesas tenemos fama de ser liberales y he de confesarte que, para mi época, yo lo fui. —Estaba a punto de descubrir un fragmento de la historia de la parisina— . Nunca me he casado ni he tenido hijos, algo poco usual para mi generación. He disfrutado de tantos hombres como he querido, sin límites ni explicaciones. Si mañana me muero, me iré en paz —pronunció, satisfecha del estilo de vida que había llevado.  

    A Julie le estaba gustando el tono de la conversación. Siguió escuchándola expectante. Su nueva amiga parecía haber perdido el pudor inicial y, al ver que su anfitriona mostraba tanto interés, siguió contándole anécdotas.  

    —Viajé en múltiples ocasiones a Vietnam. —Elevó las cejas—. Hubo un hombre por el que perdí la cabeza. Estaba casado, fue una locura. Cada vez que yo aparecía, él dejaba a su mujer y me juraba que se vendría a Francia conmigo, pero cuando llegaba el momento de la verdad cambiaba de opinión y regresaba con su esposa. —Tomó un sorbo de champán—. Sé que puede sonar poco ético, ¿liarse con un hombre que tiene una familia? —Sophie entrelazó sus manos como si ese gesto la anclara a un momento importante—. ¡Aquello era diferente! Nuestras almas tenían un pacto que venía de otras vidas. —Miró a Julie para comprobar si entendía de qué le estaba hablando—. Él no estaba enamorado de su mujer, su matrimonio había sido de conveniencia y, por no disgustar a sus padres, prefería seguir así. Sin embargo, cuando estábamos juntos, su rostro se iluminaba, te prometo que parecía otro. —La sonrisa que le brotó marcó unas prominentes arrugas en los laterales de su boca—. Durante unos años, fuimos dos amantes fugaces. —Julie no le quitaba ojo, deseando saber qué ocurrió después. El mundo de las relaciones se le antojaba complejo. ¿Cuál era el secreto del equilibrio? ¿Qué lecciones se encontraría en el camino?  

    »Una de las últimas veces que fui a Vietnam, él no apareció. —El tono jovial de Sophie había decaído—. Lo llamé y hasta me presenté en la puerta de su casa, pero no había nadie. Nunca más volví a saber de él. —Un sutil cambio en su respiración denotó el anhelo que había conservado—. Yo aún era joven, así que decidí buscar otros brazos en los que refugiarme. Cambié de países para hacer el trance más llevadero, Tailandia y Camboya. —De nuevo su rostro se iluminó—. Aunque no fueron los únicos lugares donde estuve. Creo que me quedaron pocos sitios sin visitar en Asia. —Asintió con la cabeza. Julie pensó en Praga. ¿Encontraría aventuras dignas de recordar con el paso de los años, igual que la pintora? ¿Qué tipo de hombres se cruzarían en su camino?  

    »Me gustaba tanto comer, que inconscientemente topaba con amantes que cocinaban bien. ¡No te imaginas todo lo que aprendí! —Se echó a reír, contagiando a Julie—. ¿Por qué no disfrutar de dos de los mejores placeres al mismo tiempo? El sexo y la comida. —Las dos afirmaron al unísono con la cabeza—. Reconozco que Asia se convirtió en una gran inspiración, seguro que lo has notado en mis cuadros. —Su voz estaba repleta de satisfacción.  

    —¿Por qué dejaste de viajar allí? —Tenía curiosidad por conocer el desenlace.  

    —Después de unos años de desenfreno, todo cambió. Una mala decisión hizo que mi vida diera un giro de ciento ochenta grados —dijo sin tapujos—. Un hombre… —apretó los labios— me engañó. Se quedó con todo mi dinero y eso hizo que mi vida... —Sophie eligió no entrar en los detalles del episodio—. En fin, que ese marchante alemán sería mi bendición. —Su confesión fue clara y concisa.  

    Julie confirmó lo que le había parecido captar con anterioridad. Esa mujer estaba en apuros económicos y su salvación podía llegar de la mano de sus pinturas. 

    —El destino es caprichoso —empezó a hablar después de haber permanecido en silencio, escuchándola con atención—. La vida juega sus cartas, pero quiero pensar que se le pueden dar la vuelta —apuntó Julie con cierto halo de misterio. Por el momento no le contaría nada más, pero acababa de tener una idea de cómo ayudarla en caso de que el marchante fantasma no diera señales de vida—. ¿Te apetece probar las milhojas de chocolate? —Se levantó para acercarlas.  

    Sophie se había dado cuenta de que su anfitriona quería decirle algo más, pero por algún motivo no lo había hecho. La paciencia era una de sus virtudes, así que esperaría a que su anfitriona eligiera el momento más adecuado.  

    —¡Están deliciosas! —Sophie saboreó el primer bocado.  

    —Me da la sensación de que vamos a compartir más días de deleites gastronómicos. —Julie tenía un plan y estaba convencida de que podía salir bien.   
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    CAPÍTULO 27  

    2005, California  

    El taxi tan solo había tardado veinte minutos desde el centro de Los Ángeles hasta Santa Mónica. Julie se percató de que Emma aún no había llegado a casa.  

    Cuando se disponía a quitarse las sandalias sonó su teléfono: «Llegaré más tarde. Tienes comida en la nevera. Descansa, después nos vemos». Leyó el mensaje de su amiga.   

    Sabía que estaba en la recta final del lanzamiento de una serie y con seguridad se le habría complicado el día; de lo contrario, conociéndola, no la habría dejado sola tanto tiempo.  

    Ella también le daría señales de vida a Yago con un mensaje: «Mañana tenemos que hablar. He encontrado a alguien que puede ayudarnos. Estate tranquilo. Te quiero». Con la diferencia horaria entre España y California, de momento era lo que podía hacer para adelantarle su hallazgo.  

    Julie deambuló sin un objetivo fijo. No sabía cuánto tiempo iba a estar sola, así que decidió disfrutar de la acogedora casa. Pasó por delante del despacho de Emma; la puerta estaba abierta. El manuscrito que había visto por la mañana estaba en el mismo lugar. Si lo leía, de alguna manera, invadía la privacidad de su amiga, pero dudó que eso le importara, así que se tomó la licencia de no resistirse a la tentación de leerlo.  

    Buscó un lugar para sentarse, nada mejor que una antigua butaca de piel blanca. Se recostó con el manuscrito en sus manos. Era momento de relajarse y adentrarse en un rato de agradable lectura tras un ajetreado día con la sesión de fotografía y el reencuentro con Olivier. Ninguno de los libros de su amiga le había defraudado. Tenía una imaginación prodigiosa y a veces se preguntaba de dónde sacaba sus historias.  

    Volvió a leer el mismo título que había descubierto esa mañana; después, se adentró en sus páginas.  

      

    «La senda de los pescadores 

      

    Valeria entró en una de sus tiendas favoritas de la Quinta Avenida. Esa tarde se la había tomado libre para pasear y perderse entre el tumulto y la vida de la ciudad de Nueva York, la ciudad que nunca duerme. Nada más entrar, su mirada se dirigió hacia la derecha; un lugar de la tienda reservado para sombreros. Le llamó la atención una generosa pamela de color chocolate y se dirigió hacia ella como si esta la estuviera llamando. No pegaba nada con su vestimenta informal, la cual invitaba a creer que siempre estaba lista para ir a un safari.  

    Cogió la pamela con delicadeza, al igual que solía hacer con el resto de sus hallazgos profesionales. Jugó con ella entre sus dedos, como si quisiera entablar una conversación. ¿Qué le trasmitía? 

    La pamela tenía un lazo del mismo tono, ribeteado con raso. Se la puso, notando la conexión que empezaba a establecer con ese nuevo elemento. La giró hacia un lado dejando que la mitad de su rostro quedara al descubierto mientras la otra parte se escondía bajo la sombra del sombrero. Se miró en el espejo que tenía enfrente. Entonces lo supo, aquella pamela marcaría el comienzo de una nueva vida. Valeria no volvería a ser la misma.  

    Hacía solo dos meses que había roto una turbulenta relación con Steve, había pasado por una guerra de amor devastador, viviendo en su piel la crueldad de la traición de un hombre sin escrúpulos, egoísta y tirano. Su boca aún podía percibir el sabor de la sangre a herida profunda, pero había decidió que no lloraría más por él. Ella sería la única que capitaneara su barco hacia un nuevo rumbo aún desconocido, con la certeza de que estaría lleno de buenos momentos.  

    Ese sombrero le recordaría que era una nueva mujer, más sabia y valiente. En el fondo, Steve le había ayudado a demostrarse a sí misma lo grande que era y su ausencia de límites. Se observó en el espejo sexy y femenina, con una delicada belleza que siempre la había caracterizado.  

    Valeria había nacido y crecido en una de las urbes más deseadas del mundo. Era neoyorquina, aunque la sangre que corría por sus venas tenía mezcla de padre argentino y madre italiana. Durante sus estudios en la universidad había pasado un año en Australia, investigando el origen y el comportamiento de nativos aborígenes. Al finalizar la carrera se había ido dos años a recorrer Asia y Europa.  

    Con su nueva adquisición y dos bolsas en la mano, tras recorrer algunas de las tiendas más llamativas en busca de un regalo para su mejor amiga, se dirigió hacia la boca de metro más cercana para regresar a casa. Cuando estaba a punto de adentrarse en el túnel, su móvil sonó en el interior del bolso bandolera hecho de retales de piel de vaca. Era su amiga Dora, para quien iban dirigidos los obsequios que llevaba en su mano. En ese sitio apenas había cobertura. Decidió colgar la llamada y devolvérsela cuando hubiera salido a la calle de nuevo.  

    Dora era una renombrada cirujana plástica en Los Ángeles, profesión que le brindaba a Valeria la oportunidad de conocer los cotilleos sobre las operaciones de algunos famosos y sus escarceos amorosos. Eran sus eternas disputas de comedia, en las que Dora se negaba rotundamente a contarle detalles mientras que Valeria utilizaba sus más sutiles armas para convencerla. La cirujana estaba casada con Bobby, un político con una carrera brillante. Tenían tres hijos que eran la adoración de Valeria.  

    El vagón de metro en el que iba estaba plagado de gente que chocaba sus cuerpos por la falta de espacio. Salió a la calle con ganas de devolverle la llamada a Dora. No habían pasado ni dos segundos desde el primer tono cuando su amiga empezó a hablar al otro lado, como una locomotora sin frenos.  

    —¡Sé que a Connor le ha pasado algo! —dijo atropellada—. Llevo días sin saber nada de él, ayer no llamó a su ahijada Gisela en su décimo cumpleaños y sabes que es su ojito derecho. ¡Tengo un mal pálpito! —Cuando Dora utilizaba esa frase podía avecinarse un terremoto; habían sido pocas las veces en las que se había equivocado. 

    Connor era el único hermano de su mejor amiga. Trabajaba en su misma Universidad, en el Departamento de Investigación Antropológica. Para Valeria, los dos eran como su familia.  

     —Ya sabes cómo es Connor. Quizás esté enfrascado en su trabajo y se le ha pasado la fecha —dijo con el ánimo de tranquilizarla—. Hace días que se fue para concluir un estudio del Departamento. Las comunicaciones allí no son buenas. Su último email lo recibí hace unos ocho días. Déjame que llegue a casa y haga unas llamadas a ver qué averiguo. Seguro que hoy sabemos algo más de él —respondió Valeria. Dora aceptó la propuesta.  

    Desde que entró por la puerta de casa, no tardó ni cinco minutos en abrir su ordenador para escribir a Connor y llamar a su móvil sin éxito. Buscó todos los teléfonos donde podía contactarlo en Costa de Marfil. El estudio consistía en hacer registros etnográficos y peritajes de comunidades indígenas para el Departamento de Antropología de la Universidad de Nueva York. Hacía exactamente doce días que había cogido un avión rumbo a Yamusukro, la capital de aquel país. Su última comunicación con Valeria había tenido lugar ocho días antes. Por propia experiencia, conocía que el trabajo de campo de un antropólogo requería adentrarse por caminos inhóspitos y más tratándose de tribus indígenas en países del Tercer Mundo. Quería mantener la calma, pero algo en su interior le decía que Dora podía tener razón con su pálpito.  

    A pesar de la diferencia horaria hizo un cálculo para comprobar qué hora sería allí; muy temprano por la mañana. Descolgó el teléfono y marcó el número del hotel donde Connor le dijo que se alojaría. El tono de llamada le pareció interminable y dudó de si alguien respondería al otro lado de la línea. Dicen que el tiempo no es real, sino un efecto de la mente y que no trascurre de la misma forma para quien está en el lado de la espera. Valeria lo sintió en su propia piel».  

      

    De pronto el teléfono de Julie sonó, sacándola de su estado de concentración. Se sobresaltó. No podía creerlo, serían las cuatro de la mañana en España y Yago la estaba llamando. Descolgó sin demorarse.  

    —Yago, cariño, ¿pasa algo? —preguntó inquieta. 

    —Mamá, ¿cómo estás? —respondió sin darle más explicaciones.  

    —Yo estoy bien, pero no me has respondido, ¿qué ocurre? —volvió a preguntarle expectante.  

    —No podía dormir. Llevo todo el día dándole vueltas al tema y… —le aclaró por fin.  

    —Me puedo imaginar. ¿A lo mejor te he despertado con el mensaje de antes? —Se arrepintió de haberlo hecho.   

    —¿Mensaje? No, es decir, no lo he visto. —Sonó algo aturdido.  

    —Sé que no es fácil quedarse esperando con los brazos cruzados para un hombre de acción como tú. —Estuvo a punto de decirle que igual que su padre, pero lo obvió—. Hoy he estado con alguien que creo que nos puede ayudar. Tiene bastantes contactos en algunos países de África. —Yago la interrumpió antes de que siguiera.  

    —A lo que me refería era a otro asunto que aún no te he contado, mamá —le lanzó.  

    —¿Otro asunto? —preguntó confundida.  

    —Desde hace un año he estado relacionándome con otro tipo de personas, otro tipo de ambientes —Julie tomó una bocanada de aire, atenta a lo que le iba a contar. ¿A qué ambientes se refería su hijo?—. ¡No pienses nada malo, que te conozco! —Parecía haberle leído el pensamiento—. Se trata de política —desveló, para despejar cualquier preocupación.  

    —¿Política? —Julie se percató de que en la breve conversación le había lanzado varias preguntas.  

    —Desde mi época universitaria me atraía ese mundo. —Quería explicarle el origen de su inquietud—. El padre de mi exnovia estaba metido en ese tipo de círculos y la gente con la que pude hablar me gustó. ¡Aunque aquello era Estados Unidos! —Yago hablaba como si hiciera una eternidad que había pasado por la universidad.  

    Julie notó que no guardaba ningún tipo de apego por la relación que había dejado con la rica heredera americana y en el fondo se alegró de que no arrastrara un equipaje pesado.  

    —¡Nunca me lo habías contado! —soltó Julie sin pensarlo. Se escuchó con tono de reproche y se arrepintió, pero ya era tarde; las palabras flotaban en el aire y sabía que Yago reaccionaría.  

    —¡No te voy a contar todo, mamá!. Te recuerdo que la de las normas y misterios eres tú, por lo tanto, no creo que estés en posición de echarme nada en cara  —respondió con ironía.  

    Hacía tiempo que se habían reconciliado después del distanciamiento que ella había tenido tras la muerte de Maddi. Sin embargo, algo no había cambiado, sus pequeños conflictos madre e hijo. Tenían un carácter opuesto y, aunque intentaban hacer lo posible por evitarlos, no siempre lo conseguían.  

    —Yago, en ningún momento he querido hacerte un reproche, lo siento si te lo ha parecido. Además, ¡da igual si me lo habías contado o no!, lo importante es que ahora estamos hablando de ello —le declaró mientras se disculpaba, consciente de su metedura de pata—. Pero todavía no entiendo qué te ha quitado el sueño. 

    —Como te estaba contando... —Yago hizo el mismo ejercicio que ella para obviar el pequeño desencuentro y reconducir la conversación con buen tono— desde hace un año estoy en conversaciones con gente de la política. Me han dicho que, por mi relevancia en el mundo de los negocios, podría hacer un buen papel como representante en el País Vasco y, quién sabe si en el futuro…, tal vez, dar el salto a la capital de España. —Julie lo escuchó sorprendida.  

    —¿Me estás diciendo que te quieres meter a político? —Pensó que era lo último que necesitaban en esa situación. Estaba tratando de encauzar la información que había descubierto sobre las supuestas hijas de su padre para que nada saliera a la luz y no le perjudicara y él tenía la brillante idea de ponerse delante de un toro con un capote rojo, el mundo de la política. 

    Volvió a tomar aire antes de hablar y sopesó cómo responderle sin que se diera por ofendido. Deseaba protegerlo y a la vez respetar sus decisiones. No le había quedado más remedio que aprender a lograr el equilibrio entre seguirlo de cerca y no juzgarlo para que confiara en ella. Lo peor que podía hacer era emitir una crítica en contra de sus sueños. Con total seguridad podría provocar que Yago cerrara el canal de comunicación y dejara de compartir sus inquietudes.  

    —¡Me parece estupendo que te seduzca la idea de la política! Eres joven y tienes toda la vida por delante para seguir brillando —hizo lo posible por valorar su planteamiento—. Aunque, si te soy sincera, y con todo el respeto —como madre era un reto darle su honesta opinión sin derribar sus ideas—, me surge que ahora que estás teniendo tan buenos resultados con el grupo Oldum, incluso ampliando las operaciones en otros países, quizás y solo quizás… sea oportuno esperar un poco para adentrarte en un mundo que te requeriría bastante atención y tiempo —le dijo con todo el tacto que pudo usar en ese momento.  

    —A lo mejor tienes razón, mamá —afirmó para sorpresa de Julie. Suspiró aliviada al comprobar que su hijo desecharía la idea. Por lo visto su táctica de prudencia había funcionado, al menos, eso le pareció por unos segundos—. Pero siento que mi destino me indica que siga ese camino. —Un rápido golpe de viento cambió la calma de Julie; le habría retorcido el cuello. ¿Qué sabía él de destino a tan corta edad?  

    Entonces se dio cuenta; la antigua Julia, temerosa, limitante y siempre pensando en qué dirían los demás había hecho acto de presencia. Por tercera vez en la misma conversación tomó aire antes de pronunciar cualquier palabra. A alguien tan determinado como Yago no podía impedirle que hiciera lo que anhelaba. Si se oponía, tendría más ganas de hacerlo. Su hijo había heredado esa parte del carácter de su padre.  

    Frente a ella tenía un reto: conservar la buena relación con su hijo a la vez que velaba por sus intereses. ¿Qué significaba ser buena madre? ¿Cómo podía transmitirle sus razones de peso a la vez que no lo juzgaba? Por primera vez le surgió compartir algo de su vida privada, con la esperanza de arrojar un rayo de luz a la mente de Yago.  

    —Te entiendo mejor de lo que imaginas, cariño, y a la vez…, solo con el ánimo de que reflexiones… —Procuró ser respetuosa, midiendo su tono de voz y las palabras que pronunciaba—. Quiero compartir contigo algo que nunca te he dicho. —Desde hacía tiempo imaginaba que un día así podría llegar—. Si después de escucharme quieres seguir adelante con la idea de la política, tendrás mi apoyo para todo lo que necesites. ¡Como siempre ha sido y será! —exclamó con el ánimo de enfatizar en la importancia de esa última frase. Aquel día le hizo una de sus primeras confesiones para hablarle desde un lugar auténtico. Más adelante, las circunstancias la obligarían a compartir otros secretos—. Mucho antes de que Maddi y papá se fueran… mi relación con tu padre se había acabado. Ni siquiera teníamos vida de pareja. —Su hijo era adulto como para encajar ese tipo de información—. Un viaje con tu tía Emma me hizo abrir los ojos sobre lo que había fuera de mi pequeño hogar; un mundo al que estaba renunciando. Tuve serias dudas sobre qué hacer con mi vida. —Había llegado a la parte más delicada, la que se refería a él y a su hermana—. Si solo pensaba en mí, mi destino me pedía irme lejos para empezar de cero. Pero cuando pensaba en vosotros, me parecía injusto alejaros de vuestra familia, de lo que conocíais y de las comodidades con las que vivíais. —Hizo una pausa. Yago estaba en silencio sin dar ningún tipo de señal, aunque sabía que seguía al otro lado porque oía su respiración—. Tenía la total certeza de que vuestro padre no me dejaría irme con vosotros dos. Si lo ponía en la balanza, eráis lo más importante, a pesar de que una parte de mí se moría por dentro. —Quería evitar que aquello sonara a chantaje emocional—. ¿Por qué te estoy contando esta historia precisamente hoy después de tanto tiempo? Porque con los años he aprendido que todo lo que hacemos tiene consecuencias, y a veces pesan demasiado. Hoy lo volvería a hacer otra vez, quedarme a vuestro lado y veros crecer. No me arrepiento ni un ápice de ello. —Guardó silencio. Yago la escuchaba sin mediar palabra, tratando de poner cada pieza del puzle en su sitio. Era la primera vez que obtenía ese tipo de información íntima de parte de su madre. Delante de él comenzaba a dibujarse una imagen muy diferente de lo que había sido el matrimonio de sus padres.  

    »¡Estoy orgullosa de ti!, de la persona en la que te has convertido. No es habitual que alguien con tu edad salga en la portadas de las revistas como empresario del año, codeándose con las grandes fortunas del país. —Tenía la esperanza de hacerle cambiar de opinión para que pospusiera su interés por el mundo de la política—. No quiero ser alarmista, entiéndeme, solo pretendo protegerte. —Tenía una pregunta para él—. ¿Qué hay realmente detrás de la historia de esas dos niñas en Costa de Marfil? No me creo que nadie más conociera su existencia. ¿Quién ha estado haciendo las transferencias desde que tu padre murió? —Le había estado dando vueltas y siempre llegaba a la misma conclusión: alguien custodiaba el secreto mejor guardado de Eduardo.   

    »Yago, tu padre llevó una vida que poca gente debía conocer. —Se había sincerado en parte. No podía contarle el episodio en el despacho de su difunto esposo el día que descubrió que sus secuaces habían matado a un hombre. Su misión era evitar que su hijo viviera pensando que su padre era un asesino—. Debemos encontrar la manera de que esto no salga a la luz, ¿entiendes? —Le parecía que había sido explícita como para que alguien tan inteligente como él comprendiera la magnitud del asunto.  

    El espacio entre ellos dos se quedó sin palabras. Julie temió haberle dado un exceso de información delicada. Yago digería las confesiones de su madre y trataba de que su parte racional realizara la reflexión antes de hablar. Los segundos pesaban como horas en la mente de una madre que se había mostrado vulnerable.  

    —Lo siento, mamá. —El tono de Yago había cambiado su intensidad, abandonando el ímpetu inquisitivo de unos minutos antes—. Desconocía tu infelicidad junto a papá. Ha debido ser duro para ti. —Era la primera vez que escuchaba a su hijo hablarle con ese nivel de comprensión, sin reclamarle nada a cambio—. Me he dado cuenta de que hay muchas cosas que no sé de vosotros. Nunca nos ha faltado de nada, sin embargo, cada uno tenía sus propios vacíos. —Le habría encantado estar sentada a su lado en ese momento para cogerle la mano. La distancia no era la mejor aliada para tratar ese tipo de temas, pero las circunstancias habían transcurrido de una manera inesperada. A pesar de las conversaciones que había tenido con él en esos últimos años, todavía guardaba en el baúl sentimientos escondidos. No estaba segura de si un día podría contarle la historia completa de su vida.  

    »Ahora entiendo lo que pretendías decirme; puede que tengas razón —asintió Yago con honestidad—. No hay político que no haya pasado por el rastreo de su vida o de la de sus seres más cercanos. —Julie no quería ni imaginar las consecuencias de que su mundo clandestino saliera a la luz—. En ningún momento pensé que en nuestra familia podría haber una historia tan rocambolesca. De momento, todo esto precisa que lo mantengamos en el anonimato —emitió con tono sensato, para la tranquilidad de su madre.  

    —Imagino que todas las familias tienen sus secretos. —Julie quiso aligerar la carga que se había creado.  

    —Mamá, ¡venga ya! ¿De verdad crees que todos los hombres engañan a sus mujeres y tienen hijos en otro continente? —esta vez habló con rabia.  

    —No…, no pretendía decir algo así. —Se dio cuenta de que su hijo empezaba a externalizar la frustración y el dolor que sentía hacia su padre.  

    —¡Lo sé! —exclamó Yago más calmado—. A veces he sido egoísta y me he comportado como un niño malcriado. —La caja de las confesiones seguía abierta para los dos—. Solo he pensado en mí y en el fondo nunca he hecho el ejercicio de ponerme en tu piel. Cuando estaba en Estados Unidos pensé mucho en nosotros. Al principio estaba lleno de dolor y de impotencia, pero la distancia me trajo el regalo de ver lo ocurrido desde otro prisma más práctico. —Sus palabras conmovieron a su madre—. A pesar de eso, nunca había hecho el ejercicio de entenderte como lo estoy haciendo ahora. —Respiró aliviado. Por fin, después de tanto tiempo, madre e hijo encontraban la manera de acercarse como dos personas adultas que perdonaban sus errores del pasado—. ¡Lo siento! No he sabido estar a la altura de las circunstancias, mamá —le habló desde un lugar de sincero arrepentimiento—. Gracias por estar a mi lado; en realidad, nunca te has ido. —Yago cayó en la cuenta del espejismo en el que había estado atrapado. Hacía mucho que Julie no derramaba unas lágrimas. Aquellas llegaban limpias y repletas del amor más puro que una madre podía sentir por su hijo.  

    »Ahora que lo pienso, esta noticia tan desagradable para ti, mamá…, debe haber sido como un jarro de agua fría. Tu vida ya no tiene nada que ver con los Sagasti —pronunció en voz alta lo que hacía tiempo que pensaba—. Le pediste a la tía Lea tu herencia. Un día me lo contó. No te culpo, en el fondo quizás yo habría hecho lo mismo en tu situación. 

    ¿Su tía Lea? ¿Por qué tenía que contarle algo así sin consultarle a ella? Julie notó cierta incomodidad. No soportaba que esa señora se metiera en sus asuntos, pero debía ser inteligente y evitar hablar mal de otro miembro de la familia. Al fin y a al cabo, era la tía de su hijo y lo había apoyado en su exitosa carrera profesional. Aunque solo fuera por eso, la dejaría de lado sin hacer más comentarios.  

    —Parece que en los últimos días todo son sorpresas entre nosotros dos. —Julie buscó la manera de salir de esa conversación.  

    —La inestabilidad forma parte de la vida, mamá. —Era la frase más sensata que le había escuchado decir—. Voy a seguir tu consejo; el mundo de la política puede esperar. Quiero conocer a mis hermanas y después ya veré el camino que me muestra el destino —concluyó satisfecho por la elección que acababa de hacer. Julie se sintió aliviada. Evitar ese tipo de variables en la ecuación, era lo más sensato.   

    —¿Crees que podrías enviarme escaneado lo que has encontrado? Direcciones, nombres, fotos, fechas, lo que haya aparecido en esa caja fuerte. —Una vez aclarado el tema emocional, era momento de ponerse manos a la obra cuanto antes—. Olivier es un viejo amigo, el hombre que te he mencionado antes en el mensaje. —No consideró necesario dar explicaciones del tipo de relación que habían tenido—. Me ha pedido que le facilitemos lo que tengamos. No podemos presentarnos en un país que no conocemos y tocar en la puerta de una familia alegando que tenemos unas fotos suyas con su supuesto padre. —Le parecía mentira lo que estaba diciendo en voz alta. ¿Eduardo tenía otra familia?—. Además, desconocemos cuál es su realidad ahora y sobre todo… ¡qué intenciones pueden tener! —A Julie le preocupaba ese asunto. ¿Qué tipo de personas habría detrás del puñado de fotos que había encontrado Yago en aquella caja fuerte? No tenían ningún indicio de que tuvieran malas intenciones, pero cualquier precaución le parecía poca—. No quiero sonar a catastrofista, pero… Costa de Marfil no se caracteriza por vivir en la abundancia. —Quería trasmitirle sensatez para los pasos que iban a dar.  

    —Y ese amigo tuyo… ¿es de fiar? Porque me estás pidiendo que le envíe información delicada a un desconocido —apuntó con la misma prudencia.  

    Julie en ningún momento se había planteado lo contrario, ¿por qué no iba a ser seguro compartir esa información con Olivier? Era cierto que no sabía mucho sobre su vida personal, pero por una inexplicable razón sentía que estaban en buenas manos.  

    —¡Puedes estar tranquilo! —exclamó con rotundidad.  

    —¡Confío en ti, mamá! Mañana cuando llegue al despacho te mandaré lo que tengo —afirmó con voz cansada.  

    —¿Tienes la documentación en tu oficina? —A Julie no le gustó la idea.   

    —Sí, allí tengo una caja fuerte, otra diferente; solo dos personas saben de su existencia —le confirmó.  

    Julie elucubró sobre quiénes serían esas dos personas. ¿Lea y Ander? 

    —Hijo, debes tener cuidado con lo que has encontrado. De caer en las manos equivocadas, podrías verte en serios problemas, pero dudo que eso ocurra. —No pretendía alarmarlo más de lo necesario.  

    —¡Tranquila mamá, sé lo que hago! —le respondió con seguridad.  

    —¿Estás cansado? — Notó cómo su tono de voz se iba apagando.  

    —Me voy a acostar. Me ha sentado bien hablar contigo, gracias —le dijo mientras bostezaba.  

    —Recuerda que estoy aquí y, aunque no me veas, me importas mucho. ¡Estamos juntos en esta aventura! Descansa, te quiero. —Finalizaron la llamada.  

    Julie estaba satisfecha por el nivel de madurez que ambos habían logrado en el trascurso de la conversación. Se sentía orgullosa de él y sabía que le esperaba un gran futuro por delante. Haría todo lo que estuviera en su mano para que nada ni nadie lo enturbiaran.  

    Tomó un sorbo del vaso de limonada que se había preparado y se dispuso a seguir disfrutando del manuscrito de Emma hasta que esta regresara para cenar juntas.  

      

    «Dora se aguantaba las ganas de descolgar el teléfono para llamar a Valeria, que hacía lo posible por obtener una evidencia del paradero de su compañero de universidad, Connor. Después de una hora, la antropóloga la llamó de vuelta.  

     –¡Dime qué has averiguado, estoy que me como las uñas! —dijo de forma atropellada. 

     —Me temo que no tengo buena noticias. —Valeria estaba tratando de buscar la manera de suavizar la situación, a la vez que le contaba lo que había descubierto—. He revisado toda la información, he llamado al hotel donde Connor debía haberse alojado en Costa de Marfil... —antes de que siguiera hablando, Dora la interrumpió con una frase en tono bastante elevado. 

    —¿Debía haberse alojado? ¿Qué significa eso? —Valeria sabía que la paciencia de su amiga se había agotado.  

    —Connor nunca se alojó en el hotel que había reservado a su nombre, tampoco acudió al encuentro de Idi, el hombre que supuestamente debía ser su guía. El doctor Smith me ha dicho que Connor le comentó que iría a Somalia después de Costa de Marfil. Eso es todo lo que puedo contarte hasta el momento. Quiero hacer… —Antes de que pudiera decir nada más, Dora había tomado de nuevo la palabra. 

    —¡Valeria, haz las maletas! Nos vamos a Costa de Marfil. Averigua qué hoteles hay en la capital para alojarnos, voy a reservar ahora mismo dos billetes de avión —le indicó determinada y sin dar cabida a otras opciones. 

    —Pero, Dora, déjame que haga alguna llamada más, y si… —Cualquier aclaración sería inútil.  

    —Y si nada, ¡¡Valeria!!, es mi hermano, ¡no lo entiendes! Connor ha desaparecido, no sé qué coños ha podido pasar con él y pido a Dios que aún esté vivo. Algo me dice que vayamos allí para encontrar lo que buscamos y… —El llanto le impidió seguir hablando. 

    —Sabes que sois mi familia y que haría lo que fuera por vosotros. Si tú quieres que vayamos a África, ¡nos vamos! —Decidió no hacer ningún tipo de objeciones y enfocarse en ese inesperado viaje que acababa de salir de la nada—. Lo único que te pido es que me dejes que averigüe si Connor se había registrado en algún otro hotel de Yamusukro, como me ha dicho el doctor Smith, para poder empezar la búsqueda por algún sitio concreto. —Trató de poner un orden lógico a lo que estaban a punto de hacer—. Llegar a un país tercermundista sin ningún tipo de información o contactos no nos servirá de nada. ¡Confía en mí! Por favor, Dora —le pidió con voz cariñosa.  

    —De acuerdo. Tienes una hora para llamarme y decirme qué has conseguido —alcanzó a decir entre sollozos». 

      

    Julie dejó de leer. El ritmo de su corazón se había acelerado. Su mirada se perdió buscando una explicación. ¿Costa de Marfil? No tenía ni idea de qué estaba pasando, pero aquello empezaba a sonarle extraño. Recolocó su cuerpo en la butaca. Pasó algunas páginas del manuscrito para seguir leyendo en una parte más avanzada.  

      

    «…Bianca las ayudó a encontrar la pista que tanto esperaban Dora y ella. Después de un sinfín de llamadas y búsquedas por internet, halló el hotel donde Connor había estado alojado tres días antes. Al menos había aterrizado en Costa de Marfil y sus pertenencias estaban en un lugar concreto. El director del hotel había confirmado que lo había visto acompañado de una mujer europea. ¿Sería una de sus amantes? ¿Quizás se habían ido juntos a otra parte del país? 

    Valeria sintió un cúmulo de preguntas que se abalanzaban como un viento descontrolado. Lo peor era que no tenía respuestas. Solo ella sabía la vida desenfrenada que su compañero de trabajo llevaba cuando estaba fuera de casa. Su mujer y sus dos hijos eran completamente ajenos a un mundo lleno de amantes. Deseó que Dora no lo descubriera. La imagen que tenía de su hermano era intachable.  

    Lo único que tenían era una dirección para acudir a la búsqueda de Connor. África llamaba a su puerta. Se había visto envuelta en una historia que cambiaría, para siempre, las vidas de todos los involucrados».   

      

    El manuscrito que sujetaba en sus manos se cayó de golpe al suelo. Julie se puso de pie. El corazón parecía que se le iba a salir del pecho. «¡No puede ser!», repetía en su cabeza. Quería encontrar la manera de justificar la casualidad de la novela de su amiga con la información que Yago había encontrado. Necesitaba hablar con Emma. Tendría que confesarle que había estado con Olivier, pero en ese instante le pareció lo menos importante.  

    Empezó a caminar de lado a lado del despacho sin poder pararse. Volvió a coger el manuscrito. Quería seguir leyendo en busca de un indicio que confirmara que todo había sido un espejismo de su imaginación. Pasó unas cuantas hojas para leer dos capítulos más adelante.  

      

    «…Los días de incertidumbre se iban sumando y el tiempo ponía a prueba las buenas formas y la templanza de las dos mujeres. Valeria sabía que la desesperación podía llevar a que una persona cometiera tremendos errores. A pesar de la ansiedad que le provocaba no tener la certeza de dónde estaría su amigo Connor, hacía todo lo posible por mantenerse centrada en la terrible información que acababa de descubrir en aquella modesta habitación de un país que nunca se habría planteado visitar. 

    Connor tenía dos hijas fruto de otra relación. ¿Cómo podía decírselo a su amiga Dora? Y lo que era peor, ¿cómo contarle a una ingenua esposa que su marido tenía otra familia? 

    Cada vez eran más personas las que se veían involucradas en la búsqueda de Connor. Con el fin de llegar lejos, había sido preciso contar con el apoyo de gente experta.  

    Bianca fue tan eficiente como siempre; al poco rato recibieron una llamada suya informándolas de que Ada y Hamida acudirían a su encuentro en dos horas, para ayudarlas mientras estuvieran en Costa de Marfil. Las dos eran antropólogas, expertas conocedoras de la historia de África».  

      

    Sin pensarlo ni un segundo, Julie cogió el teléfono para llamar a Emma. Su cabeza iba a mil. Trató de encontrar una explicación, pero algo le decía que su amiga la había traicionado. Eran demasiadas coincidencias como para tratarse de meras casualidades. ¿Cómo había podido ocultarle algo de semejante calibre? ¿Desde cuándo sabía que Eduardo tenía otra familia? Y lo peor de todo, ¿cómo se atrevía a escribir una novela con información de su propia vida sin pedirle permiso?  

    Emma no respondió al teléfono, pero Julie insistió. Aquello era una locura. ¿Quién era su amiga en realidad? No podía parar de moverse. Barajó la posibilidad de llamar a Olivier para encontrarse con él, pero rápido descartó la idea al recordar que tenía una cita y lo imaginó disfrutando con alguna joven americana. Estaba sola, a miles de kilómetros de su casa y lejos de cualquier persona en quien pudiera confiar. Sophie, Clodette y Alice surgieron en su mente. Buscaba un anclaje de seguridad para poder pensar con cordura. ¿Y si seguía leyendo aquel maldito manuscrito? En el fondo no lo necesitaba, no había lugar a dudas. ¿Qué explicación podría tener Emma para tanta coincidencia?  

    Fue a la cocina. Tomó un vaso de agua. Después salió a la terraza. Por más que buscaba razones sensatas, no lo conseguía. Solo pensar que Emma la había estado engañando durante tanto tiempo le desgarraba el alma. ¿Hasta dónde planeaba llegar Emma con esa información? El instinto de leona protegiendo a su hijo se adueñó de ella y una falsa calma empezó a asomar. Debía ser inteligente y cauta si quería averiguar qué había detrás de lo que acababa de leer en ese manuscrito. Había vivido situaciones peores. Comparado con la muerte de Maddi, aquello le pareció insignificante. Esperaría a estar cara a cara con su amiga y hasta entonces solo podía ejercitar la paciencia.  

    Emma tenía varias llamadas perdidas. Miró la pantalla de su teléfono para ver de quién se trataba.  

    —Julie me ha estado llamando. Tengo que marcharme —dijo mientras recogía sus cosas—. Asegúrate de que averiguas lo necesario y, sobre todo, ¡recuerda!, ella nunca debe enterarse de esto —zanjó la conversación que habían mantenido.  

    —Estate tranquila, todo saldrá bien —afirmó Olivier.  
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    CAPÍTULO 28  

    1998, La Rochelle  

    Habían transcurrido dos días desde la cena con Sophie sin haber tenido noticias de ella. Julie se preguntó cómo iría el asunto de la venta de sus cuadros.  

    Quedaban diez días para el viaje que había planeado a Praga. Su billete de avión y la reserva del hotel estaban confirmados. Aunque tuvo la tentación de hospedarse en el mismo lugar donde estuvo con Emma, en el último momento cambió de idea. Quería que esa vez todo fuese distinto.  

    Se había comprado dos vestidos para estrenar en el viaje. Una boutique, con prendas de París y Milán, le brindó la oportunidad de dar un cambio a su estilo.  

    De manera enigmática, Emma le había anunciado que alguien la acompañaría en ese viaje, sin detallar de quién se trataba. Todavía no había podido visitarla en La Rochelle, así que le extrañaba que fuese ella.  

    El día se le presentaba tranquilo. El único plan que tenía era verse con Alice por la tarde. Pensó que sería buena idea acercarse hasta el hotel de Sophie. Después del ritual matutino con un café en el patio, se dispuso a salir de casa. Se montó en la bici y pedaleó hasta el hotel.  

    —Bonjour, ¿sabe si Madame Berry está en su habitación? —le preguntó al recepcionista.  

    —Déjeme comprobar —le respondió el joven mientras miraba el casillero de llaves.  

    —Ha debido salir. La llave está en su sitio. No obstante, voy a comprobar que no está en la sala principal. —El joven, sin que Julie se lo pidiera, se levantó para salir de la recepción en busca de la mujer. Después de un minuto, regresó—. Me temo que no está. Si quiere le puede dejar una nota —se ofreció resuelto.  

    —Me parece buena idea. —El chico cogió papel y boli y se lo entregó a Julie con una juvenil sonrisa.  

      

    «Querida Sophie. Me he acercado al hotel para saber cómo ha ido todo. Quizás podemos comer juntas. Te vuelvo a dejar mi número de teléfono por si lo hubieras perdido».   

      

    —Gracias, muy amable —le agradeció al recepcionista.  

    Salió del hotel y, cuando se disponía a montarse en la bici, vislumbró la silueta de Sophie que aparecía por el fondo de la calle. Su imagen la llenó de alegría.  

    —¡Julie! —Sophie pronunció su nombre al reconocerla.  

    —¡Bonjour! —le respondió Julie.  

    —Tenía pensado llamarte, pero antes he salido a dar un paseo. La Rochelle es tan bonita a primera hora de la mañana que no quería desaprovechar la oportunidad. —Al llegar a su altura la saludó con dos besos—. Tomé un desayuno cerca del puerto y después he caminado durante un buen rato, ¡he perdido la noción del tiempo! —Sonaba enérgica—. ¿Quieres tomar un café? —le propuso la artista.  

    —Un café siempre es una buena idea —apuntó.  

    —Entremos en el hotel. El café es bueno y el servicio inmejorable —susurró dirigiéndose a la entrada.   

    El joven de recepción sonrió a Julie con complicidad al darse cuenta de que se habían encontrado. Sophie le dio las indicaciones oportunas sobre su petición.  

    Julie estaba deseando descubrir qué había ocurrido con el marchante. El semblante de la mujer estaba relajado y no era capaz de discernir si eso se debía a haber conseguido su objetivo.  

    —¿Cómo ha ido todo? —empezó preguntándole.  

    —Regreso a París. —Escuchó para su decepción—. Ese hombre no ha aparecido —le comunicó la mala noticia—. He intentado localizarlo de varias maneras, sin éxito. Cuando vine tenía la idea de quedarme más tiempo, convencida de que vendería los cuadros, pero no me puedo permitir estar de vacaciones más días. —Julie sintió pena por el sueño truncado de esa mujer de aspecto bohemio.  

    —¡No me lo puedo creer! ¿Qué habrá ocurrido? Desaparecer… ¿sin dar señales de vida? —dijo extrañada.  

    —Todo ocurre por algo, querida. Tal vez un día lo sabré. —La sabiduría de los años le permitía hablar de esa manera—. He pasado una estancia maravillosa en una de las ciudades que más me gustan de Francia y encima te he conocido; me doy por satisfecha —expuso dando un sorbo a la taza de café con talante de aceptación.  

    Su pacífico conformismo sorprendió a Julie, que buscaba soluciones en su cabeza. Había fantaseado con la idea de que la pintora parisina fuera su mentora y se resistía a que no se hiciera realidad.  

    —He cambiado mi billete de tren. Me iré esta tarde de regreso. Buscaré la manera de reinventarme. —Sonrió, consciente de que no era la primera vez que lo hacía.  

    —¡Lo siento mucho! Sé que era importante que ese marchante apareciera. —Quiso trasmitirle su cercanía y empatía con la situación.  

    —No soy la primera ni la última que ve cómo la vida le cambia los planes. Tengo un lema: «Siempre encuentro la manera de que todo mejore». —Se echó a reír—. A veces me pregunto de dónde lo habré sacado, pero te aseguro que hasta en las peores circunstancias lo consigo. —Se atusó el moño que sostenía su larga melena—. No soy de hacer grandes planes, más bien me dejo llevar por el cauce de la vida —le confesó.  

    —El cauce de la vida… —repitió Julie pensando en esas palabras.  

    Julie había tenido una idea dos días atrás; quizás podía ser la solución a la situación de Sophie, pero aún no estaba segura. No le diría nada hasta confirmarlo para evitar más decepciones. Su cometido la llenó de adrenalina para ponerse manos a la obra. Quería ayudar a esa mujer como fuera. Si el cauce de la vida la había llevado hasta ella, habría un porqué que estaba dispuesta a descubrir.  

    —Supongo que tienes fotos de tus cuadros. —Sophie asintió a la afirmación de Julie—. ¿Podrías enviármelas esta misma mañana por email? —Dio el primer paso de su plan.  

    Julie sacó un papel de su bolso para anotarle la dirección de correo electrónico.   

    —Si te hace feliz, claro que te las envío. —Sophie no entendía por qué le hacía esa petición—. Tendré que pedirle ayuda al joven de recepción porque no tengo ordenador, pero ¿por qué tanta prisa? —quiso saber.  

    Debía decirle algo para no dejarla con la intriga sin desvelar la razón final de su petición.  

    —Me he dado cuenta de que puede que haya alguien que esté interesado en tus obras —le anunció.  

    —¿De verdad? ¡Eres un ángel! —exclamó sorprendida.  

    —Por el momento, solo es una idea. No cantemos victoria hasta que lleguemos al final. —Julie le guiñó un ojo—. Vendré dentro de un rato, tengo que regresar a mi casa. ¡Por favor, mándame cuanto antes esas fotos! —La dejó casi con la palabra en la boca.  

    No quería perder ni un momento. La idea de ayudar a aquella mujer le pareció una misión que la vida le había puesto delante. No había caído hasta entonces, pero si alguien tenía los medios para que esas pinturas llegaran a buen puerto era ella.  

    Julie pedaleó más rápido que ningún día, comprometida con su objetivo. Dejó la bici en la puerta de su casa y se dirigió hacia el teléfono fijo. Marcó determinada y esperó el tono de llamada.  

    —Buenos días, Fundación Sagasti, ¿en qué puedo ayudarla? —respondió la voz de la educada secretaria.  

    —Por favor, me gustaría hablar con el señor Ander Sagasti. —Sabía que a esas horas su suegro debería estar en su despacho.  

    —Lo siento, está reunido. Dígame de qué se trata, haré lo posible para ayudarla. —Indicó con el arte de una secretaria bien entrenada.  

    Entonces recordó que el protocolo de la Fundación era no pasar llamadas sin haberlas filtrado con anterioridad. No había querido identificarse con su verdadera identidad, pero no le quedaba más remedio, la situación lo merecía.  

    —Disculpe señorita, soy Julia Sagasti, por favor, necesito hablar con mi suegro, ¿sería usted tan amable de decirle que me localice en mi teléfono móvil? —puntualizó.  

    —¡Doña Julia!, discúlpeme, lamento no haberla reconocido. Por supuesto, espere un momento, por favor, le paso al señor Sagasti. Me alegra escuchar su voz, doña Julia. —La mujer había cambiado completamente de tono y esta vez no ponía inconvenientes a pasarle la llamada.  

    Julie se sintió algo extraña haciendo uso de su antiguo nombre y de un apellido que ya no le pertenecía. La emoción de abrir una puerta para ayudar a Sophie era más fuerte que el peso de su pasado.  

    —Julia, ¡qué sorpresa! ¿A qué se debe mi suerte? En tan poco tiempo hablamos dos veces. ¡Bendito sea el cielo! —Ander respondió al teléfono lleno de alegría.  

    —Buenos días, Ander. Verás… —Se dio cuenta de que ni siquiera se había parado a pensar cómo le iba a introducir el tema—. He encontrado a una artista que tiene unas obras magníficas. Estoy segura de que te van a encantar, a mí me han fascinado. Es de París. —Quizás había agotado el cupo de obras adquiridas para ese año—. No sé si has asignado todo el presupuesto anual, pero te aseguro que merecen la pena. —Su ímpetu era tan auténtico que estaba convencida de que había una posibilidad. Sophie era una de esas personas que se habían cruzado en su vida con un propósito. Si tenía que usar todas sus influencias para que sus cuadros tuvieran un provechoso final, lo haría sin dudarlo—. He de confesarte que esa mujer lo necesita y… ¡Quiero ayudarla! —Compartió su intención—. No he podido evitar pensar en la Fundación. Tener algunas de sus piezas sería una adquisición acertada. —No le cabía ninguna duda de que Ander se conmovería con la historia—. Además, esa artista podría seguir creando gracias a la venta de sus cuadros. —Optó por ser transparente con su suegro.  

    —Si viene de ti la recomendación, deben ser excepcionales —pronunció convencido—. ¿Crees que podrías enviarme algunas fotos? ¿Me has dicho que está en París? —Ander tenía una idea—. A lo mejor puedo contactar con Pierre. ¿Te acuerdas de él? Nos ha ayudado en varias ocasiones en subastas. Él podría ir a ver las obras para hacerlo oficial, solo por cubrirme las espaldas de cara a Lea, ya sabes cómo es. —Julie entendía a qué se refería.  

    Pierre era un profesional con un gusto exquisito. Julie no lo dudó ni un segundo, tenía delante el plan perfecto.  

    —En breve recibiré las fotos y te las haré llegar —le confirmó entusiasmada al ver que la idea iba tomando forma—. Le preguntaré a la artista qué día regresa a París, creo que ahora está fuera de la ciudad. Si tú hablas con Pierre podemos coordinar el encuentro. —Julie se escuchaba como en los viejos tiempos, con la complicidad de Ander, encargada de encontrar piezas únicas para la colección de la Fundación.  

    Esos momentos eran una parte de su pasado que guardaba con cariño, un oasis en su jaula de oro. Pensó que si conseguía su objetivo, su hijo sería el heredero de los cuadros de Sophie, la Fundación tendría unas pinturas sublimes y la parisina bohemia podría respirar tranquila por su economía. Todos saldrían ganando.  

    —Ahora mismo voy a contactarlo. —Ander se contagió de su entusiasmo.  

    —¡Gracias! —En todos esos años siempre había sido su apoyo y, a pesar de la distancia, seguía siendo un ángel protector.  

    —No me las des hasta que hayamos cerrado la operación. Me gusta que hayas contado conmigo para esto —emitió con cariño antes de despedirse.  

    Julie sabía que el vínculo que les unía era más fuerte que el paso del tiempo. Ese día tuvo la certeza de que siempre estarían el uno para el otro. No tenía ninguna duda de que las pinturas le iban a encantar a su suegro; habían trabajado codo con codo y sabía cuáles eran sus gustos. Estaba emocionada por todo lo que había acontecido de manera fortuita y se preguntaba qué otros regalos le traería la presencia de Sophie.  

    Su teléfono anunció la entrada de un mensaje: «No me he olvidado de ti. Estoy súper liada acabando el lanzamiento de la serie. En cuanto tenga un hueco de calidad te llamo». Emma aparecía en su escenario, aún no le había contado quién la acompañaría a su próximo viaje. Pensó que antes de irse a Praga dejaría solucionado el asunto de los cuadros.  

    Sophie debía haber convencido al joven de recepción porque Julie recibió las fotos antes de lo que imaginaba. Las fue abriendo una a una. Comprobó que tenían la calidad suficiente como para que Ander pudiera hacerse una idea. Solo tenía que esperar una respuesta de España para volver a visitar a la pintora en su hotel.  

    Con la emoción de la posible venta de los cuadros, había olvidado que esa tarde tenía una cita con Alice para dar un paseo por uno de sus lugares favoritos en la ciudad, la playa de Minimes. En ocasiones, cuando estaba en su presencia se preguntaba si su hija Maddi se habría convertido en alguien de ese estilo. Tenerla cerca la llenaba de frescura y espontaneidad. Compartían su pasión por la pintura y estaba segura de que las obras de Sophie la enamorarían tanto como a ella. Alice tenía un estilo abstracto con los pinceles, nada fácil de definir; sus cuadros podían ser tan luminosos como oscuros, con algunos matices barrocos. A Julie le parecía que vivía en un cierto caos interno, el cual se reflejaba en sus obras.  

    Su ordenador emitió un sonido anunciando la entrada de un email: «Tenías razón. Estos cuadros son auténticas joyas. No sé dónde has descubierto a esta artista; sin dudarlo, vamos a adquirir algunos de ellos. Tal y como te dije, haremos que Pierre la visite, por seguir el proceso oficial de la Fundación. Intuyo que él coincidirá con nuestra elección. Por favor, facilítame los detalles de contacto de la pintora. En breve tendrás más noticias mías. Un afectuoso saludo, Ander». 

    Julie cerró la bandeja de su correo electrónico llena de alegría. En realidad la buena noticia era para Sophie y no quería demorarla ni un segundo. Conocía a Pierre, cuando recibía un cometido era pulcro y eficiente con su cliente. Ander había trabajado con él durante muchos años y contaba con sus servicios para emitir un veredicto de piezas únicas. Confiaba en su criterio, que después de tantas elecciones estaba alineado con los intereses de la Fundación.  

    Se montó en su bici. Al pedalear, sintió la brisa marina en su rostro. Si no hubiera visto su cuerpo de mujer habría pensado que tenía diez años y corría al encuentro de su padre cuando regresaba a casa lleno de regalos y novedades de otros mundos. Esta vez era ella la que llevaría las buenas nuevas a una mujer que estaba curtida por la vida. Le parecía injusto que alguien con tanto talento no tuviera mejor suerte.  

    A su llegada al hotel se dio cuenta de que Sophie salía por la puerta. Se bajó de la bici con viveza para anunciarle la gran noticia. Sabía que Ander cumpliría con su palabra.  

    —Sophie, ¡tengo algo que contarte! —La agarró del brazo.  

    —¡Julie! —respondió sorprendida por el alboroto que mostraba su nueva amiga.  

    —¡No podía esperar! Alguien ha visto las fotos de tus pinturas, tiene una fundación de arte en España y quiere comprar algunas de ellas. —No le pareció que fuera el momento de llenarle la cabeza con explicaciones de sus lazos familiares—. Esa persona tiene un enlace en París, se llama Pierre. —Julie dibujaba con las manos todo lo que salía por su boca—. Si te parece bien y me das permiso, le pasaré tu contacto para que te visite mañana mismo.  

    Las palabras de Julie provocaron una entrañable sonrisa en el rostro de Sophie, dejando a la vista la sabiduría de sus arrugas.  

    —¿De dónde has salido? ¿Eres un ángel? —bromeó, agarrándole las dos manos.  

    Julie lo tomó como un halago. Le parecía increíble lo que había sucedido en tan solo veinticuatro horas y, paradójicamente, era ella la que sentía que esa mujer había surgido de la nada como un ángel en su vida.  

    —Tan solo soy una persona que quiere ayudar a una artista para que se haga justicia. Tus obras son excepcionales, no pueden quedarse en tu casa sin que miles de personas las contemplen —señaló orgullosa.  

    —Entonces, ¿esa Fundación es abierta al público? —quiso saber cuál sería el posible destino de sus cuadros.  

    —Así es. Tus cuadros estarán delante de miles de personas, aunque se trata de una Fundación privada.  He de decirte que tienen obras muy prestigiosas. —Los ojos de Sophie parecían iluminarse por momentos con los acordes de las palabras de Julie, porque así era como sonaba su mensaje, como música celestial—. Esa Fundación es un diamante en medio del País Vasco, empezó a adquirir obras de arte hace muchos años, algunas eran de artistas poco conocidos entonces y hoy tienen cotizaciones millonarias. Una auténtica joya en España. —Se mostró entusiasmada hablando del proyecto al que ella había contribuido con esmero.  

    —Parece que la conoces muy bien. ¿Es ahí dónde piensas llevar tus cuadros? —le preguntó con curiosidad.  

    —Creo que estoy muy lejos de merecer que una de mis pinturas pertenezca a semejante institución. —Negó con su cabeza—. Pero que tengan tus pinturas es la mejor de las noticias para las dos partes —concluyó convencida.  

    —Había llegado a esta ciudad para encontrarme con un marchante, que aún no sé si era un fantasma, y me topo con un ángel como tú. ¡Bueno, el cambio está muy bien! Sin duda, he salido ganando. Esto confirma una vez más mi teoría; una variación en la ecuación del destino puede traer grandes regalos, a pesar de que al principio no nos lo parezca. —Compartió una lección de su experiencia de vida.  

    —No creo que yo sea un ángel, solo alguien que por casualidad tenía un contacto con posibilidades —apuntó con modestia—. ¡Por cierto! Desconozco la cotización que te habría hecho el marchante. Creo que deberás negociar el precio. —Había olvidado tratar ese asunto—. Te adelanto que Pierre es un hueso duro de roer. Muy educado, eso sí, pero sabe hacer bien su trabajo. —Cayó en la cuenta de que un sutil comentario de su parte a Ander podría hacer que la puja fuera más alta. Por primera vez  en su nueva vida utilizaría sus influencias para hacer una buena acción.  

    —Mi tren sale a primera hora de la tarde. ¿Te parece bien que comamos juntas? —le propuso para sellar su encuentro.  

    —¡Fantástico! —aceptó, feliz de seguir compartiendo tiempo con ella—. A dos calles de aquí hay un restaurante acogedor que tiene los mejores mejillones de la ciudad y, por supuesto, como no podía ser de otra forma, una gran variedad de ostras. Podemos ir caminando. —Le ofreció como plan.   

    —¡Es un lujo tener una guía en la ciudad! —Comenzaron a andar para encaminarse a su destino.  

    Las cosas habían cambiado, unos meses atrás investigaba lo que La Rochelle podía ofrecerle y ahora era ella la que le mostraba a la pintora parisina sus descubrimientos.  

    El almuerzo transcurrió entre complicidades y la repetición de la jugada que iban a hacer. Ambas estaban satisfechas, cada una por lo que eso implicaría. Sophie podría respirar tranquila sobre su economía y Julie ya había pensado en su siguiente proposición.  

    Después de la degustación de un suculento menú al estilo de La Rochelle, acompañado de una botella de champán, algo que comenzaba a ser habitual en la vida de Julie, regresaron al hotel.  

    A las cinco en punto de la tarde, Julie se despidió de quien intuía que le traería otras alegrías creativas. Aquello era el comienzo de una carrera de larga distancia.  

    El día se había presentado lleno de citas. El mismo taxi que las había llevado a la estación de tren, fue el que después acercó a Julie al encuentro con Alice.  

    La joven había llegado unos minutos antes y la esperaba de espaldas mirando al mar. Su larga melena se movía con la brisa de la tarde.  

    —¡¿Julie?! —Alice se quedó mirándola para comprobar que era ella según la veía aproximarse—. ¡Qué cambio! ¡Estás fantástica! Si te veo por la calle y no me hablas, no sé si te habría reconocido. —Se dieron un abrazo.   

    Julie pensaba que la joven era lo opuesto a su madre en muchos matices de su comportamiento. Aún no conocía a su padre, un hombre que siempre estaba ausente, pero intuía que debía compartir una parte de su personalidad. Sabía que Alice tenía relación con él y que este asumía con agrado que su madre tuviera un amante a pesar de seguir casados. Todo eso resultó chocante para el mundo conservador de donde ella provenía en España. Si alguien representaba la imagen de una mujer evolucionada, esa era Alice.  

    —Tengo algo que contarte. Bueno, en realidad, hay dos novedades. —Estaba deseando compartirlas con ella. 

    —¡Esa palabra me encanta! ¡Novedades! Soy toda oídos. —Empezaron a pasear agarradas del brazo.  

    —He conocido a una artista en la tienda de tu madre, una pintora parisina —le adelantó.  

    —Ahí puedes encontrarte a quien menos te esperes. Siempre le he dicho a mi madre que parece que tiene un imán puesto en la puerta para gente especial —bromeó Alice.  

    —Se llama Sophie, vive en París. ¡Tiene unas pinturas maravillosas! Tengo que enseñarte las fotos, aunque algo me dice que pronto volverá a La Rochelle y entonces te la presentaré. 

    —Espera, si la has conocido en la tienda de mi madre, ¿cómo es que pronto vendrá? —preguntó confusa Alice.  

    —Ha venido y ya se ha ido. Pero le voy a hacer una propuesta que dudo que rechace. —Julie ya había tramado una idea.  

    —¡Eres la mujer de los misterios! —exclamó Alice con el mismo tono que solía usar Clodette—. Te voy a confesar algo —le dijo mirándola a los ojos—. Hemos llegado a pensar que eres una espía. —El aire se llenó de risitas.  

    —¿Una espía? ¡Qué más quisiera yo! —respondió Julie asombrada.  

    —Nunca lo confirmarías, porque una espía vive de incógnito —aseveró Alice casi convencida.  

    —¿Tú y quién más lo piensa? —quiso saber.  

    —¡Varias personas! —Se echó a reír dejándola con las ganas.  

    —¡Ya veo! —Decidió no seguir indagando.  

    —Es una broma, Julie —le aclaró Alice dejando el tono guasón que había empleado—. Solo hemos sido mi madre y yo. Ya conoces a Clodette. Nadie escapa a sus averiguaciones. —Elevó las cejas varias veces a buen ritmo—. En algunas conversaciones… me ha dicho que la tienes despistada. Pero no te preocupes, le he insistido en que tiene que respetar tu intimidad. Si alguien llega a una ciudad nueva y no cuenta casi nada de su vida es porque quiere dejar su pasado atrás. ¡Claro como el agua cristalina! —pronunció con seguridad. Le resultaron curiosas las conclusiones que habían llegado a sacar sobre ella; no le cabía duda que había sido el centro de más de una conversación y a la vez sintió tranquilidad al saber que respetarían su secretismo. Alice le había demostrado que era alguien en quien podía confiar—. ¡Por cierto! ¿Cuál es la otra novedad que tienes que contarme? —Alice no había olvidado que le había anunciado dos al principio.  

    —En unos días me voy a Praga. Voy a visitar algunos museos y a inspirarme con el legado de su historia.  

    —Tengo un amigo que estuvo allí un tiempo, después regresó a París. También es artista; de hecho, muchos de mis amigos lo son: pintores, escultores, cantantes, actores y actrices. Tengo un elenco de amistades muy polifacéticas. —Jugó con su melena como una jovenzuela—. El arte es la expresión máxima de todo lo que le ocurre al ser humano. —Se subió sobre el muro de piedra que colindaba con la arena de la playa para simular que recitaba como un filósofo antiguo—. Nunca he estado en Praga, pero intuyo que lo vas a disfrutar. —Le guiñó un ojo con picardía.   

    —La vida nocturna puede ser suculenta en esa ciudad. —No tuvo que decir nada más para que la joven entendiera por dónde iban los tiros. 

    —Presta atención a los hombres, un caramelito como tú suelta en esa ciudad… —Le pellizcó con delicadeza el brazo.   

    —Veremos qué nos depara el tiempo; es el más sabio y todo lo puede —dijo Julie  mirando al horizonte.  

    —Al otro lado está España. —Alice señaló con su dedo al mismo horizonte que miraba su amiga.  

    —¿Alguna vez te has planteado ir a otra ciudad o incluso a otro país? —Sabía que una personalidad como la de Alice necesitaba volar.  

    —¡Telepatía! Justo ayer tuve una conversación con mi madre. Me gustaría estudiar un máster. Las clases que doy en el colegio me ayudan a ganarme la vida, pero tengo claro que mi pasión es el arte. —Se giró para mirar a Julie, deseando escuchar su opinión—. Tengo dos posibilidades para elegir, París o Viena. —Golpeó su nariz con los dedos.  

    Julie tenía frente a ella a una joven con toda su vida por delante. Era algo más mayor de lo que habría sido su hija. Notó un impulso de compartir con ella sus experiencias y aprendizajes.  

    —La vida me ha enseñado dos cosas importantes... —La miró para saber si estaba abierta a recibir lo que quería contarle—. Una es aprovechar cada instante,  no sabes qué ocurrirá mañana. La otra es hacer elecciones desde la libertad. —Empezó a caminar—. Desde que te conozco he visto que te desenvuelves con determinación; esa es una buena señal. Siempre encontrarás los caminos adecuados. —Alice creyó estar escuchando a una hermana mayor.  

    —Ese carácter determinado se lo debo a la combinación de mi madre y de mi padre. A pesar de que Clodette a veces no entiende mis decisiones, por lo menos me apoya. Mi padre no se mete en mi vida, algo que también agradezco —asintió—, pero sé que está ahí y puedo compartir con él mis inquietudes. Es aún más liberal que mi madre y me invita a que vuele sin límites. —Una sonrisa iluminó su rostro—. En el fondo Clodette teme que me vaya lejos, estoy segura que le encantaría que me quedara en La Rochelle el resto de mi vida, como ha hecho ella —suspiró—. Pero el destino que me espera es diferente. Tengo otros planes y confío en que se hagan realidad. —Su mirada se perdió en el horizonte que anunciaba el fin de la luz del día.   

    Siguieron caminando al borde del mar, disfrutando de su compañía y tejiendo una sólida amistad que había nacido sin apenas darse cuenta. La diferencia de edad no era un obstáculo para que, a esas alturas, fueran cómplices de un mundo clandestino donde Julie había vuelto a batir sus alas en libertad.  

    —¿Cómo va todo con Olivier? —le preguntó Alice. A pesar de haber ido juntas a algunos clubs liberales, nunca habían hablado de la visita de Olivier y de lo que había ocurrido—. Hace tiempo que quería preguntarte por ello y… —Julie sabía que no tenía escapatoria, esa chica era tan lista como su madre—. En fin, que vi cómo Olivier y tú os mirabais. —Julie se echó a reír—. Además, Clodette cree que has tenido una aventura con Luc —le soltó de golpe. Julie volvió a reírse, las confesiones iban seguidas una de otra, pero continuaba sin decir nada—. Dudaba de que las especulaciones de mi madre fuesen del todo ciertas, aunque es raro que se le escape una y ese aire que tienes de supuesta inocente…, no lo tomes a mal, en el fondo es un halago —le dijo sin tapujos.  

    —¿A qué te refieres? —Julie le devolvió una pregunta sin responder a sus afirmaciones.  

    Alice no era tan impaciente como su madre, así que no picó el anzuelo del juego de Julie de demorar su confesión. En sus adentros estaba convencida de que su amiga española callaba más de lo que aparentaba.   

    —El aire inocente que tienes es sensual. Hay algo en él que es morboso. —Alice no escatimó en aportarle información para explicarse.   

    —¿Morboso? —Para Julie era lo más sorprendente que habría podido escuchar sobre ella.  

    —Sí, y no te creas que soy la única que se da cuenta. Conozco a Olivier desde que era pequeña, te aseguro que él se ha percatado. —Trató de imitar un cómico gesto sensual con su cara—. Tu forma de andar, tus silencios, esas miradas que hablan sin decir nada y… unos labios que desprenden erotismo. —Julie no daba crédito a lo que estaba escuchando. Era la primera vez que recibía una descripción semejante sobre ella—. No te voy a preguntar si te liaste con Olivier porque es parte de vuestra intimidad, pero te aseguro que podrás tener a todos los hombres que quieras solo con chascar los dedos. —La joven hizo el gesto frente al rostro de Julie.  

    —¡Estás exagerando bastante! —matizó incrédula.  

    —Que la gente no te lo diga o no tenga el valor de hablarte así, no quiere decir que no sea cierto. Cuando quieras saber la verdad, ¡pregúntame a mí! —Se puso la mano en el pecho—. Lo vuelvo a afirmar con seguridad, vas desprendiendo sensualidad y ese aspecto de inocencia encubierta puede estimular la imaginación de algunas personas. —Alice se había explayado en sus explicaciones sin ningún reparo, con la frescura y la naturalidad que la caracterizaban.  

    A Julie le gustó que se expresara sin miedo a lo que pudiera pensar. Sin saberlo, estaba siendo un ejemplo para ella y quería seguir aprendiendo de la frescura desinhibida de Alice.  

    —¡Interesante! —apuntó, tratando de asimilar lo que acababa de decirle—. No me había parado a verlo de esa forma, tan solo trato de ser auténtica, sin más. —La definición de «inocencia encubierta» le parecía digna de una de las novelas de Emma y la invitaba a sonreír.  

    —¡Exacto! Por eso tienes ese aire, porque es genuino. —Alice se había puesto frente a ella con las palmas de las manos unidas como si hiciera una plegaria—. Algo así no se finge, se notaría y ese ¡es tu fuerte! —Las palabras de la joven le sonaron alentadoras; para tener menos años que ella, era toda una maestra.  

    —Cuando regrese de Praga, te contaré qué ha pasado con… mi «inocencia encubierta». —Se echaron a reír por la complicidad que habían creado con el comentario.  

    —¡Estaré esperando el relato de tus andanzas! Así que, por favor, regresa pronto —le dijo en tono de humor.  

    Sus pies descalzos iban dejando una huella sobre la playa de Minimes. Ese lugar se convertiría en el rincón de sus confesiones. La tarde había caído y el sol dejaba una estela violácea en el cielo mientras el destino avanzaba, siguiendo al pie de la letra sus propios planes. 
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    CAPÍTULO 29  

    1998, Praga  

    Tan solo tenía unas indicaciones sobre un hombre que iría a buscarla al día siguiente. Sabía que era de fiar, que conocía a la perfección los rincones más escondidos de Praga y que se aseguraría de que su estancia fuera placentera.  

    Al principio, cuando Emma le expuso la idea, ella se negó. Julie alegó que no necesitaba un guardaespaldas, pero tras una larga conversación con su amiga, aceptó. Le aseguró que solo se encargaría de velar por su seguridad; sería una especie de oídos sordos y ojos ciegos a todo lo que ella hiciera.  

    El amigo de Emma se llamaba Milenko y se movía como pez en el agua en los clubs clandestinos de Praga. Tenía la certeza de que su amiga solo la dejaría en manos de alguien que pudiera responder ante cualquier circunstancia.  

    Era el primer viaje que hacía a esa ciudad a solas. Podía sentir las mariposas en el estómago y destellos de recuerdos del momento en que la descubrió años atrás. Esa vez no sería Emma la que le mostrara los regalos de Praga. Se adentraría por sus calles entregada a un destino que no la dejaría indiferente.  

    Había tirado la casa por la ventana y una de las mejores suites en el hotel Mandarín Oriental la esperaba a su llegada. Enseguida supo que había hecho la elección adecuada. Las paredes de color beige con techo abovedado le daban un toque acogedor. El personal de recepción fue amable y eficiente. Un hombre uniformado, acorde a la categoría del hotel, la acompañó hasta su habitación. Al abrir la puerta se deleitó con una primera visión de un ramo de flores frescas, una bandeja con bombones y una cesta de frutas.  

    Recorrió el salón que precedía a la zona dormitorio. Los tonos tostados se veían salpicados por toques de terciopelo azul turquesa. La habitación mantenía la elegancia del resto del edificio. Tiró su bolso sobre una de las sillas y se asomó a la puerta que estaba cerca de la espaciosa cama. Una bañera de porcelana blanca y patas doradas presidía el cuarto de baño, invitándola a sumergirse en agua caliente antes de salir a caminar por la ciudad. Al fin y al cabo, su único objetivo era disfrutar.  

    Se fue quitando la ropa hasta quedarse desnuda. Mientras esperaba a que la bañera estuviera llena de agua, contempló la imagen de su cuerpo en el espejo. Se tocó algunos de los mechones rubios de su pelo corto y recordó la primera vez que estuvo en Praga. Aquella mujer nada tenía que ver con la actual Julie. ¿Quién podría haberle dicho entonces todo lo que le esperaba?  

    Un cálido baño acogió su piel. Empezó a jugar con la espuma. Acarició sus pechos para después ir bajando hasta llegar a las piernas. Se preguntó qué sorpresas le tendría reservada la ciudad. Luc surgió en sus pensamientos. Por un instante, fantaseó con la idea de pasar unos días con él. ¿Tendrían sexo tan explosivo como la primera vez?  

    El deseo llamaba a su puerta, pero eligió dejar sus ganas intactas. Solo debía esperar unas horas y su sed se vería saciada. Volvió a acariciar sus pechos, dejando que la espuma cayera poco a poco por los lados. Comenzó un juego en el que no traspasaría el límite de su vientre. Se recreó en las curvas de su esbelto cuerpo siguiendo la norma que ella misma se había impuesto. Le gustó la idea de contener el éxtasis. Su hambre de explorar los placeres carnales se había acrecentado. ¿Quién la acompañaría en sus próximas aventuras clandestinas? 

    Salió de la bañera para envolver su piel desnuda en una esponjosa toalla. Se secó con delicadeza, notó que tenía los sentidos a flor de piel y su sexo latía con ganas de encontrar la explosión. Estrenaría uno de sus nuevos vestidos para perderse por las calles de Praga. Sacó la prenda de su maleta; la elástica tela negra destacaba su esbeltez. Su pelo corto dejaba a la vista un cuello alargado, seguido de un generoso escote que mostraba parte de sus pechos desnudos. El vestido solo tenía una manga que cubría la totalidad de su brazo, dejando su lado izquierdo al descubierto. La caída de la tela ligera llegaba hasta debajo de sus rodillas. Como adorno eligió unos pendientes de aros dorados. En su antigua vida había usado perlas y valiosas piezas de joyería, regalos de su difunto esposo en tiempos en los que quería acallar su conciencia. Al dejar España las había depositado en una caja fuerte sin saber cuál sería el futuro de esas piezas. Su nuevo estilo no tenía cabida para esa parte de su pasado.  

    Sus ojos de miel resaltaban rodeados de un discreto maquillaje con un brillo lleno de ilusión. Se revolvió el pelo con sus dedos juguetones. Contempló en el espejo el resultado de haberse atrevido a ponerle cara a sus miedos y haberse permitido atravesar el fuego del infierno para llegar a un lugar lleno de posibilidades. Su piel se estremeció; lo había conseguido. La transformación era patente, no solo física, sino también interior. Le gustaba la imagen que veía, la nueva Julie estaba más viva que nunca, desprendiendo sensualidad. Todo lo que ocurriese a partir de ese momento, aunque seguía siendo desconocido, lo afrontaría de una manera diferente. ¿Hasta dónde la llevarían las huellas que Emma dejó en la ciudad de Praga?  

    Un abrigo de lana beige la protegería de la temperatura exterior. Metió lo necesario en un pequeño bolso negro de mano. Sus pies se dirigieron altaneros al encuentro de la vida exterior. Al cerrar la puerta de la habitación se fijó en el número dorado, ochenta y ocho. Sin pensarlo, empezó a recorrerlo son sus dedos. El símbolo del infinito aparecía ante ella implícito en el ocho, como presagio de mundo sin límites que la estaba esperando. Aquel sería el primer día de un gesto que se convertiría en su ritual fetichista.  

    Enseguida notó el ambiente de las calles de Praga. Los turistas formaban parte del entramado de la ciudad. No tenía un lugar concreto para ir y eligió deambular sin rumbo fijo, dejándose guiar por su brújula interior. A esa hora de la tarde los restaurantes empezaban a lucir sus mesas ocupadas para la cena. Las cristaleras de algunos locales dejaban ver el interior. Julie disfrutó de la variedad de rostros y estilos que iba encontrando a su paso. Caminaba saboreando el presente.  

    Se dirigió hacia el corazón de la ciudad, dejando el río Moldava de lado. Recordó su paseo con Emma por el puente de Carlos, el más antiguo de la ciudad con sus treinta estatuas, que unía la parte vieja y la parte más pequeña de Praga. Se sonrió al recordar lo ingenua y mojigata que era por aquel entonces. 

    Estimulada por el entorno y los olores gastronómicos que impregnaban el ambiente, empezó a sentir hambre. Fue prestando atención para elegir el lugar donde entraría a cenar. Diez minutos más tarde, encontró la respuesta.  

    Un discreto restaurante llamó su atención. El joven que se ocupaba de captar a transeúntes para que entraran al interior le sonrió; en la solapa de su chaqueta tenía un sutil broche que se asemejaba al símbolo infinito. La señal no podía ser más clara. Las cortinas de terciopelo rojo dotaban al local de una calidez especial. La temperatura era agradable. Observó que en la mayoría de las mesas había parejas, pero ella se alegró de estar sola y permitirse disfrutar de ese tiempo de calidad. El mismo joven la acompañó hasta una mesa redonda al fondo del restaurante. Sin decirle ni una sola palabra, le ofreció llevarse su abrigo, le retiró la silla para que se pudiera sentar y encendió la vela que había sobre la mesa; después, se retiró con la misma sonrisa espontánea que la había cautivado en la calle. En el transcurso de un minuto apareció un camarero para entregarle la carta.  

    —Buenas noches, señora. ¿Qué desea beber? —le preguntó muy correcto.  

    No lo había pensado. Echó un vistazo al resto de mesas y entonces lo tuvo claro.  

    —Tomaré una copa de champán rosado, por favor —respondió con la misma amabilidad.  

    El camarero se ausentó para darle tiempo a ver la carta. Antes de que ella se diera cuenta, regresó para servirle la copa de champán y esperó la aprobación de Julie. Esta le dio un sorbo y le mostró su agrado.  

    Todos los que trabajaban en aquel restaurante eran hombres. Le había bastado un sencillo recorrido con la mirada para darse cuenta de que, al quitarse el abrigo, se habían hecho señales entre ellos. En otra época le habría incomodado, pero ese día le resultó gratificante.  

    En ese instante, recordó las palabras con las que su amiga Alice la había descrito, «inocencia encubierta». Percibió los matices de esa cualidad y pensó cómo podía sacarle partido. Se sentía femenina, sus instintos seductores iban aflorando con naturalidad en una realidad que la invitaba a hacer uso de ellos. Ese restaurante se le antojaba el lugar ideal para practicar. ¿Hasta dónde llegaría el influjo de sus encantos? Una curiosidad enorme se despertó en su mente. Solo había una forma de saberlo.  

    —¿Ha elegido los platos que tomará? —le preguntó su camarero.  

    Los amables recepcionistas del hotel le habían hecho varias sugerencias a su llegada y algunas coincidían con una de las guías turísticas que había consultado.  

    —Por favor, un Kulajda y un steak tartar. —Lo nuevo y diferente eran bienvenidos a su vida.  

    Mientras esperaba su cena, saboreó las burbujas de la copa observando con sigilo, como un animal salvaje, qué le ofrecía aquel lugar. El juego había empezado y no sabía hasta dónde la llevaría. 

    Ningún camarero superaba la edad de cuarenta años. Se atrevió a examinarlos, contemplando con detalle cómo eran sus cuerpos. La mayoría estaban ocupados en las interminables tareas que se generaban para dar un buen servicio a los comensales, pero notó que un camarero, con disimulo, la buscaba con su mirada. La entrada de Julie no le había dejado indiferente y tampoco la vista de su esbelto cuerpo cuando su compañero le recogió el abrigo. En aquel momento, los ojos azabache del joven bucearon en la profundidad del despertar de Julie. Una tímida sonrisa asomaba por sus carnosos labios, cuando alguien, desde el otro lado del restaurante, lo llamó y rompió el hechizo.  

    Julie tuvo la sensación de que una ola de calor subía por sus piernas hasta llegar a su parte más íntima. Miró a ambos lados para fijarse si otros comensales se habrían percatado del episodio de sensualidad que acababa de experimentar. Dio el último sorbo de champán que le quedaba y, sin que se diera cuenta, el camarero, que momentos antes la miraba desde lejos, rellenó su copa. Percibió la cercanía de su cuerpo, aunque estaba en una posición donde no podía verlo de frente. La ubicación del joven, casi detrás de ella, la estaba excitando. Cuando quiso girarse para mirarlo a la cara, ya se había alejado.  

    —Aquí tiene su Kulajda —le dijo el otro camarero que le había atendido al principio, desprendiendo un aire desgarbado.  

    Mientras, el joven de labios carnosos tomó como único cometido llenar su copa con el líquido rosado. La seducción estaba en el aire y Julie podía sentir el juego que de manera tácita habían entablado.  

    Probó la sopa y comprobó que estaba tan deliciosa como le habían dicho. Degustó el sabor a eneldo y a vinagre. Masticó un trozo de patata y champiñón para deleitarse con la mezcla de los sabores. Sabía que su compañero de partida la seguía de reojo. Cogió el aperitivo que le habían servido para llevárselo a la boca. El queso frito se deshizo en su interior con el mordisco de sus dientes. Nada de aquello era ajeno al joven. Julie dirigió su mirada hacia el sexo del camarero; este lo notó. Le cautivó la sensación de dominación hacia él. Desconocía la capacidad que tenía para dirigir los instintos de un hombre de esa manera, lo cual supuso una revelación.  

    Le sirvieron el segundo plato, steak tartar. Estaba tierno y jugoso. Con cada bocado crecían las ganas de aproximarse a ese desconocido que había encendido su llama. ¿Sería una locura hacerlo?  

    Empezó a fantasear con imágenes en las que se entregaban el uno a la otra. ¿Había algo en los hombres jóvenes que la excitaba? Como le había explicado Emma, los gustos sexuales eran amplios y libres. Además, aquello no tenía nada que ver con el amor. Se sentía atraída por el camarero sin ninguna otra pretensión, igual que le había sucedido con Luc. Tener relaciones sexuales sin más implicaciones le resultó liberador. 

    —¿Desea un postre? —escuchó mientras alguien ponía la carta encima de su mesa. 

    A ella se le ocurrían varias cosas para responder, pero al comprobar quién estaba a su lado cambió de idea. Buscó al joven de labios carnosos hasta encontrarse con su mirada al otro lado del restaurante. Al principio no lo entendió, pero después se dio cuenta de lo que quería decirle con una señal.   

    —Quizás sí tomaré un postre, voy a echar un vistazo —le dijo al camarero desgarbado mientras abría la carta.  

    —Le sugiero una tarta dorty, es de las favoritas. Está cubierta de crema de almendras —le aconsejó.  

    Julie disimuló que miraba las opciones mientras maquinaba la forma de seguir la invitación lujuriosa del otro camarero. Se levantó de la mesa con total naturalidad y se dirigió al pasillo que indicaba el cartel de los servicios. El joven la estaba esperando y gesticuló con la mano para que pasara al otro lado de una de las puertas. Sin pensarlo, le hizo caso. Cuando estuvo dentro, él cerró con llave lo que parecía ser un almacén.  

    No hubo presentaciones ni intercambio de palabras. En cuestión de segundos sintió los carnosos labios del joven juntarse con los suyos. En un abrir y cerrar de ojos él se había adueñado de su cuerpo y mordisqueaba como un juego su cuello. La agarró de las manos para ponerla contra la pared. Igual que había ocurrido con Luc, emergió una dinámica que la excitaba. Ese chico tenía unos cuantos años menos que ella, pero su manera de proceder era experta.  

    Julie advirtió un olor a vainilla, no supo si provenía de la cocina o de los productos que estaban almacenados allí. Las tres copas de champán habían provocado su desinhibición y le parecía estar flotando en el aire.   

    De pronto sintió la mano del joven debajo de su vestido. Quiso tocarlo, pero él no la dejó. Su recién estrenado amante se adentró en su ropa interior para acariciarle el pubis a la vez que rozaba sus labios sin llegar a besarla. Uno de los dedos del joven la penetró. Ni siquiera sabía su nombre. Por unos segundos pensó que aquello era una locura, pero alejó la idea de su mente volviendo a estar presente con la excitación de su cuerpo. No tenía ninguna duda de que ese chico había pasado por muchas camas y tenía sobradas horas de vuelo. La forma en que la tocaba era perfecta, haciendo que la intensidad del deseo se disparase. Quería que la penetrase, pero algo le decía que no lo iba a hacer. Había caído en su trampa; él era el que marcaba el ritmo.  

    El morbo de la situación, atreverse a hacer realidad una fantasía y las maravillosas manos de ese joven la estaban llevando a tocar el cielo. Ni siquiera se atrevió a pronunciar una palabra, más bien le gustaban el silencio y los gemidos que llenaban el espacio. Quizás alguien podría intentar abrir la puerta, pero en ese instante todo le daba lo mismo. El camarero dejó al desnudo su parte inferior, se puso frente a ella y la rozó con su sexo erecto. La besó, jugando con su lengua como si estuvieran en una espiral afrodisiaca. Cuando Julie pensó que él daría el paso para penetrarla, volvió a sentir uno de sus dedos en el interior de su cálido y húmedo tesoro. La excitación fue creciendo hasta llegar a su punto más álgido. La explosión de un orgasmo hizo que sus piernas temblaran. El placer inundó cada poro de su piel y de nuevo tuvo la certeza de que estaba preparada para disfrutar todas las experiencias sexuales que la vida le pudiera regalar.  

    El joven acarició el cuello de Julie con la misma mano que le había llevado a la cumbre del éxtasis. Después la besó y le indicó que salieran del almacén. Una vez fuera cerró la puerta. Julie caminó hasta alcanzar su asiento. No sabía cuánto tiempo habría transcurrido en realidad, pero a ella le había parecido un infinito lapso en la noche.  

    Se sentó y se colocó el vestido mirando a su alrededor. ¿Alguien se habría dado cuenta de lo que había sucedido? Todo el mundo parecía ajeno a lo que acababa de vivir. Era insólito y poco lógico, pero aquello no era un sueño.  

    —¿Ha decidido qué postre tomará? —Su camarero desgarbado regresó sin hacer el mínimo gesto de extrañarse por su ausencia. Por lo visto, no se había percatado de lo que su compañero había hecho con ella.  

    —Creo que acepto su recomendación —afirmó sin darle más vueltas; cualquier sabor dulce sería perfecto como broche de su fantasía lujuriosa.  

    Una idea se cruzó por su cabeza. ¿Por qué conformarse solo con el encuentro del almacén? Abrió su bolso para sacar una diminuta libreta.  

    —Deseo que le guste. —Para su sorpresa, el joven con olor a vainilla le ponía el plato de tarta sobre la mesa.  

    Con discreción, Julie le dio un papel doblado. El camarero lo cogió sin decir nada.  

    Entre las cosas que podría haber hecho esa noche, no habría intuido ninguna que se asemejara a lo que acababa de pasar. Surcaba unos mares al otro lado de la frontera de sus límites y el viento parecía estar a su favor.   

    Pagó su cuenta, dejó una generosa propina y se marchó. Ni siquiera lo buscó con la mirada. Dejó que el destino se ocupara del resto. Hizo el camino de vuelta al hotel subida en una nube. Aquellas calles empezaban a resultarle familiares. Después de la cena, el champán y el éxtasis de la pasión quiso dejar que su cuerpo descansara sobre su amplia y mullida cama. Al quitarse el vestido, olió el aroma a vainilla. Se acarició su piel desnuda imaginando las manos de su amante, del que no sabía absolutamente nada. Se le antojó darle un nombre: el joven de la vainilla.  

    Encendió el hilo musical para perderse en sus pensamientos. Le habría gustado llamar a Emma y contarle sus hazañas, pero aún sería mejor hacerlo en persona. Su amiga le había anunciado que en pocos días viajaría a La Rochelle. Cuando le relatara lo sucedido quizás no diera crédito. También se acordó de Sophie y las breves historias que le había contado de sus viajes a Asia, donde encontró una larga lista de amantes. Todo lo que había escuchado hasta entonces de sus amigas le había parecido lejano. Sin embargo, a lo mejor había superado algunas de las historias de Emma, Sophie y Alice. Esa noche se había demostrado que era capaz de encontrarse con experiencias emocionantes sin la ayuda de nadie.  

    Al día siguiente tenía planeado visitar algunas galerías de arte y un museo para seguir empapándose de las maravillas de Praga. Por la tarde, Milenko la recogería, según le había anunciado su amiga, para acompañarla a uno de los clubs liberales más de moda en la ciudad. Aún no había tenido noticias suyas, pero daba por supuesto que aparecería.  

    Su teléfono sonó: «¿Cómo te está tratando Praga?». Le parecía extraño que no hubiera dado señales de vida antes. Emma le enviaba un mensaje. 

    «La cena ha superado mis expectativas. La gastronomía aquí es maravillosa», le escribió, obviando la aventura con el joven de olor a vainilla.  

    Emma le respondió de vuelta: «Seguramente mañana aumente tu nivel de satisfacción». Julie se sonrió con picardía por saber algo que su amiga desconocía. «Dudo que algo así pueda mejorarse». Volvió a corresponderle el mensaje. «Espera y verás. Además, tendrás al mejor guía de la ciudad», le recordó.  

    «Cuando tenga más noticias de mi excursión con Milenko te mantendré informada», añadió Julie un tono detectivesco.  

    El teléfono de la habitación sonó. Dejó su móvil encima de la cama para incorporar su cuerpo desnudo y descolgar.  

    —Señora, tiene una visita. ¿Desea bajar? —preguntó la voz del amable recepcionista.  

    Solo había dos personas en Praga que podían visitarla. Era hora de hacer una apuesta, esperando tener el número ganador.  

    —Por favor, dígale que suba —respondió sin dudar de quién se trataba.  

    Sacó de su maleta una fina bata de gasa negra para recibirlo. No necesitaba formalismos. Si estaba en lo cierto, pronto estaría desnuda. Llamaron a la puerta.  

    —Me preguntaba si tu hambre se había saciado. —En décimas de segundo, Julie constató que no se había equivocado—. Creo que habías dejado tu postre a medias, lo traigo para que lo termines —pronunció, dándose por invitado a su habitación.  

    Julie vislumbró un mundo en el que a partir de entonces ella establecería sus normas. Nada de preguntas sobre sus vidas personales ni sentimentalismos y, cuando despertara por la mañana, él se habría ido. El joven aceptó las reglas sin objeciones. No necesitaban saber cómo se llamaban. Los dos entendían lo que significaba esa aventura: pasión en estado puro sin etiquetas ni promesas futuras.  

    El aroma a vainilla de aquel hombre volvió a embriagar los sentidos de Julie, igual que había hecho horas antes. En silencio, se repitió el ritual. La puso contra la pared y la dejó desnuda, después hizo el amago de besar sus labios y acto seguido la giró con suavidad para pegar su varonil cuerpo contra su espalda y sus femeninas nalgas. Se despojó de su ropa hasta quedarse desnudo. Julie notó el calor de su miembro erecto y comenzó a mover la pelvis dando paso a un baile entre los dos.  

    —Déjame que te haga volar —le susurró al oído.  

    ¿De dónde salía ese sueño de hombre? ¿A cuántas mujeres les habría dicho lo mismo hasta llegar a tener esa maestría? Julie no daba crédito de que fuera capaz de sentir tanto deseo en una misma noche. Parecía como si todos los años de abstinencia sexual se hubieran desatado pidiendo su recompensa.  

    Se abandonó a las manos del joven que le mostraban el arte de la sensualidad, un mundo donde ella era aún una principiante y del que quería aprenderlo todo. Él frotó su espina dorsal hasta llegar a sus nalgas. La tenía rodeada entre sus brazos, con una mano ofreciéndole placer por delante y la otra por detrás. Al igual que había hecho en el almacén del restaurante, penetró su vagina con un dedo. La humedad que desprendía hacía muy fáciles los movimientos. Julie supo que esa vez no la dejaría marcharse sin darle algo más. La tumbó en la cama. Abrió sus piernas como una flor que nace en primavera, deseosa de recibir la lluvia que la alimentará. El joven colocó su atlético cuerpo sobre ella. Besó sus endurecidos pezones y fue jugando con su lengua hasta llegar al pubis. Julie sintió que su clítoris quería estallar; entonces llegó el momento que tanto había deseado. Sus cuerpos se movían como si fueran solo uno y el volumen de sus gemidos fue aumentando según la penetraba. El joven de olor a vainilla embestía su cuerpo con fuerza. Julie sentía la entrada y salida de su sexo dejando un impasse de segundos entre cada movimiento, lo cual aumentaba su excitación. Su orgasmo estaba a punto de estallar y también el del joven; podía percibir su miembro bombear deseoso. Los dos jadeaban al unísono desatados por el frenesí del placer. Julie recibió su regalo y minutos después lo hizo su amante.  

    El flujo de adrenalina los había dejado exhaustos. Ella se levantó para coger una botella de agua que había sobre el escritorio. El joven no le quitaba ojo. En un arrebato, la tumbó encima de la cama. El ímpetu de su juventud le ofreció a Julie un paraíso multiorgásmico hasta caer rendidos.  

    El día amaneció y ella despertó entre unas suaves sábanas cómplices de su aventura. Se giró y comprobó que, tal y como había pedido, estaba sola. Se levantó para dirigirse a la ducha. Miró su cuerpo reflejado en el espejo; se gustó más que la noche anterior. No sentía el mínimo remordimiento por lo que había hecho. Tenía un propósito: descubrir de cuántas formas podía sentir placer lejos de cualquier romanticismo. 

    Antes de bajar a desayunar para tomarse su merecido café miró el teléfono. Tenía dos mensajes. Emma le deseaba un día espléndido y Sophie le daba una buena noticia: «Tengo un trato con Pierre. A tu regreso hablamos». La información la llenó de alegría. Antes de emprender su viaje a Praga había dejado todo enfilado y sabía que las conversaciones iban por buen camino; así se lo había hecho saber un satisfecho Ander.  

    Tenía por delante un día para ella, husmearía en algunas galerías de arte y se impregnaría de ideas que la inspirasen. Por la tarde le esperaba su cita con Milenko y el mundo clandestino de la ciudad. La combinación le pareció perfecta, arte y sexo. Su pasos avanzaban firmes por las viejas calles de Praga. ¿Qué más le tendría preparado el destino? 
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    CAPÍTULO 30  

    2005, California  

    Después de la tormenta emocional, Julie había conseguido esperar a Emma en un estado de calma. No sabía de dónde sacaba esa frialdad, pero la ayudaba a afrontar una situación insólita que hacía tambalear la amistad que habían tejido. Empezar con reproches no era lo más inteligente, al menos le otorgaría el derecho de demostrar que la historia que había leído en su manuscrito era una mera coincidencia. 

    La puerta de la calle se abrió. Ante el silencio que reinaba en el espacio, Emma decidió levantar la voz para reclamar la atención de su amiga. Le parecía extraño que no hubiera llegado.  

    —¿Julie?  

    —Estoy en tu despacho —respondió bebiendo del vaso de limonada con la misma paciencia que había esperado todo ese tiempo.  

    —¿Cómo fue tu día? ¿Intenso? —le preguntó Emma mientas dejaba sus cosas encima de la mesa.  

    —Sí, «intenso» podría ser la palabra que definiera todo lo ocurrido —dijo en tono seco. 

     Emma la miró atenta, con todas las alarmas activadas.  

    —¿Qué ha pasado? —Se sentó en una butaca junto a Julie subiendo sus pies descalzos encima de un taburete de madera de ébano.  

    Había llegado el momento de la verdad. 

    —¿Cuántos años hace que nos conocemos? —No conseguía tener otro tono más cercano. Julie había marcado una distancia verbal y física entre ellas dos. Emma la miró desconcertada. 

    —¡Vaya pregunta! Desde nuestra infancia, fuiste mi primera amiga cuando llegué a España. —No entendía por dónde iba la conversación y a qué se debía ese tono agrio.  

    —Tengo una duda y te pido que seas sincera. —El rostro de Emma cambio por completo al escuchar esas palabras. Julie se percató de ello y fue la primera señal que le empujó hacia la dirección que jamás hubiera pensado tomar—. ¿Sabías algo de Eduardo que yo desconocía? —le preguntó lo más serena que pudo. Emma emitió un ligero sonido con sus labios denotando contrariedad. La conocía y sabía que aquello implicaba una afirmación.  

    —¿Me puedes explicar qué está pasando? —Recibir esa pregunta como respuesta, en vez de una explicación, detonó el enfado de Julie.  

    —¿Que yo te explique a ti? ¡Emma! Por el amor de Dios, ¿en qué mundo te crees que vives? ¡No soy uno de tus personajes! —Su voz ya no era tan pausada y su rostro iba reflejando una decepción contenida—. Creo que llevas demasiado tiempo viviendo en un mundo irreal, con tus novelas y tus series de televisión. ¡Tu vida perfecta donde todo sucede cuando y como tú quieres! —Sin dejar espacio a otras preguntas y respuestas, dio por hecho que su amiga conocía la doble vida de Eduardo—. ¿Cómo has sido capaz? ¡Tantos años y me lo has ocultado! —La voz de Julie se había elevado y estaba andando de lado a lado de la habitación mientras gesticulaba con las manos. Emma se llevó las manos a la cabeza tratando de pensar qué podía decirle. Emitió un suspiro y cerró los ojos. Sabía que no había escapatoria. Quizás había llegado el momento de que la verdad saliera por sus labios—. ¡No te calles! Tú no eres de callarte, Emma. ¡Dame una explicación! —exclamó con todas sus fuerzas—. Por favor, dime que es todo producto de mi imaginación. —No paraba de moverse por la habitación—.¿Cómo has podido escribir una novela de la traición de Eduardo hacia mí y hacia mis hijos? ¡No soy tu juguete, entiendes! Soy una mujer madura que sabe apañárselas muy bien con su vida. ¡No necesito que nadie me cuide! —La leona salió con todas sus garras para defender su libertad.  

    Emma la seguía con la mirada haciendo lo posible por mantener la cordura. Esa historia se le había ido de las manos y, tal y como apuntaba Julie, no era una de sus novelas, sino la vida de la persona que más quería en el mundo.  

    Julie cogió el vaso para acabar lo que le quedaba de limonada. Su boca se había secado y sentía su garganta irritada. Dejó caer todo el peso de su cuerpo encima de la butaca con un gesto de derrota. Estaba confusa. ¿Qué más escondía esa mujer a la que había considerado su amiga del alma y en la que se había apoyado para todo? 

    —Tienes razón, Julie —alcanzó a decir Emma con voz baja. Sus dotes de escritora se habían anulado; no sabía por dónde empezar y qué palabras podrían calmar a su amiga—. No te imaginas la cantidad de veces que he querido hablar contigo para contarte… —Tomó aire como si le diera fuerzas antes de seguir hablando—. Todo empezó un año antes de que Maddi nos dejara, quizás un poco más. Yo estaba en el aeropuerto de Charles de Gaulle en París, iba a coger un vuelo a Nueva York —empezó a relatarle—. Me paseaba fisgando los escaparates de las tiendas cuando de pronto vi a Eduardo. Estaba hablando por teléfono. Me acerqué con el ánimo de saludarlo, a pesar de que nuestra relación era distante. Sin embargo, un poco antes de llegar a su altura pude escuchar la conversación que estaba manteniendo. —Emma suspiró antes de seguir con la historia—. Hablaba en francés, por lo que no podías ser tú. Su tono era muy cariñoso, como nunca le había escuchado contigo. —Le resultaba duro describirle un momento que le habría encantado borrar de la faz de la tierra.  

    Julie la escuchaba deseando conocer el desenlace mientras obtenía la confirmación última de sus sospechas. Por desgracia, no se había equivocado y su intuición no le había jugado una mala pasada. ¿En qué lugar del camino se había quedado el pacto de sinceridad que habían alimentado en su amistad? 

    »Lo que oí a partir de ese momento fue inconfundible. Me alejé de él apresurada, llevaba puesto un sombrero, así que era imposible que me reconociera. Decidí seguirlo y observarlo desde lejos. Se paró en la puerta de embarque de Yamusukro, Costa de Marfil. Hasta ahí no había mucho de donde sacar —Emma hablaba con tristeza—. Recuerdo que ese día, antes de subir al avión, te llamé. ¡No podía contarte algo así por teléfono! Por aquel entonces eras otra mujer. Eras Julia, alguien que solo pensaba en los demás, que se había olvidado de ella misma y que vivía a las faldas de ese… —Se aguantó las ganas de soltar un improperio— ...impresentable —dijo con rabia.  

    —¿Por qué no me lo contaste después? —Julie tenía un tono algo más tranquilo.  

    —Me pasé semanas dándole vueltas. Pensé en varias opciones para desenmascararlo y ponerte la verdad delante y que de esa forma pudieras tomar la decisión que tanto deseabas: dejarlo. Pero Yago y Maddi surgían en mi cabeza una y otra vez. ¿Qué habría hecho Eduardo si me hubiera enfrentado a él? —Volvió a llevarse las manos a la cabeza—. Después de muchos titubeos, opté por indagar a través de mis contactos para descubrir todo lo que había detrás de esa conversación de teléfono. —Emma hizo un pequeño inciso antes de seguir. ¿Cómo se tomaría Julie el resto de la historia? Había traicionado el pacto de sinceridad que tenía con ella, no solo por lo que le estaba contando, sino también por su acuerdo con Olivier. Si su amiga descubría toda la verdad de lo que estaba sucediendo, cabía la posibilidad de perderla para siempre—. Contraté los servicios de una empresa de detectives.  

    Los ojos de Julie se abrieron con toda la capacidad que su óvalo le permitía. Se había propuesto escucharla sin interrumpirla, pero aquello le parecía que había excedido los límites de su paciencia.  

    —¿Detectives? ¿Me lo estás diciendo de verdad? —Volvió a ponerse de pie para andar de lado a lado del despacho, algo que le ayudaba a calmarse—. No sé si quiero saber el resto. —Su mirada podía haberla fulminado—. ¿Qué es lo que ha pasado? ¡Todo esto es una locura! —exclamó sin pretender ocultar su enfado. Sus esperanzas de que aquello tuviera otro tipo de explicación habían desaparecido del horizonte.  

    —¡Por favor! Escúchame, déjame que te cuente por qué lo hice. —Emma se puso de pie e intentó agarrarle la mano sin éxito. Julie se apartó de ella poniendo la misma distancia entre sus cuerpos que la que tenía en su cabeza.   

    »En todo momento fueron discretos, tal y como me prometieron. —Emma retomó la historia sin esperar un acercamiento por parte de Julie—. Eduardo viajó a Costa de Marfil con frecuencia y, entonces, la verdad salió a la luz. —No tenía una forma de evitar que los oídos de su amiga escucharan lo siguiente; solo podía confiar en que algún día la perdonara—. Lo que descubrí, iba más allá de lo que podía imaginar. Se había casado con otra mujer, Anne Marie, algo que, obviamente, era ilegal, puesto que él ya estaba casado contigo. En ese tipo de países todo funciona con sobornos. —Dio un resoplido—. Según averiguaron las personas que contraté, lo hizo para proteger a esa mujer y a las dos hijas que había tenido con ella. —Observó que Julie se había quedado con la mirada perdida. 

    —¿Proteger? —fue la única palabra que salió de su boca. Le costaba creer que alguien con el carácter de su esposo tuviera ese tipo de comportamiento hacia otra mujer.   

    —Con toda la información estaba segura de lo que podía decirle —Emma siguió hablando—. Alegué una falsa excusa para verlo. Fui a Bilbao y le puse encima de la mesa las fotos y documentos que acreditaban su secreto. —Emma se había vuelto a sentar—. Su carácter frío salió en su defensa. —Su rostro se volvió más recio—. ¡No se le movió ni un pelo! Guardó un largo silencio y después me soltó: «¿Cuánto dinero quieres?». Nada podía ofenderme más. Era tan prepotente que creía que podía ir solucionando todos sus problemas a golpe de talón. —Se apretó las manos—. No tengo ni idea de qué vio en aquella mujer, pero parecía como si sacara de él un hombre muy diferente —le confesó—. Le dije que solo me importaban tu felicidad y la de Yago y Maddi; entonces vi en su rostro la brecha por la que podía entrar. —Emma, de nuevo, hizo el intento de acercarse a ella. Julie estaba apoyada en la pared con la mente divagando por su pasado. La caja de Pandora se había abierto y todo lo que salía eran mentiras y dolor dormido.  

    »La única forma que se me ocurrió para acabar con eso fue hacerle chantaje. —Cada parte de la historia que le confesaba añadía distancia entre ellas dos. A pesar de que Emma había conseguido coger la mano de Julie, le pareció que su esencia había abandonado su cuerpo.  

    »Le hice prometerme que nunca más volvería a relacionarse con esa señora, de lo contrario lo contaría todo. Le dejé bien claro que toda la información que le estaba facilitando estaba en manos de unos abogados. Además, y no me preguntes de dónde lo saqué, añadí que sabía algo importante sobre él que podría perjudicarle para el resto de su vida. —Emma arqueó las cejas—. Desconozco qué se traería entre manos, pero su gesto cambió como si hubiese visto al diablo —paró de hablar. Julie reconoció la descripción del rostro de Eduardo, sabía qué le daba miedo: la muerte del hombre que habían matado sus secuaces.  

    »Llegamos a un acuerdo, él se mantendría alejado de Costa de Marfil y yo callaría para siempre —continuó—. Me rompí la cabeza pensando si tú debías saberlo. Te veía tan frágil que temía destrozarte la vida. Pero… fue paradójico, yo intenté protegerte y el destino trajo la desgracia meses después. —No quiso mencionar la muerte de Maddi.  

    Julie dio un profundo suspiro. Su niña nunca conocería aquella parte de la historia de su padre.  

    —¿Por qué no me lo contaste después? —le reprochó aún con tono de rabia.  

    —Después, tu vida estaba arrasada. Aquel secreto debía quedarse enterrado para siempre. —Sus ojos se humedecieron—. El día que me dijiste que te ibas para empezar una nueva vida, el alma se me iluminó. Era lo que más deseaba para ti, que fueras feliz. —Quería que volviera a creer en ella. Aún le quedaba algo más por contarle, pero no estaba segura de cuál sería su reacción.  

    —¡No entiendo cómo Yago pudo encontrar esa caja fuerte! Cuando todo estaba tan bien, cuando él había encauzado su vida y yo la mía… —señaló, deseando que eso no hubiera ocurrido.  

    —No sabíamos la existencia de esa caja con todo lo que había dentro —dijo Emma consciente de lo que acababa de pronunciar.  

    —¿No sabíamos? ¿Tú y quién más? —Julie sintió que su estómago se empezaba a revolver.  

    —Bueno, es algo que también quiero contarte…, pero necesito que me escuches sin enfadarte, ¡por favor! —Hizo lo posible por bajar su voz y adquirir un tono de calma—. Entiendo cómo te sientes, tenías tu derecho a saber, pero… déjame que te explique. —Solo tenía una salida, contarle la verdad hasta el final. El malestar de Julie avanzaba por momentos, tomó asiento para escuchar qué más salía de la caja de Pandora—. Después de llegar al pacto con Eduardo, conociéndolo, no me fiaba de él. Necesitaba asegurarme de que cumplía su palabra. Tú eras mi prioridad. Entonces… fui… a hablar con… Ander. —Los ojos de Julie se llenaron de cólera.  

    —¿Metiste a Ander en esta historia? —Volvió a ponerse de pie para andar por la habitación.  

    —¡No lo metí! Es decir, solo quería que vigilara a su hijo. Ander no se sorprendió de nada de lo que le conté; creo que lo conocía bien. Se comprometió a hablar con Eduardo para hacerle entender que no podía llevar dos vidas paralelas. —Parpadeó a doble velocidad de lo habitual—. No sé qué pasó entre ellos, pero Eduardo empezó a confiar en su hermana Lea, apartando a Ander de los negocios. Así me lo contó tu suegro. —Aquello sería un antes y un después en su amistad, pero ya no podía hacer nada para remediarlo—. Cuando Eduardo murió se aseguraron de que Yago no se enterase de la historia. Lea se encargó de los pagos mensuales a esa mujer para que tuvieran sus necesidades cubiertas y no indagaran. Era la única manera de que todo permaneciera en secreto —confesó con el ánimo derrotado.   

    —¿Lea también lo sabe? ¿Me estás diciendo que todo el mundo lo sabía menos yo? —Su furia se desató por completo. Emma seguía sentada, mirándola y tratando de mantener una calma que no conseguía que se instalara entre ellas dos.   

    —Nunca tragué a Lea, sin embargo, es lo único bueno que le he visto hacer por ti y por Yago.  

    —Lo único que veo es que me habéis estado ocultando una información que tenía derecho a saber —le reprochó.  

    —Cuando Yago descubrió la caja fuerte, Ander me llamó —apuntó Emma.   

    —¡Yago me dijo que nadie más lo sabía! —exclamó Julie sin pensarlo.  

    —Ander lo seguía en la sombra y Lea también. Yago ha tenido una formación excelente en una de las mejores universidades del mundo, pero es muy joven y a veces impulsivo. El imperio que tiene entre manos requiere evitar ciertos errores. —En sus adentros Emma intuía que había más asuntos sucios que no podían salir a la luz—. Desconozco qué es lo que llegó a hacer Eduardo, pero Lea siempre insistió en que era necesario mantener el río en calma para que no se provocaran fugas. Supongo que si cierta información salía a la luz hubiera dañado el entramado de empresas y la reputación de la familia entera, incluido al gran heredero, Yago. —Un escalofrío recorrió la piel de Julie; no quería ni imaginar qué ocurriría si se hacía publica la muerte de aquel misterioso hombre.  

    —Ahora entiendo por qué Yago me dijo que solo había cartas de Anne Marie hasta un año antes de la muerte de su padre. Fue cuando tú le descubriste y entonces esas cartas cesaron. —Empezaba a encajar algunas piezas del puzle. 

    —Y hay algo más —pronunció Emma con el corazón en un puño.  

    —¿Más?  

    —Cuando Ander me avisó de lo que Yago había descubierto, supe que tu hijo te llamaría. Temí que la felicidad por la que tanto has peleado se desvaneciera. —Respiró—. Por eso me permití contactar a Olivier. —El rostro de Julie parecía incendiado. Se sintió como una marioneta en manos de Emma. ¿Algo de lo que habían vivido juntas había sido auténtico? Notó la pesadez de su mente para procesar las ideas. ¿Qué se suponía que debía hacer a partir de ese momento?—. ¡Sí, sé que te gustaría estrangularme!, pero era la persona adecuada para inducirte a pedirle ayuda. —Sus secretos habían salido a la luz—. Le conté la historia y le propuse que viniera hasta aquí para asistir a la fiesta del otro día. No lo dudó ni un momento. —Julie se sintió traicionada por todas las personas en las que había confiado. Durante años había vivido en la mentira de un desafortunado matrimonio y en las mentiras que su entorno había inventado con la excusa de protegerla—. Era yo con quien tenía una cita esta tarde —alegó Emma—. Cuando tú te fuiste y se aseguró de que habías tomado un taxi, me avisó. Tú habías elegido la oportunidad que te brindaba el destino. Yo debería mantenerme al margen y él tendría que asegurarse de que todo se resolvía de la mejor manera para ti y para Yago. Pero… cometí un gran error… —Emma agachó la cabeza.  

    —¡Has cometido varios errores, Emma! —pronunció Julie rotunda y afilada—. El primero, el de creerte dueña de mi vida y no dejar que yo decida por mí misma. ¿Cómo se te ocurrió chantajear a Eduardo? ¿En qué estabas pensando? —El arrebato hablaba por ella.  

    No se esperaba algo de esa magnitud y no estaba segura de si podría perdonar a su amiga.  

    —Te quiero, Julie. —Emma se puso de pie a su altura.  

    —¡Eso no te da ningún derecho a lo que has hecho! —espetó con aire furibundo.  

    —No lo has entendido bien. —Sería la última de sus confesiones—. Siempre te he querido, llevo años enamorada de ti, pero sabía que era un sueño imposible, esa ha sido mi carga personal. —Emma trataba de generar cercanía. Julie no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¿Habría tomado una sustancia que le provocaba alucinaciones?—. Creo que te quiero desde que éramos jóvenes. Al principio me hacía daño no poderte decir lo que sentía, pero después me acostumbré. Ser testigo de lo desdichada que eras con Eduardo se convirtió en una auténtica tortura. No podía empujarte a hacer algo de lo que no estuvieras convencida, así que me limité a estar lo más cerca que pude a la vez que iba haciendo mi vida. Cuando quieres a alguien de verdad solo deseas que esa persona tenga una vida plena. —La parte más vulnerable de Emma salía a la luz—. En aquel primer viaje a Praga, por un pequeño lapso de tiempo, albergué alguna esperanza, pero me di cuenta de que había sido un espejismo reflejo de mi anhelo. Lo acepté y dejé que tú siguieras con tu vida. Verte renacer en La Rochelle ha sido una bendición y la oportunidad de que Daniel represente tus obras es una manera de contribuir a tu felicidad. —Se había desnudado emocionalmente frente a ella.  

    Un tumulto de ideas se agolpaban sin orden en la cabeza de Julie: Yago y su futuro, las jóvenes africanas que llevaban una parte de sangre Sagasti, Olivier y su encubierta misión por protegerla, el silencio de Ander para velar por ella y sus hijos y las lista de confesiones de su eterna amiga Emma. Su mundo se había puesto patas arriba. ¿Dónde se quedaba ella en toda esa historia? ¿Cómo podía digerir tanta información? Olivier se lo había anunciado esa misma tarde, pero entonces no podía ni imaginar a qué se refería: «No todo el mundo está preparado para escuchar la verdad». ¿Lo estaba ella? ¿Qué significado tenía la libertad en ese momento?  

    —No sé qué decirte, Emma… Lo siento si por mi culpa has sufrido… No sé…, no me esperaba algo así. —Estaba sumida en un estado de shock y no sabía qué pesaba más, si la rabia o la tristeza—. Necesito tiempo y espacio —fueron las únicas palabras sensatas que alcanzó a decir.  

    Julie se dirigió a su habitación con la intención de irse. Emma la siguió.  

    —¡Entiendo cómo puedes sentirte, de verdad! Tú no tienes la culpa de lo que ha sucedido ni de lo que siento por ti. Hay cosas que elegimos, pero otras no.  

    Julie había metido algunas pertenencias en una de sus bolsas de viaje.  

    —Esta noche dormiré en un hotel. ¡Déjame espacio! —le demandó con poca energía—. Quiero pensar con claridad, aquí no la tengo. —Se dirigió hacia la puerta sin saber muy bien a dónde iba.  

    Por un instante pensó en llamar a Olivier, pero enseguida desechó la idea. Esa noche, lo que tuviera que hacer, lo haría sola.  

    —Está bien, lo acepto, pero no tienes por qué irte. Puedes quedarte aquí, yo me marcharé — apuntó Emma.  

    Julie no pronunció ni una sola frase y cumplió con su determinada intención. Salió por la puerta dejando a su amiga con la palabra en la boca. La tristeza se había apoderado de las dos.  

    Al llegar a la calle tomó un taxi.  

    —Por favor, lléveme al hotel Hilton. —Era el primer nombre conocido que se le ocurrió. En todos los lugares había un hotel de la cadena. El chófer asintió, por lo que entendió que había acertado con la elección.   

    Su teléfono emitió una vibración. Estuvo a punto de no mirarlo pensando que Emma le habría escrito, pero lo sacó de su bolso.  

    «He recibido una carta en la que me piden cinco millones; si no los entrego sacarán a la luz que papá era un asesino. ¡No entiendo nada! Necesito hablar contigo». Julie apretó sus ojos. El peor de sus temores se hacía realidad. La serenidad por la que tanto había luchado se escurría entre sus dedos y, además, ya no sabía en quién podía confiar.  
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    CAPÍTULO 31  

    1998, Praga  

    La mañana había sido provechosa visitando varias galerías. Dentro de la amplia gama de arte, había descubierto a dos artistas locales que prometían. Uno de ellos tallaba esculturas. Julie había adquirido dos piezas, una sirena en madera y una figura abstracta en cuarzo blanco. Le pareció increíble la precisión de las tallas. La sirena le evocaba el mar y el cuarzo representaba para ella lo que quería ocurrir, con una forma que emergía entre el presente y el futuro.  

    También había visitado el Museo Nacional de Praga, donde había contemplado una de sus obras favoritas, La joven, del pintor austriaco Gustav Klimt, también conocido como La virgen o Las vírgenes. Julie no dejó de maravillarse ante el tamaño gigante de la pintura, con casi dos metros de alto. Se pasó un buen rato sentada frente a la obra. Pensó en cómo podría hacer lo mismo. Observó los cuerpos entrelazados de las mujeres, algunas vestidas y otras desnudas, acompañadas de elementos decorativos de círculos, flores, cintas y espirales. Le pareció que vivían flotando en una isla, unas dormidas y otras somnolientas, representando, para el autor, las diferentes etapas de la inconsciencia de las jóvenes antes de llegar a ser mujeres. Algo con lo que Julie se identificaba. Para ella el arte era la máxima representación de las intimidades del ser humano, el lugar donde residían los secretos jamás contados. ¿Cuál sería la verdadera historia de Gustav Klimt y ese cuadro? 

    Tenía los pies cansados. No había cogido un solo taxi en todo el día. Se merecía una pausa antes de dirigirse a su hotel. La promesa de Emma se cumplía; había recibido un breve mensaje de texto de Milenko indicándole que la recogería a las siete.  

    Entró en una cafetería para tomar un tentempié. Las paredes estaban forradas de madera y una música soul llenaba el espacio. Como tantos locales de la ciudad, estaba casi lleno. Praga era un lugar con vida, frecuentado por gentes de distintas nacionalidades. Miró la carta y pidió una ensalada con un refresco y un café. Había un expositor de dulces; todos le parecieron apetecibles, optó por una tarta de triple chocolate que tenía un llamativo cartel: «Recomendada por nuestros clientes». 

    Se sentó en una mesa redonda junto a la ventana. Una amable chica con acento extranjero le trajo su comida. Saboreó su recompensa mientras miraba las bolsas donde llevaba las adquisiciones artísticas. Le había resultado inspirador ver estilos de arte diferentes. Recordó las palabras del que había sido hasta entonces su profesor de pintura: «Para crear arte hay que observar la vida y atravesarla»; le daba toda la razón.  

    La camarera había esperado a que terminara su ensalada para llevarle el café y la tarta favorita del lugar. Julie hincó el tenedor en el triple chocolate y se llevó un pedazo a la boca para comprobar, en primera persona, que lo que rezaba el cartel era cierto. Aquel pastel era un manjar.  

    Algo en el exterior llamó su atención. El joven de olor a vainilla estaba fuera. No iba solo, una joven agarraba su mano muy acaramelada. La imagen le sorprendió, no entendió el motivo por el cual él le había seducido la noche anterior. Se giró hacia la cristalera donde estaba Julie. Ella supo por su sonrisa que la había visto. Siguió caminando, perdiendo sus dedos entre la oscura melena de la joven. En cuestión de segundos, desaparecieron de su vista. Le gustó la idea de tener encuentros con hombres de los que no supiera nada.  

    Una vez acabado el postre, salió para coger un taxi dirección al hotel. Aún disponía de un tiempo para arreglarse, acorde al evento de esa noche.  

    En un momento extendió encima de la cama todo lo que necesitaba. Contempló el vestido negro que había comprado para la ocasión; le resultó sensual. Se maquilló con delicadeza y jugueteó con su corte de pelo.  

    Justo cuando estaba a punto de terminar, el teléfono de la habitación la avisaba de que la hora había llegado. El amigo de Emma parecía puntual.  

    —Señora, tiene una visita —le dijo el recepcionista al descolgar el auricular. 

    —Gracias, dígale que ahora bajo, por favor —respondió con amabilidad.  

    Antes de salir se miró en el espejo. La transformación había sido notoria y su vestido lo confirmaba. Su espalda quedaba al descubierto con un generoso escote. Un trozo de tela caía en forma de u por detrás, dejando a la vista la parte superior de su espalda. El talle del diseño enfundaba su figura haciendo que sus nalgas se vieran apretadas. Era la primera vez que no se ponía ropa interior y sintió la sensualidad femenina que emanaba de su sexo.   

    Emma no le había defraudado. Milenko era un hombre alto con los típicos rasgos de un país del este. No le pareció guapo, pero sí interesante.  

    —Julie —pronunció su nombre nada más verla.  

    —Milenko —dijo ella de vuelta. Los dos se habían reconocido sin más identificaciones.  

    —Un placer. —Le ofreció su brazo con caballerosidad para que se agarrase a él—. ¡Qué bella! —Le regaló un halago. Un coche los esperaba en el exterior del hotel—. ¿Cómo está Emma? Hace mucho que no la veo. Ya no viene a Praga con tanta frecuencia —apuntó el hombre una vez que estuvieron acoplados en el interior del vehículo.  

    —Está tan estupenda como siempre. Emma es una apuesta fija —comentó sin más explicaciones.   

    —Espero que te guste el club que he elegido, el anfitrión es un buen amigo. 

    Llegaron al lugar y Milenko se bajó del coche para abrirle la puerta. Ella atendió paciente dejándole que ejerciera sus dotes de galante. Su comportamiento le hizo saber que estaba acostumbrado a tratar con mujeres. La puerta del club le pareció camuflada con la apariencia de la fachada del edificio. Su acompañante hizo sonar un timbre algo escondido, aportando matices clandestinos.  

    Un hombre de mediana edad y bien vestido abrió para darles paso. La forma en la que los dos se saludaron dejó ver que se conocían desde hacía tiempo. Al fondo de la generosa entrada, llena de plantas verdes, apareció otro hombre de pelo canoso. Según se iba acercando a ellos, Julie pudo ver su cuidado rostro y su aire atractivo.  

    —¡Milenko! Bienvenido. —Se estrecharon las manos y después se dieron un abrazo.  

    —Veo que vienes bien acompañado. —El hombre la miró con sensualidad.  

    —Te presento a Julie, este es Patrick. —Se acercó a ella ofreciéndole un beso en la mejilla.  

    Julie inhaló el agradable aroma de su perfume. 

    —Es un placer. Espero que esta noche disfrutes mucho —sentenció como si supiera a qué se refería.  

    —Encantada —le respondió, desplegando sus dotes seductoras.  

    —Como anfitrión tengo dos objetivos, preservar la privacidad de mis invitados y asegurarme de que el placer esté servido en bandeja. —Patrick puso una mano en la cintura de Julie para mostrarle el camino.  

    Patrick les dio una breve explicación de las normas habituales en su club. Al escucharlo, Julie se percató de que siempre eran las mismas en ese tipo de lugares: la discreción y los códigos para aceptar la interacción física con otras personas.   

    La música y la luz cálida hacían que el club fuera íntimo y acogedor. Julie distinguió un sutil aroma que le resultaba familiar y en seguida recordó al joven de olor a vainilla. Sin lugar a duda ese viaje a Praga quedaría marcado en su memoria por esa fragancia. 

    —Tomemos una copa de bienvenida —el anfitrión los invitó a que lo siguieran.   

    El salón del bar era bastante grande. Una colección de lámparas de cristal, talladas con esmero, decoraba el techo. Alrededor de la barra había algunas parejas que conversaban animadas. 

    —¿Queréis probar un licor típico de Praga? —les propuso. 

    —¡Claro! —respondieron sin dudarlo.  

    —Por favor, tres Borovicka —le dijo a la camarera, que iba bastante ligera de ropa.  

    —Espero que os guste el club. ¡Brindemos! —Patrick acercó su copa a la de sus invitados.  

    Se tomaron de un golpe el licor que les habían servido. Tiempo atrás ella no habría tomado un alcohol tan fuerte, pero su paladar había ampliado sus fronteras.  

    —Una de mis salas favoritas es la de las máscaras —apuntó Patrick mirándola insinuante.  

    Julie sabía que, como norma, el anfitrión no participaba con sus invitados en los actos sexuales de las salas, pero no le hubiese importado.  

    —A mí me gusta la sala de incógnito. Nunca sabes qué te encontrarás, casi a oscuras, da igual quién te toque, sea hombre o mujer —declaró Milenko, dejando ver sus preferencias.  

    —Como es mi primera vez en este club, dejaré que todo me sorprenda —expuso Julie mirando con coqueteo a Patrick.  

    Un joven se acercó al anfitrión para hablarle al oído.  

    —Disculpadme, tengo algo que atender. ¡Disfrutad cada instante! —Julie se quedó a solas con Milenko.  

    —¡Me gusta el ambiente! —exclamó ella.  

    —Es uno de los mejores clubs de la ciudad. Con el tiempo van surgiendo novedades, pero para mí es de los más auténticos. Patrick lo regenta desde hace tiempo, sabe cómo hacer que sus invitados disfruten, se preocupa de los detalles. No falta de nada en cada sala y la discreción es su fuerte.  

    —Este mundo puede dar una apariencia distinta desde fuera, sin embargo, no deja de sorprenderme la habilidad de los anfitriones para generar confianza —declaró Julie.   

    —Te dejaré sola, creo que es buena idea que te desenvuelvas a tu antojo. —Ella sintió un ligero vértigo en el estómago al escuchar las palabras de su acompañante.  

    El momento de la verdad había llegado. Aquello no era un ensayo y Milenko se iba en busca de sus propias experiencias.  

    —Nos vemos más tarde —asintió Julie, aceptando el comienzo de su aventura.  

    Los invitados entraban y salían del bar, algunos acompañados y otros solos. Julie todavía llevaba puesto el vestido ceñido y, por las miradas que la acechaban, parecía estar resultando llamativo. Decidió ir a los vestuarios para enfundarse en un albornoz, después exploraría las salas que Patrick había mencionado. 

    Se adentró por uno de los pasillos con las manos metidas en los bolsillos de su nuevo atuendo. Aquel sitio le pareció un laberinto. Algunas puertas se abrían a su paso. Notaba que su ritmo cardiaco se aceleraba, podía sentir la adrenalina correr por sus venas. Alguien tocó su brazo. Se giró y comprobó que era uno de los hombres que había visto en la barra del bar con su pareja. Los dos le sonrieron y la invitaron con la mirada a entrar en la sala cuya puerta acababan de abrir. Sin pensarlo, aceptó la propuesta; había llegado el momento de volar sola. En el interior de la sala la visibilidad era un poco más nítida que en el pasillo. La actividad era frenética. Una ligera música quería camuflar los gemidos y jadeos que surgían de las distintas prácticas. De un golpe de vista, distinguió tres sofás y dos camas redondas. Los cuerpos allí presentes se contorneaban en busca del dios placer; el olor a sexo era patente. La libido de Julie empezaba a activarse. El estímulo visual de todo lo que tenía frente a sus ojos aceleraba su deseo. La pareja que la había invitado a entrar le hizo una señal. Dejó su albornoz colgado en la pared para acercarse a donde estaban. Nadie la conocía y eso la hacía sentirse cómoda a pesar de estar desnuda. El hombre la cogió de la mano; la suya era cálida y suave. La miró a los ojos y la besó. Después le hizo un sitio en la cama que habían elegido. Julie aposentó sus nalgas. La pareja empezó a acariciarla. El hombre recorrió sus pechos y los pezones se le erizaron. La mujer puso una mano en la rodilla de Julie para subir con sutileza hasta alcanzar su pubis. Nunca había experimentado algo semejante. Le gustaban las sensaciones que empezaban a brotar, lejos de prejuicios. El ligero nerviosismo inicial dio paso a una armoniosa seguridad.  

    El hombre se levantó haciendo un gesto para juntar sus cuerpos. Julie tocó su sexo erecto. Mientras, la mujer se había adueñado del tesoro que Julie tenía entre sus piernas. Acto seguido, el hombre hizo lo mismo con su pareja, creando un triángulo perfecto de placeres. Llegaron los primeros gemidos. El hombre se mostró excitado y deseoso de penetrarlas. Ellas se tumbaron juntas y él se puso sobre su pareja moviendo la pelvis. La imagen de aquella escena provocó que la excitación de Julie se disparase. La mujer continuó masturbando el sexo de Julie; los movimientos eran cada vez más rápidos y eso aceleró su fuego. Cuando la mujer dio señales de estar cerca del orgasmo, el hombre se salió para penetrar a Julie. La mujer concluyó su éxtasis con la mano. Él se movía desenfrenado, poseyendo el cuerpo de Julie y llevándola al límite del placer. Los tres cayeron exhaustos acariciando sus cuerpos.  

    Julie se levantó para salir de la sala. Se dirigió al vestuario para darse una ducha antes de ir al bar. No había visto a Milenko, no sabía si estaría esperándola o si, por el contrario, él también estaría saboreando las mieles en alguna de las salas.  

    Al entrar en el bar, distinguió a Patrick, que conversaba con dos invitados. Él se percató de su entrada y se acercó a ella.  

    —Te sienta bien el albornoz —le pasó la mano por la solapa—. ¿Qué te apetece tomar? —En ese instante Julie notó que la noche aún no había acabado. 

    —Algo frío —le respondió sugerente.  

    Patrick le resultaba misterioso, algo que desde su experiencia con Luc había aprendido que la excitaba de un hombre.  

    —Por favor, dos Margaritas —pidió el anfitrión a una de las camareras. Él le acarició la cara. La atracción que sentían era indiscutible—. ¿Sabes que hay una norma sobre el anfitrión? —apuntó Patrick.  

    —Hay varias normas, pero a veces es apetecible romperlas —le respondió retadora y atrevida.  

    —¡Ummm! Una tigresa…, puedo olerte —le dijo acercando la cara a su cabello.  

    Julie se estremeció. Sus rostros se quedaron tan cerca que casi podían besarse.  

    —¿Alguna vez te has saltado esa norma? —ella le incitó.  

    —Quizás —continuó su juego de misterio.  

    —¿Qué pasaría si la rompieses esta noche? —su pregunta sonó a proposición.  

    —Si no lo hiciera quizás me arrepentiría —afirmó—. La sala de las máscaras. Estaré allí en breve —Patrick había aceptado la seducción de Julie.  

    Los jóvenes le aportaban energía y pasión, pero los hombres más maduros despertaban su morbo. Los límites de sus experiencias iban expandiéndose.  

    Acabó su Margarita y se dirigió a la sala de las máscaras. Patrick la esperaba en el pasillo ataviado con un albornoz y con una máscara negra que apenas dejaba ver su rostro. Cogió la mano de Julie para darle otra máscara. De la mano, se adentraron en la sala. A Julie le resultó seductor el juego que ofrecía llevar una parte de su rostro cubierta. Miró a su alrededor; era imposible distinguir a las personas que se entrelazaban en diversiones sexuales sin límites ni juicios. Con toda la experiencia que sus años le brindaban, Patrick se abrió paso por la piel de Julie.  

    ¿Cómo era posible volver a sentir tanto placer después de lo que había sucedido con la pareja? Los dos sacaron su parte salvaje. Él le propició unos azotes que ella recibió con grata sorpresa. La giró para penetrarla desde atrás. Patrick agitó su pelvis contra sus nalgas mientras se agarraba a sus pechos para coger más impulso. Introdujo uno de sus dedos en las profundidades de las nalgas de Julie y lo movió con suavidad, disparando su excitación. Entonces, ella notó que su miembro erecto se abría paso por un lugar donde nadie había transitado hasta entonces. Fue penetrándola con suavidad, a la vez que masturbaba su clítoris con la otra mano. La invitó a que ella hiciera lo mismo. Ese tipo de placer era nuevo para ella. El resto de los presentes en la sala disfrutaban de sus respectivas prácticas. Aquella orgía de sonidos y olores hizo que Julie cayera borracha en los brazos del dios placer. Antes de lo que imaginaba estaba disfrutando de otro orgasmo. Sintió el sabor del mundo clandestino que se tatuaba en su piel. 

    Salieron igual que habían entrado, juntos. Ya en el pasillo, Patrick tomó su cara entre sus manos y la besó. El tiempo parecía haberse parado. Aquel hombre sabía lo que hacía y cómo lo hacía. Julie supo que cualquier mujer habría caído en sus brazos.  

    —Siempre serás bienvenida. —La acompañó hasta la puerta de los vestuarios.  

    El agua volvió a arrastrar, por segunda vez, el sudor de su cuerpo. Esa vez se pondría su vestido negro e iría al bar en busca de Milenko.  

     —Una botella de agua con gas, por favor. —Había tenido suficiente alcohol.  

    Echó un vistazo y no vio a su acompañante. Si no aparecía en el tiempo en el que se tomaba su agua, cogería un taxi para ir de regreso a su hotel.  

    —Parece que estás sedienta —le susurró alguien por detrás.  

    —Digamos que tengo calor. No sabía si te habías ido. —Julie se giró para mirarlo.  

    —Te dije que te esperaría hasta el final. Soy un hombre de palabra. 

    —Estaba pensando regresar al hotel, aunque se me ha abierto el apetito —dijo Julie.  

    —Conozco el lugar ideal para eso.  

    —Tienes soluciones para todo —afirmó ella con agrado.  

     —Recuerda que conozco esta ciudad como la palma de mi mano. —Milenko le ofreció su brazo para salir del club.  

    El resto del tiempo, hasta la media noche, lo pasaron cenando en un restaurante escondido en una callejuela y dando un agradable paseo, compartiendo anécdotas del mundo clandestino en la ciudad. Milenko la dejó en su hotel. Se despidió de ella con la misma caballerosidad con la que la había recibido al principio de la noche.  

    Al día siguiente, por la tarde, saldría su avión de regreso a Francia. En su pequeña maleta llevaría grandes experiencias y la certeza de que su cuerpo estaba vivo.  

    Apagó la luz y cerró los ojos. Se sonrió al pensar todo lo que le contaría a Emma y a Alice. Recordó la pintura de Klimt que había visto esa mañana en el museo, La joven, e inspirada en la idea, pensó que su próximo cuadro se llamaría El amor sin Amor.  
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    CAPÍTULO 32  

    2005, California  

    La noche había sido larga. Apenas había podido pegar ojo desde que se acostó en una cama del hotel Hilton. Le había dado mil vueltas a lo sucedido. Emma le mostraba su lado más vulnerable y ella salía corriendo. Quería acercarse, pero algo se lo impedía. No podía evitar sentirse traicionada por el secreto que le había ocultado durante años. Las imágenes de Eduardo aparecían en su mente. ¿A cuántas más personas involucró en su oscura vida? Que su mejor amiga formara parte del entramado de engaños de su difunto esposo había supuesto un golpe bajo.  

    Por si todo aquello no fuera suficiente, Yago le anunciaba una noticia que no sabía cómo encajar. ¿Quién le pedía semejante cantidad de dinero? Y lo que era peor ¿quién conocía que Eduardo estaba detrás de la muerte de un hombre, años atrás?  

    Dudó que Emma conociera esa información y quizás el único que podía saberlo era Ander. Cuando el fatídico episodio tuvo lugar, su cuñada Lea vivía fuera de España, pero tampoco era razón para que Eduardo no se lo hubiese contado. Su cabeza era una batidora de elucubraciones. Necesitaba hablar con su hijo.  

    Eran las cinco de la mañana en California, pero en España Yago estaría sumergido en su día a día. Solo había una forma de ir desentrañando esa historia que había salido a la luz como un secreto entre madre e hijo y en la que cada vez aparecían más implicados.  

    Necesitaba cafeína para despejar su mente. Por suerte, en el hotel disponían de servicio de habitaciones veinticuatro horas.  

    —Por favor, ¿podrían traerme un café doble con leche? Gracias. —Hizo su petición a través del teléfono.  

    Mientras llegaba su café, se daría una ducha fría para despertar todos sus sentidos.  

    Se había vestido con una larga camisola rosa. Se sentó en la butaca que había al lado de la mesa donde el camarero le había dejado el café. Cogió el teléfono para llamar a Yago. 

    —Mamá, estaba deseando hablar contigo, pero con esto de la diferencia horaria… ¿No es muy pronto ahí? —preguntó extrañado según respondió la llamada.  

    Julie decidió ahorrarse el episodio ocurrido con Emma.  

    —Ya sabes cómo funciona el jet lag, hay días en los que el cuerpo aún parece que no se ha acostumbrado. —La excusa le vino perfecta—. Cuéntame qué es lo que ha sucedido, me has dejado intrigada. —Bastante tenía su hijo como para decirle que se sentía abatida. 

    —¡No entiendo qué está pasando! ¡Todo se está poniendo patas arriba! —soltó preocupado. Julie entendía sus palabras porque ella tenía la misma impresión—. De pronto salen de la nada noticias que… —Su voz sonaba quebrada—. ¡Ya no sé qué pensar de papá! ¿Quién era en realidad? ¿Tú lo sabes? —De todas las preguntas que podía hacerle, le planteó la que más dilema le suponía.  

    No podía arruinarle la vida volcándole basura del único padre que había tenido; le gustara o no, Eduardo era una parte vital de su universo y debía hacer lo posible porque su imagen quedara limpia ante sus ojos. El resto lo seguiría guardando en su particular caja de Pandora.  

    —Yago, lo único que puedo decirte con total seguridad, y de eso no me cabe la menor duda, es que tu padre os adoraba. Habría hecho lo que fuera por protegeros y me consta que estaría orgulloso de ti y de cómo estás llevando los negocios familiares —le habló desde el corazón, tratando de resaltar una faceta positiva de su progenitor—. Te han nombrado empresario del año, el más joven. ¡Se le caería la baba! ¡Créeme, hijo! Te quería más de lo que te demostraba. —Entre las pocas cosas que trataba con su difunto esposo, una era la inquietud que ambos tenían por el provenir de sus hijos—. Tuve mis conversaciones con él, estaba preocupado por cómo serían tus estudios y si accederías a ser el heredero del imperio Sagasti cuando él faltara. El resto, sea cierto o no, pertenece a una parte de su vida que no tiene nada que ver contigo o conmigo. —Julie trató de trasmitirle confianza y seguridad.  

    —Mamá, nunca dejas de sorprenderme, si no es por una cosa es por otra. Eres una dama de los pies a la cabeza. Otra mujer en tu lugar habría puesto el grito en el cielo, le habría regalado un sinfín de improperios y tú…, sin embargo… ¡Gracias! —Julie notó que la emoción quería salir. La tensión acumulada en las últimas horas y las palabras de cariño de su hijo empujaron unas lágrimas contenidas—. Si una madre debe ser un ejemplo para un hijo, lo cumples a la perfección. —Los reproches que acostumbraba a hacerle se habían alejado—. Sé lo que tratas de hacer y te lo agradezco, pero, además, para mí es importante descubrir quién era mi padre en realidad y por qué hizo lo que hizo. ¡Necesito saberlo! —sentenció.  

    Julie sabía que esas palabras en boca de Yago significaban que no pararía hasta descubrir toda la verdad. En parte lo comprendió, aunque en lo más profundo de su ser deseaba que no removiera el pasado.  

    —Está bien —emitió con tono de aceptación, decidida a apoyarle en su causa—. Dime qué ha ocurrido desde la última vez que hemos hablado, por favor. —Dio otro sorbo al café notando los efectos de la ducha de un rato antes y la doble carga de la taza que tenía en su mano.  

    —Ayer fui a la oficina como siempre, con la rutina de cada día. —Julie era consciente de lo metódico que era su hijo, todo lo contrario a ella—. La mañana no arrancó muy bien, tuve una discusión con la tía Lea porque no estábamos de acuerdo en unas operaciones en las que hemos perdido mucho dinero. —Parecía dispuesto a darle todo lujo de detalles—. Por si fuera poco, llegó una carta del abogado de un trabajador que nos anunciaba que nos iba a denunciar por incumplimiento en las normas de una de las fábricas. —Como madre, notó la carga de responsabilidad profesional que llevaba su hijo—. A última hora de la mañana me dicen que se ha filtrado a la prensa una falsa noticia y que hay una portada a punto de salir con el titular: «Sagasti Junior pone su primer pie en la política». —A Julie se le pusieron los pelos de punta—. Me lo ofrecieron, te lo conté, pero teniendo en cuenta lo que tenemos entre manos… seguí tu consejo y decidí que no era el momento. No tengo ni idea de quién puede tener tanto interés en que una noticia así salga a la luz y ¿para qué? —Estaba embalado narrándole todo lo ocurrido. Desde el primer momento que Yago le contó la noticia de la existencia de sus hermanas en Costa de Marfil, se juró que haría lo posible porque todo quedara en secreto, sin embargo, según pasaban las horas y los días todo se iba complicando. Todo lo que había temido, en torno a ese asunto, estaba ocurriendo. ¿Qué más podía suceder? 

    »Me fui a casa para comer con Ander y desconectar de una mañana poco afortunada. Cuando estábamos terminando, un mensajero trajo un sobre. Por suerte lo abrí en mi despacho, bueno, el que antes era de papá, y para mi desagradable sorpresa se trataba de una especie de carta donde decía que si no pagaba cinco millones todo el mundo sabría que mi padre era un asesino. ¿Qué barbaridad es esa? ¿Por qué iba a matar papá a alguien? —había elevado su tono de voz—. Tuve que disimular con el abuelo, le dije que me dolía la cabeza porque notó que pasaba algo. ¡De tonto no tiene un pelo! —Julie tenía que contarle en algún momento que él también conocía la existencia de sus dos hermanas africanas—. Pensé llamar a la policía, sin embargo, después lo descarté sin antes hablar contigo para saber si tú… quizás… sabías algo. —Yago hablaba con la esperanza de que su madre le dijera que todo aquello era mentira y que ella no sabía nada. Su corazón de madre percibió con exactitud lo que su hijo necesitaba. Aquello truncaba su idea de mantener limpia la imagen de Eduardo. Necesitaba encontrar la mejor manera de hacerlo.   

    »Quizás ha llegado la hora de contratar a profesionales. Creo que todo esto no lo podemos dejar en el aire. Debemos saber quién está detrás y por qué —expuso convencido.  

    Por un instante, Julie recordó el desafortunado episodio con Emma y entonces consiguió verlo con otra perspectiva. Volvió a sentirse cerca de su amiga. Tenía que hablar con ella, hacerle preguntas y, sobre todo, debía encontrarse con Olivier para saber su opinión sobre la mejor manera de obrar ante todo aquello. 

    —No descarto que en un momento dado debamos contratar los servicios de profesionales, sin embargo, como te anuncié, hay alguien que podría ayudarnos. —Al menos eso quería pensar, evitando entrar en elucubraciones de si habría algo más detrás del ocultismo de Emma y de Olivier—. ¿Se lo has contado a Ander o a tu tía Lea? —Quiso saber. 

    —¡No! Ya te he dicho que con el abuelo disimulé y a la tía Lea, después de la discusión que tuvimos, es lo último que me apetece contarle. ¿Crees que lo sabía? —Por primera vez Yago parecía no confiar tanto en ella.  

    —¿El qué? —preguntó para saber con exactitud a qué se refería.  

    —¡Todo, mamá! Lo de mis hermanas, lo del asesinato...  

    —¡No tengo ni idea! Te prometo que nunca tuve conversaciones al respecto con ninguno de los dos, ni con Ander ni con tu tía. —No le mentía porque al menos eso lo podía afirmar con seguridad. Para evitar otro bombardeo de preguntas, lo mejor sería centrar la conversación en lo más importante: el plan para encauzar la cascada de desastrosos anuncios—. Olivier, el hombre del que te hablé, conoce África y lo mejor es que tiene muchos contactos. Ha trabajado en servicios de inteligencia internacional, aunque no conozco los detalles. —Confiaba en trasmitirle seguridad—. Tal y como te conté, me ha pedido que le enseñe toda la información que encontraste en la caja fuerte y me parece oportuno mostrarle también esa carta anónima. ¿Te parece bien? —Por primera vez en la historia de su relación, Julie actuaba con su hijo como si fueran un equipo.  

    El miedo a que hicieran daño a Yago se había despertado en ella. Si alguien había sido capaz de mandar una amenaza pidiéndole tanto dinero, ¿sería capaz de ir más allá?  

    —Estoy de acuerdo, y si tú confías en él, yo haré lo mismo. —Las palabras de su hijo aumentaron la responsabilidad que pesaba sobre los hombros de Julie para que todo eso saliera bien—. Iré a casa y desde ahí te mandaré todo escaneado por email. No quiero correr el menor riesgo. La carta la llevo encima, pero el resto lo tengo en la caja fuerte de mi despacho, en casa —le expuso su plan.  

    —Perfecto. Dentro de un rato llamaré a Olivier. Más tarde te cuento qué opina y qué nos propone. Yago… ten cuidado, por favor, fíjate bien si alguien te sigue o… si ves cualquier movimiento extraño no dudes en llamarme, sea la hora que sea —quería prevenirlo y, a la vez, evitar que se sintiera inseguro.  

    —Te quiero mamá, hablamos más tarde —dijo cariñoso.  

    —Yo también. —Colgó el teléfono.  

    Trató de organizar toda la información en su cabeza con el fin de establecer un orden de prioridades. Enviaría un mensaje a Olivier para proponerle desayunar juntos. La cita que había tenido no estaba relacionada con una compañera de cama, sino con Emma, lo cual la alegró. Lo invitaría a que se acercara al Hilton, un lugar donde tendrían asegurado el buen café.  

    Olivier le respondió tan rápido que pensó que dormía con el teléfono en la mano. Quizás había pasado una mala noche como ella.  

    Emma era otro de sus asuntos pendientes y, conociéndola, no tardando mucho la contactaría. Tal vez podrían comer juntas y así aclarar lo que había sucedido.  

    Dos horas después, Olivier aparecía por el salón de desayunos del hotel. Julie siempre había tenido la impresión de que ese hombre parecía salido de una película de aventuras. Quizás fuera por la mezcla de su aspecto atlético y su forma de vestir.  

    —Julie. —Le besó la mejilla, muy cerca de los labios—. No te levantes, por favor. —Apoyó su mano sobre el hombro de Julie para impedir que se moviera. Trató de estar lo más natural posible. A pesar de que sabía que él no tenía la culpa de las tramas de Emma, se sentía un poco resentida. Le habría gustado que Olivier compartiera con ella lo que estaba ocurriendo—. Te dije que no siempre estamos dispuestos a escuchar la verdad —apuntó Olivier como si le hubiese leído la mente.  

    —Me llevas ventaja —dijo con doble intención.  

    —No estoy seguro de si se trata de ventaja o la experiencia me hace estar en otro lado de la historia. Pero, no andemos con rodeos, estás enfadada conmigo y tratando de contener una retahíla de improperios —afirmó sin tapujos—. La traición es amarga, lo sé. —Julie supo que había hablado con su amiga—. Te puedo asegurar que Emma solo ha querido ayudar y evitarte sufrimiento. —Ella reconoció la noble finalidad de mediar entre ellas dos—. He vivido muchas experiencias. Las ansias de tener una vida a mi estilo me han llevado a sitios complicados. Conozco la naturaleza humana, puedo leer cuando alguien me miente, cuando me dice la verdad a medias o cuando hay ingenuidad. —La miró fijamente con el propósito de trasmitirle confianza —. Si te digo que Emma daría la vida por ti, no lo dudes ni un segundo. —En ese instante entendió que Olivier era conocedor del amor que Emma le había confesado la noche anterior.  

    Siempre había notado su cariño y, cuando la había necesitado, había estado a su lado, pero pensar que estaba enamorada de ella era lo último que se le habría pasado por la cabeza. Digerir algo así no le estaba resultando sencillo, pero por algún extraño motivo enlazó el dolor de la pérdida que había experimentado con Maddi y el dolor que Emma había podido sentir durante años al ocultar la confesión de sus sentimientos. Si lo hubiera hecho tiempo atrás, era consciente de que la antigua Julia se habría alejado de ella por miedo a lo desconocido. Después de una noche de tortuosos dilemas mentales, llegó a la conclusión de que sus prejuicios habían sido los causantes del secreto de Emma.  

    —Gracias por tus palabras. Siempre tan claro y directo —respondió breve.  

    —Y ahora que tenemos todas las cartas encima de la mesa, juguemos —apuntó Olivier con determinación— . Si aún quieres que te ayude, lo haré encantado. He estado pensando y creo que tengo a la persona idónea para que nos eche una mano en Costa de Marfil. —su mente analítica había evaluado distintas vías de actuación.  

    —Ayer pasó algo más. Yago, mi hijo, recibió una carta anónima. Le pedían cinco millones o de lo contrario sacarían a la luz que su padre era una asesino. —Oliver emitió un silbido con sus labios.  

    —¡Vaya! El tema se pone interesante —exclamó dejando a la vista lo acostumbrado que estaba a lidiar con asuntos escabrosos—. Lo primero, si alguien pide esa cantidad de dinero es porque sabe que puede hacerlo. No es una cifra al uso… para alguien que quiere chantajear. Lo segundo, creo que el que tiene que hacer las preguntas a partir de ahora soy yo, si quieres que llevemos esto a buen puerto. Intuyo que aún no me has contado algo. —Era patente que no se escapaba de su radar cuando alguien le contaba una verdad a medias—. No me las quiero dar de listo, Julie, pero lidiar con la escoria te hace aprender, y te aseguro que rápido. —Olivier no tenía ningún inconveniente en dejar ver que se había movido con gente de todo tipo.  

    —No te he querido ocultar nada, solo que no me pareció relevante —alegó con ingenuidad.  

    —¡Vamos a ver! Debemos ser claros para saber qué tenemos entre manos. Una cosa es que tu difunto tuviera un lío de faldas y otra muy distinta que hubiera matado a alguien —expuso con total transparencia.  

    —Tienes razón. Voy a contarte todo lo que sucedió y no habrá más verdades a medias. —Le sonó extraño pronunciar algo semejante en presencia de ese amigo del que apenas conocía una pequeña parte de su vida.  

    Julie le relató cómo habían ocurrido los acontecimientos años atrás, incluido el episodio del bofetón que su marido le había propiciado y las consecuencias que había desencadenado en su relación. Le contó la historia de su hija Maddi, llena de emoción, hasta llegar a enlazar con su nueva vida en La Rochelle. Ya no tenía secretos con él. En aquel momento se convirtió en su confidente, rompiendo, por primera vez, una promesa que se había hecho a ella misma tiempo atrás: no mezclar su pasado con su presente.  

    —¡Vaya! Ahora puedo entender algunas cosas. —Olivier se quedó en silencio frotando la piel de sus manos. A Julie le dio la impresión de que él quería decirle algo más, sin embargo, eso no sucedió—. Los dos hemos sido cuidadosos con lo que nos contábamos. Todos llevamos un equipaje a cuestas. —La miró haciendo el intento de acercarse a ella físicamente.  

    —Llegar a La Rochelle y que nadie supiera quien era fue un gran regalo. No sé qué habría sido de mí de haber seguido en Guernica hundida en la oscuridad de la tristeza. —Al pensar en el camino que había recorrido sintió alivio por enfrentarse a sus miedos. Esa sería su gasolina para aquello con lo que tenía que lidiar a partir de ese momento.  

    —¿Has conseguido que Yago te pasara la información? —Olivier optó por cambiar el rumbo de la conversación; él no estaba correspondiendo a la transparencia de Julie, a pesar de sus razones de peso.  

    —Sí, lo tengo. —Abrió su bolso y sacó un sobre grande donde había metido todos los documentos y fotos que le habían imprimido en el hotel un poco antes de su llegada.  

    Olivier se tomó un tiempo para mirarlo con detalle. Julie aguardó en silencio paciente. 

    —Esta carta… ¿Se te ocurre quién puede tener una información así? —Olivier se refirió a la constatación del chantaje que le hacían.  

    —No lo sé. Le he dado mil vueltas, debía tener sus enemigos, pero… ¿quién? —respondió dubitativa.  

    —Me llama la atención lo que dice Anne Marie en esta otra carta. —Cogió entre sus manos el papel que la supuesta amante de Eduardo había escrito de su puño y letra—. Alguien quería amenazarla o al menos asustarla. —En ese momento Julie cayó en la cuenta de que sí había alguien que tenía conexión con los dos lugares.  

    —Voy a ir a España —dijo inesperadamente.  

    La idea que le había estado rondando toda la noche cobraba más sentido. Era lo último que quería hacer y, sin embargo, se veía empujada a ese viaje para hablar con esa persona. Solo ella podría plantarle cara para acabar con aquello de una vez por todas.  

    —No irás sola —pronunció Olivier sin pensarlo ni un segundo.  

    —¡No necesito un guardaespaldas! Sé cuidar de mí misma. —Una cosa era que le ayudara en África y otra que se convirtiera en su sombra. 

    —Lo sé y, a pesar de eso, creo que es buena idea que te acompañe, y mientras mandaré a que alguien haga sus averiguaciones en África; se llama Alberto. Lo conozco desde hace muchos años. Es un argentino perdido en aquel continente. Con él todo será fácil, pregunta lo justo, pide solo lo que cree que le corresponde y le encanta infringir las normas, típico de un buen porteño —le explicó quién sería la persona que se ocuparía de hacer las indagaciones pertinentes en Costa de Marfil.   

    —¿Qué significa porteño? —preguntó Julie.  

    —Natural de Buenos Aires. Ya te adelanto que es bastante altivo, tiene toda la chulería del género masculino multiplicada por diez. Pero, lo que le pidamos, lo hará a la perfección. Si él no consigue la información, nadie lo hará. —Estaba convencido de su elección—. Tiene contactos por todos los lados, vive en el triángulo de tres países, Guinea, Burkina Faso y Costa de Marfil. Sierra Leona es un lugar clave para los asuntos que lleva. De hecho, hace poco estuve con él allí. Son zonas poco seguras para europeos como nosotros, rodearte de gente que conozca bien el terreno es fundamental para sobrevivir. —Por primera vez escuchaba otro tipo de información sobre su vida.  

    —¿De qué lo conoces? —preguntó intrigada.  

    —Digamos que somos socios en algunos negocios —respondió, sin intención de dar más explicaciones.  

    —¿Qué nos pedirá a cambio? —Julie no era ninguna experta en esas lides, pero con la descripción que había hecho de ese tal porteño le bastó para entender que su tiempo no sería gratuito.  

    —No lo sé, voy a averiguarlo. Tenemos buena relación, pero no mueve ficha si no le pones la futura recompensa delante. Cuando lo llame le va a encantar la idea, todo lo que sea meterse en líos es lo suyo —le dijo con franqueza.  

    —Voy a reservar unos pasajes para España. ¿Cuándo podrías irte? —le preguntó Julie.  

    —¿Cuándo quieres que nos vayamos? —No podía ponérselo más fácil.  

    —Te llamo más tarde. —Se levantó para darle un beso de despedida y ponerse manos a la obra cuanto antes. 

    Se iba a ocupar de todo lo que tenía por delante: una conversación pendiente con Emma, anunciarle a su marchante que los planes habían cambiado y llamar a Yago para decirle que regresaba junto a él. Aún tenía que asimilar la idea; quizás la compañía de Olivier atenuara el impacto de ese regreso. ¿Podría volver al antiguo lugar de Julia siendo Julie? Había olvidado contarle a Olivier ese detalle. En ese viaje debería retomar su antiguo nombre.  

    Subió a su habitación. Guardó lo poco que se había llevado en la bolsa de viaje y cogió su teléfono para llamar a Emma, pero cuando estaba a punto de marcar cambió de idea. Primero llamaría a Yago y se ocuparía de la reserva de los billetes, y una vez que su cabeza estuviera despejada de esos asuntos, entonces llamaría a su amiga.  

    Yago recibió la noticia con alegría. No sabía todo lo que su madre se traía entre manos, pero el hecho de reencontrarse le pareció una fiesta. Insistió en ocuparse de sus billetes. Acordaron que, durante su visita, Olivier sería un supuesto marchante de arte que estaba interesado en visitar la Fundación. Madre e hijo estuvieron de acuerdo en que era la mejor manera de no levantar sospechas. Julie sabía que Olivier se reiría al enterarse del papel que tendría que desempeñar en el viaje a España.  

    Todo estaba encauzado, ya no había marcha atrás. Su regreso a Guernica era inminente. Era el momento de llamar a Emma. Se debían una conversación. 

    —No estaba segura de si volverías a hablarme —apuntó Emma.  

    Julie percibió una dosis de exageración con humor irónico, una táctica que usaba cuando se quería proteger de algo.  

    —Por eso te llamo, para sacarte de dudas —le contestó con el mismo tono.  

    —¡Bien! Y ahora que lo tienes tan claro, ¿comemos juntas? —le propuso Emma, adelantándose a la idea de Julie. 

    —¡Para eso te llamo, para que me lleves a comer a algún lugar que merezca la pena! —Siguió con el mismo aire sarcástico.  

    Su tono era más distendido y parecía que el acercamiento era posible.  

    —Recuerdas el día que llegaste, te hablé del hotel Roosevelt, donde Marilyn Monroe pasó algunas de sus noches apasionadas.  

    —Lo recuerdo.  

    —Dime dónde estás y pediré que te recoja un chófer. Estoy en los estudios de grabación. Me gustaría que primero vinieras aquí, lo mismo descubres una pasión oculta. —Emma bromeó, algo más relajada.  

    —¡Los estudios de Hollywood! ¿Donde grabáis las series? —El tono de Julie cambió por completo como si fuera una niña emocionada con una excursión. Por un segundo olvidó su enfado.  

    —Sí, así es. Dime tu dirección y te recogerán en media hora como máximo. —Emma estaba contenta de que su amiga hubiera tomado la iniciativa de contactarla.  

    —Lo tienes fácil, hotel Hilton —dijo concisa.  

    —Nos vemos en un rato. —Las dos colgaron con las mismas ganas de verse.  

    Julie dedicó el tiempo de espera a reflexionar sobre su amistad con Emma. El cúmulo de alegrías que habían vivido juntas era tal que no habría podido escribirlas en un único papel. La quería como a una hermana y no podía barajar la idea de que su relación se fuera por la borda; era uno de los pilares donde apoyarse, su amiga y su cómplice de aventuras clandestinas.  

    El chófer llegó puntual. La paseó por las calles de Los Ángeles hasta llegar a su destino: los míticos estudios de grabación de Hollywood. 

    Su reencuentro fue emotivo. Se abrazaron como si no se hubieran visto en mil años. Julie aceptó ser querida con un amor que ella no correspondía y Emma asumió que Julie solo sería su amiga, pero lo sería para siempre.  

    La escritora se esmeró en darle todo tipo de explicaciones y anécdotas de los estudios, un lugar donde los sueños se hacían realidad, al menos detrás de una pantalla. Julie disfrutó de un tour privado de lujo por los rincones especiales donde poca gente solía entrar. Iba de sorpresa en sorpresa topándose con actrices y actores. Su amiga se desenvolvía como pez en el agua, conocía a todo el mundo. Julie percibió la estima que le tenían. Su asistente, un joven puertorriqueño de buen ver, relató algunas anécdotas sobre la entrega de Emma en su trabajo y su empeño por ayudar a los demás.  

    Julie tuvo ante ella a una Emma en estado puro. Si se desvivía tanto por los demás, ¿cómo podía pretender que no hubiera hecho lo indecible por ella? Sintió que esa visita había contribuido a mirarla con otros ojos. A pesar de todos los años de amistad, era la primera vez que tenía la oportunidad de estar en persona en el lugar de trabajo de su amiga. 

    Con el ánimo más alegre, llegó la promesa de comer en el emblemático hotel Roosevelt de Los Ángeles. De nuevo, Emma le relató todo tipo de cotilleos y leyendas que rodeaban la historia del edificio, como la primera entrega de premios de la academia, la cual tan solo duró cinco minutos, batiendo los récords en la historia de entrega de premios. Anécdotas de directores y personajes de la industria floreciente de Hollywood a principios del siglo veinte y los fantasmas que aseguraban que se aparecían de Montgomery Clift y Marilyn Monroe. Además, algunas historias clandestinas que tuvieron lugar durante la Ley Seca de Estados Unidos. 

    El espacio entre ellas dos se fue acomodando, dando paso a la calma que siempre habían tenido. Julie supo que todo había ocurrido por alguna razón; se sentía más cerca de Emma, de una manera diferente. Consiguieron hablar con naturalidad de los secretos guardados y de los siguientes pasos que Julie daría. La escritora había cambiado su actitud, lo cual sorprendió a Julie y no intentó tomar las riendas de la situación. Lo único que tramaron juntas fue el discurso que le darían a Daniel para explicarle que, de momento, tendría que seguir él solo con los preparativos para la exposición de Nueva York. Acordaron que no era necesario contarle lo ocurrido; sería suficiente alegar que un problema familiar requería su presencia en España.  

    Todo estaba en marcha, ya no había vuelta atrás. Una nueva etapa se abría frente a ellas y Julie estaba a las puertas de regresar al país que la vio nacer. Habían disfrutado de una maravillosa comida juntas acompañada de vino californiano. Era uno de sus rituales que nunca les había fallado en su amistad, sentarse frente a una buena comida con una copa de vino para alinear sus energías.  

    —Sabes que te quiero —pronunció Julie cogiéndola de la mano.  

    —Sobre lo que se avecina en el horizonte… Si necesitas que esté a tu lado solo tienes que hacerme una señal. —Emma le apretó la mano que le había ofrecido.  

    —Lamento lo ocurrido y, sobre todo, no haber sido capaz de controlar mis emociones. Me sentí traicionada. —Su voz era serena.  

    —Eres humana, yo en tu lugar no sé qué habría hecho —suspiró—. A veces, alejarse es bueno para después sentirse cerca otra vez. 

    Después de una sobremesa íntima y acogedora, se deleitaron con el paisaje que les ofrecía la bahía de Santa Mónica, mientras daban un paseo. El mar estaba en calma y la arena de la playa lucía el reflejo de los rayos del sol. Todo estaba hablado y cada palabra colocada en el sitio que le correspondía. 

    Volvían a ser las mismas, pero con una amistad reforzada. Julie y Emma, de la mano, a punto de adentrarse en nuevas aventuras.  
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    CAPÍTULO 33  

    1998, La Rochelle  

    El vuelo de Praga había llegado puntual a la terminal del aeropuerto Charles de Gaulle y el tren había sido como un paseo mientras continuaba leyendo Los buscadores de conchas. Al poner sus pies en la estación de La Rochelle pudo comprobar que la temperatura era más agradable que en la capital de la República Checa. A falta de su vehículo favorito, su bici verde, tomó un taxi para llegar a casa.  

    Dejó la pequeña maleta al pie de las escaleras y se dirigió a la cocina para prepararse un té. Había algo que estaba deseando hacer. Se sentó en su butaca favorita. El cansancio del viaje y de sus ajetreados días en Praga hicieron acto de presencia. Descolgó el teléfono para marcar un número.  

    —Buenas noches, dígame —respondió una voz al otro lado.  

    —Sophie, soy Julie, ¿qué tal estás? —preguntó con dulzura.  

    —¡Julie! ¡Bien! ¿Cómo fue tu viaje? —La pintora parisina sonaba jovial. 

    —Ha sido agradable. Praga es una ciudad que enamora —dijo satisfecha.   

    —Hace un rato pensaba en ti, no sé cómo corresponder a todo lo que has hecho. Pierre visitó mi estudio, es un encanto. Nada más ver algunos de los cuadros noté su reacción, no había duda, ¡le gustaban! La verdad, aún no me lo creo. —Sophie parecía estar en una nube.  

    —¡Cuánto me alegro! Tus obras lo merecen. Ese marchante alemán no sabe lo que se ha perdido. Es una satisfacción saber que Pierre se ha quedado prendado, te puedo asegurar que no falla. Donde pone el ojo… —expuso a sabiendas de lo que decía.  

    —Además, ha sido muy generoso. En algunas obras casi ha igualado el precio que me había ofrecido el marchante «fantasma» y en una de las pinturas hasta lo ha doblado. ¿Cómo puedo decirte lo agradecida que estoy? —Sophie hablaba desde el corazón.  

    —¡Créeme que no hay nada que agradecer! El comprador de tus obras ha encontrado unas joyas para su colección. —De momento no quiso revelarle el auténtico origen de todo el entramado.  

    —Dirás lo que quieras, pero estoy en deuda contigo —afirmó con la intención de recompensar el favor—. Fui a La Rochelle para encontrarme con alguien que se ha esfumado como el humo, me pregunto si de verdad existió alguna vez, y mientras lo espero te conozco en aquel café de la plaza del mercado. —Sophie no dejaba de sorprenderse de cómo funcionaba la vida.   

    —Quiero proponerte algo —lanzó Julie sin más preámbulos.  

    —Viniendo de ti, seguro que es bueno. 

    —Con la venta de esos cuadros tendrás tu vida solucionada —adelantó Julie para preparar el terreno—. Te escuché decir que buscabas un cambio y algo diferente a lo que dedicarte… —No estaba segura de si se estaba metiendo donde nadie la llamaba—. Cuando vi cómo pintabas supe que quería aprender a hacer algo similar. Busco una profesora —le confesó sin demoras—. ¿Te vienes a vivir a La Rochelle por un tiempo? Es una propuesta. —La idea que había rondado su cabeza desde que la conoció ya estaba en el aire.  

    Sophie se quedó en silencio durante unos segundos. Julie no sabía si se había excedido con su petición y quizás ella se sintiera obligada.  

    —¿Yo? ¿Tu profesora? Pero… —dejó la frase inacabada—. ¡Está bien! Acepto —afirmó ilusionada con algo en lo que no se le habría ocurrido pensar.  

    Julie no quiso dejar pasar ni un momento sin dar el siguiente paso para que se hiciera realidad.  

    —¡Fantástico! Esto es lo que te propongo. Cierra tu operación con Pierre, concluye tus asuntos en París y yo mientras te iré buscando una casa donde vivir. ¿Crees que reservarla para dentro de un mes será muy precipitado? —Julie se sentía determinada.  

    Sophie había aparecido en su vida trayéndole nuevos aires creativos. Su proyecto de pintar estaba cobrando vida y sentía que delante de ella se dibuja un plan para concluir varios cuadros. No sabía explicarlo, pero Praga la había llenado de vitalidad. Se sentía invencible.  

    —Un mes es un tiempo razonable —apuntó—. Aún no me lo puedo creer. ¡Estamos locas! Si me llegan a contar que a estas alturas de mi vida emprendería una aventura como esta... Me siento como si hubiese regresado a mis treinta años, cuando aún iba y venía a Asia —Su voz sonaba pletórica—. Esto es lo más emocionante que me ha pasado desde hace tiempo —confesó.  

    —Tenemos una misión, Sophie —indicó sin pensarlo.  

    ¿De qué se trataba esa misión? ¿Pintar los mejores cuadros? 

    —¡Viva la misión! —repitió Sophie sin necesidad de aclarar en qué consistiría.  

    Habían sellado un pacto donde el protagonista sería el arte. Julie añadía una nueva amiga a su lista. No eran muchas las personas que la integraban, pero eran auténticas. Sus nuevas amistades confirmaban la transformación que había experimentado en esa etapa de libertad.  

    —Hablaré con Clodette. Estoy segura de que encontraremos una casita para ti. Te iré enviando lo que aparezca para que puedas decidir. —Julie quería ponérselo fácil.  

    —¡Gracias! ¡De verdad, gracias! Me parece que estoy en un sueño. Cuando nos veamos lo celebraremos con una botella de champán. Hasta pronto —concluyó Sophie.  

    —Dame las gracias cuando hayas recibido tu parte de la venta y estés instalada aquí. Mientras, cuídate. —Se despidieron satisfechas, cada una por la parte que le tocaba.  

    Julie colgó el teléfono con la sensación de que acababa de poner un broche de oro a esos últimos días. Solo había una cosa que debía hacer sin demora: enviar un mensaje de agradecimiento a Ander. Sin su complicidad todo eso no habría sido posible. Sabía que se había tomado al pie de la letra la sugerencia de ser generoso con la propuesta económica a Sophie, si determinaban que las obras lo valían. Como era característico en él, cumplió su palabra y estaba ahí para ayudarla, a pesar de la distancia. Le envió un mensaje cariñoso. 

    Hechas sus tareas pendientes y llena de alegría por la confirmación de que la pintora parisina se trasladaría a La Rochelle, lo siguiente era ponerse al día con sus dos amigas, una joven y fresca Alice y una pícara y astuta Emma. Al día siguiente desayunaría en La Tienda de la Plaza para hablar con Clodette; no le cabía la menor duda de que la ayudaría con la búsqueda de un lugar para Sophie. 

    Llamaría a Alice para dar un paseo por la playa de Minimes, uno de sus lugares favoritos en la ciudad, y contarle algunas de sus aventuras en Praga. Además, Emma le había anunciado su inminente visita después de varios intentos fallidos. 

    El día siguiente la esperaba repleto de citas. Recordó que había quedado a comer con su querida casera Madeleine; quizás conociera a alguien que alquilase una casa para Sophie. También iría al taller de su profesor de pintura para recoger sus pertenencias y decirle que no continuaría con las clases. Los cambios seguían llegando a su vida y con ellos el agrado de ver que sus sueños se iban cumpliendo, uno a uno.  

    Había sacado partido a las horas de luz, pero la oscuridad de la noche la invitaba a un merecido descanso. Cerró los ojos y repasó lo que había sucedido desde hacía una semana. Cayó dormida con una sonrisa en los labios.  

    A las seis de la mañana se despertó, descansada y contenta. Emma llegaría tan solo en una semana. Quería dejar la casa bonita para su visita y preparar algún plato de los que a ella le gustaban. Como cada mañana, siguió su ritual. Bajó las escaleras y abrió las puertas acristaladas de la cocina que daban paso a su pequeño paraíso de vegetación. Saludó al día mientras revisaba las frondosas plantas.  

    Una ducha fría, un suave maquillaje y unos amplios pantalones beiges con un jersey de rayas rojas y blancas la pusieron a punto para sus andanzas. Lo siguiente sería un desayuno en la plaza.  

    Salió de la casa y se montó en su fiel compañera; desde su adquisición se habían convertido en inseparables. El hombre de la tienda de bicis no se había equivocado. De vez en cuando lo visitaba para hacer algún ajuste en su vehículo o, si pasaba cerca, para saludarlo. Era una de las personas que habían contribuido a su bienestar en La Rochelle. 

    Aunque si había alguien a quien debía estar agradecida era a Clodette. Sin ella saberlo, había ido facilitándole el camino. Casi todo lo relevante que le había sucedido desde su llegada había girado en torno a La Tienda de la Plaza y su peculiar dueña.  

    —Bonjour, Clodette. —Entró por la puerta con un aire más liviano de lo habitual.  

    —¡Bonjour, chérie! ¡Vaya cambio! ¿Qué ha pasado estos últimos días que no te he visto? —le preguntó curiosa al percibir la transformación de estilo que había dado a su pelo.  

    —Me pones uno de tus maravillosos cafés con un cruasán, por favor —le pidió halagada por la reacción.  

    —¡Bueno, bueno! ¿El responsable de todo esto es un hombre? —preguntó casi convencida.  

    A Julie le habría encantado decirle que, en realidad, se trataba de varios hombres y que lo que notaba no era solo su corte de pelo, sino también el aroma de un nuevo perfume llamado libertad. Sin embargo, optó por continuar con su política de discreción sobre su mundo clandestino.  

    —¿Recuerdas a la pintora parisina que estuvo hace poco aquí? —Eligió desviar la atención de su amiga hacia la noticia de una nueva forastera en la ciudad, algo que le entusiasmaría.  

    —No estoy segura. Pasa tanta gente, querida —resopló.   

    —A Sophie la conocí hace unas semanas, aquí mismo. Su aspecto es bohemio, con una melena larga y canosa. —Julie usaba sus manos para gesticular la descripción.  

    —¡Oui! La recuerdo. —Clodette señaló con el dedo el lugar donde habían estado sentadas aquel día.   

    —Es de París, pinta como los ángeles y se va a trasladar a La Rochelle por una temporada —le contó emocionada.  

    —Tener gente nueva en la ciudad siempre es una buena noticia —sentenció según metía en cestas los últimos panes que había sacado del horno.  

    Julie saboreó el café acompañado de un delicado cruasán de mantequilla. Clodette fue rellenando el expositor con la producción que había comenzado a hacer temprano: baguettes, panecillos, croissants, galletas de canela y brioches.   

    —¡Por cierto! ¿Has hablado con Olivier? —Clodette no pudo resistir hacer otro intento para sonsacarle información.  

    —¿Yo? ¿Por qué iba a hablar con él? —Disimuló.  

    Era consciente de que su amiga no pararía hasta demostrar su teoría; era cabezota y tirar la toalla no formaba parte de su filosofía de vida. Su táctica consistía en lanzarle preguntas una y otra vez en los momentos más inesperados para pillarla desprevenida, pero Julie ya no era esa mujer inocente que no sabía dónde meterse ante una situación de ese estilo. Mentir estaba en su cartera de recursos, en caso de ser necesario. Los sentimientos de culpa había volado lejos con tal de preservar su libertad.  

    —¡Sé que un día me lo confesarás! —Clodette le guiñó un ojo.  

    —Sophie necesita un lugar donde vivir. ¿Conoces a alguien que alquile un apartamento? —Siguió desviando su atención del tema de Olivier.  

    —¿Para la pintora parisina? —A partir de ese momento ese sería el nombre con el que todo el mundo empezaría a conocerla en La Rochelle—. Hoy es tu día de suerte. —Era la frase que Clodette solía utilizar cuando le iba a facilitar algún contacto—. Mi prima tiene un apartamento cerca del puerto antiguo, es muy bonito; no es grande, pero para una o dos personas suficiente —apuntó sin dejar de colocar las tazas de porcelana—. Sus inquilinos se fueron el mes pasado y lo ha estado pintando y haciendo algunas mejoras, creo que ha terminado. Le voy a preguntar —dijo resuelta.  

    Clodette desapareció por la puerta de la trastienda. A Julie el café le supo más sabroso que ningún día. La repostería que su amiga había estado colocando le trajo el olor a vainilla del camarero de Praga. Aquella experiencia había sido una maravillosa locura. Un pensamiento la llevó a otro y Luc emergió en su memoria. ¿Cómo le iría la vida? No había vuelto a saber nada de él. Lo imaginó en París enfrascado en su nueva vida profesional y, con probabilidad, acompañado de la joven que había conocido en la tienda de vinos. Después pensó en Olivier y su promesa de encontrarse cuando ella fuera a visitar el Louvre. 

    La brújula parecía apuntar a la capital de Francia como su próximo destino. Solo tenía una forma de averiguar cuál sería el siguiente episodio con esos dos hombres que habían encendido la mecha de su íntima sensualidad.  

    —¡Te dije que hoy era tu día de suerte! —Clodette empezó a hablar saliendo de su escondite, como ella lo llamaba—. Mi prima me ha dicho que terminaron las obras la semana pasada; creo que lo han dejado precioso. Estará encantada de quedar contigo para enseñártelo hoy mismo si quieres. Es tan dispuesta como yo, tenemos los mismos genes. —Señaló con el tono campechano que la caracterizaba.  

    Su agenda estaba repleta de planes, pero vería cómo hacer un hueco a un tema tan importante.   

    —Por cierto, me tengo que ir. Dame su teléfono, la llamaré después de mi clase de francés.  —Julie se levantó para pagar el desayuno.  

    —Hoy invito yo. ¡Te lo he dicho! Es tu día de suerte. ¡Disfruta tu clase! —Clodette le lanzó un beso al aire.  

    —No me puedes estar invitando cada dos por tres. ¡Menudo negocio tienes conmigo! ¡Que tengas buen día! —Le devolvió el beso.  

    Julie percibía los cuidados y la protección de Clodette hacia ella. En su nueva trayectoria había encontrado una serie de ángeles que le iluminaban el camino.  

    Su clase se centró en la mejora de la pronunciación y algunas explicaciones gramaticales. Angelie la felicitó por el progreso. En tan solo unas semanas la mejora era considerable. Julie se había tomado las clases en serio, acudía cinco días a la semana y hacía sus tareas puntual. Tenía la suerte de haber ido ampliando su círculo de conocidos en la ciudad, lo cual contribuyó a sus prácticas con el idioma. Además, las visitas al mercado resultaron fructíferas; no le quedaba más remedio que hacer uso de todos sus recursos. Y, como guinda del pastel, los paseos con Alice empezaban a instaurarse como algo habitual; habían creado un espacio donde la conversación estaba garantizada.  

    La siguiente cita que tenía esa mañana sería con su casera. Había quedado con Madeleine para comer. Nunca le había regalado nada y quería corresponder el cariño y las atenciones con las que la agasajaba. Observó los puestos de la plaza para elegir uno donde poder comprarle un ramo de flores. Unas rosas azuladas fueron las elegidas. La dependienta las adornó con ramas de eucalipto. La combinación le pareció delicada. Las colocó con cuidado en la cesta de su bici junto con algunas compras para encaminarse hacia su casa y hacer los preparativos oportunos antes del almuerzo.  

    Habían pasado más de treinta minutos de la hora en la que había quedado con Madeleine sin que esta  apareciera. Le resultó extraño. La llamó por teléfono sin éxito. Pensó que quizás uno de sus hijos se había presentado por sorpresa. Se entretuvo colocando las flores que le había comprado en un jarrón con agua. Esperó un rato y, al ver que no aparecía, decidió que era la oportunidad para contactar con la prima de Clodette.  

    Tal y como le había anunciado la dueña de La Tienda de la Plaza, era su día de suerte. En una hora se encontraría con ella para visitar la propiedad que alquilaba.  

    El apartamento estaba frente al puerto. Las vistas eran espectaculares. La prima se lo enseñó amablemente. Una de las habitaciones tenía una terraza desde donde se avistaban barcos y paseantes. Julie se imaginó en ese espacio como la alumna de pintura de la parisina. Imaginó a Sophie desayunando en la terraza, contemplando el mar e inspirándose para nuevos cuadros. La casa era luminosa, con un aire moderno y fresco. Predominaban los tonos pastel, tanto en las paredes como en los muebles. El salón y el baño estaban forrados con un papel de motivos florales y la cocina era la continuación del amplio salón. No encontró ni una pega, solo quedaba negociar el precio. Esa casa era perfecta. ¿Para qué buscar más? Esa misma noche hablaría con Sophie y, si le gustaban las fotos que le iba a mandar, haría la reserva.  

    La última cita de esa tarde era con Alice. Pedaleó hasta llegar a la playa de Minimes. Un mar tranquilo se cubría con el brillante manto del reflejo del sol que estaba próximo a su despedida. Los paseantes salpicaban el recorrido y algunos perros chapoteaban en la orilla. La estampa le resultó idílica, digna de ser inmortalizada en una pintura. Se quitó los zapatos.  

    —¡Julie! —gritó Alice desde el otro lado de la playa.  

    Al ver que Julie ya caminaba descalza, quiso imitarla.  

    —¡Qué alegría verte! —exclamó Julie una vez que había llegado a su altura.  

    Se dieron un sentido abrazo. Su amistad se había hecho sólida y la complicidad reinaba en cada una de sus citas.  

    —¡Cuéntame! —Alice la agarró del brazo, expectante por las novedades que traía después de su viaje a Praga.  

    —Esta mañana tu madre me dijo: «¡Julie, hoy es tu día de suerte!» —Trató de simular la voz de Clodette—. ¿Recuerdas la pintora de la que te hablé? —Alice asintió con la cabeza—. Sophie vendrá a vivir a La Rochelle por un tiempo. —Julie se mostró emocionada con la noticia, pero la joven no le quitaba ojo esperando otro tipo de relatos—. Además, mi querida Emma llegará en una semana. Estoy deseando que la conozcas. —Alice la interrumpió.  

    —Me parece estupendo y… ¡no me malinterpretes!, pero… ¡¿qué ha pasado en Praga?! ¡Dime! —Intuía que ese viaje había estado cargado de aventuras.  

    —Praga… —Julie nombró la ciudad con tono nostálgico—. Praga me ha acogido con los brazos abiertos. He tenido la suerte de disfrutar del día y de la noche. —Le guiñó un ojo—. Me he empapado de sus galerías de arte. ¡Son magníficas! Este viaje me ha servido para inspirarme y respirar aires nuevos. Creo que mi pintura va a tomar un nuevo rumbo a partir de ahora.  

    —Te noto enfocada —pronunció Alice con cierta envidia—. Te confieso que en las últimas semanas yo no he tenido la misma suerte. Cuando me pongo a pintar siento una especie de bloqueo. Es como si quisiera pintar, pero… mi mano no fluye con el pincel. —Le mostró su descontento.  

    —Alguna vez le he escuchado el mismo comentario a Emma sobre sus libros. Sospecho que es algo habitual entre los artistas. Si lo pensamos, crear no es como darle al interruptor de la luz. 

    —¿Qué más me vas a contar? —Alice no pretendía presionarla ni entrometerse en su privacidad, pero estaba deseando conocer los pormenores de las visitas nocturnas en Praga.  

    —¿Me estás preguntando si estuve en alguno de los clubs clandestinos? —Julie conocía de sobra la respuesta—. Solo fui a uno, pero… —Esa vez no quería dejarla con la intriga—. La primera noche tuve una experiencia muy… muy especial, con un joven —empezó a confesarle.  

    Entre ellas se había convertido en algo normal compartir complicidades de sus mundos clandestinos.  

    —¿Cómo de joven? —Julie había sido capaz de llamar la atención de Alice con un pequeño titular de lo ocurrido.  

    La pregunta le hizo pensar en la forma en la que Emma lograba fascinar con la trama de sus novelas y por un instante sintió que podía contarle la historia con color y emoción. Pasaron el resto de la tarde conversando a orillas del mar, mientras Alice hacía todo tipo de exclamaciones al escuchar los detalles de su apasionada aventura con el joven de olor a vainilla y el morboso encuentro con Patrick, el anfitrión del club. Julie tenía la sensación de que se había ido convirtiendo en una especie de hermana mayor para la joven, y a la vez aprendía de su desinhibido comportamiento sin juicios. Las dos se nutrían de una amistad que, además, avivaba su pasión por la pintura.  

    Cada una se montó en su respectiva bici para seguir un camino distinto, separadas físicamente, pero unidas por un lazo que cada vez era más fuerte.  

    Julie pedaleó hasta llegar a su casa. Pensó en la prometida visita de su amiga en tan solo una semana y le surgió que sería una buena idea organizar una comida para reunir a sus nuevas amistades y presentarles a la escritora. De pronto se dio cuenta de que había dejado pendiente contactar a su casera; al día siguiente sería lo primero en su lista. 

    Escuchó un mensaje de entrada en el teléfono. Apoyó la bici en la fachada de su edificio y lo sacó del bolso para ver de quién se trataba. Emma daba señales de vida: «Julie, me vas a matar. ¡¡¡Lo siento!!! Tengo que volver a posponer mi viaje a Francia. Hay una productora muy importante con la que tengo que reunirme. Te prometo que una vez pase esto iré a visitarte sin más demoras. No te enfades mucho… Tengo ganas de verte».  

    Se echó a reír, su amiga era así de impredecible. Los planes habían cambiado, quizás era momento de adelantar su viaje a París para visitar el Louvre y a los dos hombres que habían despertado su pasión.  

    Nada más entrar por la puerta de casa, oyó sonar el teléfono. Acudió apresurada para llegar al salón, pero no le dio tiempo. Solo unos segundos después la llamada se repetía.  

    —Julie —pronunció una voz que le resultó familiar. 

    —Sí, ¿quién es? —preguntó intrigada.  

    —Soy yo, Clodette. —Su tono le sonó alicaído.  

    —No había reconocido tu voz. ¡Tenías razón esta mañana, hoy ha sido mi día de suerte! —apuntó jovial.  

    —Madeleine ha tenido un ataque al corazón. Está grave en el hospital. —Toda su alegría desapareció en décimas de segundo.  
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    CAPÍTULO 34  

    2005, Guernica  

    Julie había ido contemplando el cambio de paisaje desde el aeropuerto de Madrid hasta el País Vasco. Después de todos esos años lejos de España su regreso le resultó extraño, incluso escuchar el idioma con el que había pasado la mayor parte de su vida. Se había acostumbrado a la musicalidad del francés. 

    Olivier estaba sentado junto a ella, pendiente de lo que sucedía. Un oscuro coche señorial, propio de la familia Sagasti, los había recogido en el aeropuerto. Su hijo se había empeñado en tener el placer de organizarlo todo. Julie reconoció la cara del chófer de la familia, Eneko, quien la había saludado cortés, aunque no pudiendo disimular la alegría de volver a verla. Por el gesto de su cara era notable que su cambio de imagen no le había dejado indiferente. Además, a Julie no se le pasó por alto la mirada discreta que el chófer había dedicado a Olivier. Nunca se había metido en los asuntos de la familia, pero estaba segura de que le habría surgido la curiosidad sobre ese desconocido.  

    Durante el trayecto hasta llegar a Guernica, había entablado conversaciones con Eneko interesándose por su familia. En su cabeza vivía como Julie, pero cara a ese antiguo mundo seguía siendo Julia.  

    Llegaron a la verja del caserío familiar. Pudo constatar que todo seguía igual. El jardín lucía con un verde exuberante y los árboles seguían tan robustos como el día que los dejó.  

    —¿Estás bien? —Olivier tocó su mano con recato, consciente del choque de emociones que podía suponer ese regreso después de todo lo que le había contado.   

    —El pasado no desaparece, aprendemos a vivir con él —afirmó Julie en voz baja—. Empiezo a entender que el motivo de mi vuelta es aceptar quién fui; sin ese pasado no podría haberme convertido en lo que soy hoy —verbalizó una idea que había estado elucubrando durante el viaje.  

    Desde el anuncio de la existencia de las hermanas de Yago en África se había enfrentado a una batalla interior. De haber sido por ella no habría regresado, vivía feliz en la piel de Julie y reencontrarse con el mundo de la antigua Julia no entraba en sus planes. Sin embargo, una madre hacía por un hijo lo que hiciera falta con tal de asegurarse de que nada pusiera en peligro su existencia. Al mismo tiempo, según fueron pasando las horas desde que había tomado la decisión de volver a España, un pensamiento había emergido en su interior. ¿Quizás era lo que necesitaba para trazar un puente entre su presente y su pasado? Recordó las sabias palabras de su querida profesora Sophie, que tanto le había enseñado de pintura y de la vida: «Todo ocurre por algo, trayendo sentido a lo nuevo que quiere suceder».  

    En las últimas semanas, se había dado cuenta de que en realidad aún no había perdonado a Eduardo, ni todas sus traiciones. Se había limitado a apartarlo de su mente, alejándose para poder curar las heridas, pero lo seguía culpando por la muerte de Maddi. Sintió una ligera presión en el pecho que le provocó tomar una bocanada de aire más larga de lo normal. Olivier se dio cuenta, sus lazos se habían estrechado lo suficiente como para llegar a entenderse sin hablar. Apretó su brazo para trasmitirle que no estaba sola.  

    —¡Mamá! —Yago salió corriendo por la escalinata del caserío con lágrimas en los ojos.  

    —¡Hijo! —Julie lo apretó entre sus brazos—. ¡Dios mío! ¡Qué elegante estás! —le dijo orgullosa, cogiendo sus manos para contemplarlo.  

    —Bueno, ¿qué esperabas? —le respondió haciéndose el interesante—. ¿Y tú? ¡Estás fantástica, mamá! Pareces salida de una revista de modelos, ¡mírate! ¿Qué te han hecho esos franceses? —bromeó, sorprendido por el cambio físico de su madre—. Me recuerdas a una actriz… —Yago se quedó pensando sin dar con el nombre.  

    Julie empezaba a acostumbrarse a escuchar esa comparación. Una vez más, constató que la peluquera responsable de semejante transformación había tenido buen ojo con sus augurios.  

    —Olivier, este es Yago, mi hijo. —Hizo las presentaciones—. Olivier es el hombre del que te hablé. —Habían acordado fingir que su acompañante era un marchante de arte, de ese modo no levantarían sospechas. No les interesaba que nadie más supiera quién era en realidad.  

    —¡Julia… Julia… Julia! —La inconfundible voz de Ander sonó llenando el espacio.  

    —¡Querido Ander! —Los dos se fundieron en un sincero abrazo.  

    —Ya pensaba que nunca te volvería a ver —le dijo Ander mirándola a los ojos—.¡Cuánto has cambiado! Estás…, no sé qué palabras poner. —Miró de reojo a Olivier preguntándose si sería el nuevo compañero de su nuera.  

    —Este es mi marchante, Olivier. Tenía un viaje a España y ha insistido en visitar la Fundación. Le he hablado tan bien de la colección que no ha resistido la tentación —apuntó para justificar su presencia.  

    —Un placer y bienvenido al País Vasco —Ander lo saludó dándole un apretón de manos.  

    —Tienen un caserío magnífico —destacó Olivier mirando de arriba abajo la construcción y sus jardines.  

    —Gracias. Este lugar es la historia de nuestra familia —respondió el patriarca con orgullo.  

    —Mamá, te hemos preparado una habitación y a Olivier otra. Quizás estéis cansados y queráis dormir un poco antes de la comida. Una noche entera de vuelo agota a cualquiera. —Yago se mostró comprensivo.  

    Julie se le quedó mirando con admiración. No dejaba de fascinarle el hombre maduro en quien se había convertido. Siete años atrás los dos habían salido de esa casa, él a Estados Unidos para estudiar en la prestigiosa Universidad de Yale y ella, unos meses después, a La Rochelle para encontrarse con su auténtica identidad. Habían estado separados por miles de kilómetros, pero había algo que nunca cambiaría, su amor de madre, que con el tiempo se había renovado y fortalecido.  

    —Hijo, con los asientos tan estupendos que nos reservaste en el vuelo, te aseguro que hemos podido descansar. ¡Eres un sol! —Volvió a darle un beso en la mejilla.  

    —Hemos dispuesto la comida para las tres, algo más tarde de lo habitual para daros tiempo a refrescaros y descansar un poco, ¿os parece bien?  

    —Lo que hayas planeado está perfecto —Julie respondió tornando la mirada hacia Olivier y asintiendo en nombre de los dos.  

    —María nos ha preparado unos ricos platos. Creo que se acuerda de las cosas que más te gustaban. 

    Yago no quería darles la sensación de premura. Estarían varios días y habría tiempo para todo. Para él era importante disfrutar el placer de tener a su madre de vuelta en el caserío.  

    —Estoy segura de que María ha acertado. —Julie llegaba con mente abierta y a la vez observando cómo iba consiguiendo adentrarse en su pasado.   

    Subieron las escalinatas del caserío. Algunos asistentes habían aparecido en el exterior para coger su equipaje. Todo el mundo la saludó con amabilidad y sorpresa al vislumbrar su cambio de imagen. Julie dio unos pasos para entrar en la casa. El tiempo parecía haberse detenido siete años atrás. Se quedó inerte mirando de lado a lado. Una mesa redonda de roble macizo, la misma que había conocido el primer día que pisó ese caserío antes de la boda con Eduardo, presidía el lugar con un enorme jarrón de cristal repleto de sus flores favoritas, lilium blancos. Sus pulsaciones se aceleraron ligeramente.  

    —Yago se ha ocupado en primera persona de cada detalle de vuestra estancia. He de decir que ha estado muy atareado y emocionado —explicó Ander mientras hacía un guiño de complicidad a su nieto.  

    —Me ha encantado hacerlo y salir durante unas horas del absorbente mundo de los negocios —añadió con un rostro que rebosaba felicidad—. Os acompañaré arriba para mostraros las habitaciones. —Les hizo una señal con la mano indicando la escalinata de madera.  

    Julie se preguntó dónde dormiría, ¿en la antigua habitación que compartió con su difunto esposo? No pondría pegas y lo que ocurriera lo tomaría como una aceptación de su pasado. Ese era uno de sus propósitos en ese viaje.  

    —Mandé hacer algunas reformas —empezó a contarles Yago—. Lo hablé con el abuelo y también le pareció oportuno. Espero que te gusten, mamá. —La miró sonriente y expectante por conocer su reacción.  

    —Con el buen gusto que te caracteriza, no me cabe la menor duda que la reforma será bonita —dijo convencida y curiosa por saber de qué se trataba.  

    —Mira, mamá, aquí mandé hacer un gran baño con sauna. Ahora tu habitación será esa, justo al otro lado. —La transformación en la segunda planta del caserío saltaba a la vista—. ¿Recuerdas las dos habitaciones de invitados? También las hemos cambiado y aquí hay una pequeña sala desde donde se ve el jardín. —Yago estaba contento por el aire renovado que mostraba esa parte del caserío. Julie encontró todo muy distinto, no lo hubiese reconocido. La sensación inicial que había tenido desde fuera se iba transformando. Le gustaron los materiales que había elegido y la delicadeza con la que había integrado la madera de las vigas de la casa—. Solo hay una habitación que, con sinceridad, no he sido capaz de cambiar —dijo apuntando hacia un lugar que sabía que su madre reconocería, la habitación de Maddi—. Tan solo la he arreglado un poco. De vez en cuando me siento a leer un libro con una taza de café; me da mucha tranquilidad. —Se puso la mano en el pecho.   

    Era de lo único que Julie no estaba segura. ¿Cómo se sentiría volviendo a entrar en la habitación de su niña? Por el momento, lo dejaría para más tarde.  

    —¡Ha quedado todo precioso! ¡De verdad! Has logrado traer aire fresco a este antiguo caserío —asintió, apretando el brazo de su hijo.   

    —¡Es una joya! —exclamó Olivier, quien había decidido permanecer en segundo plano.  

    —He pensado que te gustaría, mamá, aunque como siempre fuiste tan conservadora… no tenía claro si había acertado. —La miró de arriba abajo y se dio cuenta de que la mujer que había sido ya no vivía en el cuerpo de su madre—. Sin embargo, con tu nueva imagen me doy cuenta de que aquí han cambiado muchas cosas por ambas partes. —A Julie le resultaba curioso el estilo en el que su hijo la seguía encasillando si lo comparaba con el tipo de vida que llevaba.  

    ¿Qué pensaría Yago si descubriera su vida clandestina? Por nada del mundo se lo imaginaría y le parecía inapropiado desvelarle un tema semejante con lo que tenían entre manos.  

    —Estos días tendremos tiempo para hablar y contarnos más cosas. Quizás nos sorprendamos el uno con el otro. —Julie no quiso añadir nada más.  

    Era consciente de que tenían que abordar el tema que les había llevado de vuelta a Guernica, y a la vez quería redescubrir a su hijo. A pesar de haber estado en contacto con él en los últimos años, sus encuentros físicos habían sido esporádicos y en un lugar neutro para los dos. Por primera vez después de la muerte de Maddi se reunían en la casa de los Sagasti, aunque ella ya no se sentía como parte de esa familia. Agradeció la reforma ideada por su hijo; la antigua habitación de matrimonio había desaparecido. Llegó a comprender que no tocara la habitación de su hermana, ni siquiera ella lo habría hecho.  

    —Os voy a dejar. Esta será tu habitación, Olivier. Es un placer tenerte con nosotros, y de entrada quiero agradecerte el apoyo mostrado y también que acompañes a mi madre; sinceramente, gracias. —Yago mostró los cuidados modales con los que había crecido.  

    —Por favor, no me des las gracias, todavía queda mucho por hacer. Además, este viaje es como una especie de vacaciones. Nunca había estado aquí. Soy yo quien debe agradeceros a ti y a tu madre la confianza que habéis depositado en mí —dijo correspondiendo a la cortesía del joven.  

    Olivier y Julie se separaron para acomodarse en sus respectivas habitaciones. Yago acompañó a su madre para ayudarla a instalarse y poder conversar con ella unos minutos.   

    —¡Estoy tan feliz de volver a verte, y además de que sea aquí! —No pudo contenerse y abrazó la esbelta silueta de su madre, envolviéndola con su corpulencia.  

    —Yo también estoy feliz, hijo. —Ella lo apretó con el mismo cariño.   

    —Ven, siéntate. —Yago la llevó hasta un pequeño sofá con vistas al jardín—. Tengo todo preparado. No le he dicho nada ni al abuelo ni a la tía, aunque creo que, a estas alturas, hay cosas que ellos deberían saber —habló casi en susurros.   

    —Ander y Lea lo saben —pronunció Julie.  

    —¿Lo de mis hermanas? —Estaba claro que Yago era ajeno a lo que Lea y Ander habían estado ocultando.  

    —Sí —respondió Julie concisa.  

    —¿Cómo lo sabes? —Su tono de voz era curioso—. ¿Por qué no me han dicho nada? —Yago hizo una pregunta retórica algo molesto.  

    —Es una historia larga. —Julie no sabía por dónde empezar—. Déjame que te lo cuente más tarde, por favor. —Juntó las palmas de sus manos. Había algo que le parecía más importante—. Dime, ¿has vuelto a recibir otra carta? —Necesitaba saber si contaban con más pistas sobre las que indagar.  

    —¡No! Y sigo dándole vueltas. ¿Crees que papá era un asesino? —Dejó de retener la pregunta que tanto ansiaba hacerle a su madre cara a cara.  

    —Hay cosas que no sabes. Quiero contarte todo lo que necesites, pero a su debido tiempo. Te pido un poco de paciencia. —Trató de ser cariñosa para que su constante demora no pareciera que estaba evitando adentrarse en los detalles—. Sé que quieres que todo ocurra a un ritmo más rápido, pero si algo me ha enseñado la vida, hijo, es que hay asuntos que requieren cuidado y espera. El tiempo pone todo en su sitio, cremé. —Quería encontrar la manera de sincerarse con él y a la vez no dañar la imagen de su padre. ¿Cómo podía conjugar las dos cosas?  

    —Está bien. Te demostraré que puedo ser paciente, aunque tienes que prometerme que me contarás toda la verdad. —Puso las manos encima de las suyas.  

    Para Julie, hacerle una promesa de ese tipo era abrir una caja de Pandora que había permanecido cerrada con llave durante muchos años, pero sintió que había llegado la hora de derribar ciertos muros.  

    —Te prometo que vamos a tener una conversación sincera. —Acababa de sellar un pacto para romper su silencio—. Después de comer sería importante visitar tu oficina con la excusa de ver la Fundación. Nadie debe saber quién es Olivier, no nos interesa. ¡Ah!, una cosa más. —También había llegado el momento de ocuparse de un asunto que le rondaba la cabeza desde hacía días—. Llama a tu tía Lea, quiero reunirme con ella, a solas. —La determinación de su madre sorprendió a Yago, consciente de que ninguna de las dos se profesaba afecto. ¿Qué tenía que hablar con su tía a solas?  

    —Perfecto, la llamo ahora mismo y te recuerdo que me has hecho una promesa. —Una parte del Yago niño salió a relucir, demandándole la atención que merecía—. Supongo que la tía Lea estará en la oficina, además, sabe que has venido. —Yago se ausentó para dejarla que se instalara mientras él se ocupaba de los asuntos pendientes.   

    Julie sacó de su maleta la ropa que había llevado, acorde a las circunstancias y lejos del nuevo estilo que había adquirido. No quería llamar la atención, aunque por los rostros de los empleados de la casa había quedado patente que su cambio de imagen despertaba curiosidad. Después de tan largo viaje, una ducha y una sauna aliviarían los efectos del jet lag.  

    La comida transcurrió más agradable de lo que habría imaginado. El salón y el comedor también habían pasado por una renovación, más sutil que la segunda planta, que aportaba a las estancias un aire más moderno.  

    Tal y como le había anunciado Yago, la cocinera de toda la vida, María, había preparado bacalao al pil pil, cocochas y pisto casero. Todo un banquete aderezado con vino vasco, txacoli. Además, una bandeja de queso idiazabal apareció por la mesa antes de dar paso al postre estrella: pastel vasco. Entre plato y plato circularon conversaciones en torno al arte y la colección de la Fundación. Julie agradeció tener semejante hilo conductor. Era más sencillo si no había preguntas directas sobre su vida o sobre Olivier, quien magistralmente encauzaba los temas que surgían. Ander se mostró interesado por los conocimientos del supuesto marchante, que se desenvolvía como pez en el agua haciendo dudar hasta a Julie de su auténtica identidad.  

    —Esta tarde nos gustaría visitar la Fundación —Julie lanzó su petición. 

    —¡Por supuesto! Yo os acompañaré, será un placer contar con semejantes invitados de honor —respondió Ander contento.  

    —Tengo una idea —dijo Yago—, a mí también me gustaría que mamá visitara las oficinas centrales para que vea los cambios. ¡Han llegado más allá de las paredes de este caserío! —exclamó sonriendo a su madre—. Primero pueden irse contigo, Ander, y después Eneko los puede llevar hasta mi oficina. Creo que la tía Lea también estará allí. —Guiñó un ojo a su madre como señal de que había conseguido arreglar la reunión que le había pedido.  

    Yago acostumbraba a dirigirse a su abuelo por su nombre de pila; le resultaba más profesional cuando estaban en la Fundación y con el tiempo se había convertido en un hábito en su día a día.  

    —¡Ya tenemos plan, no se hable más! —concluyó Julie. 

    Pidió visitar la cocina para trasmitirle la enhorabuena y el agradecimiento a María, que seguía cocinando igual de bien. El personal del caserío siempre había sido respetuoso y amable con ella; aún seguía percibiéndolo.  

    El chófer de la familia, Eneko, tan servicial y puntual como de costumbre, los esperaba a la entrada de la casa con las puertas del coche abiertas. Habían cambiado de modelo, pero no de marca. Yago seguía apostando por la elegancia del Yaguar. Ander los acompañaría a una visita que apuntaba estar llena de emociones para Julie. Se reencontraría con obras que ella misma había elegido y, todavía más significativo, vería por primera vez las pinturas de su querida Sophie en un lugar de honor en la Fundación Sagasti.  

    Recorrieron toda la exposición con las amables aportaciones de Ander a cada pregunta de Olivier. Julie se mantuvo en un segundo plano, mientras rememoraba momentos estelares de subastas con su suegro y algunos viajes de grandes descubrimientos que habían terminado con una buena adquisición debajo del brazo. También recordó el día en que había conocido a Sophie en la tienda de Clodette, ambas amigas que no cambiaría por nada del mundo.  

    En aquel entonces, la preocupación de la pintora parisina la conmovió. La generosidad de Ander salvó su situación, dándole la oportunidad de vivir gracias a los ingresos de la operación que el marchante Pierre cerró con éxito para ambas partes. Pero aquello no fue el único regalo para su amiga y profesora. Algunos coleccionistas que pasaron por la Fundación quisieron saber de Sophie para hacerle encargos sustanciosos.  

    Julie advirtió que Olivier estaba involucrado en la conversación con Ander, lo cual le demostró que, además de fingir con maestría ser un marchante de arte, tenía un interés real. Daniel se habría subido por las paredes de conocer lo que habían hecho, le había dejado colgado con un proyecto importante, pero su hijo estaba por encima de todo. Nueva York no se iría a ningún lado. En su última conversación antes de irse de California su marchante se había mostrado comprensivo, transmitiéndole que él y su equipo se ocuparían de los avances para la exposición. Lo único que le había pedido era organizar el envío de todos sus cuadros a Estados Unidos. 

    —Como puedes ver, Julie, la colección ha seguido aumentando. He de decir que Pierre hace un trabajo excelente. Necesitaba a alguien que me ayudara. Confieso que te echo de menos, lo pasábamos muy bien asistiendo a subastas y eligiendo meticulosamente las mejores piezas para nuestra colección. —Su comentario implicaba un componente emocional.  

    —Por lo que veo, te las has apañado bien sin mí. Estoy de acuerdo contigo, Pierre es maravilloso. No recuerdo ni una sola vez que le pidiéramos asistir a una subasta o a una galería de arte y no nos sorprendiera con sus elecciones. Siempre aparecía con una novedad. Me alegra que sea tu apoyo, nadie mejor que él —apuntó con honestidad—. Lo que no entiendo es por qué no te apetece acompañarlo en los viajes, como solíamos hacer tú y yo. 

    —A mi edad ya no me quedan ganas de estar con la maleta de un lado para otro. No me entusiasma como antes coger un avión para ir a una subasta y, con sinceridad, Pierre lo hace mejor que yo. Tenemos un acuerdo y a ambas partes nos funciona —expuso, satisfecho de la fórmula que había encontrado—. Lea también está contenta con los servicios que nos presta, y ya sabes cómo es de exigente, así que ¿para qué cambiar? Además, con los años, Pierre se ha convertido en un buen amigo. 

    El comentario de su suegro le recordó que tenía una cita con Lea. No la había vuelto a ver desde el día que se marchó de Guernica. A pesar de sus diferencias, le estaba agradecida por acompañar a su hijo en el complejo entramado de negocios en que vivían. Sin embargo, la duda planeaba sobre ella al hilo de los últimos descubrimientos. ¿Hasta dónde estaba implicada en todo lo que había salido a la luz? Julie no era ajena a la falta de escrúpulos que podía llegar a tener, al igual que había sucedido con su difunto esposo.  

    —Ander, creo que será mejor que nos vayamos, se nos han pasado las horas con el deleite de la colección, Yago nos estará esperando y no me gustaría que pensara que no le presto atención —compartió sabiendo que lo entendería y sin desvelarle más información.  

    Habían pasado una buena parte de la tarde en la Fundación, era hora de seguir adelante con el plan que habían trazado.  

    —Por supuesto, no le hagáis esperar. —Le hizo un gesto a su nuera de comprensión—. Hemos pasado una tarde muy agradable, este es el mejor de los regalos que podía tener. ¿Nos vemos en la cena? —El patriarca quiso saber si seguiría disfrutando de su compañía.  

    —Me llevo un montón de notas que usaré con seguridad, gracias, y enhorabuena por tan magnífica colección, es excepcional —concluyó Olivier con la galantería que lo caracterizaba y con cierta cercanía hacia Ander después del tiempo que habían compartido.  

    —¡Nos vemos en la cena! —confirmó Julie dándole un beso.  

    Eneko los esperaba; sería su chófer durante toda la estancia. Se subieron al coche con una mirada de complicidad.  

    —Ander es un hombre excepcional —apuntó Olivier. 

    —Sí, y le estoy muy agradecida porque él fue mi bálsamo durante años. De no haber sido por él, su silencioso apoyo y el arte que has visto en la colección de la Fundación…, no sé qué habría hecho —le confesó.  

    —A veces, quien menos imaginamos puede ser nuestro ángel. Siempre hay alguien que aparece para protegernos —pronunció con cierto halo de misterio. La forma en la que lo dijo le sonó extraña, había una especie de anhelo en su rostro—. ¿Estás nerviosa? —Podía intuir que esa situación la ponía en jaque, a pesar de que ella trataba de gestionarlo con dignidad. Había conseguido sorprenderlo.  

    —Un poco —se perdió en la calma que le proporcionaba su mirada—. Tengo una sensación rara y desconocida. —Respiró más profundamente antes de seguir hablando—. Hoy me he dado cuenta de que… aún le guardo rencor al padre de mis hijos. —Era la primera vez que lo decía en voz alta—. Le he pedido a Yago que me cite con su tía Lea. Habrá un momento en el que te quedarás a solas con mi hijo, por favor, sé prudente con la información que le das. Es impulsivo, la juventud le hace tener la sangre caliente. Su padre también era así. —Se quedó callada mirando por la ventanilla del coche. Le pareció que más tarde llovería.  

    —Puedes estar tranquila —le dijo en el mismo tono de voz bajo que ella había utilizado para evitar que se entendiera lo que hablaban. El ruido del coche y la música de fondo que Eneko llevaba puesta contribuyeron a camuflar su discreta conversación.  

    —¿Aún no tienes noticias de Alberto? —quiso saber Julie.  

    —No, todavía no me ha contactado. Pero lo conozco y te aseguro que en cuanto tenga información me llamará —asintió con seguridad.  

    —¿Yago ha sabido algo más? —Procuraron hablar con frases que no desvelasen información concluyente.  

    —Tampoco. Me parece extraño. ¿Alguien te manda una carta de ese tipo y se esfuma en la nada? —dijo confusa.  

    —No es tan insólito, si lo piensas, ese impasse de tiempo puede causar incertidumbre, de las peores cosas que nos puede pasar a los seres humanos, y está jugando a su favor. Algo me dice que podría ser alguien que conoce a la familia y el carácter impulsivo de tu hijo —aseveró—. Debemos ir con calma y sigilo, lo peor en estos casos son las prisas. Si alguien tiene que cometer un error, que sea la otra parte. Seamos pacientes y esperemos a que se incomode. Antes o después volverá a aparecer. —El tono de Olivier era estratégico.  

    —Se ve que tienes experiencia en lidiar con asuntos complejos. Por algún motivo algo me llevó a pensar en ti cuando supe lo que tenía entre manos. No tengo a nadie en quien confiar de esta forma y no estoy dispuesta a que los secretos de esta familia salgan a la luz creando un escándalo y arruinando la reputación de Eduardo, podría salpicar la carrera de mi hijo. —Según avanzaba el tiempo tenía claro que había hecho la elección adecuada con Olivier. 

    »Por cierto, cuando estaba en California, Yago me dijo que quería dedicarse a la política. —Le pareció que era importante que supiera cualquier circunstancia que aconteciera en torno a su hijo; quizás había algún detalle en el que ella no había caído—. Le pedí que pensara en las implicaciones que podría tener esa decisión en este momento. No quiero que se convierta en carne de buitres que buscan lo podrido de las familias de éxito para acaparar portadas. —La idea le revolvía las entrañas—. Me aseguró que, de momento, no lo haría, pero justo antes de venir a España, alguien había sacado la noticia en la prensa. ¿Quién querría hacer algo así? 

    —¡La política! Es un mundo muy corrupto y te lo digo de buena tinta. —El rostro de Olivier cambió de semblante—. Poca gente se libra y, a veces, esos pocos honrados se ven presionados para actuar como auténticas marionetas. Hace tiempo renuncié a querer arreglar el mundo por el buen camino. ¡Eso no existe! —pronunció contundente con cierta rabia—. Solo hay una forma, hacer lo que sea necesario en cada momento para conseguir lo que quieres. ¡Cueste lo que cueste! —Julie notó un ápice de rencor en sus palabras.  

    Olivier le había contado su carrera pasada en el ejército y en los servicios de inteligencia y, por su manera de hablar, probablemente la causa de que abandonara esas esferas fuera la decepción por cómo procedían. En realidad, siempre le había resultado un hombre misterioso, pero con lo poco que sabía de él había bastado para construir la relación tan especial que tenían.  

    —Vamos a ver qué nos cuenta Yago y después pensaremos en el siguiente paso. —La miró con una dulzura poco habitual en él.  

    —Señora, hemos llegado —dijo Eneko, bajándose del coche para abrirles la puerta. 

    En Guernica seguía siendo «la señora». Todas esas personas eran ajenas a su transformación interior y solo veían a la esposa del difunto creador del imperio Oldum.  

    La entrada principal de las oficinas centrales le recordó el poder de los Sagasti. El edificio era una reliquia en la comarca.  

    Yago los estaba esperando en su despacho, el mismo que había utilizado su padre, pero con un estilo renovado. Julie vio, por primera vez desde hacía años, varias fotos de Eduardo. No le resultó agradable y le provocó un leve pinchazo en la boca del estómago. Disimuló y decidió dirigir su atención hacia lo que le había llevado hasta España.  

    —Decidme, ¿qué os apetece tomar? —les preguntó Yago amable.  

    —Un poco de agua —respondió Julie.  

    —Lo mismo para mí —añadió Olivier.  

    Yago descolgó el teléfono para pedir a su asistente que les llevara agua. Una vez instalados y con todo lo que necesitaban, cerró la puerta y pidió que no les molestaran. Julie se percató del respeto que le profesaban y cómo se había hecho cargo de su posición en Oldum.  

    —Esto es todo lo que tengo. —En torno a la mesa redonda donde se habían sentado, puso un montón de documentación y sobres—. Es la información que había dentro de la caja fuerte de papá. —Señaló con su mano lo que había encontrado por sorpresa.  

    Julie observó lo que tenía delante, no sabía por dónde empezar. Olivier percibió su desconcierto y decidió tomar las riendas de la conversación. Hasta entonces había estado en segundo plano, pero había llegado el momento de llevar a cabo lo que mejor sabía hacer: descubrir la verdad.  

    —¿Nadie te ha vuelto a contactar desde esta carta? —Empezó por abordar el asunto del chantaje.  

    —No —Yago respondió conciso, consciente de lo que hacía Olivier y dispuesto a seguirlo en sus preguntas.  

    —¿Sospechas de alguien de tu entorno? ¿Alguien a quien le debáis algo o con quien estéis en conflicto? —Tenía que insistir sobre la misma pregunta que ya le había hecho a su madre; estaba convencido de que alguien cercano estaba detrás de todo ese complot.  

    —Bueno, teniendo en cuenta que tenemos varias empresas dentro del grupo Oldum, con más de diez mil empleados, estoy seguro de que alguien no está contento —argumentó Yago a modo de reflexión y tratando de escanear en su mente, de nuevo, de quién se podría tratar—. Siempre hay algún trabajador que nos denuncia u operaciones que se van al traste dejando a gente poco satisfecha, pero el mundo de los negocios es así —puntualizó, a la vez que abría sus brazos.  

    —Voy a examinar lo que hay aquí con más detenimiento. Algo se nos está escapando —dijo Olivier pidiendo permiso.  

    —Para eso has venido. —Yago miró a su madre como queriéndole decir algo—. Pregunta lo que necesites. —Se levantó para servirles más agua.  

    Julie se había quedado sentada, incapaz de coger nada de lo que había encima de la mesa. En California había visto, por encima, las fotos de las supuestas hermanas de Yago, pero en ese momento tenía los vívidos colores de las imágenes delante de sus ojos. Todavía le parecía increíble que esas chicas existieran. ¿Alguna vez habrían imaginado que tenían dos hermanos en España? Julie recordó a Maddi, su niña. ¿Se habría tomado ese asunto de la misma forma que Yago?   

    —Mamá, quiero enseñarte algo, ¿vienes un momento? Será muy breve —dijo mirando a Olivier—. Te dejaremos solo unos instantes. —Cogió el brazo de su madre.  

    Madre e hijo salieron por la puerta del despacho y se dirigieron a la sala de reuniones.  

    —¿Estás bien, mamá? —Yago se mostró preocupado por ella.  

    —¡Claro! —respondió fingiendo lo que realmente sentía.  

    —¡Mira, a mí no me engañas! Sé que no es fácil, es más, creo que esta historia es una auténtica mierda en medio de tu maravillosa vida. —Era la primera vez que Julie le escuchaba decir una palabra malsonante—. Descubrir que tu marido tenía otra vida, incluidas dos hijas, y volver al lugar que tú misma elegiste dejar atrás, no es lo que alguien desearía. ¡A mí no tienes que engañarme! —Trató de mostrarle su comprensión.  

    —Tienes razón, no te voy a mentir —le admitió por primera vez—. Todo esto no está siendo lo más agradable que me ha sucedido en los últimos tiempos, pero lo hago por ti, porque te quiero y por nada del mundo dejaría que alguien te arruinara la vida. —Julie se abrazó a su hijo para demostrarle su amor.  

    En las últimas semanas había conseguido sentirse más cerca de él, lejos de cualquier rencor. Por el contrario, ese mismo día había descubierto que no lo había conseguido con Eduardo. Para su sorpresa, aún tenía una herida que sanar de su matrimonio.  

    —No quiero ser cabezota, pero necesito saber quiénes son esas dos niñas, ahora ya unas jóvenes; al fin y al cabo, son de mi misma sangre. ¿Lo entiendes, mamá? —Para Yago no había dudas de que las chicas de Costa de Marfil eran sus hermanas.   

    —Lo sé, Yago, y te prometo que voy a estar a tu lado. —Sintió la necesidad de apoyarse en la pared—. Creo que el jet lag empieza a hacer efecto. Hoy ha sido un día largo y quizás con demasiadas emociones. —Se llevó una mano a la frente—. Es normal, son siete años lejos de este mundo. —Miró a su alrededor con la sensación de ser una extranjera que no encajaba en ese entorno—. Hagamos un trato, dejemos todo esto de lado y vamos a ser prácticos. Cuanto antes tomemos decisiones, antes podremos volver a recuperar la normalidad de nuestras vidas. —Apeló a su parte más racional para hacerse cargo de la situación—. ¿A qué hora has citado a Lea? —quiso saber.  

    —Va a estar toda la tarde en la oficina. Me dijo que la avisara cuando llegases.  

    —Bien, creo que, cuanto antes sea, mejor —le comunicó, decidida a abordar lo que solo a ella le correspondía. Había llegado el día de plantarle cara a la hermana de su difunto.  

    —¿Hay algo que yo deba saber? —preguntó Yago intrigado.  

    —No, tan solo creo que le debo unos minutos. Al fin y al cabo, te ha apoyado en todo este tiempo y me parece que es lo mínimo de mi parte. —Se negó a  darle más detalles.  

    —Perfecto, mamá, lo que necesites —le respondió poco convencido—. Pediré que la avisen para que venga a esta sala, ¿te parece bien? 

    —Sí, aquí está bien —asintió escueta.  

    Julie observó todos los premios, fotos y reconocimientos familiares que había en el lugar. Aunque no le gustara, aquello formaba parte de su pasado y solo había una forma de dejarlo atrás para siempre: enfrentándose a él.  

    —Por cierto… —Yago se dio media vuelta antes de salir por la puerta—. ¿Olivier es tu novio, verdad? —La pregunta pilló desprevenida a su madre.  

    —¿De dónde te has sacado eso? —respondió desconcertada.  

    —¡Solo hay que ver cómo te mira! Yo diría que ese hombre está enamorado de ti —afirmó sin tapujos.  

    Nunca habían mantenido conversaciones en torno a la vida amorosa de Julie y le resultó chocante.  

    —¡Qué tonterías dices, Yago! ¡Lo que me faltaba! En mi vida no hay nadie, tú eres el único hombre que ocupa mi corazón. —Le hizo un guiño. 

    Yago tenía parte de razón. No era su novio, pero Olivier tenía unos sentimientos hacia ella que debían aflorar a pesar de su habilidad por ocultar las cosas. Julie determinó que no era el momento ni el lugar para contarle más sobre su historia. 

    Se quedó esperando a Lea. Decidió pasear por la amplia sala. Entre sus manos tomó una de las revistas donde aparecía su hijo en primera plana. Había sido elegido empresario del año más joven. Giró la portada y empezó a leer la entrevista que le habían hecho.  

    —Julia. —Escuchó una voz masculina y tosca.  

    Se giró sabiendo de quién se trataba; ese tono era inconfundible, su suegra tenía el mismo.  

    —Lea. —Se acercó a ella para darle dos besos de estricta cortesía.  

    Ambas se saludaron distantes, pero con unos cuidados modales.  

    —Veo que te ha sentado bien el cambio. —Viniendo de alguien como ella, aquellas palabras eran todo un halago.  

    —Gracias —le expresó Julie con sequedad.  

    Trataba de mantener la compostura, pero en el fondo estaba deseando saltarle a la yugular como un animal salvaje.  

    —Por favor, siéntate —le ofreció retirando una de las sillas que había en torno a la mesa más pequeña de la amplia sala.  

    —Seré breve, soy consciente de que tienes muchas ocupaciones. —Era momento de sacar su garra—. ¡Conozco lo que has estado haciendo todos estos años a mis espaldas! Pero, antes de nada, quiero darte las gracias por velar por los intereses de Yago y de Ander. —Lo cortés no quitaba lo valiente—. Dicho esto, ya no es necesario que sigas fingiendo conmigo. —La miró desafiante como nunca lo había hecho.  

    —No tienes que darme las gracias por nada. Era mi obligación y también velo por mis propios intereses; somos una familia —le lanzó con voz agria y una mirada que quería excluirla del término que había utilizado.  

    —Ponernos a discutir a estas alturas de si eres una mujer ambiciosa sería una tontería, ¿no te parece? —El tono de Julie había ido subiendo; no tenía ningún miedo y estaba dispuesta a usar la artillería pesada.  

    —No tengo ni idea de a qué te refieres —Lea le respondió desconcertada.  

    —Eduardo te contó sus líos extramatrimoniales y tú lo encubriste. —La mirada de Julie era feroz—. Cuando murió, te aseguraste de que esa otra «supuesta familia» siguiera recibiendo dinero para que no os trajera líos. Pero… ¿quizás tu avaricia ha llegado muy lejos? —Lea no le quitaba ojo, expectante de lo siguiente que iba a decir.  

    —Créeme que no sé de qué estás hablando. —Por unos segundos jugó a hacerse la despistada sin mucho éxito. Pero, después de un silencio, cambió de opinión—. Aunque…. no te voy a negar que hice todo lo posible por encubrir la mierda de mi hermano. En el fondo, era un blando —empezó a confesar los secretos que había guardado—. Toda la mano dura que aprendió a tener aquí, la olvidó en el lugar donde menos debía hacerlo, África. —Lea dio un resoplido—. En ese continente cualquier debilidad tiene un precio. Esa mujer y sus dos hijas podían habernos llevado a la ruina si hubiesen sabido quién era Eduardo en realidad; por suerte, eran unas pobres ingenuas —expuso, repasando el perfil de sus uñas rojas—. Sabían de él que era un empresario español, nada más. Me encargué de que vivieran sin problemas económicos, es lo más justo que podía hacer, pero lejos de los Sagasti. ¡Menuda deshonra hubiera sido para esta familia un escándalo semejante! —Su confesión completa salía a la luz.  

    —Me parece que estás chantajeando a Yago para sacarle parte del dinero de la familia y así no tener que dar explicaciones por ello. —Julie se había puesto de pie y había dado un golpe encima de la mesa.  

    Nunca en su vida había hecho un gesto semejante. No sabía si la influencia del lugar estaba ejerciendo algún tipo de presión sobre ella o si era la fiera protegiendo a su hijo.  

    —¿Chantaje? ¡Estás loca! Siempre he creído que vivías en un mundo diferente, con esos aires de inocente. —Lea dejó ver el poco afecto que le tenía—. Nunca he hecho algo así, y menos con mi sobrino. ¿Por qué querría hacerlo? No soy ninguna santa, eso no te lo voy a negar. Por negocios he hecho cosas de las que no me siento especialmente orgullosa, pero este mundo lo requiere, o lo tomas o lo dejas. —Dejó que su tiranía saliera de paseo—. Ahora bien, ¿chantajear a Yago? No sé qué se te está pasando por la cabeza y de dónde sacas tal calumnia. —A Julie le sonó sincera y solo había una manera de asegurarse de si decía la verdad.  

    —¿Alguna vez te contó Eduardo que sus secuaces mataron a un hombre? —El secreto estaba servido encima de la mesa.  

    Ese viaje le estaba obligando a enfrentarse a sus peores fantasmas. La basura que Eduardo había acumulado a lo largo de su vida, a esas alturas, salpicaba a todos los miembros de la familia.  

    Lea se había quedado callada, petrificada. Era la primera vez que Julie la veía quedarse sin palabras.  

    —¿Quién te lo ha contado? —respondió para sorpresa de Julie.  

    —Nadie, yo misma lo escuché —respondió, a sabiendas de que Lea se estaba descubriendo.  

    —¿Cuándo? —Su cuñada no estaba dispuesta a contarle más a no ser que ella le diera otro tipo de información.  

    Julie le narró con todo tipo de detalles lo acontecido, años atrás, y su decisión de guardar silencio por el bien de sus hijos. Le confesó que era un fantasma que le había acompañado hasta entonces con el temor de que alguien lo destapara y perjudicara a su hijo.  

    Su cuñada la escuchó con atención, con una paciencia que no la caracterizaba. Cuando acabó de hablar, Lea se levantó y comenzó a caminar por la sala sin decir nada. Tenían algo en común, andar de lado a lado cuando algo las inquietaba. 

    —¿Qué te contó Eduardo? ¡Me lo debes, necesito saberlo! —Julie la instigó—. Alguien está usando esa información para hacer chantaje a Yago, le piden cinco millones —fueron las palabras mágicas para que Lea rompiera el sello de sus labios.  

    —Os deberíais de haber divorciado al nacer Maddi. Erais como el agua y el vino —sentenció, molesta porque su hermano hubiera elegido a una mujer como ella—. Nunca me has caído bien. —Lea tuvo el valor de arrojarle la verdad a la cara—. Pero te aseguro que quiero a tus hijos. La muerte de Maddi me azotó igual que a todos, que yo no muestre mis sentimientos no quiere decir que no los tenga. Ser dura me ayuda a sobrevivir y a no permitir que mis enemigos me acechen. —Apretó los puños—. Mi hermano se equivocó en muchas cosas. Era un excelente hombre de negocios, pero como padre y marido fue un desastre. No pudo hacerlo peor. —Movió su cabeza de lado a lado—. Me parece horrible que te pegara y que tuvieras que guardar silencio hasta su muerte, lo siento. —Era la primera vez que usaba un tono comprensivo con Julie. Se hizo un breve silencio y por unos segundos parecían haber alineado sus intereses. Tantos años de verdades escondidas no habían favorecido su relación familiar. Quizás fuera demasiado tarde, pero ese instante sería lo único que Julie podría llevarse de bueno de parte de Lea.  

    »Cuando ocurrió ese fatídico episodio, Eduardo me llamó. Nunca lo había escuchado así, aterrado. No era propio de su carácter. Cogí un avión y me vine a España. Un asunto de esa índole no se podía hablar por teléfono. —Lea destacó su autoridad con la posición que tomó en esa parte de la historia—. El muy idiota había enviado a su gente para asustar a un hombre que trabajaba en la plataforma de Costa de Marfil. Por lo visto, estaba acosando a una mujer y podía meterse en líos. Bueno, eso fue lo que me contó al principio —emitió un resoplido.  

    »A sus hombres se les fue el tema de las manos; lo mataron por accidente. En un lugar así la vida no vale nada y, precisamente por eso, si alguien en aquel país lo descubría podía buscarle la ruina a Eduardo. Allí la información es dinero, lo más preciado, mucho más que la vida de las personas. —Cambió el cruce de sus piernas—. Su mano derecha y yo concluimos que había que tapar el tema como fuera. Poco después descubrí que Eduardo tenía dos hijas. El hombre que había muerto acosaba a la mujer de la que el muy imbécil se había enamorado. —Lea hablaba con irritación de las debilidades de su hermano. Julie imaginó lo duro que tenía que ser vivir al lado de una mujer como Lea, rígida y con unos parámetros tan encorsetados. Por suerte, había conseguido alejarse de esa oscuridad.  

    »Hablé con Eduardo y le hice prometerme que se alejaría de ella. Paso a paso fuimos cerrando los negocios en ese país para borrar cualquier pista. Hoy no queda nada —dijo satisfecha por como había llevado la situación—. Cuando murió… bueno…  me dediqué a cortar todos los cabos que pudieran quedar sueltos. No fue sencillo, pero tuve ayuda.  

    —¿Ayuda? —preguntó con un pálpito en el corazón.  

    —Sí, Roberto, la mano derecha de Eduardo —asintió, dando por hecho que las dos sabían de quién se trataba—. Él fue un apoyo después del accidente de mi hermano. Nadie como él conocía los movimientos que había hecho Eduardo. Él también sabía que esas niñas existían, pero me juró que nunca diría nada —concluyó Lea, ajena a todo lo que estaba pasando en la cabeza de Julie.  

    —Me gustaría preguntarle un par de cosas, ¿cuándo podría hablar con él? —dijo sin darle más explicaciones.  

    —Pues creo que tendrás que esperar unos días. Antes de ayer me dijo que necesitaba irse fuera para resolver unos asuntos personales —indicó.  

    —Claro, no corre prisa. Hablaré con él cuando regrese; al fin y al cabo, aún estaré aquí unos días.— Julie se mostró calmada, sin premura por hablar con ese hombre. Pero en su interior se había desencadenado un terremoto.  

    —Confío en que a partir de ahora te haya quedado claro de qué lado estoy —dijo Lea contundente—. No tenemos que ser amigas, pero al menos podemos ser algo más cordiales. Nos guste o no, somos familia. Yago se merece que tengamos una buena relación. —Su tono frío no acompañaba a sus palabras. 

    A Julie le pareció sensato lo que le proponía y por cómo le había contado la historia, dudaba que ella tuviera algo que ver con la carta de chantaje que había recibido su hijo. Seguía siendo la misma persona distante, pero las dos tenían un objetivo común: que la familia estuviera a salvo. 

    Salió de la sala de reuniones y se dirigió al despacho donde había dejado a Yago y a Olivier. Entró sin llamar y cerró la puerta apresurada. 

    —Yago, ¿sabes donde vive Roberto? —preguntó inquieta.  

    —¿Roberto? ¿Te refieres al que fue la mano derecha de papá o al que trabaja en el departamento financiero?  

    —Al primero. —En ese momento cayó en la cuenta de que su urgencia haría saltar las alarmas de su hijo.  

    —Sí, bueno, tenemos la información de todas las personas que trabajan para nosotros, ¿qué pasa? — Olivier la miraba intuyendo que ocurría algo.  

    —Creo que ese hombre es la clave para desentrañar muchas de las cosas que han pasado —afirmó Julie convencida de lo que decía.  

    La breve conversación con Lea le había traído dos recompensas: demostrarse que podía plantar cara a alguien tan autoritario y nefasto como su cuñada y una nueva pista para tirar del hilo.   
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    CAPÍTULO 35  

    2005, Guernica  

    Después de la visita a las oficinas centrales de Oldum, Julie y Olivier se dirigieron de vuelta al caserío para poder descansar antes de la cena. Olivier había insistido en llevarse toda la documentación para volver a revisarla. Julie aún no se había atrevido a coger entre sus manos las fotos de esas niñas; no se sentía preparada y no estaba segura de que fuese algo que terminara haciendo.  

    Eneko conducía con la misma música que en el trayecto de ida y ellos volvían a tener una conversación en clave.  

    —Estoy convencida de que ese hombre es el de la carta —le susurró Julie—. Tengo una corazonada. Era quien cubría las mentiras de mi difunto. —Apretó los labios.  

    —En cuanto Yago nos dé su dirección, yo iré a hablar con él. Sé cómo hacerlo. —El modo en el que Olivier lo dijo sonó a que podía usar cualquier tipo de método para sonsacarle.  

    —Por favor, no quiero violencia, así no vamos a solucionar las cosas. Nosotros emplearemos otras formas —apeló a la prudencia.  

    —Por supuesto, lo entiendo. No estaba pensando en violencia, pero, ¿de verdad crees que, si ese tipo es quien imaginamos, irá como un santo por la vida? ¿Acaso piensas que bastará con mirarlo a la cara y pedirle que confiese sin más? —Olivier no quería asustarla ni darle excesivos detalles sobre las opciones que se le ocurrían para abordar el asunto.  

    —¡No soy tonta! ¡Claro que sé que es una buena pieza! Hasta lo sabía con anterioridad, pero no quiero que te pongas en riesgo —se escuchó decir.  

    Le hubiera gustado no pronunciar esas palabras, ella no era su protectora y estaba segura de que se sabría guardar las espaldas.  

    —¡No te preocupes, tomaré mis precauciones! —apuntó para su tranquilidad.  

    El coche llegó a la casa, siguiendo el mismo ritual de cada día. Eneko paró en la puerta del caserío, se bajó y abrió las dos puertas traseras para que bajaran.  

    —Gracias, Eneko, que descanses. Por favor, saluda a tu mujer de mi parte y dile que me alegro mucho de que todos estéis bien. —Julie lo apreciaba, fue su silencioso confidente en las épocas más duras. Solo él había sido testigo de sus lloros a escondidas.  

    Uno de los empleados de la casa les anunció que la cena estaría dispuesta en una hora. Olivier le propuso dedicar un tiempo para mirar lo que llevaba en el maletín que Yago le había facilitado. Julie, por su parte, decidió tomarse un té junto a la zona de la chimenea, como acostumbraba a hacer cuando vivía en el caserío, pero antes subió a dejar sus cosas en la habitación. Al salir se quedó mirando la puerta de Maddi. Se acercó, la tocó, puso su mano en la manilla para abrirla, respiró tres veces, la giró levemente, volvió a tomar aire y finalmente la soltó para marcharse. Aún no tenía fuerzas para entrar. Quizás al día siguiente.  

    Se aposentó en una de las butacas. La noche iba cayendo y, tal y como presagiaban las nubes de la mañana, empezó a llover. En el País Vasco, cuando caía agua, lo hacía durante horas y con intensidad. Una de las empleadas que más años llevaba en la casa le trajo su té con limón. Notaba las miradas de la gente del servicio del caserío como si quisieran comprobar que era ella. En el fondo le gustó, porque significaba que su aspecto físico era diferente. Dio dos sorbos al té y dejó la taza entre sus manos para calentarlas.  

    —¿Puedo? —dijo una voz a su espalda sobresaltando su quietud.  

    —¡Qué susto! Estaba absorta en mis pensamientos. Siéntate, ¡por favor! —Se giró hacia él.  

    —¿Qué tal fue la visita a las oficinas? ¿Habrás notado la mano de tu hijo y de su modernidad? —le preguntó para entablar una conversación.  

    —Tienes razón, sin lugar a dudas Yago está poniendo su toque. Es normal, las nuevas generaciones deben abrirse camino y marcar su estilo. —Julie tuvo una sensación de regreso al pasado en los tiempos en los que pasaban horas charlando.  

    —Hablando de estilo, esta mañana, al verte, me he quedado sorprendido. Pareces más joven, como si te hubieses quitado años de encima. Te sienta bien tu nueva vida —opinó Ander abiertamente.  

    —Necesitaba nuevos aires —admitió, consciente de que lo que le decía no era ninguna novedad para él.  

    —Puedo entenderlo, aunque te confieso que nos dejaste un vacío y, a la vez, me llenó de alegría saber que te atrevías a empezar de nuevo. —Le sonrió—. Tanto tiempo junto a un hombre sin amor, te había desgastado —se atrevió a verbalizar sus pensamientos—. Subestimamos lo que eso puede llegar a producirnos. El amor es lo más importante en este mundo, por él haríamos cualquier cosa. —Julie sabía bien de lo que le hablaba, de lo contrario no estaría sentada en esa butaca.  

    —Cuéntame, ¿cómo estás tú de verdad? Ahora que nadie nos oye. —Julie bajó la voz dándole un toque de complicidad.  

    Deseaba saber qué había detrás de esa sonrisa y el buen aspecto que él también tenía. El tiempo había puesto todo en su sitio y les había dado espacio para reflexionar sobre lo importante. A esas alturas, tenían confianza para decirse lo que pensaban sin andarse con rodeos. Se dio cuenta de que ella también lo había echado de menos.  

    —Estoy feliz —confesó Ander sin más demora—. Vivo donde nací y me crie, el lugar de mis raíces. En mi caso, yo no me imagino una vida fuera del País Vasco, después de tantos años serían demasiadas las cosas las que echaría de menos. —Julie percibió una gesto diferente en su rostro, pero no logró saber a qué se debía—. La Fundación ocupa la mayoría de mi tiempo. No me canso de contemplar la maravillosa colección. Seguir madurando nuevas ideas me llena los días, cada vez hay más público que la visita. Además, Lea ha creado un programa para dar becas a estudiantes jóvenes que no tengan posibilidades. —Ander la puso al día sobre detalles que desconocía.  

    —¡Vaya! Eso sí que es una novedad. —Julie se alegró de que su cuñada tuviera una vertiente humanitaria, nunca lo habría pensado.  

    —Es mi hija, la conozco como la palma de la mano. Es muy ambiciosa, defenderá lo suyo como una leona, sea como sea, te aseguro que no se le pone nada por delante. —Eran públicas las diferencias que había entre ellas por causa del carácter complejo de Lea—. En ocasiones pienso que es más dura que Eduardo, y eso es mucho decir, pero también te digo que tiene un gran corazón; algo escondido a veces, pero lo tiene y así me lo ha ido demostrando. —Asomó el orgullo de padre—. No quiere que se sepa que esas iniciativas son idea suya. Piensa que la debilidad es motivo para que sus enemigos la acechen. No opino lo mismo, pero la respeto y acepto lo que me propone. —Se recostó en el sillón y cruzó las piernas—. Lo importante es que se haga. Tenemos historias muy bonitas detrás de las últimas becas que se han entregado. —Su semblante se llenó de dicha.  

     —Lo importante, como bien dices, es que ahora la Fundación tiene una nueva vertiente. ¡Es fantástico! Me alegro por ti y por todas las personas que se benefician de la generosidad de los Sagasti. —Escuchó el eco de sus palabras; para ella esa familia ya no era la suya.  

    —Empezamos hace cuatro años y el éxito ha sido total. Cada año tenemos más solicitudes. Este es el primer año que tendremos a jóvenes que se gradúan en la universidad. —Ander no podía disimular el entusiasmo que sentía por esa parte del proyecto de la Fundación—. Lea ha pensado hacer una ceremonia para que se vea que los Sagasti apuestan por la educación de los jóvenes. Algunos empezarán a trabajar en el grupo Oldum. Por ahora los estudiantes han sido del País Vasco, pero la idea para el próximo año es que sea de carácter nacional y quizás aliarnos con otras universidades extranjeras y grupos empresariales. Ahí es donde entrará tu hijo. —A Julie le sonó como un proyecto ambicioso—. Como él estudió en Yale, está en conversaciones para que haya jóvenes que se formen allí; posteriormente se incorporarán a nuestro grupo de empresas. Lea y él lo tienen todo pensado, hacen buen equipo, cada uno con su carácter, pero unidos. —Era obvio que Ander desconocía la conversación que su hija y su nuera habían tenido ese mismo día.   

    —Por cierto, tú también tienes un aspecto muy saludable. Parece que no pasan los años por ti, estás igual que cuando me fui. —A Julie le parecía que su suegro había apretado un botón para parar el tiempo.  

    —Sabes que el clima que tenemos aquí es favorable. La humedad le va bien a la piel. También es cierto que la genética ayuda; mis padres fueron jóvenes hasta cuando se murieron. Y bueno… la felicidad…  —Ander dio señales de querer decirle algo.  

    —La felicidad… —replicó Julie, animándolo a que siguiera.  

    —Creo que ha llegado el momento de que te lo cuente. —Ander se recolocó en la butaca sentándose hacia delante. Julie tenía la impresión de que se trataba de un asunto importante. ¿Qué habría sucedido?—. Mi matrimonio con mi esposa, al igual que el tuyo, no fue ideal. —Juntó las yemas de los dedos como si sus palabras brotaran de un lugar de larga reflexión—. Tu suegra pensaba más en sus hijos y en los negocios que en nuestra relación. Después de pedirle en varias ocasiones que fuera más tierna conmigo lo dejé por imposible. Para ella significaba un acto de débiles. Cuando ya había tirado la toalla y me había resignado a que ese era mi designio, un día, donde menos lo esperaba, surgió… Apareció ella. —Ander quiso comprobar la reacción de su nuera. Julie permanecía callada y expectante, sin mover ni una pestaña. Aquella confesión la pillaba por sorpresa.  

    »No era algo que estaba buscando, pero soy un hombre y estaba falto de cariño, cansado de los desplantes y la frialdad de Lea. —Se echó hacia atrás, respiró y dibujó una sonrisa—. Apareció una mañana en una galería de arte de Bilbao. Desde el primer momento que nos miramos supe que había encontrado a alguien especial. —Julie no daba crédito a lo que estaba escuchando, pero siguió atenta a lo que le iba a contar.  

    »Sin pensarlo, le propuse tomarnos un café. Todo era inocente, lo único que buscábamos era una buena compañía. —Asintió con la cabeza—. Lo que empezó siendo un encuentro casual, con el tiempo se convirtió en algo más grande. Cada día nos veíamos en la misma galería y disimulábamos, como dos jóvenes que se esconden del mundo. Después nos íbamos a tomar un inocente café. —Ander se dio cuenta de que su historia no estaba dejando indiferente a su nuera—. Con el paso de los meses surgieron los largos paseos y fuimos tejiendo, sin darnos cuenta, una estrecha amistad de la cual ninguno de los dos se quería desprender. —Cerró los ojos, queriendo rememorar esos momentos.  

    Julie se había quedado sin palabras. Estaba descubriendo que no era la única que tenía una parte de vida clandestina. Una vez más, entendía el porqué de su regreso a Guernica. Casi con total seguridad Ander no le habría hecho una confesión de ese calibre de no haber sido por el espacio íntimo y cómplice que habían reconstruido en el rincón donde tantas veces habían conversado.  

    »Ella también estaba casada… —siguió relatando su secreta historia—. Yo lo tenía más fácil, Lea ni siquiera me miraba cuando comíamos juntos, como para que me preguntara a dónde iba. Pero pensar en el divorcio, en aquel entonces, era algo surrealista; lo último que queríamos los dos era provocar un escándalo. Por eso decidimos disfrutar de una bonita amistad. No obstante, la cercanía y el cariño fueron cada vez más evidentes. Los dos nos deseábamos y… —Se estaba adentrando en algo íntimo que nadie más conocía y, por instante, dudó de si se había precipitado.  

    Julie se dio cuenta de que su suegro temía estar haciendo una confesión demasiado sincera.  

    —Por favor, sigue contándome, es un regalo que compartas esta historia conmigo, te lo aseguro —le dijo con delicadeza, poniéndole la mano sobre su rodilla.  

    Tras unos minutos de silencio, en los que ella esperó paciente, Ander decidió contarle el resto de su secreto. 

    —Se llama Zuriñe, es dulce, amable y tan bella por dentro como por fuera. Un día, después de uno de los paseos le propuse ir a un hotel, recuerdo que nos miramos y no tuvimos que decir nada más, la decisión estaba tomada. Nos permitimos dar rienda suelta a nuestro amor abriendo las puertas de la pasión. —El semblante de Ander parecía otro, más joven y lleno de brillo—. Después de tantos años, aún nos queremos. Nunca hemos vivido juntos y el hecho de que nadie lo sepa puede que avive la llama del misterio entre nosotros. Seis años después de la muerte de Lea su marido también murió. —Julie no entendía el motivo por el que ese amor había permanecido oculto—. Los dos viudos podíamos tener todo el derecho del mundo a rehacer nuestras vidas, sin embargo, Zuriñe tenía y tiene miedo a sus hijos y a la gente, a qué dirán de nosotros con nuestra edad. Me gustaría que se atreviera a dar el paso, pero imagino que eso no ocurrirá. La quiero tanto que acepto cualquier forma para amarnos. Le conmovieron sus palabras y la firmeza de la lealtad que tenía por esa mujer.  

    »El arte nos unió y sigue haciéndolo, es mi asesora «secreta». —La miró fijamente a los ojos—. Nunca quise mentirte y te juro que fueron tantas las veces en las que tuve las palabras en la boca… pero, no sé por qué…, el entorno que teníamos, ponerte la carga de semejante secreto y…, en fin, no fui valiente y alegué mil excusas que ahora me doy cuenta de que eran estúpidas. —Se sintió aliviado después de compartir la existencia de Zuriñe.  

    Julie no tenía ningún reproche hacia él, pero sí una duda.  

    —¿Por qué me lo cuentas ahora? —lanzó la pregunta que llevaba un rato dando vueltas en su cabeza.  

    —Porque creo que aún te sientes culpable por haberme dejado solo. Te eché muchísimo de menos cuando te fuiste. Eras mi cómplice, a pesar de no saberlo, me apoyabas. Cada día que nos sentábamos en este mismo lugar a conversar, ¿lo recuerdas?, me dabas calma y seguridad para seguir adelante con esa locura de amor. —Ander le apretó las manos como muestra de agradecimiento.  

    Julie sintió que el mundo se había vuelto al revés. Rememoró el regreso de su primer viaje a Praga, llena de una extraña libertad y tratando de ocultarlo para que nadie notara la naturaleza de su aventura; por aquel entonces su suegro le llevaba ventaja construyendo su propio mundo ideal. La lista de secretos de los miembros de esa familia iba creciendo.  

    —Zuriñe se convirtió en mi amante de la forma más fortuita o quizás estaba escrito en nuestro destino. Te aseguro que ha sido el regalo de mi vida. Me gustaría que tú también te dieras una oportunidad, ese es otro de los motivos por los que te lo cuento. —¿Estaría preparado para escuchar la verdad?—. Hace ocho años que te quedaste viuda y me parece que aún no le has abierto las puertas a otro hombre. ¿Me equivoco? —Su pregunta llegó clara y directa.  

    Julie le sonrió, no había cambiado nada en ese aspecto, seguía siendo la misma persona que se preocupaba por ella con el único objetivo de que fuera feliz, igual que un auténtico padre.  

    —¡Me alegro tanto por ti, querido Ander! —Julie se levantó para darle un emotivo abrazo, sentada de rodillas frente a él, como una niña pequeña junto a su padre—. A estas alturas de la vida pocas cosas me sorprenden, pero tú lo has hecho. —Se echó a reír para romper la seriedad que se había creado—.Vuestra historia me parece entrañable y digna de admiración porque habéis tenido el valor de llevarla adelante y nutrirla, a pesar de todo lo que giraba a vuestro alrededor. Estoy segura de que Zuriñe es una gran mujer. —Se puso las manos a la altura del corazón. Quería trasmitirle la alegría que sentía por lo que acababa de escuchar y a la vez no tenía claro cómo abordar la pregunta que le había lanzado. 

    »Cada día estoy más convencida de que la libertad es un viaje lleno de estaciones llamadas decisiones. Necesitamos tiempo para llegar a ellas, incluso quedarnos en una parada hasta continuar hacia la siguiente estación. —Era lo más sincero que le había dicho hasta entonces—. Te confieso que ni se me hubiera pasado por la cabeza que pudieras tener una relación con una mujer. Has sido un maestro ocultándolo. ¡Me quito el sombrero! —Hizo un gesto como si llevara puesto un sombrero.  

    —Me gustaría que la conocieras —le dijo Ander con brillo en sus ojos.  

    —Me encantará. ¡Busquemos la forma de hacerlo! —le dijo con expresión cómplice.  

    A pesar de lo inesperada que había sido la noticia, le había agradado. Saber que Ander había disfrutado del amor en clandestinidad le hizo sentir que tenían algo más en común, aparte del arte.  

    —Espero que a partir de ahora nos veamos con más frecuencia —señaló Ander con cierta añoranza— y también me atrevo a decirte algo. —Julie volvió a notar el tono misterioso en el ambiente—. He visto cómo te mira ese hombre —lanzó sin preámbulos.  

    —¿Qué hombre? —Sabía de sobra a quién se refería.  

    —Olivier. Puedo reconocer cuando alguien está enamorado. —Las confesiones seguían surgiendo— . Quizás sea el momento de abrir tu corazón —afirmó, tratando de escudriñar la mirada de su nuera.  

    Julie no quiso añadir nada, se limitó a regalarle una caricia en la mejilla. ¿Por qué se habían empeñado todos en hacerle el mismo comentario? 

    La hora de la cena había llegado. Olivier y Yago aparecieron por el comedor. Junto con Ander y Julie, se sentaron a la mesa como una familia unida.  

    Las conversaciones fueron entrelazándose, acompañando a cada plato que iba llegando: purrusalda, tomates de huerta y lubina a la plancha. Ander miraba a su nuera satisfecho, más cómplices que nunca. María, la cocinera, de nuevo se había esmerado para preparar las recetas que más le gustaban a la «señora», como llamaban a Julie en la casa.  

    Como colofón llegó el postre, pantxineta, un fino pastel con crema y almendras. Después de las dos horas que duró la velada, Julie comenzó a sentir los efectos del jet lag. Notaba su cuerpo más pesado de lo normal. Se había repuesto durante su conversación con Ander, pero la digestión de tan copiosa cena empezaba a hacer sus efectos.  

    —Creo que es hora de retirarme a dormir —anunció, mirando a sus compañeros de tertulia.  

    —Yo haré lo mismo —Olivier acompañó su propuesta.  

    —Descansad, mañana será un nuevo día y estaréis más frescos —apuntó Ander.  

    —Buenas noches, mamá. —Yago se levantó para darle un beso—. ¡No te imaginas lo que me gusta que estés aquí! Descansa.  

    Se despidieron hasta el día siguiente y abandonaron el comedor. Una vez que estuvieron en la planta de arriba del caserío, Olivier se acercó a ella para hablarle al oído.  

    —Alberto las ha encontrado. Me ha escrito esta tarde —le anunció.  

    Julie entendió que esa era la irrefutable confirmación de que las supuestas hermanas de Yago existían.  

    —Quiero ver sus fotos de cerca —le dijo dispuesta a ponerse delante de esa verdad.  

    Olivier se había llevado a su habitación todo lo que había aparecido en la caja fuerte. Julie era consciente de que no podría demorar la aceptación total de esa realidad.  

    —¿Estás segura? —Olivier había sabido desde el principio que aquello era un mal trago al que debía enfrentarse.  

    —Más que nunca. Lo que tengamos que hacer, será cuanto antes —afirmó, decidida a dar los siguientes pasos.  

    Entraron en la habitación de Olivier y cerraron la puerta para que nadie los escuchara hablar.  

    —Yago me ha dado la dirección de Roberto. Mañana iré a su casa yo solo —Julie hizo el intento de apuntarse, pero él la interrumpió—. A mí nadie me conoce aquí y no quiero que te dejes ver, no sería inteligente. Si ese hombre está detrás del chantaje, debemos ser prudentes. Lo que sí sabemos es que esas niñas, ahora unas jóvenes, existen y parece ser que la madre también —aseveró al hilo de todo lo que había confirmado—. ¿Sabes lo que ocurrirá en el momento en que se lo cuentes a Yago? —Trató de prepararla para lo siguiente que iba a suceder.   

    —¡Lo tengo claro! No habrá nada que le frene. Querrá ir a conocerlas —dijo convencida.  

    —Bien, me alegra que lo tengas tan claro, porque así me lo ha hecho saber esta tarde. —Olivier hacía lo posible por adelantarse a los acontecimientos—. No creo que sea bueno que vaya él solo. Si hay algo cotizado en un país de esas características es un empresario extranjero —expuso con conocimiento de causa.  

    —Supongo que no son lugares seguros. —Julie trató de hacerse una idea de un lugar donde nunca había estado—. Lo acompañaré —emitió, a sabiendas de lo que suponía un viaje de semejante índole, pero era su hijo y le había prometido estar a su lado pasara lo que pasara.  

    —No irás sola, no voy a permitir que os metáis en la boca del lobo. —Julie percibió su tono protector.  

    —Alberto estará allí. Me parece abusivo implicarte en otro viaje. Venir a España es una cosa, pero ir a Costa de Marfil… —Quiso quitarle la idea de la cabeza.  

    —Julie, África es el continente donde he pasado los últimos quince años, sé de lo que hablo, te lo aseguro —le respondió determinado.  

    Se había topado con un cabezota que tenía claro cómo daría los siguientes pasos.  

    —¡Ya veremos! —Julie quiso zanjar la conversación por el momento—. Enséñame las fotos de esas chicas, por favor. —Estaba preparada y no había vuelta atrás. Olivier abrió el maletín donde tenía metido todo lo que Yago les había facilitado. Separó con cuidado las fotos. Puso dos de ellas encima de la mesa. Julie se quedó mirándolas sin pronunciar una sola palabra. Después de un rato tomó una de ellas entre sus manos. Él le ofreció el espacio necesario para que se enfrentara a la inevitable verdad—. ¿Cómo se podría negar algo así? —pronunció en voz alta tras comprobar el parecido físico con su difunto marido—. A pesar de su tez oscura, tienen los mismos rasgos que Eduardo, incluso algunos son de Yago. ¡Son idénticas! Parecen dos gotas de agua. —Dejó las fotos de vuelta sobre la mesa, esta vez para mirar a su amigo.  

    Le surgió que el retorno a su lugar de origen se estaba convirtiendo en un viaje de confesiones donde la verdad aparecía por todas las esquinas y la sombra de una antigua Julia amenazaba con hacerse más presente.  

    »Tenías razón. A veces no es sencillo escuchar la verdad, pero al menos ahora estoy aprendiendo a hacerlo —carraspeó—. Cuando descubrí que los secuaces de Eduardo habían matado a un hombre, lo que hice fue callarme y ocultarlo. Puede que haya llegado la hora de sacar toda la verdad a la luz. Hay demasiados secretos en esta familia y todos nos merecemos ser libres de una vez por todas. —Buscó un lugar para sentarse—. Hoy hablé con Lea, ella también lo sabía, pero de igual modo lo calló. Eduardo fue tejiendo un manto de mentiras a las que nos hemos ido enganchando el resto. ¡Quiero acabar con esa maldición! —Estaba enfocada en llevarlo a cabo.  

    —Sé a qué te refieres —ratificó Olivier con contundencia.  

    —Regresar aquí ha supuesto encontrarme con un mundo lleno de cargas emocionales en el que nada parece ser lo que es —explicó—. Se guarda la compostura para dar una imagen pública y se cuida mucho que el nombre de la familia Sagasti permanezca intacto por miedo al qué dirán. —No estaba dispuesta a seguir con un juego de falsedades—. He decidido que el mejor regalo que le puedo hacer a mi hijo es el de la verdad; después él decidirá, con libertad, qué quiere hacer con toda la información. —Su decisión era firme, se había acabado el patrón de ocultar con el fin de proteger a los demás.  

     —Te apoyaré en todo lo que hagas —expresó Olivier—. Ahora que estás decida a romper el esquema anterior, ¿también le vas a contar la parte de tu vida clandestina? —preguntó con cierto humor irónico para romper la tensión.  

    Julie se echó a reír.  

    —Tienes el don perfecto de usar el sarcasmo con talento. —Era algo que apreciaba de él—. El tiempo lo dirá. —No tenía claro que fuera algo que deseara desvelar—. Me voy a dormir, estoy agotada. —Se levantó para salir hacia su habitación.  

    La cogió del brazo para hacer una de las cosas que más le gustaba: sostener su cara entre sus manos y besarla.  

    —No podía aguantarme; al fin y al cabo, siempre te he besado, ¿no? —Olivier quiso darle naturalidad a lo que acababa de hacer.  

    —Buenas noches. Nos vemos en el desayuno. —Una sonrisa fue la señal de que había recibido el beso con agrado.  

    A pesar del cansancio, Julie tardó en poder conciliar el sueño. Repasó en su cabeza todo lo que había sucedido en los últimos tres días. La discusión con Emma y su confesión de amor, el regreso a Guernica, el reencuentro con su hijo, la conversación frontal con Lea, la amante de Ander, las sospechas hacia Roberto, el cúmulo de emociones encontradas entre pasado y presente y una puerta que aún no había abierto, la de la habitación de Maddi.  

    En todo aquello había algo en común, Julie y su forma de tomar las riendas de su vida. Nada volvería a ser igual, todos habían evolucionado, pero en cierta manera habían ocultado parte de la verdad, a la que ella se había propuesto perseguir. Atrás había quedado su mundo tranquilo en La Rochelle y su proyecto de exponer sus pinturas en Nueva York. La vida, caprichosa y sorpresiva, había cambiado los planes a su antojo. Echó de menos a sus amigas francesas. Rememoró una de las frases favoritas de Sophie: «Todo ocurre por algo».  

    Tras un largo día, cayó dormida. 
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    CAPÍTULO 36 

    1998, La Rochelle  

    Hacía tres días que Madeleine estaba en el hospital. Julie había estado pendiente de ella junto a Clodette y Alice. La hija de su casera, que vivía en Estados Unidos, llegaba esa misma tarde, y su hijo al día siguiente, desde Australia. La noticia había pillado a todo el mundo desprevenido.  

    Nadie podía entrar a la habitación de cuidados intensivos donde estaba Madeleine, por lo que Julie se limitaba a acudir al hospital acompañada de sus amigas para que los médicos les dieran noticias actualizadas. Al menos, a Julie le parecía que estaba más cerca de ella si acudía a esas visitas. Le habría encantado darle las flores azules que le había comprado, pero eso no sería posible, al menos de momento. La tristeza había hecho acto de presencia. No podía hacer nada más que esperar y confiar en que la fuerza de su querida casera le haría salir adelante.  

    Mientras, Sophie le había dado el visto bueno al apartamento de la prima de Clodette, así que Julie decidió ocupar su tiempo acomodando la casa para que a su llegada la sintiera como un hogar. La otra actividad con la que llenaba sus días era la pintura, que más que nunca le facilitaba sobrellevar la espera de la evolución de su amiga. Conocía lo que significaba perder a alguien y lo que podían estar pasando los hijos de Madeleine en sus respectivos largos viajes hasta llegar a Francia.  

    Aquella situación le hizo rememorar la pérdida de su propia hija. La idea de dedicarle un cuadro se le antojó que llegaba en el momento perfecto. Un lienzo donde poder plasmar la esencia de Maddi. Después de pasar por el apartamento de Sophie y hacer unas compras, se preparó un té para empezar a pintar. Preparó todo minuciosamente: los pinceles, la paleta de colores y el caballete.  

    Estuvo un rato delante del lienzo en blanco. Cerró los ojos con el fin de conectarse con la esencia de Maddi. Quizás había algo que podía plasmar, la alegría de vivir que tenía su hija.  

    Su mano empezó a deslizarse sin pensar, guiada por la inspiración en Maddi. Los colores iban surgiendo de la nada y creando movimiento en el lienzo. Mientras pintaba recordaba momentos de la infancia de sus hijos, sus risas y algunas de sus travesuras. El silencio de la casa la había envuelto. Julie entró en una especie de trance en el que perdió la noción del tiempo. 

    De pronto sonó el timbre, sacándola de su estado creativo para llevarla a la realidad. Se dirigió a la entrada y miró por la ventana que daba a la calle.  

    —¡Alice! —dijo al abrir la puerta.  

    —Perdona que me presente así, sin avisar. Te he llamado al móvil, pero no respondías y no pude evitar venir a verte. Quería saber cómo estás. —Su rostro tenía una mezcla de preocupación y alegría por verla.  

    —Pasa, por favor —la invitó a entrar abriendo la puerta de par en par—. No tienes que pedirme disculpas, puedes venir siempre que quieras. —La presencia de su joven amiga siempre era bienvenida.   

    —¿Has ido hoy al hospital? —le preguntó.  

    —No, prefería hacerlo a última hora de la tarde. Tanto Clodette como yo hemos dado nuestros números de teléfono; si ocurriera algo… nos avisarían. —Cruzó los dedos.  

    —Mi madre me ha dicho que irá también esta tarde. Hoy tenía muchos encargos en la tienda. No quiero interrumpirte con lo que estés haciendo, de verdad. —Alice echó un discreto vistazo a lo que veía a su paso.  

    —Tú no molestas, al contrario, es una grata sorpresa que estés aquí —dijo con sinceridad.   

    —¡Qué casa tan bonita! Nunca había estado. —Se dedicó a mirar con más detenimiento que los primeros minutos.  

    —Sí, la verdad es que he tenido mucha suerte, con la casa y con su dueña. Confío en que pronto se recupere —dijo con preocupación—. ¿Qué quieres tomar? —le ofreció.  

    —¿Tú que tomas?  

    —Me había preparado un té hace un rato. He perdido la noción del tiempo, estaba pintando. —Julie se encaminó hacia el salón donde tenía instalado su caballete.  

    —¡Es magnífico! —exclamó Alice al contemplar el lienzo sobre el que su amiga estaba pintando.  

    —Bueno, no es para tanto. Estoy empezando —expuso Julie con modestia.  

    —Me gustan los colores que estás empleando y esos pliegues que produces con la profundidad del blanco. Tienen algo especial. —La joven se quedó observando el lienzo mientras Julie se dispuso a prepararle un té—. Creo que los hijos de Madeleine vienen a Francia —apuntó.  

    —Sí, su hija Dora me hizo una breve llamada. Ha tenido que organizarse con sus hijos y el trabajo. Estados Unidos no está a la vuelta de la esquina, creo que vive en Denver, Colorado —le explicó Julie.  

    —Todo esto ha sido una sorpresa nada agradable. Se la veía tan bien, autosuficiente y ocupada en los demás. Creo que Madeleine ha nacido para cuidar de la gente —expuso Alice convencida de su afirmación.  

    —Quizás sea hora de que alguien cuide más de ella. Habrá que esperar la noticias, pero dudo mucho que a partir de ahora sus hijos la dejen sola en La Rochelle. Aquí tienes. —Le acercó la taza de té.  

    —¿Tú cómo estás? —Percibió que Alice estaba dispersa.  

    —Bien, como el resto, esperando que lleguen las buenas noticias. —Algo parecía rondar a la joven.  

    —¿Qué tal las clases en el colegio? —Julie decidió hacerle una pregunta para tirar del hilo y que le contara de qué se trataba.  

    —Como siempre. De hecho, eso es algo que me estoy planteando. —Las primeras palabras de su incomodidad sonaban en el aire—. Aquí nada parece cambiar, salvo cuando llega el verano y los turistas inundan nuestras calles, lo cual me fascina —empezó a desahogarse.  

    —En realidad, somos nosotras las que hacemos que ocurran las cosas. A veces en el lugar más rutinario ocurren las cosas más inesperadas. —Julie hablaba por propia experiencia.  

    —Así es y… llevo un tiempo… dándole vueltas a una idea. —Parecía estar sopesando cómo verbalizar lo que necesitaba compartir con Julie—. Intuyo que hay una decisión que me está rondando. —Estaba más cerca de articular su deseo.  

    —¡Las decisiones son un viaje! Si lo que tienes entre manos es algo importante, te sugiero que seas paciente contigo misma. —Julie trató de aligerar la tensión que sentía en Alice—. A veces nos queremos obligar a dar un salto y puede que no sea el momento, aunque es cierto que no debemos quedarnos atrapadas en el mundo de las indecisiones. —Con esas últimas palabras Alice se animó a desvelarle algo más.  

    —A pesar de que ser profesora me gusta, mi pasión es la pintura, el arte. —Su rostro se iluminó—. Me gustaría estudiar mil cosas, no sabría ni por dónde empezar. Hace tiempo que quiero irme fuera de La Rochelle, pero sé que mi madre, de manera inconsciente, me retiene —la declaración había conseguido salir por sus labios—. Según ella debo sentar la cabeza, tener hijos y dejar de estar en las nubes, pero… ¡Me encanta estar en las nubes! Y no quiero tener hijos —reivindicó.  

    Julie pudo ver una versión indecisa de la joven cuyo comportamiento habitual era de una segura rebeldía.  

    —¡Te puedo entender! La familia puede ser un peso difícil de quitarse de encima. Quizás, cuando tomes tus propias decisiones las aceptarán. No puedes pasarte la vida complaciendo al resto y renunciando a tus sueños. —Trató de alentarla.   

    —Te veo a ti, tan segura, independiente y viviendo el estilo de vida que quieres y pienso que yo… también podría hacer lo mismo. —Se dio cuenta de que, sin querer, para esa joven estaba siendo un espejo donde mirarse, pero Alice desconocía el camino que había tenido que recorrer hasta llegar a La Rochelle.  

    —Como te he dicho antes, las grandes decisiones son un viaje y las mías también lo han sido. Para ello me ha ayudado contar con ciertas personas que me han apoyado. —Pensó en Emma y en Ander.  

    —Veo lo que le ha pasado a Madeleine y se me encoje el corazón al pensar que le pudiera suceder a mi madre y no estar cerca, pero la vida pasa y quiero vivirla sin perder un segundo. ¡Estoy hecha un lío! —Se llevó las manos a la cabeza. 

    Al parecer, el infarto de Madeleine había provocado un impacto en más de una persona.  

    —Es normal, eres humana, tienes sentimientos y quieres que tu familia esté bien, pero también tienes derecho a andar tu propio camino. Nadie puede decirte qué debes hacer, solo tú puedes descubrirlo. —Se acercó a ella para trasmitirle calma—. Tú lo has dicho, la vida pasa y el tiempo no da treguas. —Se quedó observando el cuadro que estaba haciendo inspirado en su hija. Todas las personas parecían pasar por estaciones similares en el viaje de la vida. La historia se repetía, con matices distintos y en un país muy diferente. Alice, más joven y con un pasado que nada tenía que ver con el de Julie, anhelaba volar para encontrarse con su auténtica pasión.  

    »Si te sirve de algo —El mejor regalo que podía hacerle Julie era compartir una parte de su experiencia personal—, cuando he dudado sobre el camino que debía tomar, me ha ayudado hacer un viaje fuera del entorno en el que vivía; todo se ve diferente. 

    —¡Un viaje! —Alice parecía haber encontrado una salida al callejón en el que se había metido.  

    —Algo me dice que ya has tomado una decisión, pero no te atreves a llevarla a cabo. —Julie la miró para observar su reacción.  

    —Creo que tienes razón —añadió Alice en un tono de voz más bajo.   

    —Tengo una pregunta para ti, quizás te facilite dar los pasos que quieres. ¿Si tuvieras la edad de Madeleine, qué querrías ver que ha sucedido en tu vida? —La vida le daba la oportunidad de apoyar a esa joven, tal y como habría hecho con su hija.  

     —Me gusta esa pregunta y tengo la respuesta. —Su tono había cambiado y su cuerpo se había puesto más erguido—. Quiero irme a vivir a París durante un tiempo y después me encantaría viajar por el mundo. —Ser capaz de pronunciar en voz alta su deseo la liberó. Por un instante, Julie pensó que era a Maddi a quien estaba escuchando. Ella usaba ese mismo discurso para soñar sobre cómo sería su futura vida. Sin poder contenerla, la emoción afloró a sus ojos—. ¿Estás bien Julie? —preguntó Alice desconcertada—. Disculpa si he dicho algo que…   

    Julie la interrumpió.  

    —No has dicho nada inapropiado. Todo está bien, de veras. —No quiso desviar el foco de atención de la conversación que estaban teniendo—. Los últimos días han sido un poco tristes con la noticia de Madeleine, estoy preocupada por ella y quizás no lo había expresado hasta ahora. —Esbozó una sonrisa mientras se secaba la humedad de sus ojos—. Además, te confieso que me emociona ser testigo de tu juventud y de tus ganas de disfrutar la vida. No permitas que nada ni nadie se interponga en el camino de tus sueños —expresó, cogiéndole las manos.  

    —Te prometo que haré todo lo posible por que se cumplan mis sueños. —Alice le dio un abrazo, agradecida por la cercanía y el cariño que le brindaba.  

    Pasaron el resto de la tarde juntas, conversando sobre pintura y sobre lo que cada una había aprendido en las clases. Julie le mostró algunos bocetos y Alice le hizo algunos apuntes del uso de colores. El tiempo parecía haber volado hasta que llegó la hora de la visita al hospital. Ambas tenían la esperanza de que las noticias fueran favorables e incluso de poder ver a su amiga, aunque fuera por unos minutos. Se montaron en sus respectivas bicis y recorrieron el camino casi en silencio. Sin querer nombrarlo, había cierta tensión por lo que pudieran encontrarse.  

    En la entrada tropezaron con Clodette, que había llegado antes. Julie la miró tratando de adivinar si la expresión de su rostro era favorable.  

    —Hola, ¿qué han dicho los médicos? —preguntó Julie.  

    —Por ahora sigue estable, pero las próximas veinticuatro horas serán críticas. —Su aire era alicaído, algo inusual en ella—. Madeleine es fuerte y sé que tiene ganas de seguir viviendo. Justo la mañana anterior había venido a la tienda a comprar algunas cosas y me encargó un bizcocho para sus vecinos y una tarta para el cumpleaños del hijo de Brigitte. Así es ella, ocupándose de todo el mundo. —Clodette se refería a ella con cariño.  

    —¿Crees que se pondrá bien? —Alice hizo una pregunta directa.  

    —¡Es lo único que quiero pensar! En mi cabeza no existen más posibilidades y eso es lo que tenemos que hacer todos, pensar que se va a recuperar pronto —señaló Clodette convencida.  

    —Estoy de acuerdo. Debemos ser positivas —apuntó Julie con el fin de motivar a sus dos amigas—. ¿Aún no podemos verla? —quiso saber.  

    —No, ya lo he preguntado, pero me han dicho que hasta que no pasen estas horas más críticas no podrá recibir visitas. La hija de Madeleine llegará dentro de un rato, sé que está de camino. Le he preparado la cena y algunas cosas para facilitarle la estancia; voy a ir a llevárselas a casa de su madre. —Clodette estaba hecha de la misma materia que Madeleine y disfrutaban cuidando de los demás.   

    —Te acompaño —dijo Alice. 

    —Yo también. La verdad es que no tengo nada más que hacer y se me ocurre que podemos estar allí para su llegada —añadió Julie.  

    Las tres salieron del hospital unidas por una misma causa. Hacía muchos años que Dora se había ido de su tierra natal. Julie se imaginó cómo podría sentirse a su regreso y con una noticia tan trágica en la maleta; la posibilidad de perder a una madre solo ocurría una vez en la vida.  

    La hija de Madeleine llegó agotada. Agradeció que la estuviesen esperando. Clodette la estrechó entre sus brazos, la había visto crecer desde pequeña. A pesar de la hora, Dora insistió en ir al hospital, necesitaba estar cerca de su madre. Julie se ofreció a acompañarla. Era la primera vez que se veían, pero le pareció una mujer tan agradable como su progenitora.  

    Un taxi las acercó. La noche había caído y por las calles empezaba a asomar una ligera lluvia. Llamaron al timbre de la entrada y una enfermera abrió. Quizás por ser tan tarde o conmovida por la historia de la hija de Madeleine, que había atravesado medio planeta para llegar a ver a su madre, las dos enfermeras de guardia les permitieron pasar. Julie se percató de que una de ellas había interpretado que las dos eran hermanas, lo cual obró en su beneficio.  

    —Pasen a la habitación donde está su madre y, por favor, no hablen. Solo podrán estar cinco minutos. No se asusten, está dormida y llena de tubos, es normal. Oirán un monitor que emite un pitido, la estamos controlando para saber si su corazón se estabiliza —les explicó escueta—. Solo cinco minutos y vendré a buscarlas. —La enfermera comprendió su preocupación.  

    Ni Dora ni Julie dijeron una sola palabra. Se miraron cómplices y pasaron juntas hasta donde estaba Madeleine. Nada más verla, Dora se echó a llorar. Julie se puso detrás de ella para mostrarle que estaba a su lado, aunque no quería romper ese momento tan íntimo. Observó a su querida casera; parecía que dormía plácidamente. Le resultó adorable hasta en una cama de hospital. De haberse despertado se habría puesto a contarles mil historias. Julie acercó una silla para que la hija de su casera se sentase; ella se colocó a los pies de la cama. Dora cogió la mano de su madre. Las dos permanecieron en sagrado silencio.  

    Julie se preguntaba si Madeleine se daría cuenta. Le costaba creer que una mujer con tanta vitalidad estuviera así. Recordó el día que llegó a La Rochelle para visitar la casa antes de alquilarla y el pálpito que tuvo de que ese sería su próximo hogar. Quiso imaginarla despertando, volviendo a ser la misma mujer de siempre.  

    Desde que habían entrado habían pasado más de cinco minutos. Una de las enfermeras abrió la puerta y les hizo un gesto para que salieran. Sin demorarse ni un segundo, siguieron sus instrucciones. Antes de salir,  Dora le dio un beso en la frente a su madre y le dijo que la quería.  

    —¿Cómo está? —consiguió articular Dora entre sollozos.   

    —No les voy a mentir. Su madre está grave. De momento ha conseguido estabilizarse. El médico ha dicho que ha sido un milagro —explicó la enfermera dirigiéndose a las dos—. Vayan a descansar, su viaje ha sido muy largo. A primera hora pasará el médico y entonces tendremos noticias, a partir de las diez. Antes no se tomen la molestia de venir. Si ocurre algo, tenemos sus contactos —les dijo con delicadeza mientras las acompañaba a la puerta.  

    La lluvia había empezado a caer más fuerte. Desde que se había instalado en La Rochelle no había visto llover de esa forma. Los taxis habían desaparecido. Julie llamó al número que tenía, donde solía hacer sus reservas privadas cuando lo necesitaba, pero nadie respondió. Buscaron un lugar bajo uno de los tejados en esa misma acera para ponerse a resguardo. Sus pies estaban mojados. Julie insistió sin éxito en el teléfono. Ese instante la conectó con el recuerdo del entierro de su hija y su esposo, el día más triste de toda su vida. Un escalofrío recorrió su cuerpo y sintió un mal presagio. Quería estar equivocada.  

    De pronto apareció un coche entre la penumbra de la calle, alumbrándolas con sus grandes focos según giraba hacia ellas. Las dos tuvieron que cerrar los ojos a causa del resplandor que provocaba la luz con el reflejo en la intensa lluvia que caía en el suelo.  

    —¡Julie! —exclamó una voz desde el coche.  

    Se quedó mirando sin ser capaz de distinguir de quién se trataba.  

    —¡Subid, rápido! —Un hombre corpulento se bajaba del asiento del conductor para abrirles las puertas.  

    Fue entonces cuando lo distinguió.  

    —Olivier, ¿qué haces aquí? —Nada podía sorprenderla más.  

    —Dora, siento volver a verte en estas circunstancias. Julie, ¿cómo estás? —Las saludó con premura dejando ver que los tres se conocían.  

    —¡Cuántos años han pasado! No te habría conocido si te veo por la calle —apuntó Dora dirigiéndose a Olivier, una vez dentro del coche.  

    —¿Cómo está Madeleine?  —quiso saber preocupado.  

    —De momento estable, pero hay que esperar hasta mañana, parece ser que el ataque que ha tenido ha sido bastante fuerte. Está sedada, pero hemos tenido la suerte de poderla ver unos minutos —respondió Dora con voz abatida.  

    —Tu madre es fuerte, debemos confiar —pronunció Olivier cogiendo la mano de Dora. Julie lo observaba desde el asiento de atrás.  

    —Lo sé, pero la he visto ¡tan frágil! Parecía que estaba dormida. Mañana vendré a primera hora —afirmó.   

    —Ahora hay que tener fe. —Julie no se habría imaginado que un hombre como él pudiera hablar de fe.  

    —Tengo un dolor de cabeza terrible. Julie ¿tienes una pastilla? —dijo Dora llevándose las manos a la sien.  

    —No llevo nada en el bolso, pero quizás tu madre tenga algo en casa —apuntó.  

    —Yo sí tengo algo —dijo Olivier por sorpresa—, en cuanto lleguemos te lo daré. Estás en casa de tu madre, supongo —preguntó para saber a dónde tenía que dirigirse.  

    —Sí, Clodette me ha dejado todo preparado —respondió Dora con un hilo de voz.  

    —¡Qué haríamos sin ella en esta ciudad! —exclamó Olivier orgulloso—. Tengo un viaje largo dentro de tres días, pero no quería marcharme sin venir, Madeleine lo merece. Clodette me dijo que habíais venido al hospital y con la que está cayendo me imaginé que no encontraríais un taxi. —Su actitud era tan resuelta como siempre   

    —Gracias —pronunció Julie, que había permanecido callada.  

    Diez minutos más tarde y con el limpiaparabrisas a pleno funcionamiento, llegaron a la casa de Madeleine. Julie se bajó del coche para acompañar a Dora a la entrada y Olivier hizo lo mismo.  

    —¿Quieres que me quede contigo? —le ofreció Julie.  

    —De verdad, no os preocupéis. Me voy a dar una ducha caliente y me iré a la cama, necesito descansar. Desde que me avisaron de la noticia no he podido pegar ojo y tampoco pude dormir en el vuelo.  

    —Coge esto. —Olivier le puso algo en la mano—. Come algo antes de tomártelo, te aseguro que dormirás de un tirón.  

    —¿Qué es? —quiso saber Dora sin excesivo interés.  

    —No preguntes y fíate de mí. ¿Recuerdas cuando éramos niños? Pues esto es igual. Te sentará bien, de lo contrario no te lo daría. Lo traigo de lejos —le dijo como si fuera su hermano mayor.  

    —Te haré caso. —Dora lo guardó en su bolsillo.  

    —Clodette te ha dejado una quiche encima de la mesa de la cocina y una sopa de cebolla. También tienes pan y mantequilla —apuntó Julie—. Vendré a recogerte por la mañana, para desayunar juntas. —Se había propuesto acompañarla en todo momento.  

    —Gracias, Julie, me parece buena idea, así podremos conversar un poco. Disculpadme, hoy no soy persona y estoy deseando poder tumbarme. —Olivier le abrió la puerta de la casa y le dio un afectuoso abrazo—. Bonne nuit.  

    Julie y él regresaron al coche. La lluvia seguía cayendo con generosidad, cubriendo la noche con un húmedo manto.  

    —Menuda sorpresa. Eres la última persona a la esperaba ver —dijo Julie escondiendo su alegría interior.  

    —Lo dices como si no te hubiera gustado. —Olivier hizo uso de su humor irónico.  

    —Sí, me ha gustado —le confesó Julie.  

    —Tenía ganas de verte —dijo Olivier por sorpresa.  

    Julie no se esperaba una respuesta de ese tipo. Había imaginado varias veces cómo sería volver a verlo, siempre dando por hecho que eso sucedería en París.  

    —¿Vas a estar muchos días? —No pudo evitar la pregunta, a pesar del comentario que había hecho sobre su viaje.  

    —Hasta que me vaya a África. Tengo unos asuntos que atender y no puedo dejarlo en manos de nadie. Espero que antes de irme Madeleine haya mejorado, se merece seguir viviendo. 

    —Es increíble cómo alguien puede estar en perfecto estado y de pronto pasar a la cama de un hospital. Había quedado con ella para comer, no apareció; la llamé, pero no respondió. Creí que le habría surgido algún imprevisto. Lo último que iba a pensar es que le había pasado algo. Debí acercarme a su casa, si lo hubiese hecho quizás ahora no estaría en el hospital. —Julie sintió un ápice de remordimiento.  

    —¿Cómo ibas a imaginar algo así? —Olivier quiso quitarle la carga que pretendía ponerse—. Es fácil culparnos de no haber estado en ciertos momentos y al final, con el tiempo, te das cuenta de que lo que tiene que ser será. En ocasiones creo que hay muchas cosas marcadas por el destino y llegarán, hagamos lo que hagamos. —Julie sintió que se refería a algo más que al tema de Madeleine. 

    —¿Has cenado? —le preguntó casi llegando a su casa.  

    —Sí —respondió escueto.  

    Aparcó su todoterreno en la puerta. Se quedaron en silencio. El único ruido que se escuchaba era el de las gotas de lluvia sobre la carrocería del coche y los cristales de las ventanas.  

    —¿Quieres tomar un té? —No quería dejar escapar la oportunidad sin pasar más tiempo con él.  

    —Creo que me voy a ir —la miró con una dulce sonrisa—. Hice el viaje en coche, casi sin parar, para llegar antes de medianoche. —Ella comprendió la circunstancia y no quiso ser egoísta.  

    —¡Claro! Disculpa mi falta de tacto, lo entiendo. —Si el destino le había traído el regalo de su presencia, solo le quedaba confiar que lo mismo se repetiría pronto.  

    —Podemos comer mañana juntos, si no tienes otros planes —le propuso Olivier a cambio.  

    —El único plan que tengo es acompañar a Dora y estar pendiente de la evolución de Madeleine. Si quieres te aviso. Hay un pequeño bistró que han abierto hace poco y puede que no conozcas. —Se alegró de que él diera el primer paso para una posible cita.   

    —Aquí lo conozco todo. Aunque no estoy en la ciudad, la sigo de lejos. —Le guiñó un ojo—. Que descanses, Julie. —Le dio un beso en la mejilla, a tan solo unos milímetros de la comisura de los labios.  

    Julie querría haberse derretido. Ese hombre tenía algo que la volvía loca. No sabía si era su manera de mirarla, su voz masculina o su corpulencia, pero despertaba todas sus fantasías, a pesar de las circunstancias que rodeaban el momento.  

    —Por cierto, ¿qué le has dado a Dora? —Le había causado curiosidad.  

    —Se llama raíz africana del sueño, silene undulata. En Sudáfrica la utilizan mucho como somnífero y los adivinos del pueblo de Xhosa la consideran una planta sagrada que puede llegar a inducir sueños proféticos —le explicó con soltura—. En pequeñas cantidades lo único que produce es sueño. Un amigo mío elabora pastillas medicinales, suelo llevar algunas para esas noches en las que me desvelo.  

    —Estás lleno de sorpresas. Bonne nuit —se despidió Julie.  

    Sacó las llaves de su bolso para introducirlas en la cerradura de la antigua puerta de madera. El ruido de la lluvia era intenso. De pronto sintió una mano que pasaba por su cintura y giraba su cuerpo con osadía. Olivier le cogió la cara entre sus manos para besarla. Julie no tuvo tiempo de decir nada. Una vez estuvieron dentro, él cerró la puerta con ímpetu. Comenzó a quitarle la ropa en un arrebato de pasión.  

    Julie apenas alcanzó a encender una de las luces del salón. Su vestimenta había desaparecido casi en su totalidad; tan solo le quedaba su ropa interior. El cuerpo de Olivier le resultó cálido. Él la abrazó escondiéndola entre sus fuertes brazos. De un plumazo, toda la tristeza había desaparecido dando paso al deseo. No sabía si tenían algo que decirse, pero lo único que brotaba de su boca eran pequeños jadeos que iban tomando más intensidad.  

    Olivier la tumbó en el sofá y se puso de rodillas entre sus piernas. Besó su pubis con suavidad; después le quitó la ropa interior, dejándola desnuda. Se quedó contemplando su cuerpo como si estuviera delante de una diosa. Pasó sus manos por sus ingles para adentrarse en su jardín secreto con su boca. Julie se estremeció. Sus pezones estaban duros. Quería tocarlo, pero el éxtasis que empezaba a sentir la dejaba casi paralizada. Pensó que Olivier era un maestro, más bien el maestro de los maestros. De todos los amantes que había tenido hasta entonces, apuntaba a que sería el ganador. No podía soñar con un final de día mejor. La lengua de Olivier recorría como un ritual, una y otra vez, su clítoris, que había aumentado de volumen por la excitación. Solo había una cosa más que deseaba y él leyó su pensamiento para cumplir su fantasía.  

    La penetró moviendo su pelvis contra la de ella. Introdujo con fuerza su miembro erecto para sacarlo inmediatamente después y esperar unos segundos hasta volver a penetrarla. Ese baile agitó de una manera frenética el sexo de Julie. Agarró sus nalgas con una de sus manos mientras acariciaba sus pechos con la otra. Julie no sabía cómo era capaz de hacerlo, pero tenía el ritmo perfecto para todo. Olivier la giró con frenesí para ponerla encima de él, con el objetivo de llegar hasta el final de su viaje. Julie comenzó a montar a ese macho que le había traído de regalo el mejor de los manjares. La intensidad del sexo empezó a acrecentarse como un caballo salvaje que había encontrado su libertad. Sus cuerpos se movían siendo solo uno, llevándolos, entre gemidos, al culmen del placer. Después permanecieron con sus cuerpos entrelazados. Olivier metió sus dedos entre su pelo, acariciándolo y jugando con él. Su respiración se iba apaciguando después del momento tan intenso que habían vivido.  

    —Cuando te he visto, he pensado lo guapa que estás con este corte de pelo. —En ese preciso instante ni se acordaba de su cambio de imagen.  

    —¿Te estabas haciendo el interesante? —le preguntó, apoyando sus pechos contra su torso.  

    —No. Tenía la intención de irme, pero las ganas de estar contigo pudieron más. —De nuevo, la besó.  

    —Me alegro. —Julie sintió que su vida sexual mejoraba por momentos, alcanzando límites insospechados.  

    —Acepto tu té y después me voy —añadió Olivier para su sorpresa.  

    —Buena idea porque aquí no duerme ningún hombre. —Ahora era ella la que jugaba a ser escurridiza.  

    Mientras tomaban un té, conversaron con una peculiar complicidad, Julie sintió como si lo conociera de toda la vida. Él había decidido irse y ella tenía una norma que había empezado en Praga; después del sexo dormiría sola.  

    Se despidieron como dos amantes que ansiaban volver a verse. Olivier la besó de la misma forma que había hecho las veces anteriores; cogiéndole la cara entre sus manos.  

    Su encuentro había sido breve, pero intenso.  

    Se fundió con el colchón de su cama, saboreando lo que había ocurrido. Su sexo aún estaba sensible y podía sentirlo palpitar. De haber estado a su lado se hubiese montado encima de él para volver a cabalgar por la llanura de la libertad.  

    Al día siguiente, tal y como había planeado, se encontró con Dora para desayunar. Fueron al mejor lugar de la ciudad, La Tienda de la Plaza.  

    Clodette, como era de costumbre, preparó los mejores croissants de La Rochelle con el café que tanto le gustaba a Julie.  

    —Se te ve más descansada. —Julie notó la diferencia en el rostro de Dora respecto a la noche anterior.  

    —No me extraña. Ayer estaba arrastrándome. Quizás fui un poco seca. —Dora sonaba más viva y cercana—. Olivier tenía razón, he dormido de un tirón. Me he levantado como nueva, despejada. Aunque he tenido muchos sueños, pero no los recuerdo. —Julie percibió que podía ser el efecto de la planta sagrada.  

    Si Olivier no le había contado a Dora el origen de la sustancia que le había dado, ella tampoco lo haría.  

    —Siento que nos conozcamos en estas circunstancias. —Julie abrió otro tipo de conversación—. Tu madre me ha hablado mucho de vosotros. He de decirte que le estoy muy agradecida. —Juntó las palmas de sus manos—. Me ha abierto las puertas de su casa de par en par, y no me refiero al alquiler de su casa, sino a su forma de cuidarme. Siempre tan pendiente de que estuviera a gusto —señaló.  

    —No tienes que decirme nada, así es mi madre. ¡Todo corazón! —Dora agachó ligeramente su mentón—. Recuerdo cuando aún vivía aquí; no había día que no estuviera cocinando para llevar comida a alguien. —Una ligera mueca de sonrisa asomó por sus labios—. Me alegro de que hayas encontrado tu lugar en esta ciudad, es especial. A veces lo echo de menos. Francia es un país muy bonito. Estados Unidos es bastante diferente; confío en que mi madre se adapte —lanzó sin previo aviso.  

    —¿Estás pensando en llevarte a tu madre allí? —preguntó con prudencia.  

    No podía imaginar a Madeleine lejos de su adorada Rochelle.  

    —¿Qué tal están los croissants? —Clodette se puso de jarras delante de las dos con la intención de aportarles un poco de júbilo.  

    —¡Están tan deliciosos como siempre! Hay cosas que nunca cambian —respondió Dora—. Le estaba contando a Julie que he decidido llevarme a mi madre a vivir conmigo, cuando se recupere lo suficiente como para hacer un viaje largo. —Clodette cambió la expresión de su cara como si hubiese visto a un fantasma.  

    —¿A Estados Unidos? —preguntó, con la esperanza de que se hubiera equivocado.  

    —¡Sí, claro! A mi casa. —Dora asintió con la cabeza—. Hace tiempo que le llevo diciendo que venga a visitarnos por una temporada. Me da pena que sus nietos no disfruten más de ella y la echo mucho de menos. Pero lo más importante es que si le pasara algo… bueno…, como ahora. ¿A quién tiene aquí? —Julie notó que a Clodette el comentario le había herido.  

    —¡Nos tiene a nosotras, a sus amigas de toda la vida! Como siempre ha sido y será. —La decisión de Dora era inaceptable para ella.  

    La hija de Madeleine se dio cuenta de lo que había provocado. Se conocían desde que era pequeña; no discutiría. La decisión sobre su madre estaba tomada y no habría cambios.  

    —Lo entiendo, Clodette, sé a qué te refieres, de hecho nunca te he dado las gracias como te mereces. Si mi madre se ha dedicado a cuidar a media Rochelle, tú lo has hecho con la otra media, incluida Madeleine; sois tal para cual —apuntó en un tono comprensivo.  

    —¡Qué gracias! ¿De qué hablas? A mí no me tienes que decir nada. Aquí nos cuidamos los unos a los otros y punto; para eso estamos. —Clodette se había emocionado y estaba tratando de disimularlo con sus rudos modales.  

    Al hilo de cómo estaba transcurriendo la conversación, Julie imaginó que, para alguien como ella, sería un golpe duro que Madeleine desapareciera de su vida. En su mundo pocas cosas cambiaban, excepto los turistas en verano, como solía decir ella misma.  

    —Es la hora de ir al hospital. —Dora se levantó para pagar los desayunos.  

    —Por favor, ¡no me ofendas! Tú te has ido a hacer las Américas y te has olvidado de cómo funcionan las cosas aquí. ¡Anda! Id al hospital y ¡llamadme lo antes posible! Estaré pegada al teléfono. —Clodette le dio un abrazo para demostrarle su cariño y dejó de lado la noticia que le había caído como una bomba.  

    —Nos vemos más tarde —dijo Julie al salir por la puerta para acompañarla.  

    El trayecto al hospital giró en torno a la última conversación que había surgido y a la reacción de Clodette. Julie dejó que la hija de Madeleine se desahogara y expresara su forma de ver las cosas sin emitir ningún juicio. Al igual que Clodette, había sentido un vuelco en el estómago al escuchar la decisión de Dora, pero ¿quién era ella para darle consejos? Si su madre hubiera estado viva, con total seguridad, ella habría hecho lo mismo.  

    El día había traído un pulso nuevo a La Rochelle, con un cielo azul despejado en el que, después de la tormenta, lucía el sol. Un poco antes de entrar en el hospital las dos se quedaron mudas. Julie sabía que las noticias que recibieran serían determinantes para el futuro de su querida casera.  

    —Buenos días —dijo Dora dirigiéndose al mostrador de enfermeras—, venimos a ver a Madeleine Cambar.  

    —Esperen un momento ahí sentadas, por favor. Llamaré a su doctor —respondió muy seria una de las enfermeras.  

    Aquello no le pareció una buena señal a Julie; no sabía si se debía al carácter de la mujer o a la noticia que recibirían. Obedientes, siguieron las instrucciones que habían recibido.  

    El tiempo iba pasando y nadie con la vestimenta de doctor aparecía por la puerta para hablar con ellas. La zona donde estaba Madeleine era restringida y apenas había tránsito. Desde que se habían sentado, una ligera tensión se sostenía en el ambiente; ninguna de las dos hablaba. Dora no tenía ganas y Julie, por respeto, no sabía qué tema era más adecuado para conversar.  

    Trascurridos cuarenta interminables minutos, en los que cada una en su cabeza se había hecho mil ideas de lo que podía haber sucedido, apareció el esperado doctor.  

    —Buenos días, ¿ustedes son sus hijas? —dijo dirigiéndose a las dos y arrastrando el error de la enfermera de la noche anterior.  

    —¿Cómo está Madeleine? —Dora no quiso perder tiempo en detalles y sí saber qué había sucedido.  

    —Siéntense. —El médico generó una inquietante expectación con su actuación protocolaria.  

    —Su madre está estable. —Las dos dieron un suspiro al unísono—. Pero aún debemos esperar el resto del día. No puedo asegurarles nada, la medicina a veces no tiene respuestas para todo. De seguir así, en las próximas horas podremos despertarla para ver cómo va reaccionando. —Dora comenzó a llorar y Julie le cogió la mano.  

    —Sé que ustedes han venido desde lejos, las enfermeras me lo han dicho, pero deben ser pacientes. —Sus modales eran correctos—. Sé que es lo más complicado en estas situaciones, sin embargo, teniendo en cuenta su historial, es lo único que podemos hacer, esperar. Madeleine ya había tenido un susto el año pasado, como saben, y…   

    Dora lo interrumpió.  

    —¿Un susto? ¿A qué se refiere? —Evidenció su desconocimiento de lo ocurrido.  

    —Pensé que se lo había dicho. Yo mismo la atendí y me dijo que hablaría con su familia. Tuvo un amago de infarto. —El médico no se guardó ni un ápice de información—. Le puse un tratamiento, estuvo viniendo durante unos meses a revisiones, pero después no volvió. Entonces le dije que tenía que cuidarse y llevar una vida más pausada. —Movió la cabeza de lado a lado—. Me contó cómo era su día a día. ¡Es una mujer activa! —la exclamación parecía salirse de su tono profesional—. Alguien con su dolencia cardiaca no puede llevar ese ritmo. —A oídos de Dora todo aquello sonaba a recién descubierto.  

    —Por favor, ¿me podría enseñar su expediente y decirme qué medicación le mandó? —Se mostró resolutiva y aún más determinada a tomar las riendas de la vida de su madre.  

    Lo que acababa de escuchar era lo último que necesitaba para que su decisión de llevarse a Madeleine a Estados Unidos fuera inamovible.  

    El doctor les explicó pacientemente todo tipo de detalles, Dora le hizo algunas preguntas y Julie, para no desvelar el malentendido con su parentesco, también hizo alguna.  

    Cuando salieron del hospital Dora tenía claro cómo y cuándo daría cada paso. Con lo único que no había contado era con los sentimientos de su madre, pero el miedo a que le pasara algo y que nadie se enterase se apoderó de ella.  

    —Debo velar por su seguridad —pronunció contundente—. Hablaré con mi hermano, llega esta tarde. Su viaje ha sido aún más largo que el mío. Gracias por acompañarme, mi madre tiene mucha suerte de tener amigas que la quieren tanto. —Dio un apretón a las manos de Julie—. Sé que Clodette se enfadará conmigo, pero tiene que entender que busco lo mejor para la salud de Madeleine. —Julie no se atrevió a decirle nada, tan solo surgió una pregunta en su mente: «¿Qué es de verdad lo mejor para su salud?».  

    —¿Quieres que te acompañe a algún sitio? —Se ofreció a seguir siendo su acompañante .  

    —Voy a regresar a casa de mi madre. Creo que es hora de empezar a poner orden en sus cosas para que cuando salga todo sea rápido. No quiero darle tiempo para pensar. Ahora no es momento de nostalgias, sino de usar la razón para hacer lo correcto. —Una Dora resuelta y planificadora salió a la luz.   

    —Si quieres podemos ir andando. He de hacer algunas compras por el camino —le propuso Julie.  

    —Prefiero irme en taxi. Me gustaría estar sola un rato, si no te parece mal. —Julie podía comprender la tormenta de sentimientos encontrados que debía tener esa mujer.  

    —¡Lo que necesites! No quiero insistir, pero si te apetece que comamos juntas…  —Hizo el último intento de ofrecerse a acompañarla.  

    —Clodette me ha llenado la nevera de comida. Es como mi madre, no tienen medida, todo lo hacen a lo grande. —Fue la única sonrisa genuina que había tenido desde su llegada—. La quiche que probé anoche estaba buenísima, creo que repetiré. Si te parece, sobre las seis volveré al hospital, puedes pasar a recogerme para venir juntas. —Dora era consciente de que Julie lo hacía con cariño y estaba tan preocupada por su madre como el resto de sus amigas, pero ella tenía su lista de prioridades y estaba acostumbrada a desenvolverse sola.  

    —Así haremos. —Julie la dejó cogiendo un taxi mientras ella caminaba hacia la plaza del mercado.  

    Le había dicho a Olivier que le avisaría para comer. No sabía si habría cambiado de planes, pero al llegar a casa lo llamaría.  

    La noticia de la estabilidad de Madeleine la había dejado algo más tranquila para poder disfrutar el resto del día. Mantenía la esperanza de que por la tarde las noticias siguieran mejorando.  

    —¡Julie! —Oyó que alguien la llamaba desde el otro lado de la calle.  

    —¡Alice! —exclamó.  

    —Me ha dicho mi madre que te habías ido al hospital con Dora. ¿Cómo está Madeleine? —le preguntó inquieta.  

    —Parece que sigue estable. Esta tarde nos darán más noticias de su evolución. Esperemos que salga bien de este susto —detalló.  

    —¡Pobre Madeleine! Además, mi madre me ha dicho que Dora se la quiere llevar a Estados Unidos. Clodette está que echa pestes, no porque no entienda a Dora, sino porque no le parece que deba tomar una decisión de esa índole sin consultarlo con la interesada. —Julie se percató de que venía de La Tienda de la Plaza.  

    —Me dirigía a verla. Creo que tomaré otro café antes de hacer algunas compras y hablaré con ella. —Sabía que tenía la misión de mediar entre los intereses de Dora y los de Clodette.   

    —Hoy no tengo clase en el colegio y voy a aprovechar para pintar un rato. Quería contarte algo… —Alice estaba deseando compartir sus inquietudes con ella sin demorarlo en el tiempo—. ¿Cómo le voy a decir a mi madre que me quiero ir a vivir a París con la que hay montada con Madeleine? ¡Le pareceré una egoísta! —exclamó contrariada.  

    —Alice, lo que ha sucedido con Madeleine no tiene nada que ver con tu vida. Eres una chica joven, con el mundo por descubrir. Quizás, y digo quizás, no es buena idea que uses lo que ha sucedido como pretexto para no hacerlo. —Ella misma había sido una experta poniéndose excusas a lo largo de su vida hasta llegar a tomar decisiones importantes.  

    —¡Tienes razón! Voy a esperar unos días a que todo esto se calme y hablaré con ella. Se ponga como se ponga, tendrá que aceptarlo. —Su larga melena se movió con el gesto de asentimiento de la cabeza—. Nos quiere tanto que solo desea que todos nos quedemos en La Rochelle para siempre, sin que nada cambie —resopló—. Mis hermanos más pequeños le harán compañía y, al igual que mis dos hermanos mayores, yo también tengo derecho a irme —habló más convencida de lo que iba a hacer.  

    —Me alegro de que pienses así. Recuerda que tu vida es solo tuya y nadie puede vivirla por ti —le dijo con cariño acariciando su pelo.  

    —Gracias, Julie, siempre encuentro en ti palabras sabias. —Le pareció un halago viniendo de una joven rebelde como ella—. Por cierto, Olivier acababa de llegar para tomar un café y ha preguntado por Madeleine —Julie notó que su corazón se aceleraba.  

    Le dio la impresión de que ese comentario iba con doble sentido, pero no daría la más mínima muestra de sus emociones. Aquella historia era algo privado entre ella y Olivier.  

    —Ya me contarás qué decides hacer. —Julie le lanzó un beso al aire.  

    —Serás la primera en saberlo. ¡Ah! Se me olvidaba, Luc ha vuelto a La Rochelle. —Esa noticia, con total seguridad por el tono de Alice, iba cargada de picardía.  

    ¿El joven de los vinos? ¡Su primer amante! Había regresado. Todo apuntaba a que no tendría que ir a París para visitar a los dos hombres que habían avivado su deseo sexual.  
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    CAPÍTULO 37  

    2005, Guernica  

    La lluvia de la noche anterior parecía haber amainado. Casi eran las seis de la mañana, pero Julie no podía seguir durmiendo.  

    Desde su llegada a España no había enviado ni un solo mensaje a Emma, aunque ella tampoco la había contactado. El último episodio que habían vivido parecía traer cambios. Su amiga le había prometido mantenerse al margen, a no ser que ella la buscara, y lo estaba cumpliendo.  

    Se incorporó y se quedó sentada en la cama. Cogió su teléfono para enviarle un mensaje poniéndola al día, con algunas pinceladas, de lo que había ocurrido. No era tarea fácil resumir en tan corto espacio lo que quería contarle, pero deseaba hacerle saber que avanzaban en la investigación.  

    No tuvo que esperar mucho para recibir una respuesta de vuelta, indicador de que estaba esperando sus noticias. «Me alegra tener noticias tuyas. Sé que Olivier te ayudará. Cuenta conmigo para lo que necesites. Espero que España te esté tratando bien. Por favor, cuídate». Conociendo a su amiga, debía estar haciendo un gran ejercicio para mantenerse al margen de cualquier acción. Se preguntó si seguiría en contacto con Olivier.  

    Antes de irse de California, Julie le había prometido a Daniel que organizaría el envío de todos sus cuadros desde Francia. No quería demorarlo porque no sabía qué pasaría con el transcurso de los días. Todo apuntaba a que ese no sería el último viaje que haría; Yago estaba empeñado en conocer a sus hermanas africanas. Sophie y Alice eran las más indicadas para echarle una mano con la tarea. Cada una estaba en un sitio, pero, lo que no pudiera hacer su profesora de pintura, lo completaría la joven. Les escribiría un email para darles indicaciones de cómo proceder y las llamaría para terminar de concretar los detalles; de esa forma su marchante podría seguir adelante con el proyecto de Nueva York.  

    Dejó el teléfono encima de la mesilla y se quedó contemplando el acabado de la habitación. Yago había hecho buen trabajo. El estilo no tenía nada que ver con el anterior, aunque había un aire antiguo que yacía en su esencia. Le llamaron la atención las fotos que había colocado de ella cuando era más joven; en algunas tendría unos veinte años. Con seguridad las había sacado de antiguos álbumes. Solo había fotos suyas y de nadie más. Esa habitación la había hecho pensando en ella. Le produjo ternura descubrir con qué paciencia Yago había esperado su regreso.  

    Todavía tenía un tema pendiente en esa casa. El día anterior no había reunido el valor suficiente. La habitación de Maddi era la única que su hijo no había tocado o al menos en su totalidad, según le había dicho.  

    La casa estaba en silencio y le pareció que todo el mundo dormía. Se levantó en camisón para dirigirse al pasillo. Cogió con su mano el pomo de la puerta de la habitación de Maddi y lo giró, determinada a pasar por esa prueba. La luz del amanecer entraba con timidez por el gran ventanal que daba al jardín. Desde ella pudo ver uno de los árboles centenarios del caserío. Sus frondosas hojas verdes llenaban el espacio de color. Echó un vistazo sin atreverse a entrar. Todo seguía igual. La única diferencia era que Yago había hecho unas creativas composiciones con fotos de su hermana con todos los miembros de la familia. La tristeza quiso asomarse a sus ojos; entonces sintió una mano en el hombro.  

    —Buenos días, mamá. —Le dio un beso en la mejilla.  

    —Buenos días, hijo —le respondió con una sonrisa.  

    Se alegraba de amanecer en la misma casa que él, aunque hubiera deseado que las circunstancias fueran diferentes.  

    —¿Quieres entrar? —Intuyó que se había quedado en la puerta dubitativa de si era el momento.  

    Quiso transmitirle seguridad, él estaría a su lado. Yago había pasado muchos momentos en esa habitación, había llorado, había reído y se había perdonado.  

    Julie entró y se sentó en una antigua mecedora que solía usar para amamantarles cuando eran bebés. Maddi siempre estuvo fascinada por ella y la quiso conservar en su habitación. Yago se sentó sobre la cama de su hermana.  

    —A mi regreso de Estados Unidos, me resultaba doloroso incluso ponerme delante de la puerta, ni siquiera era capaz de entrar en la habitación. Pasó un tiempo hasta que pude hacerlo. Ese día me armé de valor y me dije que era la manera de reencontrarme con ella. Entonces no lo sabía, pero aún tenía algo pendiente con Maddi. —Julie lo escuchó con interés—. No la había perdonado por irse tan joven y no me había perdonado por la discusión que tuve con ella. Sin embargo, ahora pienso y, no me preguntes por qué, no sabría responderte, que hay un día marcado en el calendario para nuestra partida definitiva —sentenció. A Julie le resultó poco usual oír hablar así a su hijo, alguien tan racional como él—. ¿Y si hay algo que nos vigila y decide cuándo? ¿Y si, hagamos lo que hagamos, sucederá? —Yago lanzó al aire dos preguntas retóricas.  

    —También lo he pensado —añadió Julie reflexionando sobre lo que eso podía significar.  

    —Me pasé una tarde entera llorando, revisando las cosas de mi hermana e imaginando cómo sería ahora. Conseguí liberarme de una carga que no sabía que llevaba dentro. Lo mismo hice, ese mismo día, con el despacho de papá. —La mirada de Yago divagaba por los rincones de la habitación de su hermana—. Al día siguiente llamé a una diseñadora para hacer la reforma en la casa. Estudiamos cómo conservar su espíritu, pero con un aire más moderno y apropiado a la nueva estructura de la familia. Me surgió que el dormitorio de matrimonio desapareciera y de él hacer dos habitaciones, una de ellas unidas con la que fue mía —le describió los detalles de los cambios—. En definitiva, la casa se transformó y el resultado es lo que ves. Solo hubo algo que mi corazón me pedía que permaneciera casi intacto, al menos hasta que tú regresaras. Creo que igual que yo, hay un capítulo que no has cerrado. —Yago sonó maduro y sensato.  

    De nuevo la sorprendía con su sabiduría. Detrás de ese aspecto joven había un hombre que había dado pasos de gigante para llegar a donde estaba. Julie se levantó para abrazarlo. 

    —¡Gracias, hijo! Creo que tienes razón. Las circunstancias me han hecho regresar a Guernica y, quizás, como indicas, sea para cerrar este capítulo.  

    —¿Cómo éramos de pequeños? —le preguntó de repente mientras cogía una de las fotos donde él y su hermana estaban jugando en  la playa.  

    Julie tomó aire y se volvió a sentar en la mecedora, moviéndola con sutileza a la vez que empezaba a relatarle la respuesta a su pregunta.  

    —Erais muy felices. Casi siempre os estabais haciendo bromas. —Se sonrió y visualizó la imagen de sus hijos jugando en aquella playa cuya imagen Yago tenía entre sus manos—. He de confesar que Maddi con más frecuencia, pero a la vez tú eras más astuto, no se te escapaba una. Os encantaba meteros conmigo en la cama. Vuestro padre viajaba con frecuencia y yo no podía resistir la tentación de dormir los tres juntos. —Suspiró y miró a Yago que la escuchaba con agrado como si hubiera vuelto a su infancia—. Me pedíais que os contara aventuras del abuelo marinero y a mí me llenaba el alma hacerlo. Algunas de las cosas que os contaba eran ciertas y otras me las inventaba sobre la marcha. Os observaba escucharme tan atentos que no se me ocurría pararme y, si lo hacía, me gritabais pidiendo más. El abuelo os hubiera caído muy bien. ¡Era un gran hombre! —Julie entrelazó sus manos encima de su vientre como si estuviera conteniendo los recuerdos en su interior.  

    —¡Esas aventuras...! Me fascinaba pensar que tenía un abuelo lobo de mar que había recorrido el mundo de lado a lado, me despertaba las ganas de hacer lo mismo —apuntó Yago embebido en los mismos recuerdos que su madre.  

    —A esa edad, tú querías ser un hombre de negocios como tu padre y Maddi una viajera. —Soltó una carcajada—. La pinchabas diciéndole que eso no era una profesión y ella te decía que tú no serías tan inteligente como papá. ¡Mira! Esa foto que tienes de la playa, justo ese verano, Maddi se perdió. ¡Dios mío! Qué susto nos dio. —Se llevó la mano a la frente—. Habíamos ido los tres a la playa con la niñera. Eneko nos había dejado instalados y se había marchado a recoger unos documentos que le había pedido tu padre. Estuvimos jugando en la orilla con las pequeñas olas que había ese día, lo recuerdo perfectamente; hay días que no se olvidan jamás. —Guardó silencio por unos segundos—. Después me tumbé en la toalla para secarme. Amaya, la niñera, se quedó con vosotros, me dijo que no me preocupara. Entonces tú tenías siete años y tu hermana cuatro. Había bastante gente paseando por la orilla del mar. Recuerdo que el sol me daba fuerte en la cara, me estaba empezando a molestar cuando oí un grito que me hizo levantarme de golpe. —Yago no le quitaba ojo, era la primera vez que escuchaba esa historia—. Tú le dabas la mano a Amaya, pero Maddi no estaba y esa mujer gritaba como una loca el nombre de tu hermana. Casi me muero. Recorrí toda la playa de lado a lado. Pensé que la habían raptado. La niñera se había descuidado y no sabía en qué momento Maddi se había perdido. En aquel entonces no había teléfonos móviles para llamar, pero creo que lo pedí con tantas fuerzas que Eneko no tardó en aparecer para encontrarse con un panorama dantesco. —Sin ser consciente, Julie había entrelazo sus manos y las apretaba fuerte—. Se marchó y al rato apareció con Maddi en sus brazos. El cielo se me abrió cuando volví a verla. Entonces no podía imaginar que un día se iría para siempre sin regresar. —El silencio inundó la habitación.  

    Había llegado el momento que su hijo le había anunciado. Julie comenzó a llorar. Yago se sentó a sus pies apoyando la cabeza en su regazo, permitiéndole que hiciera el mismo viaje que él había hecho tiempo atrás. Esa habitación era el santuario de Maddi, un lugar destinado a que los dos se uniesen más que nunca.  

    —Siempre la recordaremos y siempre vivirá con nosotros, mamá. A veces me parece que la veo pasar por la calle y mi corazón da un vuelco, pero después enfoco bien la mirada y me doy cuenta de que es otra persona, aunque a Maddi la puedo sentir a mi lado. Creo que esta habitación seguirá como está, sin cambios. El pasado no desaparece, debemos aceptarlo y aprender a vivir con él desde un lugar de calma. Por lo menos, es lo que he aprendido en estos años. —Nadie habría tenido palabras más bonitas que su hijo.  

    —Yago, quiero pedirte perdón —empezó a hablar cogiéndole las manos—. No puedo arrepentirme de nada. Como bien dices, el pasado está ahí, pero sí quiero que sepas que, a pesar de todo, te quiero y daría la vida por ti. —Julie volvió a emocionarse. Por primera vez en tantos años, reunía el valor para hablarle a su hijo sin tapujos del episodio más duro de su vida—. Después del terrible accidente, estuve en las tinieblas y era incapaz de ver la luz. Hubo un momento en que pensé abandonar este mundo para reunirme con ella. Quería encontrar culpables donde no los había, pero nadie fue responsable de lo ocurrido, ni siquiera tu padre. —Había llegado la hora de perdonar a su difunto esposo para que la memoria de Maddi, por fin, descansara en paz. Se lo debía a Yago y a ella misma.  

    —Cuando somos pequeños nos falta información y queremos vivir en la constante admiración de nuestros padres —indicó Yago—. Al principio pensé que había hecho algo tan horrible que nunca me volverías a hablar, pero antes de que llegara tu perdón llegó el mío; lo necesitaba. —Su rostro parecía aliviado al pronunciar esas palabras—. Esta familia ha estado plagada de basura, miedos, engaños y mentiras. Quiero acabar con ello para siempre, aunque me cueste la reputación pública. —Se mostró determinado a emprender un camino sin barreras.  

    —Estoy de acuerdo contigo. Hemos pasado muchos años protegiéndonos del qué dirán. Me siento orgullosa de ti. —Julie le regaló una caricia.  

    —Por eso necesito encontrar a mis hermanas. —Nada ni nadie le quitaría la idea de la cabeza—. Malinka y Assamala se merecen conocer la verdad. No es justo que vivan sin saber que tienen un hermano en España y que su padre y su hermana han muerto. Son parte de los Sagasti. —Miró a su madre buscando su aprobación. Yago no deseaba hacer nada que la molestara, pero quería que entendiera su anhelo—. Y sé que una noticia de esta índole no podremos mantenerla en secreto por mucho tiempo, aunque tampoco lo pretendo —aseguró sin remordimientos—. Si ellas quieren, serán bienvenidas como parte de esta familia  —expuso su decisión.  

    —¿Cómo puedo oponerme, Yago? A donde vayas, yo te seguiré, para lo que hagas tendrás mi apoyo; soy tu madre —le dijo cariñosa y a sabiendas de la implicación de sus palabras.  

     —Nos espera un día con decisiones importantes. —Yago tiró de su madre hacia arriba.  

    —¿No te parece extraño no haber vuelto a recibir noticias de la persona que envió la carta? —Julie quería llegar a alguna conclusión, pero no estaba segura de qué se trataba.  

    —Lo es, pero no sé de qué forma podría contactar a esa persona, no dejó más pistas. —Yago colocó de vuelta la foto de la playa en la que jugaba con su hermana el día que se perdió.  

    Julie se quedó inmóvil frente a la foto. Se permitió la licencia de soñar en el limbo del tiempo, ese lugar donde todo es posible y nada cambia. Por unos minutos disfrutó de la compañía de sus dos hijos, de sus risas y de la calidez de su infancia.  

    El ciclo se había cerrado. Julie había conseguido reconciliarse con una parte de su pasado escondida en algún lugar de su mente. La muerte de Maddi seguía evocándole tristeza, pero el tipo de emoción había cambiado; por fin era capaz de entrar a la habitación de su niña con la aceptación de los designios del destino. Todo había ocurrido por un motivo y todo empezaba a cobrar más sentido. Podía salir de ese lugar con más calma en su corazón. Entornó la puerta y la tocó con la palma de la mano; Maddi sería eterna.  

    Madre e hijo se dispusieron a bajar a la cocina. Un café los ayudaría a terminar de despertarse.  

    —¡Claro! ¿Cómo no he caído antes? —exclamó de pronto Julie. Yago la miró perplejo—. Hay alguien que ha estado presente en varios escenarios, Eneko. Él ha llevado a todo el mundo de un lado para otro. ¿No crees que puede tener información que nos arroje luz? —Julie no se había dado cuenta hasta entonces.  

    —Yo tampoco lo había pensado —añadió Yago.  

    —Siempre tuve buena relación con él y con su mujer. Déjame que busque el momento para hablarle a solas —propuso Julie intrigada.  

    —¡Está bien! —Aceptó la idea—. Tomemos un café, mamá. Debo ir pronto a la oficina para firmar unos documentos. —El tono de Yago había cambiado y sonaba a un hombre de negocios responsable—. Además, después de nuestro encontronazo, tengo una conversación pendiente con la tía Lea. Tú mientras habla con Eneko y Olivier, a ver qué nos cuentan. —Julie aún no le había dicho que el contacto de Olivier, Alberto, había localizado a sus hermanas.  

    Después de ver el parecido en las fotos, no podía dudar de que esas chicas eran parte de la familia.  

    Siguiendo el ritual matutino, todos se encontraron en el comedor para desayunar. Julie, tras el breve café con su hijo, se había dado una ducha y se había vestido con un conjunto pantalón de tonos beiges. Yago estaba ataviado de forma elegante con un traje azul marino. Olivier tenía el rostro más relajado que el día anterior y Ander se mostraba contento, silbando en susurros. Solo Julie conocía el secreto de su sonrisa; la responsable era Zuriñe.  

    Compartieron el inicio del día, después cada uno se dedicaría a sus respectivas tareas. Ander llamaría a su amante para encontrarse con ella por la tarde; quería presentarle a Julie. Yago atendería los negocios familiares a la espera de más noticias sobre el chantajista. Julie escribiría a sus amigas para poner en marcha el envío de sus cuadros a Nueva York y llamaría a Eneko para hablar con él. Olivier, por su parte, tenía la misión de ir a casa de Roberto en busca de indicios que lo relacionasen con la carta que había recibido Yago. El día se presentaba interesante.  

    —He de irme. Nos vemos a la hora de la comida. —Yago fue el primero en levantarse de la mesa.  

    Besó a su madre y a su abuelo y le dio un apretón de manos a Olivier. Acostumbraba a usar su propio coche sin chófer.  

    —Te acompaño. ¿Podrías dejarme de camino? —Julie sabía que Ander estaba deseando presentarle a Zuriñe.  

    —Me pasaré más tarde por la Fundación, quiero comentarte algunas ideas. —Julie miró a Ander con tono cómplice y le guiñó un ojo.  

    Olivier se aseguró de que todo el mundo se había ido. Acercó su silla a la de Julie con el fin de que nadie escuchara lo que le iba a decir.  

    —Julie, creo que tenías razón —empezó a hablar—. He hecho mis averiguaciones y ese Roberto ayer salió en un vuelo a Costa de Marfil.  

    —¿Cómo te has enterado? —preguntó intrigada.  

    —Tengo los contactos necesarios para enterarme de casi todo —respondió misterioso, sin ninguna intención de darle más detalles.  

    —Entiendo… bueno, supongo que no me lo vas a contar, da igual. —Julie le demostró confianza—. Si Lea dijo que ya no tenían negocios en ese país, ¿para qué ha viajado hasta allí? —Trató de hallar el motivo.  

    —Esta mañana, cuando me he enterado, he escrito a Alberto, pero aún no he tenido respuesta de su parte. Necesito que haga sus averiguaciones in situ. A estas alturas ya habrá llegado al país. Si lo localiza, podremos saber a qué ha ido. —Olivier estaba enfocado en la causa.   

    —¿No te parece raro que aún no hayan contactado de nuevo con Yago? ¿Alguien pide cinco millones y desaparece como si nada…? Me parece que no tiene sentido. —Sabía que estaban pasando algo por alto—. No tengo ni idea de cómo funcionan estas cosas, pero…, si quiero chantajear a alguien, lo persigo hasta conseguirlo, ¿no? —Se habían puesto a hablar tan pegados que casi juntaban sus rostros.  

    —En ocasiones es mejor dejar que el tiempo genere dudas y, cuando menos lo esperas…, acechas a tu presa. —Olivier chascó sus dedos provocando un ruido que sobresaltó a Julie.  

    —Parece que tienes mucha experiencia con estos temas —afirmó, separándose de él.  

    Él prefirió obviar el comentario de su amiga. Responderle podía suponer meterse en un terreno pantanoso y no estaba dispuesto a desvelar una parte de su vida para la que sabía que Julie, con seguridad, no estaba preparada.  

    —Voy a ir a casa de Roberto. Yago me ha dado su dirección. —Se levantó para seguir con su plan.  

    —Ten cuidado. —Rozó su mano con sutileza mientras miraba a su alrededor por si hubiera alguien del servicio—. Me está empezando a poner nerviosa este tema. Ese hombre nunca me gustó. Me pregunto cuántas cosas horribles habrá hecho de la mano de Eduardo o, incluso, a sus espaldas. —Estaba deseando tener la oportunidad de hablar con el chófer.  

    —Estaré de vuelta a la hora de la comida. —Olivier le apretó el hombro antes de irse.  

    Julie tenía la certeza de que era discreto como para no dar un paso en falso y que alguien descubriera quién era en realidad.  

    Antes de subir a su habitación para ocuparse del envío de los cuadros a Daniel, pasó por la cocina para hablar con la cocinera y de paso enterarse de si Eneko estaba aún por la casa. Le informaron de que el chófer esperaba a que ella saliera del caserío para llevarla a donde precisara. Dio instrucciones de que lo avisaran para estar listo en una hora.  

    Con gran eficacia envió un email a Sophie y a Alice anunciándoles la misión que les encomendaba. Se alegrarían de poder ocuparse de dicha tarea. Además, escribió a Emma para que se coordinara con Daniel a propósito de la llegada de sus cuadros a Estados Unidos. Había cumplido la primera parte de sus tareas, la siguiente sería Eneko.  

    Recogió sus cosas y metió lo imprescindible en su bolso. Antes de bajar las escaleras se giró para ir hasta la habitación de Maddi. Esa vez le resultó más fácil abrir la puerta. Echó un vistazo, se sonrió y la volvió a cerrar. Necesitaba demostrarse que su perspectiva había cambiado y que su herida estaba sanando.  

    —Por favor, puede avisar al chófer de que lo estaré esperando fuera —le dijo Julie a uno de los empleados de la casa.  

    Bajó la escalinata de entrada del caserío para esperarlo sobre la grava del camino principal. No había pasado mucho tiempo cuando Eneko apareció.  

    —Buenos días, señora, ¿cómo está hoy? —Se dirigió a ella tan respetuoso y uniformado como de costumbre.  

    —Bien, gracias, Eneko, y ¿tú? —Ella le correspondió con el mismo tono.  

    —En perfecto estado, señora. ¿A dónde quiere que la lleve? —por más que había pasado el tiempo seguía tratándola de usted.  

    —¿Recuerdas el lugar donde solías llevarme a pasear por la bahía? 

    —Por supuesto, ¿quiere ir allí? —Eneko quiso asegurarse.  

    —Sí, me gustaría tomar un poco el aire. —Su plan era algo distinto a lo que le estaba contando; nadie los molestaría y podría hacerle preguntas lejos de oídos indiscretos.  

    Eneko se puso en camino. A Julie le resultó agradable la música que llevaba puesta, mientras contemplaba el paisaje donde el esplendor de la naturaleza era el gran protagonista. Al llegar al destino que Julie le había indicado, él aparcó el coche y se bajó para abrirle la puerta.  

    —Sería muy grato que me acompañases —le propuso de repente, consciente de lo inusual que era su petición.  

    —Señora, yo… —Era la primera vez que le pedía algo así.  

    —No pasa nada. —Julie trató de quitarle importancia al protocolo que le habían marcado—. Hoy me gustaría tener compañía. Al fin y al cabo, nos conocemos de toda la vida. —Buscó la forma de convencerlo.  

    —Si así lo desea... —Eneko se dispuso a cerrar el coche para irse con ella.  

    —Esta bahía sigue siendo tan impresionante como siempre. He estado en muchos sitios, pero aquí hay algo especial —Julie empezó a hablar—. Recuerdo cuando mi padre se iba a sus largos viajes, era marinero, ¿te lo he contado alguna vez? —Eneko estaba algo extrañado de que le hablara de ese tipo de cosas. 

    —No lo sabía, señora —respondió con prudencia, tratando de encontrar cuál era su lugar en ese paseo.  

    —Por desgracia no pude disfrutarlo todo lo que me hubiese gustado. Es terrible perder a un ser querido cuando piensas que aún le queda mucha vida por delante. —Guardó unos segundos de silencio—. ¿Cuántos años hace que nos conocemos? —le preguntó sin más rodeos.  

    —Creo que toda la vida. —Eneko se sonrió—. Bueno, toda no, porque usted llegó aquí con veinticuatro años. —Se sorprendió de que fuera capaz de recordarlo con tanta precisión.  

    —¡Menuda memoria, Eneko! Eres un portento, ni siquiera yo lo recordaba. —Disimuló, sabiendo a dónde quería llegar—. Yo también recuerdo cuando te casaste, Eduardo me pidió que encargara unos juegos de sábanas blancas bordadas con vuestras iniciales. ¡Qué costumbres teníamos entonces! —Visto en la distancia del tiempo, a Julie le pareció algo ridículo—. Creo que nos ha pasado de todo. En realidad, somos como de la familia. —Se paró para fijar la mirada en sus ojos. Eneko se mostró confundido.  

    —Es cierto, señora, han sido tantos años que se podría escribir un libro con todo lo acontecido —apuntó con cierto aire de ingenuidad.  

    —¡Siempre os he apreciado! Especialmente a ti. —Dio un paso para acercarse a él.  

    Eneko empezó a ponerse nervioso, justo lo que Julie quería. Gracias a su mundo clandestino, había desarrollado nuevas habilidades y una de ellas era la de desconcertar a un hombre.  

    —Verás, Eneko… —Él la miraba algo incómodo, sin saber a qué se debía todo eso—. Necesito que me ayudes con algo.  

    —Lo que precise la señora, estoy aquí para servirla. —Por un momento Julie se preguntó si Eneko estaría pensando en algún tipo de favor sexual.  

    —Si alguien conoce todos los movimientos que hacía Eduardo, ese eres tú —empezó a decir. Eneko tragó saliva—. Digamos que hay un asunto delicado que alguien está tratando de usar en su propio beneficio. —Notó que el rostro del chófer cambiaba por completo—. Solo tú puedes darme la información que necesito para que me ocupe de ese asunto, ¿comprendes? —Sin darle más detalles supo que él sabía algo.  

    —¿Exactamente a qué se refiere, señora? —Eneko no tenía claro qué era lo que le estaba pidiendo.  

    —Voy a ser muy directa, no es nada personal, pero no tengo tiempo que perder. —Su tono de voz había cambiado y estaba determinada a averiguar qué información tenía—. Tú acompañaste a Eduardo y a Roberto en infinidad de ocasiones. Estoy segura de que  te enviaron a hacer muchos recados y algunos de ellos no serían, precisamente, recoger el pan. —Se mostró contundente—. Mi hijo está por encima de todo, y estoy segura de que podrás entenderme, tú también tienes una familia. —Era la primera vez que Eneko la veía comportase de esa manera—. Mi difunto esposo no fue ningún santo, más bien todo lo contrario. —Hizo el sonido de un amago de carcajada gutural—. Sé que amenazó y sobornó con sus famosos sobres. Que no dijera nada y guardara silencio no significa que no me diera cuenta de muchas cosas. —El chófer empezó a entender por dónde iban los tiros.  

    Si siete años atrás le hubieran dicho que se comportaría como una especie de mafiosa, no se lo habría creído. Por suerte para ella, Julia estaba lejos y Julie se ocupaba de esos asuntos con una destreza que hasta a ella asombraba.  

    »Hace años hubo un incidente, algo muy serio, y no me refiero a presiones a gente de altos cargos para conseguir contratos y cosas de ese estilo; eso era el pan nuestro de cada día en la vida de mi marido. Me refiero a otra cosa más grave. —Los ojos de Eneko se abrieron como platos—. Durante un tiempo, Eduardo estuvo muy nervioso, comportándose de manera diferente, seguro que lo recuerdas. ¿Sabes a qué me refiero? Te juro que esto nunca saldrá de aquí. —Julie no supo si el aprecio de los años o la empatía por lo que le había dicho habían surtido efecto, pero Eneko rompió el sello de sus labios para hablar como nunca le había escuchado.  

    —Estaba en desacuerdo con muchas de las cosas que veía, pero era mi patrón y debía obedecer. Él siempre se portó bien con mi familia y nos ayudó cuando más falta nos hacía. Lo mismo ocurrió con otros cientos de familias. Era un comportamiento extraño. —Se quedó pensativo—. Por un lado, quebrantaba las leyes y se tomaba la justicia por su mano y, por otro, era un alma caritativa con su pueblo. —Se pasó la mano por el mentón—. Es cierto que me pedía que llevara sobres y documentos. A veces me ponía nervioso pensando qué ocurriría si me pillaban. —Por la manera de expresarse, a Julie le pareció obvio que él conocía la naturaleza de lo que llevaba—. Un día se me ocurrió decirle que yo no podía seguir haciendo ese tipo de cosas. Entonces, me dejó mi posición muy clara. 

    »Recuerdo que agarró mi brazo tan fuerte que tuve una marca durante semanas. —Elevó las cejas— . Después de mi reivindicación se multiplicaron los premios a fin de mes y las propinas después de ciertas entregas. Imagino que quería mantenerme contento para que no le diera problemas. —Fijó su mirada en Julie, consciente de que nunca había traspasado ese límite en sus conversaciones—. En la mayoría de los casos no sabía qué era lo que entregaba y tampoco lo quería saber. Lo llevé a reuniones en lugares inhóspitos, con gente que tenía guardaespaldas con pistolas. Nunca más me atreví a cuestionarlo y me limité a ser servicial y permanecer en silencio. Lo que me pedía lo hacía y después, por las noches cuando estaba en mi casa, rezaba porque mi acción no perjudicara a nadie.  

    »Confieso que hubo una ocasión en la que pensé marcharme lejos de aquí, coger a mi familia y empezar de cero en un lugar donde nadie nos conociera, pero el miedo a que nos encontrara me pudo. Por aquel entonces yo ya sabía muchas cosas y tenía claro que no me dejaría ir así como así. El señor siguió tratándome tan educadamente como siempre, pero cada día me dedicaba una profunda mirada que me atravesaba. —Eneko sonaba atemorizado al hablar de aquella época. 

    »Los días que me pedía que me ocupara de usted eran una bendición. —Sonrió con timidez—. Usted era un remanso de calma y en el fondo intuía que no era feliz a su lado. No hacía falta ser un lince para darse cuenta. ¿Quién podía serlo con semejante monstruo? —Eneko se permitió decir en voz alta lo que llevaba años pensando.   

    Después de escucharlo, Julie imaginó lo que tuvo que haber pasado trabajando para su difunto esposo. Eduardo había atemorizado a todo el mundo para construir su imperio mientras lavaba su cara públicamente con donaciones y contribuciones sociales.  

    »Sé a qué día se refiere —dijo por sorpresa tras la confesión que había hecho—. ¡Aquello fue terrible! No pude dormir durante meses. —Aunque los dos sabían de qué se trataba, Eneko no se atrevió a nombrarlo en voz alta, ni tampoco le dio más explicaciones sobre cómo lo había descubierto—. Las conversaciones con unos y con otros se sucedieron en los días siguientes. Eduardo, a toda costa, quería taparlo para que no saliera a la luz. —Acababa de confirmar las sospechas que tenía de Julie, él también conocía el terrible secreto de la muerte de un hombre.   

    —Eneko, ¿recuerdas si Roberto sabía todo eso? —la pregunta era clara.  

    —¡Por supuesto que lo sabía! —Estaba dispuesto a contárselo todo—. No solo lo sabía, sino que fue él quien mandó que lo hicieran en nombre de Eduardo. Aunque quiso hacerle creer al señor que había sido un accidente. Ese hombre es como el diablo, la avaricia le puede. —Su gesto se llenó de miedo.   

    —¿Los escuchaste decir de quién se trataba? —siguió preguntándole.  

    —El encargado de la planta de Costa de Marfil. —Eneko desveló una de las claves para entender qué estaba pasando.  

    Julie trató de atar cabos. ¿Cuál sería la auténtica relación con la información que Yago había encontrado?  

    —¿Sabes por qué lo hicieron? —le preguntó, con la esperanza de descubrir el motivo.  

    —No. A pesar de que hablaban cuando los llevaba en el coche, también se cuidaban de qué decían delante de mí. Algunas cosas las descifraba porque iba uniendo piezas del puzle. Siempre viví con miedo de que un día saliera todo a la luz y me viera involucrado. Pensaba que lo único que podía salvarme, llegado el caso, era colaborar con la policía. —Movió la cabeza de lado a lado, aliviado de que esos tiempos hubieran pasado.  

    En el fondo Julie no se sorprendía de todo lo que estaba escuchando. Sintió lástima de ese pobre hombre y se hizo una idea del sufrimiento que debía haber padecido en silencio. 

    —¿Cuándo ha sido la última vez que has visto a Roberto? —Tenía cada vez más claro lo que estaba sucediendo.  

    —Anteayer. Me dijo que se iba para solucionar unos asuntos en África. A primera hora de la mañana lo llevé a la estación de tren. No le puedo decir el destino exacto, pero habló con alguien y comentó que lo tenía todo preparado. Dijo: «La siguiente parte del plan». —Replicó la frase que había escuchado con el mismo halo de misterio—. Como le he dicho, se cuida de dar detalles delante de mí. 

    Julie se quedó con esas palabras retumbando en su cabeza: «La siguiente parte del plan». ¿A qué se refería? Olivier había descubierto su viaje a Costa de Marfil y Eneko ratificaba que era cierto.  

    —Por favor, no le digas a nadie que hemos hablado. —Julie juntó las palmas de sus manos—. Ahora mismo no sé en quién puedo confiar. —Emitió un resoplido. 

    Caminaron en silencio de regreso al coche, cada cual con sus propias divagaciones.  

    —Señora, yo… solo quiero que sepa que… siempre he sido fiel a esta familia y por nada del mundo haría algo que le perjudicara a usted o al señor Yago. Les debo mucho —dijo con humildad—. También me gustaría decirle que… —Sus mejillas se sonrojaron— me alegro de volver a verla. Su cambio es notable, imagino que ha encontrado la felicidad lejos de aquí y se lo merece después de todas las desgracias que ha vivido. —Le abrió la puerta del coche desahogado por haber tenido la oportunidad de confesarse con ella.  

    —Eneko, eres un ejemplo de hombre, íntegro a pesar de las circunstancias, y buena persona. No te juzgo. Ni siquiera yo sé qué hubiese hecho en tu misma situación, con temor a que le hicieran algo a mi familia. Por los nuestros haríamos lo que fuese necesario. Esto quedará entre nosotros. —Julie le apretó el brazo antes de meterse dentro del coche. Le hubiera dado un beso en la cara, pero le parecía que ese tipo de gesto le ruborizaría aún más—. Llévame a la oficina de Yago. —Necesitaba hablar con su hijo para contarle lo que había averiguado. 

    Otra vez estaba delante de la majestuosa entrada principal de las oficinas del grupo Oldum. En tan solo unas horas era la segunda vez que las visitaba.  

    —Me gustaría ver a Yago Sagasti, por favor. —No estaba segura de si en la entrada la reconocerían o le volverían a pedir sus credenciales.  

    —Por supuesto, señora. Le diré que su madre lo está esperando, pase. —Volvió a comprobar lo bien entrenado que estaba el personal que trabajaba allí.  

    Una mujer la acompañó hasta una sala de reuniones, más pequeña que en la que había estado esa misma mañana. Le ofreció tomar algo mientras esperaba. Julie aceptó un té con agrado.  

    No había tenido noticias de Olivier, lo cual no sabía si era bueno o malo teniendo en cuenta que había ido a casa de Roberto, su principal sospechoso a raíz de la conversación con el chófer. Su hijo se hizo esperar. Encontró una revista de la Fundación y se puso a ojearla en lo que se tomaba el té. Para su satisfacción, entre las fotos de la revista pudo encontrar varias de los cuadros de su querida Sophie. Tenía ganas de verla y de llevarla con ella a la exposición de Nueva York; sabía que nunca había estado allí. Con la llegada de la pintora parisina, su técnica de pintura se transformó, dando paso a una Julie profesional. A falta de una madre, Sophie cubrió una parcela de ese cariño tan especial  y, a su vez, ella se convirtió para la pintora parisina en la alumna perfecta a quien enseñar.  

    —Mamá, no sabía que vendrías hoy por la mañana. Disculpa la espera, tenía una conferencia internacional. —Yago se acercó para darle un beso.  

    —Ni siquiera te he avisado, lo siento, quizás he sido poco considerada —apuntó.  

    —Tú no necesitas avisar. —Se sentó a su lado esbozando una sonrisa y contento de que su madre hubiera tomado la iniciativa—. Si te soy sincero, hoy he tenido que hacer el gran ejercicio de apartar todo de mi mente para poderme concentrar en el trabajo. He sido paciente, pero… no quiero demorar ir a Costa de Marfil —le anunció lo que Julie sabía que iba a decir más tarde o más temprano.  

    Ella tenía dos opciones, podía pedirle que siguiera esperando o podía sumarse a sus deseos. Sobre la primera posibilidad no estaba segura de conseguir alargarlo mucho más tiempo.  

    —Lo que te voy a decir no debes contárselo a tu tía Lea ni… a nadie más, por lo menos hasta que no sepamos con seguridad qué está ocurriendo. —Empezó a ponerlo en situación—. No me preguntes cómo he conseguido saber lo que te voy a decir, solo te diré que he usado mis contactos. —Julie se escuchó hablar con el tipo de expresiones que empleaba Olivier—. Me pediste saber la verdad… y te prometí que tendríamos una conversación. Gracias por tu paciencia y por no presionarme. —Estaba dispuesta a contarle la verdad a cambio de conseguir ponerlo en una situación de ventaja para protegerlo.  

    »Empezaré desde el principio. —Había llegado uno de los momentos más delicados desde que había saltado la noticia de la otra familia de Eduardo—. Tu padre no era ningún santo, eso ya lo sabes. También he de insistir en que sé con total certeza que tú y Maddi erais muy importantes para él. Quizás no supo demostrarlo como nos habría gustado, pero os adoraba. —Estaba segura de ello y, además, era lo único que podía decir para que Yago tuviera algo bueno a lo que agarrarse—. El hecho de que tuviera dos hijas con otra mujer no cambia nada. Jamás lo adiviné y por ello tengo la certeza de que no os restó atención, a su manera. —Tomó aire para la parte que le contaría a continuación, la más escabrosa. 

    »Eduardo —Por un instante, pensó en él como el hombre de negocios y no como el padre de sus hijos— era capaz de cualquier cosa con tal de salir ganando; perder no estaba en sus planes. Amenazó a mucha gente, atemorizó a casi todo el mundo que trabajaba para él y se rodeó de secuaces que hacían lo que ordenaba a pies juntillas. —Hacerle ese tipo de confesiones a su hijo le atravesó el alma—. Roberto fue su mano derecha y estoy segura de que conocía los movimientos más sucios. —Antes de seguir miró a Yago para comprobar cómo se estaba tomando todo aquello. Su hijo la miraba atento, con gesto serio—. Un día, al llegar a casa de mi paseo oí unos gritos que provenían del despacho de Eduardo. Me acerqué y me quedé escuchando al otro lado de la puerta. Uno de sus hombres le comunicó que habían matado a un hombre.  

    »Tu padre enfureció, por lo visto él solo quería que lo asustasen y, según su secuaz, había sido un accidente. Aquel día… tu padre perdió los papeles conmigo y todo cambió para siempre entre nosotros dos. Lo poco que quedaba de nuestra relación se desvaneció. —La voz de Julie había bajado el tono—. Jamás le pregunté qué hacía en las largas ausencias de sus viajes. Lo único que me importaba erais vosotros dos. Intenté hablar con él para buscar la manera de separarnos, pero me dejó bien claro, con su estilo amenazador, que si lo hacía me quitaría vuestra custodia. 

    »¿Cómo podía alejarme de lo que más quería en el mundo, mis hijos? Fueron años complicados. Tuve el apoyo de tu abuelo Ander, un ángel en mi vida, y de la tía Emma. No sé qué habría hecho sin ellos. —El afecto que sentía por ellos le dibujó una sonrisa—. La Fundación me salvó, el arte llenó mis días y, por supuesto, la alegría de veros crecer. —Julie era consciente de que aquella confesión tenía una importante carga emocional, no estaba segura de cómo la encajaría, pero le había hecho una promesa y la cumpliría.  

    Yago permanecía en silencio sin perderse ni una palabra de lo que decía su madre y tratando de digerir el alcance de lo que escuchaba.  

      

    »He vivido con el miedo de la muerte de ese hombre durante mucho tiempo. Temía que todo saliera a la luz y te salpicara. Tu padre construyó un imperio a partir del legado de su familia. Era un gran hombre de negocios con un olfato excepcional, no lo dudo, pero una parte de sus logros llegaron gracias a acciones ilícitas. De alguna manera creo que fui una cómplice silenciosa. Podía haber hecho algo al respecto, pero eso conllevaba denunciarlo y poner en riesgo vuestra seguridad. —Acarició el rostro de su hijo—. Tengo la corazonada de que Roberto está detrás de la carta que has recibido y que hay más cosas que desconocemos. Si alguien ha podido mover los hilos a su antojo, ese ha sido la mano derecha de tu padre. —Llegado ese punto, no podía seguir ocultando lo que su amigo había descubierto—. A Olivier le han confirmado que tus hermanas están en Costa de Marfil y que Roberto viajó ayer con ese destino —concluyó, con la intención de darle un espacio para hablar.  

    Yago se levantó y comenzó a andar de lado a lado de la sala, como hacía su madre cuando necesitaba pensar en algo importante. Descolgó el teléfono, pidió una botella de agua y dos cafés, dio por hecho que los dos tomarían uno. Siguió sin decir ni una palabra. Rápido como el viento, llamaron a la puerta para llevarle su encargo. Llenó los vasos con agua y dio unos sorbos de la fina taza de café. Acto seguido se sentó en el mismo asiento en el que había escuchado las confesiones de su madre con paciencia.  

    —Lamento la vida que tuviste que llevar junto a papá. —Estaba embargado por la mezcla de emociones—. De algún modo podía percibir algunas cosas, a pesar de ser pequeño. Me hago una idea de lo difícil que tuvo que ser callar tantas cosas y ponernos a Maddi y a mí los primeros de la lista, renunciando a ser tú misma. Ahora veo más claro por qué te fuiste y qué había detrás de esa decisión. —Movió la cabeza de lado a lado—. Hace tiempo que acepté que yo no había hecho nada malo y conseguí liberarme de tanta culpa, pero hoy me has hecho un regalo. —Julie lo miraba inquieta por lo que podía suceder—. Estoy haciendo el ejercicio de separar la imagen de mi padre de la imagen del hombre empresario. Tampoco es una cosa de hoy, todo esto está suponiendo una carrera de fondo y un proceso de encontrarme con la realidad, sin filtros. 

    »Cuando me hice cargo de todo esto —Abrió sus manos queriendo abarcar metafóricamente el edificio—, empecé a descubrir algunos asuntos turbios, como la costumbre de pagar sobornos… Y en esa línea te contaría varias cosas, pero ahora no merece la pena invertir tiempo en ello. —Se puso de pie y siguió hablando mientras iba creando un círculo alrededor de la sala. 

    »Me propuse limpiar el pasado y construir un presente sostenible sin miedo a mirar atrás. Te confieso que no ha sido una tarea fácil y que aún sigo en ello. Demasiados años de chanchullos y estilos muy turbios de conseguir las cosas. —Julie no era la única que ponía sus confesiones encima de la mesa—. Me he llevado sorpresas desagradables al visitar a algunos cargos políticos, por eso sentí que si entraba en la política podría hacer las cosas de otra manera más transparente y honesta. Aunque después de todo lo que he visto, aún no sé si eso es posible; puede que sea una utopía de juventud alentada por teorías universitarias. El mundo empresarial real difiere bastante —Yago hablaba con la misma franqueza que había hecho su madre—. Lo que sí tengo seguro es que aquí las cosas van a cambiar, aunque sea lo último que haga. El apellido Sagasti debe quedar limpio cueste lo que cueste —sentenció, convencido del plan que tenía entre manos.  

    »Esto es lo que vamos a hacer —dijo con rotundidad—. Voy a llamar a la tía Lea para hablar con ella y dejar claro, de una vez por todas, cuál es su posición y dónde no puede meterse. —Le dirigió una mirada de inclusión, porque aquella conversación implicaba su participación—. Después voy a reservar unos billetes de avión para ir a Yamusukro y, por último, voy a llamar personalmente a Roberto para pedirle explicaciones. No tenemos nada en Costa de Marfil, por lo que si es cierto que ha ido allí, deberá demostrar para qué lo ha hecho, de lo contrario estará fuera de Oldum. —A Julie todo aquello le sonó como si hubiese creado ese plan desde hacía días, a la espera de ponerlo en marcha en el momento oportuno.  

    —Iré contigo a Costa de Marfil —emitió sin pensarlo ni un minuto.  

    No dejaría solo a su hijo en un viaje tan relevante para él.  

    —Como quieras, mamá. Hagas lo que hagas, lo entenderé. —Se dirigió hacia el mismo teléfono desde el que había pedido el agua y los cafés.  

    —Te prometí que iba a estar a tu lado en este trayecto —concluyó.  

    Yago pidió que avisaran a su tía para que acudiera a la sala donde estaban. Había llegado el momento de ejercer, de forma más contundente, como heredero del imperio Sagasti y no permitiría que nadie trastocara sus planes, ni siquiera un miembro de esa familia.  

    Lea no tardó mucho en aparecer por la puerta. Se mostró sorprendida al ver a Julie de nuevo en las oficinas centrales. En cuanto entró, supo que pasaba algo.  

    —Siéntate, por favor —le pidió su sobrino con un tono serio al que ella no estaba acostumbrada—. No me voy a andar con rodeos, no es mi estilo —manifestó Yago tajante.  

    —Tú dirás. —Lea trató de disimular su intriga.  

    —Aunque por edad soy el más joven de la familia, me corresponde la máxima responsabilidad de todo esto. —Dio un ligero golpe encima de la mesa con su mano—.¡Me da igual la mierda que creó mi padre! No voy a entrar a juzgar si fue lo apropiado o no, pero te aseguro que eso se ha acabado para siempre. —Su voz se había elevado, la rabia contenida de todas esas semanas salía a la palestra. 

    Lea estaba rígida en su asiento y no ese atrevía a pronunciar una sola palabra hasta conocer el origen del enfado desproporcionado de su sobrino. Entre todas las opciones que le surgían existían varias posibilidades para ser las causantes del huracán que estaba presenciando.  

    »Sabes con certeza que he confiado en ti y que te he consultado casi todas las grandes decisiones, a pesar de que a veces no hemos estado de acuerdo. Conozco tu ambición, hasta creo que podría apostar qué es lo que ha sucedido en realidad. Por lo tanto… —Yago se puso de pie para mirarla a la cara pegándose a su cuerpo—. Me puedes explicar ¿qué narices pasa con Roberto y qué brillante idea se te ha ocurrido? ¡Me importa una mierda que te lo hayas estado tirando!, pero cuando se trata de mi madre, mi abuelo y de este legado… me tienes que explicar hasta la ropa interior que te pusiste el último día que te acostaste con él. —Yago había levantado la voz y estaba fuera de sus casillas.  

    Julie vio en ese comportamiento de su hijo el reflejo del carácter de Eduardo. Además, acababa de comprobar que Yago también sabía más de lo que contaba. Lea tenía una aventura con Roberto y, con seguridad, eso tendría otro tipo de implicaciones.  

    —¿Qué ha pasado con Roberto? No sé qué te pasa y por qué me estás hablando así. —Lea estaba amedrentada y lejos de la garra que la definía.  

    —¡No me vengas con jueguitos, Lea! —exclamó con el mismo tono alto—. Sabes que nunca me he metido en tus líos amorosos. ¡Si solo se queda en la cama, me dan igual! Pero ahora mismo me vas a decir qué te traes entre manos con ese tipo o descuelgo y llamo a la policía. —Se había puesto junto al teléfono—. Tú y yo sabemos perfectamente que estás de mierda hasta el cuello. Hice un pacto contigo, dejarlo todo de lado a cambio de que me ayudaras a limpiar Oldum. —Julie se dio cuenta de que allí habían estado pasando más cosas de las que ella conocía y que no había sido la única que había callado durante tiempo.  

    —¡Te juro que no sé de qué me estás hablando! ¡No me traigo nada con Roberto, más allá de disfrutar algunas noches juntos! —Lea parecía un corderito al lado de la ira que se había despertado en Yago.  

    —¡Habéis llegado muy lejos! Tu ambición te ha podido y te aseguro que os voy a echar a los dos de aquí, cueste lo que cueste. —La dureza del joven, por primera vez, derribó a Lea—. He recibido una carta donde me piden cinco millones, de lo contrario saldrá a la luz que mi padre era un asesino. —Hizo una breve pausa llevándose la mano a la frente—. Y ¿sabes qué? ¡En este momento, me da igual! Es más, voy a descubrir qué pasó en realidad y seré yo mismo quien se lo cuente a la policía para acabar con esta historia para siempre. ¡Se acabaron los fantasmas! —Esta vez el golpe que dio en la mesa fue tan sonoro que Julie y Lea se estremecieron.  

    —¿Me estás diciendo que te han hecho chantaje y crees que yo estoy detrás? ¡No puedo creérmelo! —exclamó Lea contrariada.  

    —¡Me importa un bledo si lo crees o no! ¡Ya estás empezando a contarme lo que pienses que debo saber! Si no lo haces por las buenas, lo harás por las malas. Estoy harto de vuestra codicia, la tuya y la de mi padre; vosotros me habéis alejado de mi madre. —Julie apreció el dolor escondido que tenía su hijo por no haber podido estar más cerca de ella—. A partir de ahora las cosas van a ser muy diferentes y yo te diré qué hacer y cómo hasta que estés fuera de Oldum —acababa de articular en voz alta una parte de su objetivo final—. ¿Dónde está Roberto? —le preguntó pegado a su cara. 

    —¡No lo sé, de veras! —Lea le levantó la voz, por primera vez, desde el inicio de la conversación—. Me dijo que tenía que irse unos días para resolver asuntos. ¡No somos una pareja, solo nos acostamos! Yo no le pido explicaciones de su vida ni él de la mía; el trato es bien claro, solo sexo. Él tiene a su mujer y sus hijos y yo a los míos. —Julie miró de reojo a su cuñada; esa declaración no se la esperaba.  

    No sabía qué más secretos debían salir a la luz, pero, al parecer, nadie se libraba de tener una parte clandestina.  

    —Te voy a creer, pero ahora mismo lo vas a llamar para averiguar dónde está. —Yago jugaba con la baza de saber la información que ella no conocía, pero no tenía la más mínima intención de contársela.  

    Lea cogió su teléfono para marcar el número de Roberto. Pasaron unos segundos y no respondió. Saltó el contestador.  

    —No me coge —dijo con tono sumiso.  

    —Ponle un mensaje. —Yago hablaba andando de lado a lado de la sala—. Dile que necesitas hablar con urgencia porque alguien ha descubierto el fraude de las acciones y te han amenazado con contárselo a los periodistas. —Julie escuchaba cómo seguían saliendo los secretos a la luz. ¿Qué más se habría ocultado en ese imperio?  

    Lea hizo al pie de la letra lo que su sobrino le había indicado. En tan solo unos minutos sonó una llamada en su teléfono. Su voz cambió por completo al descolgar. Tuvo una breve conversación con su interlocutor. Después colgó.  

    —Me ha dicho que no podía hablar. Supongo que estaba con más gente, había mucho ruido de fondo. No podía forzarlo o hubiese sospechado —aclaró.  

    —¡Dime! ¿Cuántas cosas le has contado a Roberto, en vuestras noches de cama, que pongan en peligro nuestra seguridad? —inquirió.  

    —¡No sé por quién me tomas! Que me haya acostado con él no quiere decir que sea tonta. —Los dos habían perdido los buenos modales.  

    —Conoces a la perfección, mejor que yo y mi madre, que el maravillas de mi padre tenía otra familia en África —Yago apuntó a Julie haciéndola partícipe de lo que iba a decir—. Tú has sido cómplice de esconder durante todos estos años la existencia de mis dos hermanas —expuso, sofocado por el tono que habían sostenido.  

    —¡Lo hice para protegeros! —Los miró a los dos—. ¿Y así me lo agradecéis? —La que hablaba era una Lea diferente—. Eduardo tenía la bragueta muy suelta, con poca cabeza. ¡Se lo dije un montón de veces! Pero nunca me hizo caso, hasta que llegó la sorpresa. —Mostró su desacuerdo—. Negar que esas niñas eran de él era de estúpidos porque su parecido era indiscutible, pero reconocerlas como parte de los Sagasti era demasiado. ¡Unas negras en nuestra familia! ¿Qué habrían dicho todos? —Apoyó sus sienes en las manos—. Le hice jurarme por la tumba de nuestra madre que se alejaría de esa mujer para siempre. Por suerte, me hizo caso. 

    Julie dudó si ese había sido el motivo de que Eduardo no volviera a contactar con Anne Marie y sus hijas o, por el contrario, la responsable real había sido Emma. Solo ella conocía la versión de todas las partes y podía dibujarse una imagen de lo que había ocurrido en realidad.  

    »Cuando Eduardo murió, me ocupé de borrar cualquier rastro y de dejarlas en una buena posición para que no buscaran a su progenitor, pero tu padre metió la pata hasta el fondo guardando esas cartas y esas fotos. ¡A quién se le ocurre! Estropeó todo mi trabajo. —Dejó ver que Ander le había contado la aparición de la secreta caja fuerte. 

    —Ese es el problema, Lea, aquí lo habéis arreglado todo haciendo desaparecer lo que molestaba y encima habéis implicado al abuelo, poniéndolo contra la espada y la pared. Te sugiero que vayas arreglando tus asuntos en España porque tienes los días contados en este lugar —Yago anunció con firmeza el fin de sus días en Oldum—. Te irás con tu familia y les contarás lo que te dé la gana, que te has cansado de estar aquí o… que los echabas mucho de menos —dijo con sarcasmo—. Ahora sal de esta sala y ten mucho cuidado con lo que haces porque a partir de hoy te estaré vigilando.  

    Julie no estaba segura si debía estar orgullosa de cómo su hijo estaba abordando el tema o si, por el contrario, debía temer que todo aquello lo llevara a hacer una locura.  

    »Te voy a quitar todos los poderes, esta misma semana firmaremos tu salida. Me ocuparé de que tu vida esté solucionada, seré generoso y a cambio no pedirás nada, y cuando digo nada es nada; de lo contrario, te verás en serios problemas con la justicia. A estas alturas me da todo igual. Si se prepara un escándalo podré con ello, soy joven, tengo toda la vida por delante, así que no me dais miedo, ni tú ni tu siniestro amiguito Roberto. —Yago abrió la puerta de la sala para que su tía saliese de allí.  

    Cerró la puerta y emitió un profundo suspiro como si le faltase el aire. Se deshizo el nudo de la corbata y se desabrochó la camisa.  

    —¿Estás bien? —Julie se había levantado para ponerse a su lado.  

    —Sí, creo que sí, aunque alterado, necesito bajar las pulsaciones. ¡Estoy harto de todo esto! —Era la primera vez que hablaba de esa manera de lo que había parecido ser su pasión, los negocios de la familia.  

    —No es sencillo llegar y borrar todo lo que han hecho los demás durante muchos años. La ley de la jungla pesa más —comentó mientras se sentaba a su lado.  

    —Cuando estaba estudiando en Estados Unidos soñaba con regresar y ocuparme de los negocios que papá había dejado. Me sentía orgulloso de ser un Sagasti. Sin embargo, según iba descubriendo lo que había detrás de este imperio, me daba asco. Lea trató de convencerme de que no se podría haber construido Oldum de otra manera. —Agachó su cabeza entre sus piernas y la sujetó con las manos—. El abuelo me aconsejó que hiciera todo lo que estuviera de mi mano para limpiarlo. Soy consciente de que él sabía algunas cosas, pero en su caso callaba por miedo a hacernos daño, no por avaricia. Al fin y al cabo, Eduardo era su hijo y lo quería. —Se incorporó más repuesto y acomodó su espalda en el sillón—. Poco a poco se me fue cayendo la imagen que sostenía de papá como un héroe. Tú estabas en tu mundo, encontrándote a ti misma, y no quería estropearte tu cuento. —La miró como si fuera un niño buscando el cobijo de su madre.  

    Las palabras de Yago atravesaron el alma de Julie, consciente de la carga familiar que había llevado en soledad. Nadie les había enseñado a sobrellevar una situación semejante y, en el fondo, los dos habían heredado las mentiras y secretos de un hombre sin escrúpulos.  

    —¡Créeme que lo siento, de veras...! No sabía… cuando me fui…, bueno…, desconocía… —Trató de encontrar las palabras más acertadas sin mucho éxito. A esas alturas no quería sentirse culpable. Una parte de esa guerra no le correspondía y ella no podía pagar por todo lo que su difunto había hecho mal. Luchó para no caer en un viejo patrón a la vez que buscaba cómo sanar para siempre las heridas de Yago—. El único secreto que me llevé conmigo fue la muerte de ese hombre. Supongo que cada uno hemos tenido nuestro camino y todo ha ocurrido por algo. —Por un instante, le pareció que era Sophie la que hablaba por su boca.  

    —¡Ahora no hay lamentaciones que hacer, mamá! Sería una pérdida de tiempo. El pasado es el pasado y lo que tenemos delante es el presente. Voy a ocuparme de todo esto para llevar a cabo lo que he querido hacer desde hace tiempo. —Tenía claro que nadie le frenaría.  

    —Estaré a tu lado para lo que decidas. —Le apretó la mano.  

    —Tengo que hablar con el abuelo. Lo haré esta noche. Quiero preguntarle algo. Al fin y al cabo, él es el más viejo de la familia y tiene derecho a opinar. Ahora voy a contactar con mis abogados. 

    —Te dejaré solo. Me voy al caserío. —De momento no podía hacer nada más y su hijo necesitaba espacio para ocuparse de su plan.  

    —No me esperéis a comer. Hoy me quedaré aquí. Por cierto, prepara tu maleta, nos vamos a Costa de Marfil. Estoy deseando conocer a mis hermanas, todavía me parece mentira. En realidad, ahora mismo es lo único que me hace ilusión entre todo este lío de mentiras y amenazas —dijo relajando el gesto de su rostro. 

    —¿Has pensado cómo lo vas a hacer? —No quería condicionarle en algo tan importante. 

    —Todavía no. Ellas no saben que existimos. ¿Cómo me presento y les digo que soy su hermano? —expuso dubitativo.  

    —Tal cual lo has dicho, quizás el camino más corto sea el más sencillo —dijo convencida.  

    —Puede que tengas razón. —Yago le dio un emotivo beso y ella le correspondió con su ternura de madre.  

    Salió de la sala de reuniones. Le había dicho a Eneko que no la esperase, quería pasear de camino al caserío. El día había resultado intenso, más de lo que había imaginado a primera hora. El aire de Guernica le haría bien. Cogió su teléfono para escribir un mensaje a Olivier y comprobó que tenía uno de él: «Alberto me ha confirmado que Roberto está en Yamusukro. Te espero en el caserío».  

    En el trayecto pensó en sus cuadros y en la exposición de Nueva York, un proyecto que en ese momento le parecía lejano. Apenas acababa de llegar a España, pero sabía que su lugar ya no estaba allí. Deseaba regresar a su casa en La Rochelle y ver a sus amigas. Lo único que quería conservar de su antigua vida en esa ciudad era a su hijo y a su suegro.  

    Ander y Oliver conversaban animados cuando entró en el salón. Estaba segura de que su «supuesto marchante» se había desenvuelto bien hablando de arte. Conocía las dotes embaucadoras de Olivier.  

    —Te estábamos esperando —le dijo Ander alegre y ajeno a la tempestad que había tenido lugar en las oficinas de Oldum.  

    —Subiré a cambiarme de ropa, no tardo. Yago me ha dicho que no vendrá a comer —apuntó Julie deseosa de unirse a ellos en la entretenida tertulia.  

    —Lo sé, me ha enviado un mensaje. Entonces, comeremos los tres solos. —Ander se levantó para dar instrucciones al personal de servicio.  

    Olivier aprovechó la ausencia de Ander para ir detrás de Julie.  

    Una vez arriba entraron en su habitación y cerró la puerta; no quería que nadie los escuchase.  

    —¿Qué has averiguado? —preguntó Julie mientras abría su maleta para sacar una ropa diferente a la que había llevado esa mañana.  

    —Ese Roberto es una buena pieza. En Costa de Marfil lo llaman «el de la cicatriz», según me ha contado Alberto. —Julie conocía la marca que tenía en la cara de un accidente de tráfico—. Nuestro argentino ha hecho un buen trabajo. Por lo visto, antes solía viajar a Yamusukro con Eduardo, pero algunas veces iba él solo. Parece ser que hacía y deshacía a su antojo. —Olivier arqueó las cejas—. Mentía a tu marido con las pérdidas que había y se repartía la mercancía con el encargado que tenían allí para después venderla a mejores postores. Alguien le ha confirmado a Alberto que él mató a ese hombre con sus propias manos y después repartió miedo a todo aquel que abriera la boca —relató, acostumbrado a ese tipo de individuos.  

    —¿Y cómo es que le han contado todo eso? ¿Quien se lo ha dicho no le tiene miedo a Roberto? —Sus dudas entrañaban cierta desconfianza.  

    —La persona que se lo ha dicho ha sido Anne Marie. —Olivier se le quedó mirando pendiente de su reacción.  

    —¡Ah! —Julie guardó silencio sorprendida por la respuesta.  

    Solo tenía dos maneras de afrontar esa situación: hacerse la despechada porque durante su matrimonio Eduardo se enamoró de otra o afrontar la verdad saboreando el presente tan afortunado que tenía. Eligió la segunda.  

    —Allí todo funciona con dinero, Julie. En cuanto enseñas un billete la gente te cuenta muchas cosas, créeme. —No quiso menospreciar lo que había hecho esa tal Anne Marie, pero conocía muy bien la realidad de los países en vías de desarrollo—. Esa mujer necesita asegurar el futuro de sus hijas y el suyo propio, por eso ha aceptado el dinero de Alberto —dijo con sinceridad.  

    —No la culpo. Una madre haría cualquier cosa por sus hijos. —Ella también habría hecho lo impensable por proteger a sus retoños—. Yago comprará hoy los billetes para ir a Costa de Marfil, lo acompañaré. Ha llegado el momento de encontrarme cara a cara con ese secreto del pasado y, como dice mi hijo, limpiarlo para siempre. —Con las conversaciones y acontecimientos que estaban teniendo lugar, había aceptado la idea desde un lugar más sosegado.   

    —¡No podéis ir solos, es peligroso! Enseguida se notará vuestra procedencia. —Olivier negó con la cabeza—. Déjame que os acompañe. Sabré cómo organizar el encuentro y Alberto nos cubrirá las espaldas. Roberto no debe enterarse de que vais. No sé qué planes tiene o qué pretende y tampoco sabemos con completa seguridad que haya sido él quien ha enviado esa carta a Yago —Julie hizo un amago de rechazar su oferta, pero él ni siquiera la dejó que lo intentara—. No seas cabezota, déjame que os ayude. —La mirada de Olivier podía ser fulminante y convincente.  

    Julie lo miró pensativa. ¿Y si tenía razón? Al fin y al cabo, solo eran una madre y un hijo que nada sabían de África. No dudaba de las capacidades resolutivas de Yago y, por supuesto, de su determinación por conseguir su propósito, pero no estaba dispuesta a correr el mínimo riesgo de meterse en una situación complicada. Si era honesta con ella misma, el tema se les había ido de las manos y aquello no era una de las novelas de Emma, donde se podía cambiar el final a capricho. Habían llegado hasta Guernica juntos y gracias a Olivier habían conseguido bastante información; no tenía ningún sentido dejarlo atrás.  

    —¡Está bien! Le voy a decir a Yago que sean tres los pasajes. Ahora déjame que me cambie para la comida, necesito ponerme cómoda. —A partir de ese instante sus vidas darían otro giro y el destino volvería a jugar sus cartas.  

    —¿De verdad que no quieres que me quede? —preguntó Olivier en tono pícaro una vez que habían pactado seguir juntos en esa aventura.  

    —¡No! ¡Vete! —respondió Julie riéndose y empujándolo hacia la puerta.  

    Era el primer instante distendido que había tenido en todo el día. Olivier salió de su habitación, muy a su pesar.  

    En lo que se cambiaba de vestido, abrió su ordenador para comprobar sus emails. Alice le había escrito: «Todo está en marcha». No le sorprendió su eficiencia. A su regreso, tendrían muchas cosas que celebrar. Cogió su teléfono para enviar dos mensajes, uno a Yago, anunciándole que Olivier los acompañaría, y otro a Emma, diciéndole que se iban a África.  

    De nuevo reinaron la armonía y la buena conversación en torno a la mesa, algo que Julie agradeció, en compañía de dos hombres que la habían ayudado en su vida en momentos y de maneras distintas. María había vuelto a preparar una deliciosa comida con platos típicos vascos.  

    El teléfono de Julie sonó, vio que era Yago y se levantó para hablar a solas. Tuvo un pálpito de que algo no iba bien. Se disculpó ante Ander y Olivier por ausentarse de la mesa.  

    —Yago, ¿qué pasa? —dijo desde el pasillo para que nadie la escuchase.  

    —¡Me acaba de llegar otro sobre! Esta vez a la oficina. He salido un momento y, al regresar, un mensajero lo había traído —le contó algo nervioso.  

    —¿Qué hay dentro? —preguntó impaciente.  

    —Solo hay una foto de mis hermanas con una nota que dice: «Ahora ya sabes quiénes son». 

    —¡Por Dios! ¿Crees que les habrán hecho algo? —Julie se empezó a inquietar más.  

    —No lo sé y desconozco si Roberto estará detrás de todo esto. Espero que la tía Lea no lo esté, porque te aseguro que si les pasa algo el mundo se caerá a sus pies. —La rabia afloró de su boca—. Esta vez voy a hacer justicia. Mañana nos vamos.  
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    CAPÍTULO 38  

    1998, La Rochelle  

    Olivier conversaba con Clodette sobre la idea que tenía Dora para su madre. Julie entró a La Tienda de la Plaza sin que se dieran cuenta de ello. Se quedó contemplando al hombre con el que había compartido su lecho la noche anterior. ¿Se daría cuenta su amiga? Llevaba persiguiendo la noticia desde el día que los presentó.  

    —Bonjour —dijo Julie en voz alta para llamar atención.  

    —¡Julie! —Olivier se acercó para darle un beso en la mejilla.  

    Clodette los miraba escudriñando sus movimientos. Su enojo por la decisión de la hija de Madeleine era notable; desde que se había enterado no tenía otro tema de conversación. Olivier había tratado de hacerle entrar en razón sin éxito.  

    —¿Quieres un café? —le preguntó Clodette a Julie—. Dora me ha llamado, por lo visto hay que seguir esperando hasta la tarde. A veces los médicos se toman las cosas con calma. No entiendo por qué no la despierta y punto. —Gruñó y se puso a prepararle un café sin esperar a recibir su respuesta.  

    —Sé cómo puedes sentirte. —Julie trató de ser neutra para templar los ánimos de su amiga—. La verdad es que no es fácil tomar ciertas decisiones. ¿Quién sabe qué es lo mejor?   

    —No creo que sea fácil, para una mujer que ha estado toda su vida en La Rochelle, irse de pronto a Nueva York, aunque también entiendo que su hija tiene todo el derecho de cuidar a su madre —apuntó Olivier adquiriendo el mismo tono que Julie había creado.  

    —Si nadie dice que no sea lícito que una hija se preocupe por su madre, pero digo yo que Madeleine tendrá algo que decir en toda esta historia, no sé…, más que nada porque es la principal implicada —lanzó Clodette un poco más calmada, inspirada por el talante de sus dos interlocutores.  

    —Sea lo que sea, ahora lo único que importa es que salga de todo esto. Tendremos paciencia hasta la tarde. —Julie no quería entrar en conflictos con Clodette.  

    Ni siquiera ella sabía qué era lo más adecuado para Madeleine. Si al final se marchaba a vivir a Estados Unidos la echaría de menos, eso lo sabía con certeza, pero estaba dispuesta a apoyar la decisión que tomaran por el bien de su casera.   

    La dueña de La Tienda de la Plaza pareció aceptar las palabras de Julie y siguió con sus tareas.  

    —Me vais a perdonar. He dejado unas cosas en el horno y debo atenderlas —señaló Clodette—. ¡A propósito, Julie, ¿quieres llevarte una quiche de espinacas? Saldrán recién hechas en breve. —Sin recibir respuesta, igual que había hecho con el café, desapareció por la puerta que daba al interior de la tienda donde tenía su obrador. Aquello solo denotaba su enfado.  

    Dos de sus ayudantes, que acudían algunos días a la semana, trabajaban en la trastienda cuando tenía más encargos.  

    —¿Comemos juntos? —Olivier no dejó pasar ni un segundo para hacerle la pregunta.  

    —Me encantaría —respondió segura—. ¿Te parece bien si hago una reserva en el nuevo bistró? —Tenía claro cuál sería el lugar elegido.   

    —Ya sé a cuál te referías, se lo he preguntado a Clodette y no lo conozco.  

    —Lo descubriremos juntos —apuntó—. Iba a hacer unas compras en el mercado, pero Alice me dijo que estabas aquí… —Dejó ver su interés por encontrarse con él.  

    —¿Entonces has venido por mí? —Se hizo el seductor.  

    —¡Sí, lo reconozco! —confesó sin ningún tapujo.  

    —Ayer fue agradable… conocernos mejor. —Olivier hizo el intento de tocarle la mano, pero en el último instante se paró; cualquier muestra de cariño podía delatarlos.  

    —El gusto fue mutuo, te lo puedo asegurar —pronunció Julie.  

    —A lo mejor podemos repetir —insinuó Olivier.  

    —Ya veremos… —Quiso adoptar el tono misterioso con el que él tanto jugaba.  

    —Te acompaño. Tengo que hacer unas llamadas y enviar unos emails, pero lo haré esta tarde. —Julie se preguntó a qué se dedicaría un hombre como él, siempre tan ocupado con sus viajes y a la vez con tanto tiempo libre.  

    No estaba dentro de sus planes descubrir excesivos detalles de la vida de Olivier, le empezaba a gustar la intriga que se había generado entre ellos dos. Desde su último viaje a Praga había notado un morbo especial en mantener relaciones sexuales sin más implicaciones ni preguntas.  

    Se despidieron de Clodette. Julie se llevó su quiche envuelta en una tarrina. Sin hablarlo, se habían aliado para no decirle que comerían juntos, pero la dueña de la tienda se quedó en jarras, mirándolos cómo salían por la puerta. Movió su cabeza de lado a lado afirmando para su interior que ahí había gato encerrado.  

    La plaza había cobrado vida. El mercado estaba lleno de transeúntes que hacían sus compras matutinas. Los turistas comenzaban a dejarse ver con más frecuencia por las calles de la ciudad.  

    Alice le había anunciado la noticia un rato antes, pero el destino cruzó sus caminos. En medio de la plaza, entre el furor de la actividad de los puestos, apareció el rostro del joven que le hizo tocar el cielo unos meses atrás.   

    —¡Luc! —pronunció casi sin pensarlo, emocionada por volver a verlo.  

    —¡Julie! —le respondió con la misma alegría mientras le daba dos besos para saludarla—. ¡Menudo cambio de imagen! Estás… —Cuidó sus palabras, mirando de reojo a Olivier— diferente, te sienta bien el cambio. —Se quedó en un comentario correcto y neutro.   

    —¡Cuánto tiempo! —a Julie le había parecido una eternidad desde su último encuentro.  

    Su cuerpo le hizo saber que la presencia de ese joven le provocaba un efecto especial, algo que escapaba de su control.  

    —Te presento a  Olivier —dijo sin dar más información.  

    Los dos hombres se saludaron, estrecharon su mano con cortesía mientras se preguntaban quién sería cada uno para Julie. Ella notó el cruce de sus miradas, lo cual le provocó una risa que trató de contener. Era patente que los dos machos alfa se habían reconocido.  

    —¿Qué tal van los negocios? —preguntó Julie a Luc para romper el hielo.  

    —¡Fantásticos! Las cosas no podían ir mejor. Estoy satisfecho con los progresos que hemos hecho. Las ventas en otros países han crecido como la espuma. Parece que Asia es un mercado que adora nuestros caldos. El champán hace furor entre los chinos —explicó orgulloso y con la misma pasión que Julie le había conocido.  

    —No me sorprende, creo que Francia es uno de los países con mejores vinos del mundo —afirmó—. Sin olvidarnos de España, pero no vamos a hacer de esto una competición. —Julie trató de hacer una broma—. ¿Te quedarás muchos días? —No pudo evitar hacerle la pregunta.  

    —Aún no lo sé. Mi padre quería que viniera y cuando él me llama, aquí estoy. Para variar, se trata de negocios, pero voy a aprovechar para estar con mi familia; mi madre se queja de que nunca la llamo, ya sabes, ¡madres! —Pensó que ella no pertenecía a ese gremio de mujeres, más bien era Yago el que la reclamaba.  

    —Ya nos veremos, me alegra que estés de vuelta. —Le pareció que lo más conveniente era terminar con ese casual encuentro, aunque en el fondo le habría gustado estar horas hablando con Luc.  

    Julie disimuló el huracán que se había despertado en su interior al ver al joven y se hizo la desinteresada, enfocada en seguir con sus compras. Los dos se despidieron con la misma amabilidad que se habían saludado, sin embargo, su instinto les hizo saber que cada uno era algo más que un amigo para ella.  

    Julie y Olivier hicieron algunas compras sin mencionar ni una palabra sobre Luc. Dieron un agradable paseo para dejar todo en casa de Julie y después se fueron a comer.  

    El restaurante era pequeño, tal y como Julie había observado las veces que lo había visto desde fuera. Degustaron la Jonchée, un queso típico de Charente con sabor a laurel y de origen medieval, acompañado con un Pineau des Charentes, las habituales ostras, sin las cuales una comida no era lo mismo en La Rochelle, un farci poitevin a base de verduras y una sabrosa mouclade con mejillones sazonados. El champán bañó con sus burbujas los suculentos platos, llenando sus bocas de placeres culinarios.  

    —¿Hay algo más placentero que comer y beber? —Julie emitió una pregunta retórica.  

    —Se me ocurren algunas cosas. —Le hizo un guiño.  

    No le cabía la menor duda de que Olivier la seguiría rondando. Estaba empezando a entender en qué consistía seducir a un hombre. Había hecho sus primeros pinitos en Praga, con bastante éxito, y eso le daba pie a seguir explorando en su aventura clandestina. Lo que sentía por Olivier era solo físico, además de disfrutar con agrado de su compañía como amigo.  

    —Me puedo hacer una idea, pero sigo pensando que el placer de la comida no tiene comparación. —Se hizo la escurridiza, llevándose la copa de champán a los labios.  

    —Tenías razón, este bistró es excelente. Cuando viajo a otros países me gusta encontrar lugares escondidos, restaurantes pocos frecuentados que me sorprendan. Ha sido gratificante que eso ocurra en mi ciudad y de la mano de una mujer como tú. —Esa vez no se contuvo y rozó con sus dedos la piel de Julie.  

    Ella se estremeció. El encuentro con Luc había despertado sus sentidos; le habría gustado llevarse a Olivier a su casa, pero esa tarde había algo más importante de lo que ocuparse, su amiga Madeleine y Dora.  

    —¿Qué lugar del mundo te ha hechizado más? —Desvió la atención del gesto que él acababa de hacer.  

    —¡Son tantos! África llamó a mi puerta hace unos años. Todo lo que ves en las películas es cierto, lo bueno y lo malo. Sus atardeceres son sublimes, las miradas de sus gentes te penetran el alma y hacen que te enamores para siempre de ese continente. —Julie percibió que las facciones de su cara se habían contraído y se preguntó qué habría detrás de ese gesto.  

    —Nunca he estado en África. Mis viajes han sido por Europa, alguno en Estados Unidos y poco más. —A pesar de darle algo de información sobre su vida, nada de eso rompía la promesa que se había hecho a sí misma de no desvelar detalles de su pasado en su vida presente.  

    —Creo que te gustaría, quizás algún día vayas… ¡Quién sabe! La vida suele dar varias vueltas, te aseguro que es caprichosa y consigue que nos encontremos de nuevo con algunos retos. —Expuso con el misterio que empezaba a caracterizarlo.  

    Los dos dieron un sorbo a la copa de champán.  

    —¿Encontrarse de nuevo? —preguntó curiosa.  

    —Sí, la vida son ciclos y hasta que no los cumplimos nos volvemos a encontrar con ellos. Si no nos reconciliamos con algo de nuestro pasado, esto volverá hasta que lo hagamos. —Parecía hablar por experiencia.  

    —¿Te refieres a eso que algunas personas llaman reencarnación? —Quiso saber Julie.  

    —Sí y no. Desconozco si eso existe, para mí ese concepto no tiene una base racional o científica que lo demuestre y no digo que no sea posible. A lo que me refiero es más terrenal. —Dejó ver su forma lógica de pensar—. Solo cuando nos reconciliamos con nuestro pasado podemos seguir adelante y entrar en ciclos diferentes; de lo contrario, este nos perseguirá y volverá a aparecer. —Él parecía tener claro a qué se refería, pero ella no estaba segura de entender la magnitud de sus palabras.  

    El tiempo le haría comprender el concepto al que se refería su amigo.  

    —Puede que tengas razón. La vida es sencilla y compleja a la vez, algo extraño de entender. —Julie pensó en su propia vida, en su atormentado pasado y en el maravilloso presente que vivía.  

    —Lo importante es disfrutar, nunca sabemos qué nos está esperando a la vuelta de la esquina —concluyó con una sonrisa, queriendo quitarle hierro al tono que él mismo había creado.  

    —Estoy de acuerdo. —Se quedaron en silencio, cada uno perdido en unos pensamientos diferentes sobre acontecimientos de su vida pasada. La sobremesa se había convertido en un espacio para complicidades y, a pesar de que no habían verbalizado todo lo que pensaban, aquellos momentos nutrieron una relación a la que ni siquiera ellos podían ponerle nombre—. Por cierto, le dije a Dora que pasaría por casa de su madre. Sé que no es fácil tomar ciertas decisiones y me gustaría charlar con ella. —Julie no quería ser descortés, pero se habían dedicado una parte de la mañana y de la tarde; era la hora de sus amigas.  

    —Os llamaré más tarde para ver qué os han dicho en el hospital. Mientras, iré a ocuparme de todos los asuntos que he dejado pendientes. Mañana me marcho de viaje —anunció Olivier de repente.  

    —¡Tan pronto! Pensé que te quedarías más días —exclamó sincera.  

    —Lo sé, pero cuando los negocios están vivos son como el caudal de un río, nunca sabes qué piedra se cruzará en el camino para cambiar el curso del agua. —Las frases de Olivier solían tener connotaciones que podían dar lugar a varias interpretaciones.  

    Sin saberlo, se estaba convirtiendo en un maestro para Julie, no solo por lo que le decía y las reflexiones que hacía, sino porque le traía la oportunidad de construir una relación sin exigencias y basada en el desapego.  

    —No pasa nada. Siempre nos quedará París. —Julie le dejó ver la posibilidad de un próximo encuentro.  

    Cada uno siguió con sus planes dejando la puerta abierta para el futuro.  

    De camino a la casa de Madeleine, donde estaría Dora organizando su próximo plan, Julie recordó la conversación que había tenido el día anterior con Alice. Miró su reloj y pensó que disponía de unos minutos extra. La tienda de la plaza le quedaba de paso. Esa joven le inspiraba ternura y quería contribuir a sus sueños. Una conversación con Clodette podía facilitarle la decisión de irse fuera.  

    A la altura del escaparate se fijó en que, tal y como se había imaginado, la tienda estaba tranquila. Era el momento perfecto para tener una breve charla con su dueña.  

    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Clodette poniendo su conocida postura de manos en jarras. ¡Ya sé que te gustan mis cafés! Pero… creo que esta vez vienes a otra cosa —apuntó, como si le hubiese leído el pensamiento. Era una mujer a la que Julie jamás habría subestimado. En muchas ocasiones le parecía que era capaz de saber lo que iba a decir antes de que sus cuerdas vocales produjeran cualquier movimiento para hablar. Estaba segura de que tenía un don especial—. ¡No me lo digas! Ha pasado algo con Olivier y no podías esperar a contármelo. —No desistía de su idea.  

    —Siento defraudarte. ¡Eres terrible! No hay manera de quitártelo de la cabeza —le respondió, a sabiendas de que había verdad en las palabras de su amiga—. Ponme un café, por favor. —No pudo resistirse a la tentación de una maravillosa taza de las que Clodette preparaba como nadie.  

    No había pensado en las palabras exactas para hablar con ella sobre Alice, pero tenía una idea clara.  

    —Aquí tienes. —Julie miró a su alrededor para comprobar que estaban solas antes de empezar a hablar.  

    —¿Recuerdas cuando llegué a La Rochelle? —Las dos se sonríen al recordar el simpático momento de su encuentro—. Descubrí tu tienda como un tesoro; tiempo después se ha convertido en el sitio de referencia, gracias a ti. Te debo haberme abierto las puertas de la ciudad, donde, al principio, no conocía a nadie. Al irme de España me hice una promesa a mí misma, mi pasado quedaría atrás y solo miraría al presente. —Julie estaba dispuesta a abrir ese pasado, en una pequeña parte, por una buena causa. 

    —¡Claro que lo recuerdo! —Clodette se apoyó en la barra—. Estabas perdida. ¡Tenías un aire tan inocente! Tu mirada era una mezcla de tristeza y alegría. —Había captado la esencia de aquellos momentos y lo que escondían en realidad.  

    —Eres la única persona en esta ciudad que sabe que mi hija murió. Te lo conté al principio. No me preguntes por qué, pero lo hice. —Solo si le hablaba desde un lugar íntimo y vulnerable podría tocarle el corazón—. Sé que has sido discreta y te lo agradezco, has sabido entender. —Inclinó su cabeza—. Me has ayudado más de lo que imaginas y, lo más importante, me has dado el regalo de tu cariño. —Puso su mano sobre la de ella.  

    —Bueno, tampoco exageres. ¡Cualquiera que te oiga! —respondió con su característico tono rudo para quitarle importancia a lo que había hecho y evitando ponerse sentimental.  

    —Dirás lo que quieras, pero eso ha sido así. Eres muy modesta y te cuesta reconocer lo que haces por lo demás. Eso te honra —Valoró sus actos—, pero hoy he venido a hablarte de algo muy diferente. —El comentario despertó la curiosidad de Clodette, amante de las noticias frescas.  

    —¡Soy toda oídos! —Se apoyó aún más en la barra.  

    —Tienes una hija maravillosa, Alice —Clodette la miró extrañada no sabiendo qué le iba a decir sobre su hija—. Cuando converso con ella me imagino cómo sería mi hija ahora y no puedo evitar pensar las cosas que me he perdido. Las madres queremos lo mejor para nuestros hijos, pero a veces olvidamos que deben tomar sus propias decisiones, a pesar de que en ocasiones no nos gusten o no las entendamos. —Su amiga seguía sin comprender cuál era el fin de todo lo que estaba escuchando.  

    —Así debería ser y te aseguro que me encanta ver cómo mis hijos avanzan en la vida. Lo único que quiero es que sean felices. —Clodette no quería tocar la herida de Julie y eligió no hacerle preguntas sobre su hija.  

    —Vine a Francia en busca de libertad para descubrir quién era en realidad. Irme de España me ha brindado un espacio sin ataduras. La familia nos puede llegar a encorsetar en patrones que ya no somos, impidiendo que desarrollemos nuestro máximo potencial. —Poco a poco, encaminaba el tema hacia lo que quería trasmitirle sobre Alice—. No es que lo hagan a propósito, pero sin querer pueden llegar a limitarnos viéndonos con los ojos de alguien que ya no somos —confesó su propia experiencia.  

    —Imaginaba que habías dejado atrás una historia y que no querías hablar de ello. Nunca has hecho comentarios de tu vida anterior y lo respeto, todas las personas tenemos derecho a decidir qué contamos. —Clodette se mostró comprensiva.  

    —Estoy segura de que como madre conoces la necesidad de Alice de volar lejos. Maddi, mi hija, decía lo mismo. —Era la primera vez que pronunciaba su nombre en voz alta en ese lugar—. Recuerdo cómo fantaseaba con ir de un lado a otro del mundo, de mayor quería ser viajera. Pero eso nunca llegó a ocurrir. —Miró hacia arriba como si tratara de buscarla—. Nadie sabe dónde está nuestro fin, pero sí dónde puede estar el principio y la continuación —apuntó mirando a Clodette y guardando un breve silencio.  

    Su amiga se incorporó y se arregló el delantal con las manos. Cogió un vaso de agua y le dio un gran trago. Lo puso encima de la barra con un ligero golpe. A Julie le dio la impresión de que se acababa de tomar un vodka para digerir lo que había escuchado y lo que estaba a punto de decir.  

    —¡Lo sé, soy muy protectora! Ahora entiendo por qué has venido —señaló sin dar más explicaciones.  

    —No pretendo entrometerme donde nadie me llama. ¿Quién soy yo para hacerlo? —añadió Julie con ánimo de respetar el espacio y las decisiones de Clodette.  

    —Mi amiga, eso es lo que eres, y la amiga de mi hija. —Volvió a beber de su vaso de agua—. El infarto de Madeleine me ha hecho reflexionar. ¡Dios mío! La vida tiene un fin y a veces se nos olvida. —Compartió la reflexión que llevaba días en su cabeza.  

    —Ahora he de irme, quiero charlar un rato con Dora antes de que llegue la hora de ir al hospital —apuntó Julie algo preocupada.  

    —Esto solo puede acabar de una forma, ¡bien! —exclamó Clodette con seguridad.  

    —¡Que así sea! —Julie lo reafirmó.  

    —No creas que se me escapa lo que estás haciendo. —La dueña de La Tienda de la Plaza la miró con ternura.  

    —Pasaba por aquí y… —Julie le sonrió—. Nos vemos más tarde. 

    Salió de la tienda satisfecha por haber aportado su granito de arena a la felicidad de Alice. Conocía a Clodette y estaba segura de que su breve conversación había calado en sus pensamientos. Se adentró por las calles de La Rochelle hacia su siguiente parada.  

    Encontró a la hija de Madeleine atareada con la ropa de su madre. Solo había estado dos veces en esa casa y le resultaba igual de entrañable que la que tenía alquilada. Había algunas similitudes entre los dos lugares; una de ellas era el patio lleno de plantas y flores. Sin lugar a dudas, era la pasión de su casera.  

    —No entiendo cómo mi madre puede tener tanta ropa con la edad que tiene. Es más presumida que yo. —Dora iba de un lado a otro del salón tratando de organizar montones de prendas por colores y tamaños.  

    Al observar el tipo de clasificaciones que estaba haciendo, Julie notó lo meticulosa que era esa mujer.  

    —La coquetería puede ser una virtud. Al fin y al cabo, es algo bonito y Madeleine sabe mucho de ello —apuntó, halagando lo que para ella era un virtud.   

    —Cierto, solo que con tanta cosa me estoy volviendo loca. —Julie se percató de que Dora estaba saturada con la situación.  

    Se tomó la licencia de proponerle que se sentaran un rato en el patio exterior. La temperatura aún era agradable. Dora aceptó con agrado; alguien llegaba para rescatarla de la ardua tarea de poner orden antes del traslado a Estados Unidos.  

    —Supongo que no ha sido nada fácil recibir la noticia del infarto de tu madre y encima estar a miles de kilómetros —pretendía aportarle calma y empatía.  

    —Todo esto ha sido una locura. —Inesperadamente, Dora rompió a llorar. Hasta ese momento había contenido sus emociones y guardado la compostura—. Yo estaba con mi vida en Denver, mis hijos, mi marido y quizás algo ajena a lo que pasaba aquí. —Sacó un pañuelo del bolsillo para secarse las lágrimas—. Llamaba a mi madre cada semana. Le había insistido en que nos visitara, pero no había quien la moviera de su Rochelle —dijo contrariada—. No la culpo, pero… ¡es tan cabezota! Ya no es una niña y se ha empeñado en llevar una vida que no es propia de su edad y menos con lo que le había ocurrido, y  además lo había ocultado. —Aquel era un acto de desahogo.  

    Julie percibió que esa mujer pretendía tener todo bajo control y eso le estaba haciendo sufrir porque la vida era más escurridiza. 

    —Este rincón es casi el mismo que tengo en mi casa. ¿Has observado cómo crecen las plantas? Están frondosas. —Antes de entrar a hablar del tema escabroso, relajó la conversación con algo tan liviano como el jardín que las dos casas tenían en común—. Madeleine, cada día, les dedica un tiempo de mimo, —Se refirió a su madre con cariño—. Ella me ha enseñado a cuidarlas con esmero, se ha convertido en un ritual cotidiano en mi vida. Me da paz. —Respiró profundo—. La belleza de este rincón, que avanza como quiere, es silenciosa. —Dora la miraba pensativa.  

    El día apuntaba a que se había convertido en la consejera de todo el mundo. El poso de épocas de tempestad le permitía recoger sus frutos desde una perspectiva de quietud. ¿Quién mejor que ella podía entender a sus amigas? Cada una con sus preocupaciones, sus sueños e inquietudes. La vida había ido pasando, dando lugar a la evolución de cada persona; a veces el camino a seguir era diferente al planeado y estaba lejos de los lugares que las habían visto crecer.  

    —He tomado una decisión, pero pensaré en lo que me has dicho. —Al igual que había ocurrido con Clodette, la hija de Madeleine entendió el mensaje sin darle más detalles.   

    Cuando las personas estaban abiertas a escuchar, unas sutiles palabras eran suficientes para invitar a la reflexión.  

    —¿Has tenido alguna noticia del hospital?  

    —Aún no y entiendo que eso es buena señal. Procuro mantenerme ocupada, me ayuda a digerir el tiempo. —Ambas tenían la sensación de que las horas podían ser ligeras o pesadas dependiendo de qué lado de la espera estuviesen.  

    —Me gustaría ayudarte, ¿puedo? No tengo nada más que hacer esta tarde —Julie se ofreció a contribuir con la tarea que estaba haciendo a su llegada.  

    —Ahora que lo dices, creo que me vendría bien con todo este lío que he preparado. Si mi madre lo viera…  —Las dos se levantaron para entrar en la casa con un aire más relajado.  

    Pusieron orden no solo a la ropa, para dejarla colocada como Dora había dispuesto, sino también a las fotos, la vajilla y otros enseres de cocina. Juntas le dieron una vuelta a la casa. Pasara lo que pasara, al menos sería fácil decidir qué hacer con la gran variedad de cosas que guardaba Madeleine. Hubo espacio hasta para reírse con algunas fotos de infancia, gracias a las cuales Julie pudo comprobar cómo era La Rochelle años atrás y la evolución que también había experimentado.  

    —Es la hora —dijo Dora algo nerviosa.  

    —Estaremos contigo. Clodette también vendrá. —Le trasmitió confianza.  

    Tomaron un taxi. Ninguna de las dos sabía con qué se encontrarían. Las mismas enfermeras que estaban de guardia la primera noche hicieron acto de presencia, pidiéndoles que esperasen a que el doctor llegara. Clodette apareció por la puerta de la sala de espera solo unos minutos después de que ellas se sentaran. Abrazó a Dora y cogió la mano de Julie.  

    —Buenas tardes. —El médico entró en la sala de espera. Se quedó mirándolas a las tres, notando que había una más.  

    —Es una amiga íntima de la familia —apuntó Dora.  

    —Tengo que comunicarles que hemos hecho lo que debíamos hacer. —Esa primera frase provocó aún más incertidumbre en las tres—. Madeleine ha peleado como una mujer fuerte. —Dora no apartaba su mirada de él, ajena a lo que iba a oír en tan solo unos segundos—. Después de un grave ataque al corazón, con unos serios antecedentes, puedo comunicarles que hoy la hemos despertado. Se ha quedado débil, quizás noten que no habla muy claro; aún está tomando contacto con la realidad porque no es consciente de lo que le ha pasado, pero evoluciona de forma favorable. —Las tres se abrazaron al unísono llorando de alegría.  

    —¿Podemos verla? —preguntó Dora deseando reunirse con su madre.  

    —Sí, pero solo unos minutos. No quiero que se altere, por favor. Hablen bajo y despacio para evitarle cualquier esfuerzo. —Hizo un gesto con sus manos para pedirles calma—. Mañana será otro día y casi seguro que la sentaremos en la cama. Aún es pronto, iremos paso a paso. Su madre necesita cuidados y mucha paciencia —concluyó su exposición.  

    La alegría rompió la tensión inicial. Clodette las dejó para que entraran solas mientras ella se quedaba enviando mensajes a Alice, Olivier y a todos los amigos que estaban pendientes de las noticias sobre su querida Madeleine. Que estuviera a salvo era una dicha para La Rochelle.  

    Dora y Julie entraron en la habitación donde yacía Madeleine. Su ojos estaban cerrados, pero al sentir el ruido los abrió. Dora se abrazó a ella no pudiendo contener las lágrimas.  

    —¡Hija! ¿qué haces aquí? —Madeleine parecía desorientada.  

    —He venido a verte, te echaba de menos —respondió con ternura—. ¡Mira! He venido con tu amiga Julie. —Dora cogió la mano de su amiga para acercarla a la cama.  

    —Madeleine, ¡qué gusto verte! —Julie le dio un emotivo beso en la mejilla—. ¿Cómo están nuestras plantas? —Fueron las primeras palabras que salieron de su boca.  

    Dora y Julie se miraron cómplices. La hija de Madeleine entendió lo importante que era para su madre ese rincón de su casa.  

    —Como siempre, ¡exuberantes! Dora y yo las hemos estado cuidando. Cuando regreses encontrarás todo en perfecto estado. —Le agarró la mano.  

    —¿Por qué estoy aquí? —Quiso saber.  

    —Has estado malita, mamá, pero pronto vas a salir. Mi hermano está de camino, llegará esta noche. —El rostro de Dora se había relajado después de la tensión acumulada por la incertidumbre del desenlace.   

    —¡Qué suerte la mía! He tenido que enfermar para reuniros a los dos. —Hizo una pequeña broma. Esa actitud de Madeleine era un indicativo de que todo iba por buen camino.   

    Dora llenó de caricias a su madre y le atusó el pelo. Julie les dejó espacio y se sentó en una silla más apartada. Si todo seguía bien, pronto la tendrían de vuelta en casa.  

    Clodette y Julie salieron del hospital junto a Dora, con mejor ánimo que al inicio de la visita. La esperanza flotaba en el ambiente.  

    —Ya os dije que solo podía salir bien. ¡Madeleine no me iba a hacer esa faena! —exclamó Clodette, dejando ver la liberación que le había supuesto saber que su querida amiga había despertado.  

    —Tomemos algo. ¡Invito yo! Creo que lo necesitamos —expresó Dora.  

    Brindar por la vida era uno de los mejores motivos que podían unirlas.  
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    CAPÍTULO 39  

    1998, La Rochelle  

    Emma llegaría en tan solo unas horas. Julie no la veía desde hacía meses y estaba deseando compartir con ella, en vivo y en directo, todas las aventuras acontecidas hasta entonces.  

    Habían transcurrido tres semanas desde que su querida casera había salido del hospital y Sophie se había afincado en La Rochelle tan solo dos días antes. Era la ocasión perfecta para hacer una celebración con sus queridas amigas.  

    Aún tenía tiempo para encargarse de los últimos preparativos. La comida sería al día siguiente, en su casa, pero quería dejar el máximo organizado para no robar ni un momento del tiempo que Emma estaría de visita. Clodette y Alice se habían ofrecido para elaborar parte del menú. Había comprado ostras, foie y quesos variados, imprescindible en todas las celebraciones en la ciudad. Tan solo necesitaba elegir las bebidas, donde no faltaría el champán. También quería envolver el regalo que había estado creando para Madeleine. En el momento que Dora y su casera le comunicaron la decisión final, supo que haría algo especial para que se lo llevara, como recuerdo de su amada ciudad.  

    Había quedado con Sophie más tarde, pasaría a recogerla por su casa con la excusa de irse acostumbrando a las direcciones de las calles. A modo de bienvenida le había regalado una bici; le facilitaría el desplazamiento igual que le había ocurrido a ella. Su plan era ir juntas a la tienda de vinos de la plaza, La Cave.  

    El timbre de la casa sonó. No esperaba a nadie. Emma estaría aún de viaje. ¿Quién sería?  

    Se asomó por la ventana que daba a la calle y por donde solía mirar para saber de quién se trataba. Antes de abrir entró corriendo en el salón para esconder el regalo que estaba preparando. El timbre volvió a sonar.  

    —¡Pero qué sorpresa tan agradable! ¡Madeleine en persona! —Julie abrió la puerta dando paso a madre e hija.  

    —Es la primera visita que hago desde que salí del hospital —dijo contenta. Aún podía percibirse cierta debilidad en su forma de caminar—. Pensamos que quizás estabas en la parte de atrás y no habías oído el timbre —apuntó Madeleine— . Como vimos la bici en la puerta, dimos por hecho que estabas en casa. Disculpa que hayamos insistido. —Dora sintió vergüenza por haber sido ella la que había tocado dos veces al timbre—. Somos así de poco educadas. —Madeleine se echó a reír con naturalidad y haciendo uso de la confianza que tenía con Julie—. Mejor dicho, soy, porque en realidad he sido yo la que ha insistido. —Quiso quitarle el apuro que había brotado en la mejillas de su hija.  

    —Por favor, estáis en vuestra casa —las invitó a que pasaran.  

    —De eso se trata —dijo Madeleine algo misteriosa—, pero antes me encantaría ver el patio, si no te importa. —Apuntó con su mano hacia la puerta que daba a la joya de la casa.  

    Julie no supo a qué se refería con su primer comentario, esperaría a ver cuál era el motivo de esa visita sorpresa.  

    —Será un placer. Vamos. —Julie encabezó el movimiento.  

    En el patio solo había dos tumbonas; cogió una silla de la cocina para que las tres se pudieran sentar. No acostumbraba a tener visitas y tampoco multitudinarias, con excepción de lo que ocurriría al día siguiente.  

    Madeleine se dedicó a examinar con detenimiento cada una de las plantas haciéndole algunas sugerencias sobre cómo cuidarlas mejor. Se notaba que estaba disfrutando. Su rostro cambió desde que puso un pie en ese rincón y su agilidad mejoró. Julie la observó y pensó que ese lugar debía de tener algo especial con efecto positivo en su salud. Una vez revisada toda la colección se sentó en una de las tumbonas. Dora y Julie hicieron los mismo.  

    —No os he preguntado si os apetece tomar algo —comentó de pronto, consciente de su falta de cortesía.  

    —Así estamos bien, gracias, tú siempre tan atenta. —Su casera le sonrió agradecida.  

    Madeleine, que había tomado una postura cómoda, emitió una respiración profunda y miró, de nuevo, a su alrededor, para después elevar sus ojos hacia el cielo azul que se podía contemplar desde ese lugar.  

    —¡No os imagináis cuántas cosas he vivido en esta casa! —Guardó silencio.  

    Dora y Julie acompañaron su silencio, la primera otorgando todo el espacio a su madre y la segunda expectante porque su intuición le anunciaba que algo estaba a punto de suceder.  

    El silencio se prolongó y Julie quiso hacer un inciso para ver si alguna de las dos revelaba el motivo de un misterio que iba en aumento.  

    —La verdad es que es una casa muy especial. Desde el primer día que la vi supe que sería mi hogar. Me ha acogido, además de tu hospitalidad, por supuesto —se dirigió a su casera—. Es el sitio perfecto, tiene una luz maravillosa, tanto de día como por la tarde, la temperatura es agradable, estas paredes la protegen de frío y calor y los muebles son piezas únicas —habló con entusiasmo, elogiando la propiedad de Madeleine.  

    —Nada me hace más feliz —le respondió su casera—, a mí me pasó lo mismo cuando te conocí. —Su boca se extendió de lado a lado esbozando una sonrisa genuina y llena de ternura—. Al verte llegar supe que serías la persona ideal para ocuparte de mantener este sitio como un hogar. Aquí fui muy feliz con mi querido esposo. —Se llevó una mano al pecho para tocar un colgante que caía sobre su escote.  

     —¿Estáis preparando vuestro viaje? —preguntó, tratando de esconder la pena que sentía.  

    —Aún me estoy haciendo a la idea. No ha sido sencillo tomar la decisión, pero creo que es lo más acertado —asintió Madeleine en un proceso avanzado de aceptación—. Sé que echaré muchísimo de menos a La Rochelle, puede que haya días que tenga ganas de coger un avión para venir a veros, sin embargo, es hora de ser sensata. Debo seguir un tratamiento y varias revisiones. —Se tocó la zona del corazón—. El médico me ha dejado bien claro que en otro susto de estos quizás no corra la misma suerte. Me hice la valiente hace unos meses no contándole a nadie lo que me ocurrió y… he entendido el mensaje —confesó resignada.  

    Dora le dio la mano y la miró para guiñarle un ojo. Habían pasado tiempo hablando y escuchándose la una a la otra desde un lugar de respeto. La conversación que Julie había tenido con Dora había surtido su efecto, con el resultado de que la hija de su casera se había mostrado más considerada con los sentimientos de su madre.   

    »Para mí dejar esta ciudad supone… —Madeleine se emocionó—. Lo único que me reconforta es pensar que voy a disfrutar de mis nietos. Ya he hablado con ellos y me están preparando una habitación en su magnífica casa. Tendré hasta un lugar en el jardín para hacer mi huerto y un invernadero —le relató a Julie, tratando de contener las lágrimas.  

    —Si te sirve de algo —Tenía unas pincelas que compartir, fruto de su propia experiencia—, el día que dejas todo atrás parece que subes cuesta arriba, pero cada día das un paso y descubres que hay personas maravillosas en otros lugares del mundo y que nunca lo habrías podido imaginar. —Se sonrió—. Mírame a mí. Empecé de cero aquí y ahora somos como una familia. —Pretendió darle ánimos.  

    —Así es querida, la vida nos va poniendo nuevos retos y también gente fantástica que nos ayuda a sortearlos. —Madeleine concluyó con ese capítulo con el objetivo de adentrarse en el tema que las había llevado hasta allí—. Verás… hemos venido porque… queremos proponerte algo —anunció.  

    —Soy toda oídos. —Julie no tenía ni idea de lo que estaban a punto de decirle.  

    —Como sabes, antes de ayer mi hijo volvió a Australia. ¡Menudo sitio para irse a vivir! —Para Madeleine seguía siendo un mal trago que cada uno de sus dos retoños viviera a un lado extremo del Planeta—. Pero nos ha prometido a su hermana y a mí que en los próximos meses va a buscar la forma de trasladarse a vivir a Estados Unidos. La multinacional para la que trabaja, no me digas cómo se llama, es un nombre raro y complicado, tiene varias filiales y cree que encontrará una vacante en Miami. Por lo menos estará más cerca de Denver que ahora. —Se llevó las manos a la cabeza—. Sus hijos aún son pequeños y su esposa es un cielo y lo seguirá al fin del mundo, la conozco. La verdad es que pensar en la posibilidad de estar todos más cerca me alegra el alma. —Apretó la mano que Dora le tenía cogida—. Las únicas dos posesiones que tengo aquí son la casa donde vivo y esta. Voy a renunciar a La Rochelle a cambio de estar más cerca de mi familia. —Madeleine había aceptado la decisión de su hija y había encontrado la parte buena en esa nueva trayectoria de su vida, a pesar de ser consciente de que quizás nunca volvería a pisar su adorada ciudad.  

    Julie la miraba desconcertada. Todavía no entendía a qué se debía ese misterio en la conversación, pero tenía claro que lo siguiente que saliera por la boca de su casera le iba a afectar en primera persona. ¿Tendría que abandonar el hogar que había conseguido construir?  

    —Todos estamos  felices con la idea de volver a reunirnos —apuntó Dora, que hasta entonces se había mantenido en un segundo plano.  

    —No quiero ser una carga para mis hijos, ni tampoco volverlos locos con lo que dejo atrás. Por eso, después de sopesarlo, hemos decidido que vamos a vender las dos casas. —El corazón de Julie se encogió.  

    Se estaba temiendo que le dieran una noticia de ese estilo. En décimas de segundo se visualizó buscando un nuevo lugar para vivir en La Rochelle.  

    —Entiendo lo que dices, Madeleine. Por mi parte no hay ningún problema. —No se sentía con ningún derecho de ponerle objeciones a su adorada amiga y haría lo que le pidiera con tal de verla feliz— . Lo único que os pido es que me deis unas semanas para encontrar algo que me encaje —expresó con un atisbo de tristeza.  

    Que Madeleine hubiera aceptado la petición de su hija para irse a vivir a Denver había sido una noticia triste de digerir, pero tener que abandonar ese hogar lo hacía aún más difícil.  

    —Creo que no me he explicado bien, mejor dicho, no he terminado de hablar. —Madeleine hizo un inciso—. Lo que pretendemos es ofrecerte la posibilidad de que tú compres esta casa. Por supuesto, no queremos que te sientas obligada, y si aceptas podrás pagarla en un tiempo razonable. Lo único que buscamos es que caiga en buenas manos y ¿quién mejor que tú para seguir en ella? —manifestó, feliz con la idea.  

    En milésimas de segundo Julie pasó de un sentimiento de baja vibración a la euforia del regalo que la vida le traía ese día.  

    —¡Me he quedo sin palabras! En fin… yo… no sé qué decir. —Aún estaba asimilando la noticia y se tapaba la boca con sus dos manos para evitar chillar de alegría.  

    —Por favor, insisto, no pienses que debes hacerlo. Entendemos que esto no entraba en tus planes, solo que tú serías la persona ideal para seguir dándole vida a este hogar —aclaró Madeleine mientras miraba a su alrededor para contemplar la que todavía era su casa. 

    —Os aseguro que no es una obligación, es más… —Julie se puso de pie para abrazar a su casera.  

    Madeleine le devolvió el emotivo gesto, esta vez dejando que unas lágrimas de alegría rodaran por sus mejillas.  

    —No te lo vas a creer. —Trató de poner un toque de humor a ese momento—. Cuando fui a hablar con Clodette para decirle que me iba, a parte de tomárselo fatal y de decirme que me habían hecho un lavado de cerebro… —elevó las cejas y torció la boca—, lo primero que me dijo es que ella se quedaría con mi casa. —Entre las lágrimas brotó una sonrisa—. Ya sabes cómo es Clodette, me va a costar estar sin ella. —Madeleine agachó la cabeza.  

    —Entonces, si he entendido bien, ¿Clodette va a comprar tu casa y yo me quedaré con esta? —matizó Julie con el fin de comprobar si la había entendido bien.  

    —Si eso es lo que quieres, así será —afirmó Madeleine mirándola con sus dulces ojos.  

    —Querida amiga —Julie se agachó a los pies de su casera—, será un privilegio conservar esta casa como mi hogar. Acepto vuestra propuesta. —Asintió apretándole las manos.  

    —¡Qué alegría tan grande! —exclamó Madeleine, satisfecha por la respuesta.  

    —Nunca se sabe, quizás terminemos todas haciéndote una visita a Estados Unidos —auguró Julie.  

    —Si consigues que Clodette coja un avión para salir de aquí, habrás hecho la hazaña del siglo. —Madeleine estaba embargada por un cúmulo de emociones entrelazadas, la ilusión porque Julie hubiese aceptado quedarse con la casa y la tristeza por dejar todo ese mundo atrás.  

    —Mamá, debemos irnos. Tenemos una cita en un rato —apuntó Dora consciente de que se les había hecho tarde—. Julie, si te parece bien, nuestro abogado te pasará la oferta, te aseguro que será muy generosa. Él te indicará los trámites que corresponden —explicó con la meticulosidad que le caracterizaba.  

    —El tiempo se para cuando estoy en este rincón —dijo Madeleine mientras tomaba una bocanada de aire como si quisiera llevarse la esencia de ese lugar impregnada en su piel.  

    Las tres se levantaron para dirigirse a la puerta. Dora agarró a su madre para que se sostuviera en su brazo al caminar.  

    —Recordad que mañana tenemos la gran fiesta. —Había un motivo más para celebrar—. Aún no habéis conocido a Sophie, la pintora parisina, como la llama Clodette, y a Emma, mi amiga de la infancia, que llega en unas horas. Poderlas reunir a todas le parecía casi un milagro—. Es maravilloso que te hayas recuperado y tengamos la oportunidad de reunirnos —dijo mientras abrazaba a su casera para despedirse. 

    El destino les había mostrado otro capítulo de sus vidas y, a pesar del amargor inicial por el infarto de Madeleine, todo se iba encauzando en armonía y cada una empezaba a aceptar la parte de renuncia que le correspondía. Nada volvería a ser como antes; la teoría del cambio constante se confirmaba una vez más.  

    —¡Alice! —exclamó Julie al abrir la puerta.  

    —Hoy parece haber un imán en esta casa —comentó Madeleine con un toque de humor—. Nosotras ya nos íbamos —concluyó Dora, asegurándose de que su madre no tropezaba con los peldaños de salida a la calle.   

    —¿Cómo estás? —preguntó Alice mientras le daba un beso a Madeleine.  

    —Aquí me tienes, de paseo por la ciudad, disfrutando las últimas semanas antes de irnos. —Era la primera vez que ponía una sonrisa al hablar de su traslado—. Espero que vengas a verme cuando esté en Estados Unidos. A tu madre ni se me ocurre decírselo, pero tú eres joven y tienes toda la vida por delante. —Madeleine le hizo una caricia en la mejilla.  

    —Estoy segura de que así será, pronto mis maletas también estarán de viaje —comentó intrigante.  

    —Hasta mañana, gracias por todo, Julie. —Dora agitó su mano para despedirse.  

    Alice parecía llegar también con noticias frescas y deseosa de hablar con Julie.  

    —Pasa, por favor, no te quedes ahí. —La invitó a entrar.  

    —No sabía que tenías visita, discúlpame. Quizás debería haberte llamado, pero es que… pasaba por aquí —dijo a modo de broma.  

    —Sí, supongo, es lo que suele ocurrir, que una pasa por un lugar y le apetece entrar. —Julie mejoró su excusa.  

    —He venido a contarte algo. —Julie pensó que todo el mundo se había puesto de acuerdo ese día.  

    —Viniendo de ti, me espero cualquier cosa. Vamos a sentarnos en el patio, hoy es el lugar perfecto para las confesiones. —Alice la siguió hasta que las dos ocuparon los mismos asientos que minutos antes habían usado Madeleine y Dora.  

    —¡He hablado con mi madre! Por fin me he atrevido. —Rebosaba ilusión—. Lo estuve pensando y tomé una decisión. Me voy a vivir a París. En cuanto acabe el curso dejaré las clases como profesora y me dedicaré a mi sueño: el arte. Me voy a matricular en la Escuela de Bellas Artes, es toda una institución, ¡imagínate! —le anunció sin preámbulos.  

    —¡Uy! Veo que las cosas van avanzando —le dijo contenta por verla radiante.  

    —Al principio pensé que mi madre me haría el mismo chantaje emocional que había utilizado con anterioridad, hasta me preparé unos cuantos argumentos para rebatir sus objeciones y malos presagios de irme a la capital, pero para mi sorpresa se mostró muy comprensiva. —Julie creía tener la clave de ese cambio—. Quizás todo lo sucedido con Madeleine le haya hecho pensar. ¡Ah!, por si fuera poco, hoy me he enterado de que va a comprar la casa de su amiga y se irá a vivir con su amante, Paul. —A Julie le seguía sorprendiendo con qué normalidad mencionaba la relación que su madre tenía con otro hombre aunque estaba casada con su padre.  

    —¿De verdad? Y… no quiero meterme donde nadie me llama, pero… —Julie no tuvo tiempo de seguir.  

    Alice adivino su pregunta.  

    —¿Mi padre? Hace muchos años que todo el mundo sabe la relación que Clodette tiene con su amante, es algo socialmente aceptado, hasta mi padre lo ha hecho. Sé que es un poco raro. —Agitó sus manos como si fueran un molinillo—. Ya era hora de que arreglaran las cosas entre ellos. Por fin, mi madre ha decidido divorciarse. Parece que el rumbo está cambiando para todos —le explicó.  

    —¡Bueno, es el día de las noticias! —exclamó, sorprendida por tanta novedad al mismo tiempo.  

    —¿El día? —preguntó Alice con el mismo tono de curiosidad que solía usar Clodette.  

    —Sí, Madeleine ha traído su propio anuncio. —Dejó unos segundos de impasse antes de seguir relatando el resto—. Ha venido a ofrecerme la compra de esta casa, lo cual me hace mucha ilusión —confesó.  

    —Entonces, ¿te vas a quedar como vecina de La Rochelle por más tiempo? Espero que al menos vengas a París a hacerme alguna visita —indicó con complicidad.  

    —Ten por seguro que de vez en cuando me tendrás por allí. Alguien tiene que vigilar qué haces —bromeó como si fuera su hermana mayor.  

    El timbre de la puerta volvió a sonar, aquello solo le indicaba que cada vez tenía más amistades en la ciudad.  

    Igual que había hecho la vez anterior, se acercó a la ventana para ver de quién se trataba.  

    —Sophie, ¿ya es la hora? El tiempo se ha pasado volando. —Se mostró apurada por no estar preparada.  

    —No pasa nada, puedo esperarte —apoyó su bici contra la pared.  

    —Veo que has encontrado bien la casa en tu ruta. No me cabía la menor duda de que enseguida te harías con la ciudad. Por favor, entra, Alice también ha venido a verme. —Abrió la puerta de par en par.  

    —Alice, te presento a Sophie, aún no os habíais conocido. —Se dieron la mano para saludarse.  

    —¡Encantada! Julie me ha hablado mucho de usted. Estoy deseando ver en directo cómo pinta —se aventuró a decir la joven Alice con la frescura que la caracterizaba.  

    —Por favor, no me trates de usted. Soy una mujer joven aunque no lo parezca. —Se hizo la coqueta contorneando sus caderas.  

    —Alice también es pintora —apuntó Julie.  

    —Por lo visto nos hemos juntado el gremio de artistas —expuso Sophie orgullosa de su profesión. 

    —Le estaba contando a Julie que me voy a vivir a París. ¡Por fin voy a cumplir mi sueño de estudiar arte! —La personalidad risueña de Alice le permitía mostrarse natural con Sophie aunque la acabara de conocer .  

    —¿En qué zona de la ciudad vivirás? —quiso saber la pintora parisina.  

    —Aún no estoy segura, hay varias posibilidades, mis amigos me están ayudando a encontrar un rinconcito para mí. —Jugó con su melena—. Puede que la próxima semana vaya a visitar algunos apartamentos. El presupuesto que tengo es modesto, voy a dejar mi trabajo para empezar de cero, pero no me importa, mi sueño me espera. —Irradiaba satisfacción.  

    —Se me acaba de ocurrir una idea —expuso Sophie—. Mi apartamento se ha quedado vacío y tenía pensado alquilarlo. Aún no estoy preparada para deshacerme de él y no sé por cuánto tiempo me quedaré en La Rochelle. Si quieres puedes instalarte un tiempo hasta que veas cómo te van las cosas, será un regalo entre artistas —declaró complacida de poder ayudar a una joven artista.  

    —¡¿De verdad?! Me parece excesivo, ni siquiera me conoces y me abres las puertas de tu casa —dijo sorprendida.  

    —Si eres amiga de Julie, no tengo nada más que saber —afirmó—. No es gran cosa, pero mi casa está en el barrio de Montmartre, junto al Sacre Coeur. —Sophie estaba segura de que sería de su agrado.  

    —¡En serio! ¡Ese es el barrio de los artistas! —Alice no daba crédito a lo que estaba ocurriendo.  

    —Y tan en serio. La compré en los años setenta. —Sophie se hizo la diva interesante—. Jovencita, te llevo unos cuantos años de ventaja. —Le hizo un guiño—. Por suerte he disfrutado mucho ese apartamento, las calles que lo rodean te enamorarán. Parece que hacemos intercambio de ciudades. —Las tres se echaron a reír.  

    —Tengo una amiga, Clodette, que a esto lo llama «este es tu día de suerte». No sé qué está pasando hoy, pero los astros deben de estar alineados —apuntó Julie, estupefacta por la consecución de acontecimientos—. ¡Sin lugar a dudas, mañana será un gran día para celebrar! —exclamó, feliz por tener la oportunidad de disfrutar un acontecimiento tan importante.  

    La idea de reunir a sus amigas para comer había comenzado con un propósito: celebrar la primera comida en su nuevo hogar coincidiendo con la visita de Emma. Sin embargo, las buenas noticias se habían acumulado y la fecha apuntaba que sería especial para el calendario de cada una de ellas. Años más tarde la seguirían recordando.  

    —Creo que os ibais de compras y os estoy entreteniendo. —Alice se levantó para irse.  

    —Espera, nos vamos todas juntas. Nos dirigimos a la plaza del mercado. Quiero comprar vino y champán para mañana. —Julie cogió su bolso y su teléfono.  

    Emma le había enviado un mensaje: «He perdido mi vuelo de conexión. Tengo que dormir en Londres. Mañana saldré para La Rochelle. ¡Llegaré a tu fiesta como sea!».  

    El cambio de planes de su amiga no la pilló por sorpresa, era algo frecuente en ella y sabía que haría todo lo que estuviera en su mano para llegar a tiempo. La llamaría más tarde.  

    Se montaron en sus respectivas bicis para encaminarse a la plaza. Las tres generaciones desfilaron por las calles de una ciudad que estaba próxima a recibir el verano. Cada una tenía su historia y una edad diferente, pero algo las unía: el amor por la pintura y sus recién estrenados sueños. Julie miró a sus amigas orgullosa; se dio cuenta de que no era necesario ser de la misma familia para crear sólidos lazos.  

    Una vez en su destino, Alice se quedó en la tienda de su madre para ayudarla con algunos encargos y el menú del día siguiente. Por su parte, Julie y Sophie dejaron sus bicis aparcadas en la puerta de la tienda de vinos, La Cave.  

    Para Julie ese lugar tenía connotaciones especiales y cada vez que ponía un pie en su suelo, todos sus sentidos florecían como la naturaleza al llegar la primavera. El regalo que Luc le había hecho viviría en su piel el resto de sus días.  
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    CAPÍTULO 40 

    1998, La Rochelle  

    Julie y Sophie entornaron la puerta de la tienda de vinos haciendo sonar el característico sonido que emitía una campanilla colgada del techo. Julie se dio cuenta de la presencia de una nueva dependienta, además de la mujer que había visto en más ocasiones. Los días en los que Luc había estado allí fueron contados, pero los suficientes como para dar vida a un secreto que ni siquiera Emma conocía.  

    El último día que lo había visto, en esa misma plaza, estaba segura de que había pensado que Olivier era su pareja. Al parecer, su viaje a La Rochelle había sido relámpago y no lo había vuelto a ver. No sabía si el destino le regalaría otro encuentro con Luc, pero de algo estaba segura, ese joven le había dejado la piel impregnada de deseo.  

    —Bonjour, ¿en qué puedo ayudarlas? —les preguntó la dependienta con modales impecables.  

    Ese día la tienda parecía más concurrida de lo habitual.  

    —Nos gustaría llevarnos unas botellas de vino y champán. Quizás, también, algún licor —expuso Julie mientras echaba un ojo a las estanterías.  

    —¿Desean maridarlo con platos concretos o aún están pensando en su menú? —La joven parecía manejarse en la materia y tenía un aire profesional en su forma de expresarse.  

    —Sí, sabemos qué vamos a tomar, así que la elección será fácil —apuntó Julie.  

    —Perfecto, vamos a por ello. Mi nombre es Nadine —se presentó—. Voy a coger mi libreta, anotaré los platos y también sus gustos preferentes. Después les mostraré las opciones que tenemos y ustedes mismas me dirán qué les sugieren. —Julie se sorprendió de su estilo tan cuidado.  

    Todo apuntaba a que saldrían por la puerta con la compra perfecta.  

    Julie le relató el menú de la comida del día siguiente, aunque habría alguna sorpresa por parte de Clodette que desconocía. Nadine tomó nota de todo lo que le dijeron. Parecía meticulosa con su trabajo.  

    —Creo que lo tenemos. —Se dirigió hacia una de las paredes con estanterías —. Quiero mostrarles una joya, es un vino de Jura, está en la zona este de Francia, debajo de Alsacia. Es el viñedo más pequeño del país y produce uno de los vinos blancos más conocidos, el vino amarillo. —Sophie y Julie estaban atentas a las explicaciones—. Se hace a partir de uva autóctona, blanca savagnin, originaria de Austria y Hungría. Les puedo decir que este excepcional vino se vendimia solo la primera quincena de noviembre, incluso bajo la nieve, con uvas que han sobremadurado.  

    Las dos amigas podían imaginarse el sabor suculento de aquel vino y sus ganas de probarlo se habían acrecentado. 

    »Permanece en barrica seis años y tres meses, con un solo trasiego. Tiene similitudes con un jerez o vinos longevos, solo que en el caso del vino amarillo no se encabeza, es decir, no se le añade alcohol. —Aquello estaba resultando una clase magistral de vinos—. El producto final es un vino de color dorado, limpio y claro, franco en nariz y de mucha intensidad, con aromas muy complejos a fruta blanca madura, frutos secos y a especias o, incluso, a pan recién horneado. —Nadine les mostró su amplio conocimiento en los caldos de su país—. Su entrada en boca es sabrosa, buena acidez y salinidad. Nos encontramos ante un vino seco con cuerpo y densidad, aunque al final es largo y persistente. Es ideal para aperitivos con ostras, mariscos y embutidos, también para pescados y quesos azules. —Julie asintió con la cabeza al encajarlo mentalmente en una de las partes del menú—. Este en concreto es un Domaine de la Renardiere. —Nadine cesó de hablar para conocer la opinión de sus clientas.  

    Las dos amigas se habían quedado sin habla y habían entrado en un estado placentero inducido por la melodía de las palabras de la joven.  

    —¡Eres una experta en vinos! —indicó Sophie cogiendo la botella en sus manos.  

    —Es mi pasión, madame. Soy sommelier —pronunció orgullosa de su logro—. He terminado hace poco mi formación y he tenido la suerte de que me hayan contratado para la temporada estival. De momento estaré en la tienda, pero al final del verano iré a los viñedos y el señor Luc me ha dicho que quizás me lleve con él para trabajar en las exportaciones. —Julie se estremeció al escuchar ese nombre.  

    ¿Esa joven sería una conquista para él? No pudo evitar mirarla de arriba a abajo.  

    —Eres afortunada, Luc es un gran profesional. —A Julie le gustó su juego de palabras sin que la dependienta supiera a qué se refería en realidad.  

    —Este vino me parece una elección excelente. ¿No crees Julie? —Sophie la sacó de su ensoñación.  

    —Sí, estoy de acuerdo —afirmó con una sonrisa que en parte provenía del recuerdo sensual de su encuentro con el joven.  

    —Nos llevaremos tres botellas de esta variedad —confirmó Sophie—. Y ahora, jovencita, muéstranos algún champán y un vino tinto. Ya que nos ponemos, hagamos el recorrido por toda la geografía francesa, será un placer escucharte. —La pintora parisina tomó las riendas de la conversación.  

    Nadine se dirigió a otra estantería y ellas la siguieron. Sophie susurró al oído de Julie.  

    —Esto será mi regalo para la fiesta de mañana. Por favor, permíteme el honor de que así sea y no me montes un numerito al final. —La miró con asertividad.  

    —Me parece excesivo, somos muchas y la idea ha sido mía —Julie replicó.  

    —¡Te va a dar igual! Es mi aportación a todo lo que celebramos. Esta semana empiezo una nueva vida en La Rochelle, así que no tienes más remedio que aceptarlo. Además, de no ser por ti… hoy no estaría aquí. —Le dio un ligero pellizco en la mejilla.  

    —¿Tienen alguna pregunta? —quiso saber Nadine al observar que hablaban en bajo.  

    —De momento todo bien. —Sophie guiñó un ojo a Julie—. Solo discutíamos la cantidad de botellas que íbamos a llevar. Es mejor comprar de más, no vaya a ser que alguna quiera repetir y se haya acabado. ¡Menuda desgracia! —Las tres se rieron.  

    —En esta ocasión les voy a proponer un vino tinto. —Nadine siguió con sus explicaciones—. Como aún no saben qué carnes tomarán, tenemos varias posibilidades —apuntó con su dedo hacia una de las partes de la estantería que tenían delante—. Los vinos del Ródano son robustos y achocolatados, así los definiría yo. En caso de que haya carne de caza los escogería; una elección perfecta. No obstante, los vinos de Burdeos son magníficos para maridar con carnes rojas. —Hizo una pausa en su exposición para coger una botella.  

    »Si tuviera que elegir un único vino tinto, sería un Saint Émilion. —Nadine quiso contribuir con sus opciones personales—. Como curiosidad, os puedo contar que fue en esta región, en 1884, donde se reunieron los primeros viticultores para dar vida al primer sindicato vitícola de Francia. Me parece que la historia es digna de mención ya que dio origen a las denominaciones que tenemos actualmente. —Julie se fijó en la etiqueta para leer los detalles de su procedencia—. Se instauraron las clasificaciones que determinan a los vinos con DOC Gran Cru, es decir, Grand Cru Classé, primer Cru Classé y el mismo pero con A; este último es la mejor de las clasificaciones que puede tener un vino. Esto se instauró en 1955 y desde entonces se revisa cada diez años con el objetivo de llegar a la excelencia de los caldos, garantizando el origen, la calidad y la autenticidad de los vinos de Saint Émilion —concluyó su explicación.  

    —Con sinceridad, nunca había aprendido tanto de vinos franceses. Veo que se trata de un mundo amplio y complejo —confesó Julie con agrado.  

    —Así es, madame. Esa es la belleza de nuestra profesión. Es interminable. Esto que les estoy contando es una ínfima parte de todo un país. —Nadine se mostraba orgullosa de sus orígenes.  

    —Nos has convencido, Saint Émilion es la elección —volvió a confirmar Sophie, que se había hecho cargo, de forma tácita, de cerrar cada decisión.  

    —Miren esta botella, es un Château Figeac de 1990. —Les mostró la botella sujeta entre sus manos—. Ha sido una de las mejores añadas de los últimos tiempos. Ese año dio grandes vinos. Su precio es un poco más elevado, pero les aseguro que lo merece. —La sonrisa de su boca hizo que la luminosidad de su rostro se potenciara—. Aunque si lo prefieren, la gama de productos todavía podría subir más. —Julie elevó sus cejas y se sintió afortunada de haber coincidido con esa joven que les estaba brindando un trato excelente.  

    »En mi opinión se sorprenderán y les explico el porqué. —Estaba dispuesta a que sus clientas salieran por la puerta satisfechas—. Château Figeac utiliza proporciones diferentes en la variedad de la uva. El motivo es que el suelo es de grava fina, por lo que un setenta por ciento es cabernet, del cual mitad es cabernet franc y mitad cabernet sauvignon, y solo un treinta por ciento es merlot. —Las dos amigas asentían a cada detalle que les proporcionaba—. Es una mezcla de variedades de uva poco frecuente, y eso explica de Figeac sea considerado como uno de los vinos más Médoc de Saint Émilion. Les aseguro que no les defraudará. Deberán decantarlo con anterioridad y tenerlo a la temperatura adecuada, quince o dieciocho grados —especificó para asegurarse de que lo tomaban en las condiciones óptimas.  

    —Contamos con una invitada que es amante de los vinos y además es francesa. Me parece que ella cuidará bien tus indicaciones. —Julie pensó en su querida Emma.  

    —¡Ideal! Es importante darle a un caldo el tiempo necesario para que nos muestre todo su esplendor. Cuando nos comportamos con amabilidad con una botella que lleva tiempo esperando ser abierta, lo que obtenemos a cambio es un regalo. —Elevó con sutileza la botella que tenía entre sus manos.   

    —Pues no se hable más, también nos llevaremos tres; que no nos falte de nada —Sophie continuaba con las elecciones.  

    —Magnífico. Ahora que tenemos un blanco y este tinto, ¿qué les parece si nos adentramos en el mundo del champán? —preguntó, a pesar de saber la respuesta.  

    —Esta es la parte que más me gusta. —Julie se entusiasmó.  

    Las tres se dirigieron a la zona opuesta de la tienda. Nadine se volvió a adentrar en las explicaciones.  

    —Como saben, la Champagne está ubicada al noreste de nuestro país. Gracias a la doble influencia del océano Atlántico y a su continentalidad, las temperaturas medias suelen ser de unos diez grados centígrados. El océano aporta las lluvias y la poca variación de temperatura y la continentalidad, las horas de sol y posibilidades de heladas. Los mejores viñedos están ubicados en las zonas de menos pendiente y con orientación sureste. —La joven gesticulaba con sus manos indicando a modo simbólico el mapa de Francia—. La Champagne AOP se crea en 1936, aunque ya en 1908 se había realizado un bosquejo de delimitaciones. Es obvio que nuestro champán tiene bien merecido su origen. —Sophie elevó los hombros y giró su cara hacia uno de los lados para denotar orgullo patriótico—. Las cepas que se permiten son pinot noir, chardonnay y pinot meunier, aunque en algunas zonas de la Champagne se permite la utilización de pinot blanc vrai, pinot gris, arbane y petit meslier. —Julie no tenía la menor idea de la existencia de semejante variedad de uvas en el mundo del vino—. Y, para concluir, porque no quiero saturarlas con más información, el estilo lo define el nivel de dulzor medio en el azúcar residual en la botella —concluyó con un tecnicismo que no todo el mundo conocía.  

    —Por favor, sigue, a mí me está encantado —manifestó Julie ensimismada con lo que la joven les estaba contando y mirando a  Sophie para comprobar si a ella le pasaba lo mismo. 

    —Estoy de acuerdo, hoy nos estás haciendo un regalo y lo vamos a aceptar hasta el final. —La pintora parisina asintió con la cabeza.  

    —Entonces les hablaré de los tipos de champán que podemos encontrar y después harán la elección que mejor se adecue a sus gustos. —Nadine les señaló una mesa alta con unos taburetes. Sophie y Julie tomaron asiento mientras la joven acercaba unas botellas para mostrarles los diferentes tipos de champán—. Haré un breve recorrido por la parte técnica que solo conocen los grandes amantes de champán. Por favor, si en algún momento desean que no continúe, solo tienen que indicármelo. De todas formas, trataré de ser breve. —Había dispuesto varias botellas encima de la mesa.  

    —A partir de hoy el champán tendrá un sabor diferente. Aprender el origen y el porqué de sus peculiaridades es todo un lujo. Dejaremos con la boca abierta a nuestras invitadas cuando les demos algunas de las explicaciones con las que nos estás obsequiando. —Julie se imaginó deleitando a sus amigas y sorprendiendo a Emma con sus conocimientos.  

    Nadine les sonrió preparada para continuar hablando de un mundo que había quedado patente que le apasionaba.  

    —Tenemos los NV, Non Vintage, con un mínimo de quince meses añejados y con mezcla de distintas añadas. Pasaríamos a los Vintage, de mejor calidad, hechos con las mejores añadas y con uvas de ese mismo año con un mínimo de tres años añejados. Los Prestige Cuvée son un estilo Premium de muy alta calidad. —Eligió otra de las botellas que había preparado—. Se hacen en cantidades pequeñas, con las mejores uvas. Su estilo puede ser NV o Vintage —puntualizó—. Luego tenemos los rosé, que también pueden ser NV o Vintage, pero su característica son los aromas y sabores a frutos rojos. Para conservar estos aromas deben beneficiarse de un añejamiento extenso. —Dejó la botella que acababa de nombrar para coger la siguiente—. Y nos quedarían dos más, Blanc de Blancs en el que solo se podrán usar uvas blancas chardonnay y, del mimo modo, podrá ser NV o Vintage. Su nivel de acidez es alto y los aromas predominantes que encontramos son de cítricos y de manzana verde.  

    »Podemos encontrar, también, algunos de crianza prolongada. —Tomó entre sus manos la última de las botellas que deseaba explicarles—. Y Blanc de Noir, solo pueden utilizar uvas tintas pinot noir, pinot meunier o mezcla de las dos. Los aromas son también de frutos rojos y el color es más oscuro. De igual forma que todos los anteriores podrán ser NV o Vintage. —Dejó la botella sobre la mesa—. Supongo que esto último lo recordarán a partir de ahora cada vez que tomen champán porque es algo que lo determina. —Con todo lo que les había relatado estaban preparadas para contar algunas anécdotas.  

    —Estoy deseando escuchar tu elección. —Sophie incitó a la joven para que se pronunciara. 

    —Me voy a atrever a ofrecerles un champán que tiene pocos competidores, bajo mi punto de vista. —Les mostró la botella—. Krug Vintage 1990. —Elevó la elección como si estuviera haciendo un ritual— . Como les dije antes, fue un año de añadas excepcionales. Esta botella pertenece a una de las llamadas Grandes Marques de casas de champán y fue fundada en 1843. Se ubica en Reims. —Les ofreció la botella para que ellas mismas contemplaran la joya—. Pueden comprobar que el formato de la botella es cuidado y delicado, a mi parecer es divino. —Se colocó el único mechón de pelo que sobresalía de su perfecto peinado con forma de moño bajo—. En nariz se encontrarán con aromas tostados y notas de almendra. Habrá estado al menos seis años añejándose, lo cual le dará toques de fruta fresca y cítricos en boca. No presenta mucho azúcar, es más bien seco —negó con su marcado mentón— . Además, en este caso me he permitido sugerirles un rosé. Creo que sería apropiado para el tipo de encuentro entre amigas y, teniendo en cuenta que en su comida habrá foie, el champán limpia la grasa a su paso; sería el maridaje perfecto.  

    —Una vez más, no tenemos ni un pero —expuso Sophie con deleite.  

    —Opino lo mismo. Con la magnífica explicación que nos has hecho, estoy deseando catarlo —alegó Julie.  

    —Por favor, también tres botellas —apuntó Sophie.  

    El número tres parecía haberse convertido en la elección mágica.  

    —Les propongo enviarles su pedido a casa, así podremos prepararlo directamente desde nuestra bodega y no tendrán que cargar con el peso. —La joven no escatimó en detalles.  

    —Gracias por mencionarlo, porque estaba empezando a pensar cómo nos íbamos a llevar todo eso en nuestras bicis. —Julie aportó un tono jovial y desenfadado con su comentario.  

    —En cuanto se vayan me dispondré a llamar para que les llegue con la temperatura óptima. También quiero hacerles un obsequio de la casa. Supongo que conocen el licor Pineau des Charentes, típico de nuestra zona. En su menú tendrán una representación más de la extensa geografía francesa. —Alcanzó una botella para mostrársela.  

    —El otro día lo probé por primera vez en el nuevo restaurante Le Bistró, me resultó agradable —compartió Julie.  

    —Sí, son clientes nuestros —aclaró Nadine.   

    —Enhorabuena por tu profesionalidad y por cómo nos has explicado cada detalle. Estaría horas escuchándote  —Julie le agradeció su dedicación.  

    —Es un placer que ustedes se vayan satisfechas. Esa es mi misión, que nuestros clientes se deleiten con las elecciones y solo cuando tenemos información podemos decidir qué es lo más adecuado. —Se dirigió a la caja para cerrar el suculento pedido—. ¿Como querrá abonarlo? —Se dirigió con delicadeza a Sophie, habiendo entendido que ella se haría cargo.  

    —Le extenderé un cheque, por favor. —Nadine, con discreción, le pasó la cantidad escrita en un papel, algo que a Julie le pareció de lo más elegante.  

    De reojo vio el importe total de su compra; le pareció excesivo que su amiga lo abonara, al fin y al cabo, todo eso había sido idea suya. De nuevo, entablaron una conversación entre susurros. Mientras, Nadine se había retirado para darles privacidad.  

    —No voy a permitir que seas tú la que pague dicho importe. ¡Es una locura! Déjame que me ocupe —insistió, queriendo retirarla de su cheque.  

    Para Julie esa cantidad no significaba nada.  

    —Julie —Sophie pronunció su nombre con una mirada penetrante—, llevo un tiempo con dificultades económicas y tú llegaste a mi vida como un ángel; gracias a ello he recibido una suma inimaginable. Déjame que me comporte como una mujer rica, al menos por una vez en mi vida. —Juntó las palmas de sus manos—. Siempre he sido una bohemia y esto es todo un lujo que, además, me puedo permitir sin problemas. —La retiró de su chequera con cariño.  

    Julie comprendió lo que significaba para la pintora parisina y, a pesar de que se sentía responsable de haberla empujado a semejante compra, la dejó que cumpliera con sus deseos.  

    —Mesdames, ha sido un auténtico placer acompañarlas en este viaje. —La joven no podía haber descrito mejor el tiempo que habían pasado junto a ella.  

    —Te deseamos mucha suerte en tu carrera profesional. No nos extrañará verte en altos vuelos; lo vales, querida. —Sophie le dio dos besos y Julie imitó su cariñoso gesto.  

    Salieron de la tienda tal y, como Nadine había anunciado al inicio, satisfechas. Aunque iban con las manos vacías, su encargo era copioso y la experiencia inolvidable.  

    —¿Necesitas ayuda esta tarde? —quiso saber Sophie.  

    —En realidad, no. Lo que me queda por hacer es sencillo —le respondió Julie.  

    —Entonces creo que iré a terminar de deshacer las cajas de mi mudanza. Todavía no me lo puedo creer, esto es como unas largas vacaciones. —Sophie rodeó su cara con las dos manos—. Me gustaría dejar montado el estudio; llevo semanas sin pintar y lo echo de menos. —Imitó el trazo de un pincel en el aire.  

    Julie sabía a qué se refería. Su camino como pintora había comenzado hacía poco tiempo, pero ese arte también corría por sus venas.  

    —A propósito, ¿qué te parece si en unos días empezamos las clases? Recuerda que prometiste ser mi maestra. —Le guiñó un ojo. 

    —¡Hagamos que eso ocurra! ¡Una alumna! Menudo reto, ¿qué seremos capaces de construir juntas? —Sophie estaba emocionada con la idea—. Voy a ir hasta mi apartamento por una ruta alternativa. —Se subió en su bici.  

    En ningún momento se le pasó por la mente que, gracias a sus enseñanzas, Julie se convertiría en una reconocida pintora. 

    —Nos vemos mañana. Te espero pronto para desayunar —le propuso Julie.  

    —De acuerdo. Antes me pasaré por la tienda de Clodette y llevaré croissants. —Cada una tomó una dirección opuesta.  

    Julie también se subió en la bici y pedaleó con energía hasta llegar a casa. Empezaba a notar la mejora en su forma física como resultado de los días que había salido a correr por la playa. Se sentía más joven y ligera.  

    Recordó que Emma se había quedado colgada en un aeropuerto de Londres. La llamaría para ver cómo iba todo. No le cabía la menor duda de que habría encontrado la forma de estar entretenida; la palabra aburrimiento no formaba parte de su vocabulario. 

    Dejó la bici aparcada en su puerta, como solía hacer de costumbre. Al entrar en el salón vio que había dejado sin envolver el regalo de Madeleine; tenía la intención de entregárselo en la fiesta del día siguiente. La inspiración para ese cuadro había sido la playa de Minimes y la novela de Rosamunde Pilcher, Los buscadores de conchas. Era algo que su casera no esperaba; al menos un pedazo de La Rochelle la acompañaría a Estados Unidos.  

    Cogió la pintura entre sus manos. El cuadro era grande como para llamar la atención, pero también manejable para llevarlo de viaje. Los tonos azules y anaranjados predominaban en el lienzo. Una mujer descalza paseaba por la playa recogiendo conchas. La arena tapaba parte de sus dedos. El atardecer asomaba por el horizonte. Entre rocas y vegetación aparecían en un lado algunos árboles verdes. La primera estrella que empezaba a brillar en el cielo simbolizaba la luz que siempre la guiaría. Detrás había escrito una dedicatoria que Madeleine entendería muy bien: «Allí donde vayas crearás una extensión de tu jardín favorito. Con cariño y admiración, Julie». Lo había pintado en menos de tres semanas, un tiempo récord. Estaba satisfecha con el resultado y sobre todo con la idea de que ese fuera el primer cuadro que le regalaría a alguien. Se esmeró en envolverlo con apariencia de regalo y lo adornó con un lazo naranja.  

    Una vez concluida la tarea del regalo, revisó lo que tenía pendiente para la celebración. Con la ayuda de Sophie, al día siguiente, terminaría de hacer los últimos preparativos. Se podía relajar el resto de la tarde. 

    Había dejado a medias la pintura que estaba haciendo inspirada en Maddi. Esa no se la regalaría a nadie, sería su tesoro. Se sentó frente al lienzo con la intención de contemplarla. Pensó que sería buena idea trabajar el cuadro en las clases con Sophie. Además, le surgían nuevos temas para seguir aumentando sus obras, sin más pretensiones que dar rienda suelta a sus emociones.  

    Tras la pausa que había hecho, era hora de llamar a Emma.  

    —¡Julie! De verdad, siento mucho haber perdido el vuelo de conexión —Emma empezó a hablar al otro lado del teléfono.  

    —¿Qué ha pasado? —Dio un sorbo al té que se había preparado.  

    —El vuelo de Estados Unidos llegó con retraso y no me dio tiempo a coger el siguiente. Es lo que ocurre cuando hay conexiones de por medio. Estoy tomándome una copa y viendo qué hay en el panorama. —Confirmó las sospechas de Julie; ella nunca se aburría—. Me he alojado en un hotel estupendo cerca del aeropuerto, pero te aseguro que mañana me tienes ahí para la comida. No me lo pierdo por nada del mundo. ¡Voy a conocer a todas tus nuevas amigas! —Se alegraba de que su amiga hubiera remontado.  

    —No me quiero imaginar esta celebración sin ti. ¡Eres la novedad! Mi amiga, la famosa escritora —bromeó Julie—. Están deseando conocerte. —Entre todas las noticias que quería compartir con ella, había una que no podía esperar—. Además, llegarás en el momento adecuado antes de los cambios que se avecinan. —Estaba convencida de que Emma picaría el anzuelo con su curiosidad.  

    —¿Cambios? ¿Avecinan? ¡Cuéntame! —Julie la conocía casi como la palma de su mano.  

    —Madeleine se va a vivir a Denver con su hija Dora. Después del ataque al corazón, sus hijos no quieren que vuelva a vivir sola. —Aún se estaba haciendo a la idea de no compartir esos momentos tan entrañables en su frondoso patio—. Clodette le comprará su casa y… ¡No te lo pierdas! Se irá a vivir con su amante —le contó a modo de notición.  

    Aunque no se habían visto, Julie le había ido narrando los acontecimientos que sucedían con cada una de sus nuevas amigas. Lo suficiente como para que Emma pudiera identificar a la perfección las historias.  

    —¿Y el marido? —Sabía que ese tipo de cotilleos nutrían su imaginación de escritora.  

    —Según Alice, se van a divorciar. Después de tantos años creo que se merece vivir la vida que le plazca. Aquí todo el mundo lo sabe, es algo extraño y a la vez aceptado. —Julie aún se estaba acoplando a esa forma de ver la vida, pero su aprendizaje sería rápido y pronto se convertiría en la reina del mundo liberal.   

    —Ya te he dicho que en Francia tenemos una mentalidad muy abierta —dijo Emma, orgullosa de su país.  

    —No me puedo imaginar una relación así en Guernica. Sería la comidilla de todo el mundo —apuntó, visualizando el escándalo que supondría—. Y, cambiando de tema. —Le quedaba la mejor parte—. Otra noticia es que… —Emma emitió un sonido al otro lado, impaciente por el misterio que se traía su amiga—. Voy a comprarle esta casa a Madeleine —le anunció elevando el tono de voz.  

    —¡Esa sí que es una gran novedad! ¿Te vas a comprar una casa en Francia? Aún mantenía la esperanza de que vinieras a hacerme compañía a California —bromeó.  

    —¡No seas chantajista, que se te da muy bien! Me lo ha propuesto hoy, aún no me lo puedo creer. Madeleine no quiere que sus hijos tengan que estar pendientes de algo que está tan lejos, así que ha decidido deshacerse de sus dos casas. —Cada vez que lo pensaba la alegría subía de nivel.  

    —Esa casa no podía caer en mejores manos —apuntó Emma. 

    —En definitiva, el día ha venido repleto de buenas noticias. —Quería contarle otras anécdotas de sus amigas—. ¿Recuerdas a Alice, la hija de Clodette? —Emma asintió con su voz—. Se va a vivir a París para estudiar arte. ¡Estoy tan contenta por ella! —Julie no pudo disimular su agrado por la noticia.  

    —Veo que esa chica es especial para ti. Ya me has hablado de ella en varias ocasiones. —Emma sabía de sobra a quién le recordaba.  

    —Es más mayor de lo que sería Maddi. Físicamente no tienen nada que ver, pero me llena el alma ver cómo avanza por la vida con libertad. Es lo que habría querido para mi hija. —Confirmó la lectura que había hecho su amiga.   

    —Lo sé. Estoy deseando conocerla. París es una ciudad maravillosa para los artistas —apuntó como buena conocedora de su ciudad natal.  

    —Por cierto, hablando de arte, Sophie llegó hace dos días. ¡Tengo una nueva profe de pintura!  

    —¡Fantástico! Quién sabe, lo mismo acabas exponiendo en alguno de los mejores centros de arte —presagió Emma.  

    —Lo dudo mucho, algo así ni siquiera está dentro de mis planes. Tú siempre pensando en grande. —El carácter optimista de su amiga la alentaba a explorar nuevos horizontes—. Y tú última novela, ¿cómo va? —en los últimos tiempos apenas le había hablado de su trabajo.  

    —No me convence del todo. Creo que empezaré una nueva. —Emma no quería entrar en detalles.  

     —¿Cómo se titula? —le preguntó curiosa.  

     —La senda de los pescadores. 

    —Un nombre interesante. ¿Qué no te convence de ella? —Era la primera vez que le notaba desgana al hablar de una de sus novelas.  

    —Existen un sinfín de novelas de aventuras. Quizás lo mejor sea escribir algo distinto, puede que una historia con mucho sexo. —Emma soltó una carcajada.  

    —¡Te pega! Te aseguro que eres la persona indicada para escribir sobre ello. ¿Nunca has pensado contar algunas de las historias que has encontrado en los clubs liberales? El mundo clandestino puede ser muy seductor para muchas personas. —Le tiró un anzuelo para ver si picaba.  

    —Tienes razón. Podría escribir una buena historia y tú serías la protagonista. —Emma trató de inventar un título para semejante novela—. ¡Clandestina! ¿Cómo te suena? —Quizás un día escribiría esa historia.  

    —¡Ni se te ocurra! —exclamó Julie horrorizada.   

    —No te preocupes, Julie, en las novelas no se describe a las personas tal y como son en la realidad. Se les cambia su imagen, los nombres… A los personajes se les hace irreconocibles —le explicó una de las tareas de su profesión que más le gustaba: diseñar la vida de los personajes a su antojo.  

    —Hablando de imagen, cuando me veas… Por ahora, no te voy a decir más. —La dejó con las ganas.  

    —¡Qué habrás hecho! Prefiero ver la sorpresa mañana. —Por una vez, Emma no se mostró impaciente—. Por cierto… no me has mencionado a ningún hombre desde tu último viaje a Praga, hace un mes. ¿Has estado en sequía o ha habido abundantes lluvias? —Le encantaba jugar con las palabras.  

    —Digamos que la primavera ha llegado a mi vida —confesó, sin darle mas detalles.  

    —¡Ya estamos! —Sobre ese asunto no quería quedarse con la intriga—. ¿Y eso qué significa? —preguntó demandante.  

    —¡Lo que has oído! En primavera que yo sepa no hay sequía, sino todo lo contrario. —No pensaba decirle ni una sola palabra más.  

    —¡Lo sabía! No hay quien te pare. ¿Quién ha sido el afortunado? —Emma quería saberlo a toda costa.  

    —¿Te acuerdas lo que te conté de Olivier? ¿Ese hombre misterioso del que desconozco su profesión, pero que parece estar en un constante viaje? —le detalló.  

    —¿Cómo no lo voy a recordar? No se me olvida nada de lo que me cuentas y más si está relacionado con un hombre —le dijo con humor irónico.  

    —Ha estado aquí otra vez —empezó a contarle una pequeña parte de lo sucedido—. La verdad es que yo ya me había hecho mi película para ir a verlo a París, pero se ha adelantado. Tuvimos un encuentro y, no me preguntes más, porque no te lo pienso contar; cuando llegues, necesitamos material para conversar.  

    —¡Tú y yo siempre tenemos mil temas para hablar! No te creas que esto se va a quedar así —Emma amenazó entre bromas.  

    De pronto, el timbre de la puerta de Julie sonó.  

    —Están llamando. Debe ser el pedido de vino que hemos hecho esta mañana. Sophie se ha empeñado en hacernos ese regalo para la fiesta; sospecho que te va a encantar. —Julie se apresuró a terminar la llamada—. Te voy a dejar. Por favor, asegúrate de que estás aquí mañana y no hagas exceso de locuras esta noche. ¡Te conozco! —Tenía la completa seguridad de que su amiga no dormiría sola.  

    —Descuida, mañana me tendrás delante de la puerta de tu casa antes de lo que imaginas y, sobre esta noche… —Se echó a reír—. ¡Nos vemos pronto! —Colgaron el teléfono con ganas de que llegara la hora de su reencuentro.  

    Julie miró por la ventana para ver si era el pedido que estaba esperando. En décimas de segundo su corazón se puso a mil. Abrió la puerta a toda velocidad.  

    —¡No sé qué pensar de ti! —Fueron las primeras palabras que salieron por su boca según bajaba dos de los peldaños hacia la calle—. Apareces y desapareces con sigilo. ¿Acaso quieres llamar mi atención? —preguntó algo nerviosa.  

    —Eso no lo dudes, de lo contrario no habría venido —Luc respondió siguiéndole el juego.  

    Se retiró de su coche para que Julie viera el propósito de su visita.  

    —¿Me has traído el pedido de la tienda en persona? ¡No me lo puedo creer! ¡Qué suerte la mía! —Sintió que le acababa de tocar la lotería.  

    —Por ser tú, te voy a contar la verdad. —Luc se acercó un paso hacia ella—Cuando te vi hace unas semanas pensaba quedarme más tiempo, pero un cliente importante se presentó de imprevisto y no tuve más remedio que irme. —Gesticuló con las manos abiertas—. Después de recorrer algunos países de Europa, el cliente ha regresado a Francia para ver nuestros viñedos. Lo estoy acompañando en un tour. Nos iremos pasado mañana —le contó mientras bajaba de su coche las cajas del pedido—. Justo hoy estaba en la bodega y he visto que había un envío con esta dirección y, como mi cliente se ha retirado pronto…, no pude evitar la tentación de venir a traértelo en persona, aunque… no sabía si estarías sola. —Terminó de poner la última caja en la entrada de la casa.  

    Julie había captado la indirecta a la perfección. El episodio entre él y Olivier había sido demasiado obvio. Los dos machos alfa se habían reconocido.  

    —Estás de suerte —añadió, complacida con la inesperada visita, sin entrar en detalles sobre Olivier.  

    —Si te parece bien las podemos colocar en un lugar donde puedan conservar la temperatura adecuada. Las han sacado de la bodega y de esa forma no sufrirán contrastes —le propuso Luc con tono profesional.  

    —Es una buena idea —Julie pensó en un lugar para colocar las botellas.  

    Sophie había sido muy generosa con la cantidad y la calidad.  

    —Y esto es un regalo que te traigo yo —le mostró el obsequio—. Era un riesgo… pero… ha sido mi elección. Si no estabas sola o esperabas compañía… —dejó sus palabras suspendidas en el aire.  

    Julie se echó a reír. A ese joven no le faltaba garra.  

    —De nuevo, hoy estás de suerte —expuso mientras iba a buscar dos copas para el champán.  

    El riesgo que había corrido Luc obtenía su recompensa. Para su fortuna, Julie estaba sola y podía disfrutar con ella la botella que había elegido pensando en sus gustos.  

    —Sé que es tu favorito. —Luc le demostró la capacidad de observación que tenía.  

    De pronto, Julie se dio cuenta de que estaba contorneando sus caderas para coquetear con él. Ese joven tenía algo que avivaba sus instintos sexuales.  

    —Has acertado —afirmó Julie regresando a su altura.  

    —Estás espectacular con tu cambio de imagen. —Su mirada recorrió todo el cuerpo de Julie.  

    Ella evitó hacerse la vanidosa y cambió de tema.  

    —Y dime, ¿qué tal la vida por París? 

    —Bastante bien, aunque no tengo tiempo para ocio. Mi padre se las apaña para tenerme ocupado y mis hermanos están encantados de que sea yo el que me encargue de todos los temas del extranjero. —En el fondo estaba orgulloso de que confiaran en él—. Además, hemos conseguido cerrar una buena operación con un inmueble emblemático que teníamos cerca de la Torre Eiffel. —Su rostro se iluminó—. El comprador hará un hotel de cinco estrellas. —Compartió con ella parte de su día a día.  

    Había una especie de acuerdo tácito entre ellos en el que no había ningún tipo de compromiso. Julie no le pediría amor eterno y Luc no le reclamaría explicaciones sobre el hombre que la acompañaba la última vez. Eran dos adultos que sabían a qué jugaban.  

    —Siempre he sabido que darías la campanada, solo hay que verte —indicó Julie  mientras servía el champán.  

    —¡Brindemos! —propuso Luc.  

    —¡Por las gratas sorpresas de la vida! —Julie elevó su copa.  

    —Me apetecía venir a despedirme. 

    —¡Si acabas de llegar! —exclamó Julie.  

    —Esta vez el viaje será más largo —anunció Luc.  

    Julie notó un vuelco en el estómago.  

    —¿Me dirás a dónde vas? —disimuló.  

    —El cliente que se presentó por sorpresa hace unas semanas es el mismo con el que estoy visitando los viñedos y la bodega. Es de China. Hemos cerrado un contrato para producir allí; o lo hacíamos nosotros o de lo contrario otras bodegas nos habrían llevado ventaja. —Dio un sorbo a su copa—. Quiere que sea yo el que me encargue de todo y es ese tipo de hombres de negocios que no admite un no por respuesta. Tendré que pasar un tiempo en Asia; hay mucho trabajo por hacer. —Concluyó el anuncio que había ido a hacerle.  

    Julie se alegraba por el joven, sabía que nadie como él haría esa tarea, pero a la vez sintió una especie de pena porque esos encuentros clandestinos se acabasen para siempre. Si la controladora y perfecta madre de Luc se hubiese enterado, o incluso Clodette, le habrían enviado a vivir a Asia para el resto de su vida y ella estaría desterrada de La Rochelle.  

    —Supongo que no irás solo. —Dio por hecho con picardía.  

    —Lo has adivinado. Para un proyecto así necesito un equipo. Este último mes, sabiendo lo que estaba a punto de suceder, me he dedicado a reclutar a mi personal. —Se mostró satisfecho con la decisión de adelantarse a las circunstancias.   

    —He conocido a Nadine —apuntó Julie—. Es fantástica. ¡Una auténtica joya! Me habría pasado horas escuchándola. —No pudo contener la pregunta que le rondaba la cabeza—. ¿Será parte de la gente que te acompañe? —Quizás, en el fondo había una especie de envidia de que esa joven pasara más tiempo con él.  

    A Julie le habría encantado que su aventura con Luc fuera eterna para seguir explorando el mundo de la sensualidad.  

    —¡Qué buen olfato tienes! Has acertado —le confirmó—. Nadine es diferente, lo tiene casi todo y a mí también me pasa lo mismo que has descrito. —Luc no quiso darle más explicaciones. 

    Había dejado abierto un abanico de posibilidades para la imaginación de Julie. Ella lo miró como nunca lo había hecho, desafiante. Desde su último encuentro había cambiado. Olivier había influido de manera notable en su arte de seducción y había pasado una  prueba de fuego en Praga.  

    —Es curioso que ahora estés aquí, con una copa en la mano, en una noche en la que ninguno de los dos parece tener otro plan que no sea bebernos este tesoro. —Julie dio un sorbo de champán; después se acercó a él tanto que sintió su calor.  

    —Podría decirte mil cosas y preguntarte otras cien, sin embargo… —Luc la cogió para fundirse con sus labios.  

    El juego de la seducción había empezado desde el momento que ella abrió la puerta. La joven Nadine era buena hablando de vinos y hasta la perfecta futura esposa de un ambicioso Luc, pero esa noche solo ella tendría lo que más le gustaba.  

    Luc la atrapó entre sus manos impidiéndole que lo tocara. La giró y la puso contra la pared. Comenzó a besar su cuello por detrás; acto seguido, acarició su espalda por encima de la ropa. Se agachó bruscamente para subirle el vestido y apretarle las nalgas, hasta dejarle una marca. El desenfreno se desató entre los dos y encendieron su parte más salvaje. Julie hizo el intento de girarse, pero él la sujetó entre su cuerpo y la pared, entonces sintió su sexo erecto. Luc comenzó a susurrarle al oído.  

    —Me iré, pero te llevaré en mis recuerdos. —Su cálida voz penetró los oídos de Julie.  

    —Siempre serás mi capricho —le respondió, convencida de que ese joven había marcado un antes y un después en su vida sexual.  

    Entrelazaron sus manos jugando a sentir su piel. Aunque el deseo iba en aumento, se resistían a que avanzase. Frenarlo encendía un morbo que había estado presente desde el primer día que se conocieron. ¿Quién deseaba más a quién?  

    Tal vez no se volverían a ver o quizás sí, pero había sido el tiempo suficiente para saber que el amor sin Amor era posible. Luc había logrado que ella descubriera un mundo de placeres ocultos, un lugar clandestino donde encontraría los mejores manjares de su libertad sexual.  

    Julie no podía soportar el cosquilleo que sentía en el cuello; él lo había devorado como un animal hambriento. Ella reclamó su turno. Luc suavizó la forma en la que la tenía sujeta para dejar que se girase. Sus labios volvieron a encontrarse para fusionarse descontrolados. Ninguno de los dos podía dejar de besar al otro. La lengua de Luc recorrió las comisuras de Julie hasta empezar un baile sin fin, a la vez que le acariciaba el sexo por encima de su ropa, provocándola más. Los roces, el juego, el pequeño forcejeo de dominio, el sensación del vestido de Julie y el calor húmedo de sus lenguas los llevó al desenfreno. Sin esperar, Luc la tumbó sobre el suelo; allí mismo era el lugar perfecto. Entonces subió la tela de su vestido y le quitó la ropa interior. Su pubis se movía ansioso de ser poseído. Ella le desabrochó el pantalón dejando que saliera lo que más deseaba para ser penetrara. Notó el primer roce de su piel, segundos después Luc la embistió para entrar y salir de su sexo húmedo. Sus cuerpos recordaron la última vez y el éxtasis afloró como un festival de fuegos artificiales. La juventud de Luc le regaló a Julie varios orgasmos, cargados de una energía indescriptible. Una vez tras otra la penetró a lo largo de la noche entre besos, risas y copas de champán.  

    El amanecer los sorprendió despiertos. Horas más tarde cada uno seguiría los pasos de su destino. Luc emprendería su aventura asiática junto a una joven promesa del mundo del vino y Julie disfrutaría del regalo de una fiesta con sus amigas como recompensa del camino recorrido.  

    En algún lugar de La Rochelle quedaría grabada la clandestinidad de sus encuentros. Pegados a la puerta de entrada de la casa, él la besó y Julie se sintió la mujer más joven del mundo, imparable y llena de ganas de experimentar la vida.  

    Con el tiempo, Luc pasaría a formar parte de un extenso elenco de hombres con los que descubriría quién era en realidad en su mundo clandestino. Una Julie que podía conseguir todo lo que quisiera si seguía creyendo en ella misma.  
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    CAPÍTULO 41 

    2005, Yamusukro  

    Nada más salir del avión Julie sintió el insoportable y casi opresivo calor de África que le azotaba con su realidad. Yago llevaba el poco equipaje con el que viajaban y Olivier se encargaba de encontrar la puerta de salida. Julie trataba de esquivar a todas las personas que se cruzaban a su paso. Europa y Estados Unidos quedaban atrás; ante sus ojos se presentaba un mundo que nada tenía que ver con lo que había conocido hasta entonces, incluso los olores eran diferentes. La falta de transpiración en las personas por causa de la alta temperatura y la humedad creaba un ambiente al que no estaba acostumbrada. Olivier se percató de ello.  

    —Ven, acércate a mí. Mi perfume te ayudará a neutralizar los hedores —Julie no supo si aquello era una de sus bromas irónicas o lo decía de verdad, pero le hizo caso y se pegó a su cuerpo, algo que no pasó desapercibido para Yago.  

    Olivier les hizo una señal para indicarles la puerta por la que saldrían. Julie vigilaba de reojo que Yago estuviera siempre a su lado. Atravesaron la salida para abandonar la parte interior del aeropuerto hacia la calle. Si hasta ese momento ella había percibido el contraste con el mundo en el que vivía, aquello iba más allá. Una visión caótica se mostraba ante sus ojos, reclamando su atención con los cinco sentidos. Entre el tumulto, Olivier buscó a su amigo con la mirada. Una mano se alzó agitándose de lado a lado para ser reconocida.  

    —¡Ahí está! —exclamó guiando a madre e hijo. Haciendo uso de sus fuertes brazos, les abrió paso.  

    Él, más que nadie, sabía el impacto que podía provocar África; recordó la primera misión en ese continente. No durmió durante días tratando de asimilar la realidad que contemplaba.  

    —¡Bienvenidos a África! —Un indiscutible acento argentino sonó entre el caos de coches y cláxones que se erigía como una orquesta desafinada y mal acompasada.  

    Olivier le dio un afectivo apretón de manos.  

    —Te presento a Julie y a Yago. —Alberto los saludó con premura.  

    —Tenemos que salir de aquí. No quiero ser descortés. Hablamos dentro del coche. —Se metió con celeridad dentro de su todoterreno para hacer saber al resto de vehículos que pitaban que dejaba el sitio libre.  

    Todos se instalaron en el interior.  

    —Parece que la vida aquí es bulliciosa —remarcó Yago mientras miraba por la ventanilla advirtiendo lo que ocurría en el exterior.  

    —¡Esa es una palabra muy generosa! —exclamó Alberto con desparpajo—. El caos es el rey. Si pretendéis poner orden, estáis jodidos. Acá hay mucho cabrón; o aprendes a bailar como ellos o te comen el territorio. —En décimas de segundo dejó ver el estilo que le caracterizaba.   

    A Julie le hizo gracia el marcado acento argentino que tenía ese hombre de vestimenta desenfadada, con un pelo castaño largo y revuelto, ojos verdes como el mar y una sonrisa de saberse todos los trucos de la vida.  

    —Conozco a Alberto desde hace muchos años. Si alguien sabe cómo moverse por este continente, ese es él —apuntó Olivier desde el asiento del copiloto con la intención de trasmitirles confianza.  

    —Bueno, vos tampoco te quedás atrás, no seas modesto. Si me pongo a contar historias… —Alberto le guiñó un ojo bromeando.  

    Yago y Julie comprobaron el nivel de complicidad que había entre ellos dos. Estaban en sus manos, en un país donde no conocían a nadie y donde todo apuntaba que la legalidad no era el mejor camino para conseguir las cosas.  

    —¿Nos puede decir qué sabe? ¿Qué ha conseguido? ¿A dónde nos dirigimos? —Yago preguntó haciendo honor a su carácter controlador y correcto.  

    —¡Vaya, vaya! —exclamó Alberto captando al vuelo el talante de Yago—. Vayamos por partes, joven. ¡Tenés ganas de comerte el mundo! Yo a tu edad también era así, después la vida me sacudió unos cuantos sopapos y me convirtió en un bandido —declaró abiertamente con una carcajada.  

    Olivier salió al paso de sus comentarios para encauzar la conversación en beneficio de Julie y su hijo. Sabía que su socio y amigo podía asustarlos con sus comentarios bárbaros.   

    —Esto es lo que hay hasta ahora —Olivier empezó a centrar el tema—. Alberto ha localizado a Anne Marie y a sus dos hijas, Malinka y Assamala. Ha conseguido hablar con la madre. Trabaja en una planta de café al sur del país. Las chicas parece que trabajan en una fábrica textil. —Lo que acababa de exponer era para sus dos compañeros de viaje—. Por otro lado, Alberto, debes saber que Yago ha recibido una segunda carta. No sabemos si la ha enviado Roberto, pero en cualquier caso le deja saber que tiene dos hermanas y que es conocedor de que Yago está al corriente de sus lazos de sangre con esa familia. Estoy seguro de que parte de su intención es crear miedo. 

    Alberto le interrumpió.  

    —¡Ese cabronazo de la cicatriz está en Costa de Marfil! Tengo algunas fotos que lo demuestran. Hace unos días que estoy detrás de él. Tiene sus chanchullos. La gente le teme y a la vez le adoran porque va soltando billetes por donde pasa. —Se apartó de la cara un mechón de su pelo—. Es su forma de conseguir lo que persigue. Tiene fama de ambicioso y corrupto. No descarto que tenga relación con el gobierno o los militares; aquí es muy fácil llegar a tratos con esa gente si les pones delante lo que más les gusta. —Olivier miró inquisitivo a Alberto y le agarró del brazo haciéndole una sutil mueca para que no siguiera hablando.  

    Julie se dio cuenta del gesto y le hizo pensar que había algo que no les estaba contando.  

    —Entonces, ¿qué se supone que debemos hacer? ¿Podemos estar en peligro? —Julie se mostró preocupada por la seguridad de todos.  

    —Señora, usted está en África, esto no es un boulevard parisino donde alguien se pasea con despreocupación mirando los escaparates de las tiendas. Nos dirigimos a Abiyán, al sur del país, entre la Laguna de Ébrié y el golfo de Guinea, una de las zonas más peligrosas del continente, sobre todo desde 2002. —Por unos segundos gesticuló con las dos manos dejando el volante suelto. Julie tragó saliva—. Podrá sentir la animadversión hacia los extranjeros. ¿Cree que una mujer tan atractiva como usted podría pasar desapercibida? —La pregunta era retórica. 

    »La palabra seguridad aquí se mide por esto. —Alberto se retiró la camisa que llevaba por fuera de sus pantalones para dejarle ver un arma.  

    Julie se estremeció. La manera descarada en la que hablaba el argentino y la forma de contarles las cosas sin tapujos hizo que ella se replanteara todo aquello. ¿Dónde se habían metido? ¿Cómo podía haber puesto a su hijo en una situación semejante? ¿Debería haberse informado más antes de emprender ese viaje? ¿Quizás había confiado en exceso en Olivier? Una lista de preguntas la bombardearon.  

    Sin pensarlo, a causa del comentario del argentino, se abrochó dos botones más de su camisa de lino blanco. Olivier notó el miedo en el rostro de Julie. Sin embargo, Yago mantenía la calma, con una mente más lógica, enfocado en su objetivo final.  

    —¡No os asustéis! Esto es lo normal aquí —Olivier trató de explicarles el porqué de la pistola que llevaba su amigo—. Alberto tiene una manera peculiar de narrar los hechos. —Le echó una mirada para que controlase sus formas.  

    El argentino captó el mensaje.  

    —Miren, vamos a estar seguros, no se preocupen. Nosotros nos encargaremos de todo y ustedes podrán conocer a esa mujer y a sus hijas, se lo aseguro. —Alberto cambió el tono de sus palabras y miró a Olivier mientras movía ligeramente su cabeza haciéndole saber que se controlaría.  

    —Pensé que estaban en Yamusukro, la capital —apuntó Yago.  

    —No y aún tenemos unas horas de viaje, así que hay tiempo de hacernos amigos —dijo más amigable—. Les he reservado unas habitaciones en un hotel… ¡Seguro! —Alberto pronunció la palabra que sabía que necesitaban escuchar—. Abiyán es el centro industrial y comercial por excelencia. Anne Marie trabaja en una de las empresas de café. Creo que en su día una parte de eso fue de Oldum, su grupo empresarial, pero después lo vendieron todo. —Les demostró que estaba al corriente de toda la información.  

    —Así es. Ahora mismo no tenemos ningún negocio en África —Yago lo ratificó.  

    —Cuando lleguemos se instalarán y tendrán una agradable cena —Alberto optó por hablar de algo positivo—. Descansen. Mañana será el día. Debemos esperar a que las tres salgan de trabajar y entonces iremos a su casa. —Aquellas palabras indicaban que no había marcha atrás—. Necesito averiguar dónde está el de la cicatriz, por nada del mundo quiero que sepa que ustedes han venido. No sabemos cuáles son sus intenciones y podría ser el cabrón que ha pedido los cinco millones. ¡La concha de su madre! —Julie no entendió a qué se refería con esa expresión, pero estaba segura de que no era algo bueno—. Ese tal Roberto me parece que tiene pensado arreglarse la vida para siempre. —Carraspeó a la vez que daba un golpe de volante para esquivar a un perro en la carretera.  

    No era la persona que ella habría elegido como amigo, sin embargo, solo podía confiar en él. Alguien con esos modales debía estar acostumbrado a codearse con gente de no muy buena reputación.  

    —Ellas aún no saben nada —indicó Olivier—. Alberto ha conseguido sacarle información a Anne Marie a cambio de unos cuantos billetes. Será vuestra decisión personal cómo queréis hacerlo. —Fue mucho más delicado en su exposición que el argentino.  

    —El encargado que había cuando su esposo era el propietario de las explotaciones —Miró a Julie por el espejo retrovisor—, estaba aliado con ese Roberto. Anne Marie me contó que… —Después de la advertencia de su amigo con lenguaje no verbal, Alberto dudó de si debía contarles todos los detalles que esa mujer le había facilitado—. En fin, llegados a este punto, les voy a preguntar si quieren saber todos los pormenores de la historia o mejor me ahorro la parte escabrosa. —Eligió chequear cuál era su preferencia antes de llevarse otro rapapolvo de Olivier.  

    —¿Parte escabrosa? ¿Qué más debemos saber? —Julie se echó hacia delante—. Gracias por preguntar, pero creo que no estamos en posición de ahorrarnos información, así que puede desembuchar lo que estime oportuno. —Julie hizo el intento de imitar el lenguaje vulgar del argentino sin mucho éxito.  

    Aunque solo fuera por unos segundos, Julie apreció el detalle de quererles ahorrar una parte de sufrimiento en todo ese asunto. La sensación de agradecimiento duraría poco tiempo.  

    —Esa mujer me contó que el encargado la había violado y la amenazaba con hacer daño a sus hijas si se chivaba al patrón. Ella avisó a su esposo sin decirle toda la verdad y fue entonces cuando su difunto debió de pedirle a Roberto que lo asustara, ajeno a los acuerdos que tenían a sus espaldas. —Alberto volvió a quitarse el mechón de pelo que se empeñaba en caer sobre su tez tostada por el sol—. Intuyo que el encargado quiso sacarle más de la cuenta al de la cicatriz y este decidió quitarlo del medio para evitar que se fuera de la lengua.  

    »Después hizo un paripé para fingir que había sido un accidente, y le hizo creer al patrón que a sus hombres se les había ido el tema de las manos. Aquí la vida vale muy poco. Conseguir que alguien desaparezca es lo más fácil si pagas la cantidad adecuada. —El argentino se giró para mirar a Julie mientras seguía conduciendo.  

    En ese instante, ella pudo ver en su mirada que sería capaz de hacer, al margen de la ley, lo que le pidiera. Yago, que todavía no había dicho ni una sola palabra, la agarró fuerte de la mano.  

    —No quiero violencia. Hemos venido para encontrarnos con la verdad. Yago conocerá a su otra familia, les preguntaremos qué necesitan y nos iremos por donde hemos venido —decretó Julie con firmeza, despejando cualquier tipo de ilusión por parte del argentino.  

    Imaginó que cada acto suyo conllevaba una suma de dinero importante. Olivier aún no le había dicho qué le costaría todo eso y ella había cometido la imprudencia de no preguntarlo. No le importaba el dinero, pero sí lo que pudiera estar dispuesto a provocar con tal de llevarse más trozo del pastel. Empezaba a percibir por todos sus poros el significado de un mundo sin leyes.  

    —¿La verdad? —preguntó Alberto mientras miraba a Olivier—. No todo el mundo está preparado para encontrarse con ella —dijo la misma frase que había utilizado en Los Ángeles su socio y amigo.  

    —Quiero decir, la verdad para esas jóvenes y para mi hijo Yago. El resto ahora da igual. Si Roberto hizo o dijo o…. si mi esposo fue….  —Julie midió sus palabras, consciente de que su hijo estaba presente—. Esto no es una misión de investigación policial y nadie va a juzgar si mataron o no a un hombre y qué otros delitos cometieron. Por favor, dejemos el pasado donde está y ciñámonos a un único objetivo —aclaró contundente.  

    Olivier la miró sorprendido por el carácter que había sacado. Conocía su faceta salvaje, pero en otros ámbitos muy diferentes.  

    —¡Claro! Solo que a veces unas cosas van unidas a otras ¡señora! y no se crea que es tan fácil separar ¡una verdad! de la otra verdad. —Alberto tardó muy poco en perder la moderación de sus formas y su tono de voz subió de volumen al pronunciar las últimas palabras.  

    La poca simpatía que Julie sentía por él desapareció de un plumazo. Sus modales no le resultaban agradables y sus aires de mostrarse como el rey del lugar, con la ley de la jungla en su mano, la incomodaban. En su mundo las cosas no se arreglaban así, pero se temió que poco iba a poder hacer para que esa situación cambiase.  

    —Por favor, no me llame señora. Si es tan amable, mi nombre es Julie —le matizó apretando los labios.  

    Yago y Olivier se dieron cuenta de la tensión que se había creado en el interior de ese coche. Yago conocía a su madre, sabía que en el fondo esa situación la sacaba de sus casillas. Al fin y al cabo, él era el responsable de que estuvieran en Costa de Marfil. Había insistido en ese viaje desde un lugar de ignorancia, ajeno a lo que implicaba la realidad del país.  

    —Esto es lo que vamos a hacer —empezó a hablar Yago, cogiendo las riendas de la situación desde una posición lógica—: usted nos dejará en el hotel. —Se refirió a Alberto señalándolo con el dedo— . Nos dará la dirección de Anne Marie. ¡Olvídese de Roberto! Si es quien está detrás de las cartas que he recibido, no verá ni una pizca de lo que pide, no le tengo miedo. —La chulería del argentino le había provocado sacar las garras—. Mañana cogeremos un taxi y usted se mantendrá alejado para que nadie lo relacione con nosotros, quizás alguien le haya estado siguiendo. —Todas las medidas de prudencia que tomaran le parecían pocas después de la realidad que veía en las calles—. Olivier nos acompañará. Usted se limitará a esperar. —Alberto lo miraba por el espejo retrovisor como si le entrara por un oído y le saliera por otro—. Y, por supuesto, al llegar al hotel yo hablaré en privado con usted sobre qué necesita para cerrar este capítulo de la mejor manera —precisó.  

    Desde ese instante, el silencio llenó el habitáculo en el que viajaban los cuatro. Yago ejerció el rol que tanto le costaba quitarse de encima: protector de su madre.  

    Julie se sintió orgullosa de su hijo y de la forma en la que encaraba la vida; al menos, algo bueno había sacado de su padre. Olivier se giró para mirar hacia la parte de atrás del coche donde estaban madre e hijo. Les hizo un gesto de tranquilidad moviendo su cabeza. No quería decir más cosas delante de Alberto; ya habría ocasión cuando se quedaran a solas. Por su parte, el argentino recibió a la perfección el mensaje de Yago. Al fin y al cabo, era un mercenario que cumplía con lo que le habían encargado y esperaba su sabrosa recompensa.  

    Después de la tensión, el resto del viaje transcurrió en calma. Yago y Olivier entablaron una conversación sobre la economía del país, el petróleo, el caucho y los plásticos. El argentino hacía algunos apuntes sobre lo que parecía conocer como la palma de su mano. Julie se mantuvo ajena y optó por perderse en el paisaje que iba surgiendo en el camino. Hizo uso de sus dotes de pintora para imaginar cómo sería un cuadro que plasmara aquel lugar, lo cual la ayudó a evadirse. Por primera vez desde que habían llegado, disfrutó de lo que tenía frente a ella.  

    La carretera principal parecía haber desaparecido. Los botes que daba el todoterrero les hacían moverse de sus asientos. Alberto disminuyó la velocidad. Se cruzaban con transeúntes que iban a pie; la mayoría eran mujeres. Algunas llevaban vasijas en sus cabezas, tal vez con víveres para su familia. Algunas iban acompañadas de sus hijos, incluso bebés que colgaban de su pecho envueltos en un trozo de tela colocados con maestría. Todas tenían algo en común: el tipo de vestimenta. Los colores eran llamativos, las telas que envolvían la parte inferior de sus cuerpos tenían tonos rojizos, azules y algunos amarillos con formas geométricas que Julie no supo qué podían significar. Se fijó en pequeños detalles que podría plasmar en un lienzo. Los cabellos de esas mujeres eran negros como el carbón y en muchos casos estaban cubiertos por un turbante. No siempre llevaban zapatillas, varias iban descalzas, al igual que sus hijos, que las acompañaban andando. El polvo del camino, casi rojizo, se levantaba al paso del coche. Los árboles verdes salpicaban el paisaje sin llegar a crear una visión frondosa.  

    Allí sentada, en ese todo terreno, observando la realidad de otro lugar del mundo, se preguntó qué sería la libertad para esas mujeres. Sintió que su historia era insignificante en comparación con lo que podían vivir muchas de ellas. Sintió la necesidad de hablar con Emma, alguien que en el transcurso de su vida le había dado raíces y una dirección que seguir. Le pareció injusto no poder corresponderle con el mismo tipo de amor. La vida no era como se la había contado su padre de pequeña. El mundo era un lugar complejo y a veces difícil de surcar. Cada cual había llevado su carga, a veces en silencio. Su familia y sus amigas, igual que ella, habían sorteado tempestades, miedos e incertidumbres. Por un instante creyó entender por qué la vida le había llevado hasta allí. Esas jóvenes, las hermanas de sangre de su hijo, se merecían un destino mejor, por lo menos, la oportunidad de elegir. Ajenas al origen de su familia paterna, habían crecido rodeadas de una mentira. Entonces, se prometió brindarles la misma libertad que se había pedido ella antes de irse de Guernica.  

    —Hemos llegado —anunció Alberto. Todos bajaron del coche.  

    —Yo cogeré el equipaje, mamá. —Yago le quitó la maleta de la mano—. Necesitamos descansar —dijo con una sonrisa.  

    Al salir del todoterreno, Julie sintió que se relajaba. El hotel no parecía ninguna maravilla, pero al menos estaría con su hijo y Olivier. Se alegró de que Yago hubiera tomado las riendas del asunto para poner a ese argentino engreído en su sitio.  

    —Estese tranquila, señora, seguro que todo será más fácil de lo que le ha parecido. —Alberto usó esa fórmula para despedirse de ella obviando la petición explícita de Julie de llamarla por su nombre.  

    —No me cabe la menor duda —le respondió lo más educada que pudo y deseando perderlo de vista.   

    —Entremos. Me encargaré de registrarnos. —Olivier le puso la mano en su espalda, invitándola a que lo acompañara.  

    —Me voy a quedar aquí un momento, mamá, ahora entro. —Yago siguió con su plan de zanjar el tema económico con el mercenario.  

    —¡Mírame! —Olivier la agarró de los brazos—. Lo siento si he metido en todo esto a Alberto. Es un buen tipo, de veras. Admito que sus modales son nefastos y que no tiene pelos en la lengua, pero lo conozco desde hace muchos años, nunca me ha fallado —le confesó—. A veces hay que rodearse de canallas impresentables para abrirse paso en los submundos. Te lo dije hace poco, la verdad en muchas ocasiones no es sencilla de digerir y este tipo de personajes lo hacen más llevadero, créeme. —Pretendía trasmitirle confianza.  

    Si alguien entendía de psicología humana, ese era él. No dudaba que una situación de ese calibre atacaba la parte más vulnerable de Julie, que jugaba a hacerse la fuerte, pero en el fondo estaba asustada.  

    —¡No lo soporto! Me parece un descarado, un osado que juega con la necesidad que tenemos de él en este ambiente… siniestro. —Aún estaba encontrando las palabras adecuadas para describir la realidad que había visto en las calles—. Trataré de controlarme la próxima vez. —Julie notó la presión del bochorno insoportable en su cuerpo.  

    —Déjame que te abrace. —Olivier la llevó hacia su cuerpo rodeándola con sus brazos. 

    Julie se entregó a la inmensidad de la corpulencia de su amigo. Hacía mucho tiempo que no sentía su cercanía de esa forma y lo agradeció.  

    —Gracias —le dijo escueta.  

    —Cenaremos con una botella de vino. Conversaremos tranquilamente con Yago y después… quizás…  —Le hizo una insinuación para probar hasta dónde podía llegar y desviar su atención de todo lo ocurrido.  

    —Ni lo sueñes —le dijo con una sonrisa—. No te olvides a qué hemos venido. No estamos en uno de nuestros clubs favoritos de París. Esto es Abiyán, el culo del mundo, lejos del glamour y el erotismo —afirmó, acabando con cualquier atisbo de esperanza de su amigo.  

    Su relación con Olivier había sido especial desde el principio. Sus juegos se habían paseado por distintos entornos clandestinos, lejos de las miradas de sus amigos y conocidos. Nadie, excepto Emma y Alice, sabían de sus andanzas. Julie se había prometido no volverse a enamorar y, a pesar de que a su lado se sentía diferente, había llevado su decisión a rajatabla. Había tenido todos los amantes que había querido y su mundo secreto se había convertido en un viaje de aventuras por diferentes países de Europa. Había renunciado a tener una relación de pareja a cambio de experimentar El amor sin Amor, como el título de uno de sus cuadros. Aunque también sabía que Olivier vivía una batalla interior, peleando por no perder a la amante y a la buena amiga que había llegado a ser Julie para él.  

    —Lo que tú quieras. Tus deseos son órdenes. —Se apartó de ella sin rechistar.  

    Julie intuía que no se daría por vencido y quizás la visitara en medio de la noche; que no se rindiera por nada del mundo era algo que le encantaba de él.  

    —¿Tenéis hambre? —Yago llegó a donde estaban con aire resolutivo y satisfecho.   

    —Ahora que lo dices… —respondió Olivier mientras se dirigía a la recepción para coger las llaves de sus habitaciones.  

    —Está todo solucionado, mamá. Mañana iremos a casa de Anne Marie y pronto regresaremos a España —le habló como si siguiera un plan perfecto en su cabeza.  

    Julie prefirió no preguntarle nada de lo que había acordado con el argentino. Haría todo lo posible por disfrutar la velada con una botella de vino, tal y como había propuesto Olivier. Pensó que aquella sería la primera y la última vez que estaría en ese país.  

    —¿Cómo les comunicaremos la noticia? Por lo visto ese argentino le hizo mil preguntas, pero en ningún momento, a no ser que nos haya mentido, les contó de nuestra existencia —indicó Yago.  

    —Ese tipo es un villano, pero no creo que nos mienta. —Confió en que las palabras que Olivier le había dicho hacía un momento eran ciertas—. Creo que lo mejor será hacerlo del modo más sencillo posible. ¿Qué otra forma nos queda? No estamos en situación de poder darle vueltas al asunto. —Julie tampoco tenía clara cuál era la manera sencilla de hacer algo semejante—. Hemos venido para contarles la verdad a esas jóvenes, entonces, cuanto antes, mejor.  

    Contempló a su hijo. Atrás había quedado un niño que reclamaba su atención, caprichoso y egoísta. Por un momento le hubiese gustado contarle lo único que le había ocultado, su mundo clandestino. ¿Qué pensaría de ella? ¿Estaba preparado para escuchar esa confesión? Quizás algún día le abriría las puertas de esa parte de su intimidad.  

    —Me apetece llamar a tu tía Emma. Creo que la he dejado demasiado apartada de esta historia. —Se sintió culpable por todo lo que le había dicho.  

    Los kilómetros de distancia le ayudaron a ver las acciones de su amiga desde otra perspectiva. Se dio cuenta del sufrimiento que Emma había tratado de evitarle. Tal y como su amiga le dijo, años atrás no habría soportado un viaje de ese estilo.  

    —Si quieres podemos llamarla juntos. A mí también me apetece hablar con ella. —Yago se sumó a la iniciativa.   

    El cariño que sus hijos le habían profesado a Emma era indudable. Para ellos era su tía, aunque su sangre no fuera la misma. A Julie le pareció una idea estupenda. Estaba segura de que su amiga se alegraría. Sería una forma de compensarla por el desencuentro que habían tenido.  

    —Esta es tu llave y esta otra la tuya. Nuestras habitaciones son contiguas. Así os tendré bien vigilados. —Olivier hizo el reparto de llaves con una broma.  

    —Este hombre se muere por tus huesos —le susurró Yago a su madre al oído según se encaminaban al ascensor para subir a sus respectivas habitaciones.  

    No era el primer comentario que le hacía sobre lo que su brújula le indicaba, pero no picaría en el anzuelo.  

    —¡Tonterías! Es muy protector, punto —le respondió con otro susurro y una sonrisa.  

    —¿Qué me he perdido? —Quiso saber Olivier al percibir los cuchicheos.  

    —Estamos pensando qué menú tomaremos esta noche. Me ha entrado hambre. ¿Crees que en este hotel se comerá bien? —Julie disimuló.  

    —He buscado un restaurante cerca de aquí. No esperéis algo parecido a Europa, pero será más que decente —apuntó Olivier.  

    —¿Os parece bien que nos encontremos aquí abajo en una hora? Así tendremos tiempo de refrescarnos y descansar un poco —propuso Yago.  

    La idea fue aceptada por todos. Él y su madre llamarían a su tía Emma. Julie tenía ganas de saber cómo iba el proyecto de Nueva York. Entraron en sus habitaciones. Un lugar sencillo y correcto. Alberto les había sugerido no llamar la atención en ningún aspecto, y en la medida de lo posible no ser ostentosos. Fue en el único aspecto que Julie estuvo de acuerdo con el argentino; cuanto más desapercibidos pasaran, mejor.  

    —¡Mira, mamá! Tenemos una especie de aire acondicionado —señaló Yago tratando de utilizar un viejo mando.  

    —Estoy muerta de calor. Es increíble cómo puede ser tan agobiante este bochorno. —Julie dejó sus cosas encima de una pequeña mesa de escritorio de aspecto antiguo —. Me daré una ducha en lo que tú haces funcionar ese chisme. ¡Dios quiera que lo hagas! 

    —Lo dejaré encendido y me iré a mi habitación a hacer lo mismo que tú. Vengo enseguida y llamamos a la tía Emma. 

    Julie agradeció el agua que caía de la ducha en un baño minimalista. Apenas había lo justo. Las toallas tenían un olor especial y parecían erosionadas por un jabón industrial. No quiso imaginar dónde las habrían lavado y se limitó a dar gracias por tener la oportunidad de refrescar su cuerpo.  

    El viaje había sido largo, con dos escalas. Una ligera tensión subyacía desde su llegada al aeropuerto, concluyendo en el estallido que había tenido con el argentino. Deseó no tener que contar más con él, pero algo le decía que de alguna manera lo necesitaban para abrirse paso en esa jungla de una forma más segura. Al menos, contaba con la presencia de Olivier como una barrera.  

    El jabón que llevaba un rato frotando no hacía casi espuma; por suerte, había traído sus propios enseres. Asomó su cuerpo desnudo para alcanzar uno de los botes de gel de su neceser. El aroma mejoró considerablemente y le trajo la esencia de su adorada Rochelle.  

    Le resultó cómodo y práctico tener el pelo corto. Recordó el día que había ido a la peluquería y a la joven que la atendió. La había visitado en varias ocasiones hasta que un día le anunció que había decidido irse para cumplir sus sueños. A Julie le llenó el alma saber que la había impulsado para que diera el paso, tras varias conversaciones y confidencias de vida.  

    Siete años la separaban de sus comienzos en Francia. El resultado había sido mejor de lo que habría pensado. Había ido construyendo una nueva familia y había descubierto su auténtica pasión, la pintura. ¿Qué más podía pedirle a la vida? Lo único que deseaba era que Yago estuviera bien y que, después de todo ese huracán, volviera a encontrar su camino.  

    Al abrir la puerta del baño notó que la habitación se había refrescado. Su hijo  había hecho funcionar el aire acondicionado. Estaba sola. El único ruido era el del motor de ese antiguo aparato. Sacó ropa limpia de su maleta. Nada de lo que había llevado correspondía a su nuevo estilo. Pasar desapercibida también se refería a su imagen. Miró por la ventana. Al otro lado lucía un jardín bien cuidado. Al menos tenía unas vistas agradables lejos de la locura de las calles.  

    De pronto escuchó a Olivier detrás de la fina pared de su habitación. Parecía hablar por teléfono. Algunas cosas no se entendían bien. Le dio la sensación de que hacía lo posible porque su tono de voz fuera bajo.  

    —¡Te dije que fueras más discreto! —le oyó exclamar enfadado—. Te conozco desde hace años, en cuanto hay una mujer de por medio te sale ese carácter argentino de mierda y sacas lo peor de ti, ¿en qué estabas pensando? —Entonces supo que su interlocutor era Alberto, al que no podía oír porque estaba al otro lado del teléfono.  

    No pudo evitar pegar su oreja contra la pared para poner más atención a lo que le decía.  

    —Esto tiene que salir bien, ¿lo entiendes? Tenemos un acuerdo, yo cumpliré mi parte y tú ocúpate de no cagarla. Ese joven y su madre deben regresar sanos y salvos a su casa con o sin hermanas. —Se hizo un silencio.  

     Julie entendió que Alberto le estaba hablando. ¿A qué acuerdo se refería? Yago ya había tratado con el argentino los pormenores económicos.  

    —Sí, sí, yo he hecho mi parte. Como siempre, tendrás el cargamento. Ahora no puedo seguir hablando. Además, necesito llamarlo. Mañana te daré más detalles. —Olivier se mostró apresurado por no alargar la conversación.  

    Julie no volvió a escucharlo hablar, parecía haber colgado. ¿A qué cargamento se refería? ¿A quién necesitaba llamar?  

    El corazón de Julie se aceleró. Empezó a andar de lado a lado de la habitación. ¿Podía seguir confiando en Olivier? Necesitaba pensar.  

    Llamaron a su puerta. Aún seguía con la toalla que envolvía su cuerpo desnudo.  

    —¿Quién es? —preguntó sin abrir.  

    —Soy yo —dijo Olivier al otro lado.  

    Julie no quería verlo en ese momento. Notaría que le pasaba algo, antes necesitaba hacerle algunas preguntas a Emma. Después del acuerdo al que habían llegado, ella no le mentiría en caso de saber algo más de Olivier.  

    —Ahora no puedo abrir.  

    —Solo es para decirte que voy a bajar. Tengo que ocuparme de un asunto. Os veré en una hora en la recepción para ir a cenar —le comunicó con tono tranquilo.  

    —Está bien —respondió sin más.  

    Si él no se mostraba intranquilo, ¿sería porque no había nada de lo que preocuparse?  

    Se quitó la toalla dejando su cuerpo al descubierto. Se vio reflejada en el pequeño espejo que había colgado en la pared. Con sus manos recorrió ambos pechos. Hacía días que el placer no la visitaba y desde luego en aquellas circunstancias no formaba parte del plan. Le surgió que a su regreso se daría un homenaje clandestino. Se puso unos pantalones informales color verde militar y una camisa casi del mismo tono. Estaba ambientada para el lugar. No se maquillaría ni se echaría perfume y, por supuesto, nada de pendientes ni anillos. Era lo más desapercibida que podía pasar.  

    —Mamá, abre. —Yago tocó en la puerta.  

    —Has sido rápido —le dijo con una sonrisa algo fingida.  

    Por nada del mundo quería que se preocupara de más asuntos. ¿Quizás todo aquello tenía una explicación?  

    —Me he quedado como nuevo con la ducha, aunque el agua fría parece salida de una cazuela caliente —bromeó.  

    —Por lo menos tenemos la suerte de estar en una habitación «decente». —Aquel lugar estaba fuera de los estándares a los que estaban acostumbrados, pero era una joya para la realidad que habían visto por las calles—. ¿Crees que nos hemos equivocado viniendo? —le preguntó Julie, mirándolo fijamente.  

    —Mamá, si de algo estoy seguro a estas alturas es que esconder las cosas no lleva a buen puerto —afirmó contundente—. Te dije hace unos días que se iban a acabar las mentiras en esta familia. No voy a parar hasta poner orden, a pesar de todo lo que nos podamos encontrar. —Hizo una pausa reflexionando sus siguientes palabras—. Me gustaría que dejaras de preocuparte por mí, no soy un niño, sé apañármelas muy bien solo y, además, tenemos a Olivier —expuso.  

    Julie no quería mentirle, pero prefirió dejar apartado el tema de su amigo. No le cabía la menor duda de que Yago era, en parte, la viva imagen de su padre y tenía recursos suficientes como para desenvolverse en la vida, pero como madre no podía evitar pensar en los peligros que rodeaban la aventura en la que se habían embarcado.  

    —Llamemos a tía Emma. Creo que a los dos nos sentará bien; ella siempre es un chute de energía. —Julie cogió su teléfono.  

    La línea de teléfono emitía un sonido extraño. Los dos se miraron conscientes de que estaban en el Tercer Mundo y allí todo funcionaba de otra manera, hasta una simple llamada.  

    —Tenía que haber ido con vosotros, me estoy comiendo las uñas —fue lo primero que dijo Emma al otro lado del Atlántico.  

    Julie sabía que, con lo protectora que era, había hecho un gran esfuerzo por mantenerse al margen.  

    —Por eso te llamamos, también te echamos de menos. —Ella también quiso corresponderle con el mismo afecto.  

    —¡Tía Emma! —exclamó Yago con alegría.  

    —Si estáis al completo. ¡Esto si que es un lujo! —emitió con júbilo—. Decidme, ¿cómo va todo por ahí? —quiso saber.  

    Madre e hijo se miraron para ver quién respondía y qué le contaban exactamente.  

    —De momento hemos llegado, que ya es algo, quiero decir que hemos llegado al destino final —arrancó a hablar Yago—. Después de aterrizar en Yamusukro tuvimos unas horas de coche. Ahora estamos en Abiyán, al sur del país. Anne Marie vive aquí con sus hijas. Nos fue a recoger un argentino amigo o socio de Olivier. El tipo es…  —No supo qué calificativo darle.  

    —¡Argentino! Puedes esperarte cualquier cosa —apuntó Emma como si conociera bien el carácter que gastaban—. Los hay divinos, pero, en general, se caracterizan por ser bravucones y amantes de incumplir la ley. —No escatimó en los calificativos.  

    —Pues, no te vamos a contar más de ese impresentable, tú lo has dicho todo. —Julie no quería gastar tiempo en más improperios sobre alguien que le sacaba de quicio—. Nos está ayudando y eso es lo único que importa. Bueno, no es gratuito, no te vayas a pensar que es un santo samaritano que nos ha surgido en el camino —resopló—. Es un mercenario que hace lo que se le encarga y a su estilo. Hasta mañana no podremos ir a casa de esa mujer y sus hijas. Tampoco sabemos por qué Roberto ha venido hasta aquí —le relató.  

    —Ya veo…  —Emma parecía estar pensando.  

    —Esto es muy diferente, tía. El caos reina por todos los lados y el calor ayuda poco. Pero estoy seguro de que todo saldrá bien. No sabemos cómo se van a tomar la noticia mis hermanas, esa es una incógnita. —Yago dejó entrever su inquietud.  

    —¿Habéis pensado cómo lo vais a hacer? —Emma les hizo la misma pregunta que habían dejado en el aire un rato antes.  

    —Nos presentaremos en su casa y les contaremos la verdad, tal cual ha sucedido. Al fin y al cabo, nosotros no teníamos ni idea de su existencia hasta hace poco. Tendrán que entenderlo —expuso Yago muy racional.  

    —Supongo que tienes razón, pero tened cuidado de que no encuentren la manera de darle la vuelta y pediros más de lo que les puede corresponder. —Emma pensó en todo tipo de variables que podrían suceder dependiendo de cómo fuera esa gente.   

    —Esto no es una de tus novelas. Aquí no hay tramas extrañas —Julie se adelantó a simplificar la historia—. Lo único malo que tenemos es un corrupto ambicioso que ha debido de estar extorsionando a todo el mundo durante años para su propio beneficio y se llama Roberto, tenga o no tenga que ver con las cartas que ha recibido Yago —aclaró.  

    —No te fíes, te aseguro que la vida puede superar con creces a la ficción, ¿de dónde te crees que me nutro para escribir? —bromeó.  

    —Lo único que nos queda por hacer hoy es cenar y descansar. Mañana tendremos más noticias. Estoy deseando conocerlas —apuntó Yago, ilusionado con la idea, a pesar de la incertidumbre que le provocaba—. Quizás ellas no quieran saber nada de mí, pero al menos habré dado la cara —emitió honesto.  

    —Me gusta el hombre en que te has convertido. —Emma quiso alabar su comportamiento.  

    Igual que su amiga, sabía que esa parte resolutiva y firme la había sacado de su padre.  

    —Cuéntanos, ¿tú cómo estás? —preguntó Julie para evitar que el único tema de la conversación fuera su viaje a Costa de Marfil.   

    —¡Muy ocupada! Es lo que tiene ser una de las mejores guionistas de Los Ángeles. —Se hizo la interesante—. Acabo de firmar otro contrato con una de las productoras más grandes de Estados Unidos. Quieren tres series para el próximo año, así que no me queda más remedio que ampliar mi equipo. Ahora tengo que ocuparme de reclutar a profesionales con talento; esta gente juega en primera división y no me puedo arriesgar —dijo con el aire resuelto que la caracterizaba—. Es el precio de estar en la cresta de la ola. Pero ya sabéis que yo lo disfruto mucho. —Cualquier cosa que saliera por su boca parecía fácil de realizar.  

    —Ya nos contarás en qué consisten esos nuevos proyectos —señaló Julie interesada.  

    —Por cierto, me ha llamado Daniel. Los cuadros, como sabes, están en camino —Emma decidió darle una píldora de motivación con el tema de la exposición—. Imagino que llegarán a Nueva York en unos días. Él irá allí con dos personas de su equipo para empezar los preparativos. Antes de ayer comimos juntos, me ha enseñado parte del book de presentación que han hecho sobre ti. ¡Te va a encantar! ¡Estás fantástica! Bueno…, yo que voy a decir, si te adoro —afirmó sincera. 

    Julie notó que, a pesar del desagradable incidente vivido dos semanas atrás, habían recuperado la misma cercanía de siempre, incluso con más complicidad.  

    —No me hubiera imaginado a mamá artista. Todavía no me puedo creer que vaya a exponer en el Guggenheim de Nueva York; no sé cómo lo habéis podido conseguir. —Su comentario incluyó a las dos.  

    —Yo no hice nada, todo ha sido obra de tu tía, donde pone el ojo… —expresó Julie con sinceridad.  

    —¿Te parece poco haber pintado esos maravillosos cuadros? Siempre te lo he dicho y no me has creído. Tienes un talento especial, único y distinguido —matizó Emma.  

    —El mérito es de Sophie, ella me enseñó todo lo que sé. —Julie hizo referencia a su querida profesora y mentora.  

    —¿Cuándo vas a dejar de darles a los demás los méritos de lo que tú has conseguido? Te hemos echado una mano, ¡sí! pero si tus pinturas no lo valiesen, te prometo que Daniel ni en broma se habría metido en un proyecto de este calibre —confesó Emma—. Somos amigos, pero los negocios son los negocios, querida Julie. Y, para que veas que es cierto lo que te cuento…, tengo otra sorpresa para ti, aunque no pensaba decírtelo hasta que regresaras, porque volverás a California, ¿verdad? —Quiso despertar su curiosidad.  

    —¿Qué sorpresa? Cuando tú hablas en esos términos… ¡Me puedo preparar para cualquier cosa! —Una vez más Emma había conseguido que picara en el anzuelo.  

    —Daniel lo ha tenido en secreto, pero yo me he enterado. Sé que él te lo quería contar en persona, pero me parece que la ocasión lo merece. —Emma sabía que su amiga necesitaba una inyección de buenas noticias. 

    —¡Venga! No te hagas de rogar —exclamó Julie.   

    —¿Recuerdas cuando fuiste a comer con Daniel y os encontrasteis con Sidney Poitier, el actor? —empezó a detallarle.  

    —¡Claro! Cómo no lo voy a recordar.  

    —Daniel le ha mostrado tus pinturas. Según me ha dicho… —Paró unos segundos para ponerle emoción al asunto. Julie sabía que era algo que le encantaba hacer—. Se ha enamorado de uno de ellos, bueno, en realidad, de dos. Están negociando. Por lo visto tu marchante le ha contado lo de tu próxima exposición y quiere cerrar la compra antes de que eso ocurra; está convencido de que después tu cotización se disparará. De todas formas, le dejará la obra a Daniel para la exposición, aunque sea suya —le anunció.  

    Julie no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. El mismísimo Poitier tendría una pintura suya, en su casa. La vida le seguía sorprendiendo, en ese caso de manera agradable.  

    —¡Mamá! Esto va viento en popa. —Yago se abalanzó sobre ella para abrazarla.  

    Durante unos minutos los tres olvidaron todo lo que implicaba estar en Costa de Marfil. La llamada a Emma, tal y como habían intuido, había sido reconfortante. En la vida de Julie había dos mundos, su pasado y su presente, y por primera vez trazaba un puente entre ellos, procurando que nada distorsionara la felicidad de la recompensa de sus años en La Rochelle.  

    —De momento, esto es lo que os cuento. —Emma concluyó sus noticias—. ¡Por favor! Os pido que me mantengáis informada de qué pasa. —Emitió un leve suspiro—. Os deseo mucha suerte para mañana. Soy consciente de que estáis frente a uno de los retos de vuestra vida. Recordad que, a pesar de la distancia, estoy a vuestro lado. —Quería trasmitirles su comprensión y cariño.   

    —Emma, me gustaría preguntarte una cosa más. —Julie no quería quedarse con las ganas, a pesar de que Yago estaba delante—. ¿Tú sabes exactamente a qué se dedica Olivier? —Yago la miró sorprendido por la pregunta.  

    —Lo único que sé es que aún conserva una especie de cargo diplomático que le permite andar a sus anchas en un continente como ese para hacer sus negocios, creo que de materias primas. En Francia está muy bien relacionado; con honestidad, desconozco el resto de su historia. ¿Por qué me lo preguntas? —Emma cambió su tono, sabía con total certeza que Julie, a esas alturas, solo se interesaría de tener un motivo importante.  

    —Curiosidad, ya sabes que los viajes dan para pensar. Al ver cómo es la vida aquí, simplemente me preguntaba con qué tipo de productos hace negocios. No tiene ninguna importancia. —Evitó levantar sospechas hasta no obtener más información.  

    —Yo creo que a mamá le gusta ese hombre, pero no se atreve a confesarlo —apuntó Yago con un guiño.  

    Julie, solo por esa vez, agradeció que su hijo pensara que los tiros iban en esa dirección e hiciera ese tipo de comentario que desviaba la atención de lo que en realidad había detrás.  

    —Algún día os descubriré la verdad —les dijo agarrándose a la mejor excusa que le había podido dar Yago.  

    —Parece ser que en ese viaje hay muchos temas sin resolver —Emma hizo su aportación personal sin desvelar el secreto de su amiga y Olivier—. Yago, no dejes a tu madre sola, a no ser que ella te lo pida de manera explícita —siguió el hilo de la broma de su sobrino. 

    Se despidieron con más alegría que con la que habían empezado. Julie decidió dejar aparcada la conversación que había oído entre su amigo y el argentino; quizás estaba yendo demasiado lejos con ridículas especulaciones.  

    Madre e hijo bajaron al encuentro de Olivier, quien les esperaba con su habitual puntualidad en el hall. Un coche privado les aguardaba a la puerta para llevarlos a su cena en un restaurante discreto y auténtico. La actitud de los tres había cambiado respecto a su llegada al hotel y de forma individual se habían propuesto vivir el momento.  

    Disfrutaron de una agradable velada, casi como una familia, dejando de lado cualquier preocupación, conversando sobre las novedades que Emma les había dado y los negocios de Yago. Nadie sacó a relucir temas conflictivos o que pudieran dar lugar a conversaciones poco agradables.  

    Julie saboreó la compañía de los dos hombres más importantes que había en ese momento en su vida, aderezada con típicas recetas de Costa de Marfil. El plato nacional, el fufu, llenó su mesa acompañado de plátano y yuca, el kedjenou, un guiso de pollo y verduras hizo que Julie pusiera a prueba su habilidad para comer con las manos. En ese país la tradición era no usar cubiertos y aceptaron seguirla. Los vasos de cerveza de jengibre blanca se vaciaban uno tras otro. El calor invitaba a saciar su sed. El alcohol ayudó a que todas las barreras se cayeran, llenando el ambiente de risas y bromas sobre la forma en la que estaban comiendo. Unos postres de melón naranja con lima del país fueron el broche final de tan copiosa comida.  

    El día había sido largo y la cerveza tan peculiar había hecho su trabajo. Una vez de regreso en el hotel, cada uno se dirigió a su habitación. Yago estaba al fondo del pasillo, Julie y Olivier compartían pared. El joven se despidió de ellos y desapareció, cerrando la puerta de su cuarto. Olivier no desperdició ni un segundo. Como tantas veces había hecho, cogió la cara de Julie entre sus manos y la besó.  

    —Lo siento, no podía resistirme —confesó.  

    —Como ves, no me he negado —respondió ella.  

    Julie no sabía qué les esperaría al día siguiente y quién sería en realidad ese misterioso hombre llamado Olivier, pero esa noche, bajo el influjo de una luna casi llena, el calor de África y el efecto de la cerveza de jengibre, deseó perderse en los brazos de la pasión.  
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    CAPÍTULO 42 

    2005, Yamusukro 

    A pesar de estar en África, para ella su norma seguía en pie: no pasar la noche entera con un hombre en su cama. Olivier se había ido a su habitación mucho antes del amanecer. 

    Julie notó un ligero dolor de cabeza. No quiso ni imaginar qué tendría esa cerveza de jengibre. Había tenido sueños extraños con imágenes de máscaras africanas y caras desconocidas. El agua de la ducha salía algo mas fría que el día anterior; tal vez por ser tan temprano. Para terminar de despertarse solo necesitaba cafeína. Si ese país contaba con su propia producción, quería pensar que el café sería de buena calidad, pero tampoco se haría ilusiones. No pretendía tener un café crème de Clodette; tan solo pedía que el sabor a cafeína asomara en sus labios.  

    Se quedó mirando por la ventana. Había dos hombres menudos que se ocupaban de mantener el jardín en buen estado. Uno acarreaba una especie de saca a sus espaldas y el otro le iba echando las hojas caídas en el suelo. Julie pensó que en ese país los trabajos físicos debían ser sacrificados. El verde de las palmeras la llenó de calma. Entonces no sabía que un día pintaría un cuadro llamado El latido de África y que acabaría nada más y nada menos que en la casa del primer presidente negro de Estados Unidos.  

    Por fin había llegado la fecha señalada. Aún le parecía mentira estar en Costa de Marfil, a punto de conocer a las hermanas de su hijo. ¿Qué habría pensado Maddi? Sacó una foto pequeña de ella que siempre llevaba encima y le dio un beso. Tan solo dos meses antes era ajena a la otra vida que Eduardo había llevado. Si Yago no hubiese encontrado esa caja fuerte, ¿qué habría sucedido? Los labios de Emma, Ander y Lea habían estado sellados pensando que hacían lo mejor para todos, queriendo evitar una catástrofe familiar y de imagen pública. De no haber sido por la existencia de esas dos jóvenes, ¿habría regresado a España? ¿Se habría enfrentado a Lea? ¿Habría descubierto que Ander tenía una amante? ¿Emma le habría confesado finalmente su amor? ¿Yago se habría planteado romper con el pasado y dejarlo todo atrás?  

    La respuesta que encontraba a cada pregunta era idéntica; probablemente, no. Sophie volvía a tener razón, todo pasaba por algo. Aquello le había unido a Yago y él estaba sacando su mejor parte. Nunca le había visto dudar de la estructura que se había creado en Oldum y de las tradiciones conservadoras. Quizás era el motivo que su hijo necesitaba para cambiar el rumbo de su vida.  

    Por su parte, no había tenido más remedio que encontrarse con el pasado de Julia y demostrarse que Julie había crecido fuerte y resistente. Estaba sanando las heridas, mirando de frente a la verdad, que había permanecido escondida. En el fondo, todo el entramado le pareció perfecto y una parte más de su viaje hacia la libertad.  

    Repitió la misma ropa que la noche anterior, excepto que cambió la camisa blanca por una camiseta limpia. Aún tenían la mañana libre; por la tarde un coche los llevaría a las afueras de Abiyán.  

    Necesitaba estirar las piernas. Había visto cómo era la vida en las calles y no estaba dispuesta a correr ningún riesgo, pero quizás en la recepción le indicasen por dónde podía pasear segura. No sabía si Yago y Olivier se habrían levantado. Ellos habían bebido más que ella.  

    Cogió su pasaporte y algo de dinero y se lo metió en un bolsillo interior del pantalón. Bajó en el ascensor. Al llegar a la recepción notó una ligera brisa de la corriente que se generaba al tener todas las puertas y ventanas del hotel abiertas. Había varias mujeres que limpiaban con trapos blancos, de rodillas el suelo, lo que después pisarían los huéspedes.  Percibió la precariedad de su trabajo.  

    El ambiente en el hall del hotel le pareció tranquilo. Apenas había dos extranjeros a esa hora tan temprana. Su reloj interno estaba desorientado, como una brújula que tiene un imán encima y empieza a girar sin rumbo. Se acercó a los recepcionistas para averiguar si existía dentro de esa jungla ese lugar seguro con el que soñaba para dar un paseo. Con un francés muy peculiar le explicaron que por la parte de atrás del hotel había un camino patrullado por policía. Si no se alejaba mucho, podría caminar sin problemas. No estaba del todo convencida, pero solo tenía una forma de saberlo. Se dirigió hacia la puerta que le habían indicado para salir.  

    De pronto, vio a Olivier y a Alberto en una esquina del hotel, medio escondidos detrás de una columna. Había otro hombre que los acompañaba, tenía el aspecto de ser un local. Miró rápida a ambos lados para estudiar la manera de acercarse sin que la vieran. De puntillas, se aproximó con sigilo para ponerse detrás de la columna. El corazón le latía a mil por hora. Dos de las mujeres que limpiaban le hicieron un gesto para que tuviera cuidado con el suelo mojado. Ella se puso el dedo en los labios para pedirles que no dijeran nada. Consiguió llegar a su objetivo. Se quedó quieta, escuchando. Los tres hablaban en francés; el hombre que los acompañaba tenía un acento cerrado y le resultaba complicado entender lo que decía.  

    —El presidente debe estar contento. Nunca le hemos fallado —dijo Olivier—. Llevamos muchos años haciendo tratos, incluso antes de que llegara a su cargo. —Su tono era menos amable de lo que ella estaba acostumbrada.  

    —Deben avisar a sus hombres para que tengan cuidado. Las milicias rebeldes están siempre al acecho, también quieren su parte —apuntó el hombre desconocido—. Esta vez les cederemos una pequeña porción del cargamento; no queremos que estallen más conflictos ahora. Pronto habrá una cumbre mundial y el presidente quiere lavar la imagen de nuestro país —confesó.  

    Julie se llevó la mano a la boca para evitar emitir cualquier sonido que delatara su presencia. De manera involuntaria, sus piernas comenzaron a temblarle.  

    —Todo está coordinado. Me aseguraré de que no haya ningún problema —confirmó Alberto con determinación.  

    —Hay un periodista extranjero que lleva unos meses merodeando la zona. Ha hecho muchas preguntas y algunas personas, a cambio de unos billetes, le han soltado algo de información. Deben ser discretos, de lo contrario todos tendremos un serio problema. ¡El presidente lo ha dejado bien claro! ¡Nada de rastro! —concluyó el hombre mirándolos con unos ojos que parecían quererse salir de sus órbitas.  

    —Yo mismo me encargaré de ese tipo —afirmó Alberto mientras hacía un gesto de sentencia con su mano.  

    —Las armas que van a recibir son de primera. Esta vez hemos conseguido un cargamento excepcional. No siempre será así, por eso, el precio debe ser algo más elevado. Después podrán venderlas y hacer un buen negocio con ello. Es justo que todos ganemos —emitió Olivier serio y asertivo. 

    —El presidente no puede pagar más. La cantidad ya estaba hablada —alegó el hombre con actitud firme.  

    —Disculpe, el presidente sí puede y además sí va a querer. Nos hemos dejado la piel para darle todo lo que ha necesitado y le recuerdo que fuimos nosotros los que evitamos que el golpe de Estado siguiera adelante. ¡Eso tiene un precio! —Olivier fue tajante—. Las armas que van a recibir no tienen nada que ver con lo que ha llegado aquí hasta ahora. Hemos tenido que adelantar una suma importante y, si no pagan lo que pedimos, el cargamento se irá de vuelta por donde ha venido. —Mostró su desacuerdo.  

    Las piernas de Julie estaban temblando cada vez más. Su esperanza de que lo que había escuchado el día anterior estuviera relacionado con algo insignificante se había desvanecido. Se había quedado paralizada, pero no podía seguir ahí; si la veían no tenía ni idea de qué podía ocurrirles a ella y a su hijo. Olivier era un contrabandista de armas, al menos, eso era lo que podía interpretar. ¿En qué más estaría implicado? ¿El gobierno de Costa de Marfil? ¿Con quién se había estado acostando? Lo peor era que había puesto la vida de Yago y la suya en sus manos. Trató de pensar qué hacer para salir airosa de esa situación.  

    —¡Madame! —La llamó uno de los recepcionistas.  

    Olivier se levantó como un rayo abandonando la conversación con el desconocido, como si su intuición le guiara. En décimas de segundo, descubrió a Julie.  

    —¡Mierda! —exclamó Olivier dirigiéndose hacia ella.  

    Alberto también se dio cuenta de lo ocurrido y trató de desviar la atención del hombre con el que estaban cerrando un aparente trato. Por suerte, el desconocido estaba de espaldas a Julie y no le dio tiempo a verla.  

    —¿Qué ocurre? —el local preguntó algo inquieto.  

    —La mujer de Olivier está enferma. —El argentino salió al paso con una rocambolesca historia—. Le pidió que no saliera de la habitación y la pobre está desorientada. Perdone que se haya levantado inesperadamente, pero no está bien de la cabeza y es capaz de ponerse a gritar en medio del hotel. —Fue lo primero que se le ocurrió—. No se preocupe, él sabe cómo manejarla.   

    —A las mujeres no se les puede meter en los negocios. Esto es solo cosa de hombres. No debió traerla aquí —dijo con tono agresivo.  

    Olivier la agarró del brazo para llevarla a la parte de atrás, hacia donde ella se disponía a salir momentos antes. Julie forcejeó para soltarse, pero la fuerza de él era mayor.  

    —¡Estás loca! ¿Qué haces espiándome? —le preguntó algo nervioso.  

    —¡Cómo te atreves a hablarme así! Me has mentido, me aseguraste que todo saldría bien, has utilizado este viaje para hacer tus contrabandos, haces que ponga en riesgo a mi hijo y me vendes una historia de amigo que me quiere ayudar. —Julie tenía la respiración entre cortada.  

    Había conseguido soltarse de él para alejarse unos pasos.  

    —¡Por favor, Julie! ¡Mírame! Déjame que te lo explique todo. Y no levantes la voz. —Hizo un gesto de moderación con sus manos—. No sabemos quién puede hablar español. Ahora no es momento para esto, esta gente no son cualquiera y si descubren que alguien como tú sabe qué vamos a hacer, no dudarán en quitarte del medio. —Trató de hacerle entrar en razón, algo más sereno.  

    —¡Ya me he dado cuenta de que no son cualquiera! Me has tomado por una tonta ingenua. ¿Eres un mercenario para los gobiernos corruptos de África? ¿Esos son tus negocios? ¡Ese es el auténtico motivo de tus viajes! —Julie estaba fuera de sus casillas—. ¿Pero tú quién te crees que eres? Meternos a Yago y a mí en medio de vuestra podredumbre. —La rabia se apoderó de ella.   

    —Te dije que no todo el mundo estaba preparado para escuchar la verdad, ¿lo recuerdas? —No quería ser grosero, pero de alguna forma se lo había avisado.   

    —¿La verdad? ¡Eres un sinvergüenza! Por favor, no te burles de mí. Una cosa es la verdad y otra muy diferente es vivir una vida putrefacta. ¡No me toques! —Julie rehusó el acercamiento físico que Olivier trató de hacer.  

    —Anoche me acosté contigo, un contrabandista. ¡Dios mío! —Julie se llevó las manos a la cabeza—. ¡Está bien! —Tomó una buena bocanada de aire antes comunicarle su decisión—. Dime la dirección de Anne Marie. A partir de ahora Yago y yo nos las apañaremos solos. No os preocupéis, os daremos vuestros honorarios correspondientes. Ya sé que aquí todo se arregla con dinero, me lo habéis dejado bien claro desde el primer momento. —Soltó un bufido—. Esa lección la he aprendido y la de no ser una imbécil ingenua también. Me creo que todo el mundo es como yo y eso no es cierto —le lanzó exaltada.  

    Olivier optó por callarse. Pasaron unos segundo. El silencio contribuyó a que el nivel de tensión se rebajara.  

    —A pesar de lo sucio que te puede parecer todo esto, hay una explicación, pero quizás hoy no sea el día para que la escuches. Haré que te entreguen un sobre con todo lo que necesitáis saber. Un coche os recogerá a las dos de la tarde para llevaros a las afueras de Abiyán. —Aceptó la petición de Julie sin objeciones—. Por favor, no hagas ninguna tontería. Enfádate conmigo todo lo que quieras, pero este no es un país para hacer cambios de última hora en busca de aventuras. —Olivier se marchó.  

    Julie se echó a llorar. Hacía mucho tiempo que no lo hacía. De pronto sintió el peso de la decepción y la impotencia. Nada ni nadie eran lo que aparentaban. Todos tenían sus secretos y el mundo no era un lugar de cuento. Estaba harta de tantas mentiras. En el fondo Olivier tenía razón: la verdad no era sencilla de digerir. Tan solo en un mes había descubierto más secretos de los que podría leer en una novela. Cada uno había ocultado información por miedo a enfrentarse a los demás. Hasta ella misma seguía tapando su mundo clandestino a ojos de Yago por el mismo motivo: miedo. ¿Cómo podía juzgar a nadie? ¿Dónde se había ido la supuesta libertad?  

    Necesitaba salir de allí. Siguió la senda que le habían indicado en la recepción y se dejó engullir por la frondosidad de los árboles y las palmeras del camino. El suelo estaba algo húmedo, alguien lo había regado. El olor a tierra mojada era especial. Cerró sus ojos para sentir la frescura del momento. Se trasportó a su infancia en Burgos. Vio el rostro de su padre vestido de capitán. Escuchó su voz a lo lejos, quería hablarle, pero no alcanzaba a entenderle. Volvió a abrir los ojos para terminar de secarse las lágrimas que habían brotado un poco antes. Observó cómo sus zapatillas negras iban pisando una tras otra un suelo casi rojizo. Malinka y Assamala habían perdido a un padre, igual que le había ocurrido a ella. Estaba segura que desconocían el porqué. Era justo que al menos recibieran una explicación. A ella le habría gustado saberlo de haberse tratado de su padre. Le había echado de menos a lo largo de su vida; sus sabios consejos y sus aventuras de otros países. ¿Habría llegado hasta Costa de Marfil con su barco? Probablemente sí. Recordó difuminadas algunas historias que le había contado de África, pero no logró localizarlas en ningún sitio específico.  

    El recuerdo de su padre la ayudó a observar ese país con otros ojos. Jugó a imaginarlo comprando mercaderías en el puerto de Abiyán. Cuando Julie tenía que hacer algo que no le gustaba y era diferente, él le decía: «A veces necesitamos lo conocido para acostumbrarnos a lo desconocido». Quizás era eso lo que trataba de decirle su padre desde el lugar donde estuviese. La figura de Emma y el recuerdo de su padre le habían traído lo conocido para enfrentarse a lo desconocido. ¿Quién estaba preparado para algo así?  

    Había perdido la noción del tiempo caminando, perdida en reflexiones. Se dio la vuelta para ir a buscar a Yago y desayunar juntos. Más que nunca, quería sentir su cercanía y la calidez de lo conocido.  

    ¿Qué iba a hacer con Olivier? En ese momento estaba contrariada por la gravedad de lo que había descubierto. ¿Se podía ser buena y mala persona a la vez? Necesitaba contárselo a Yago; en esas circunstancias, no debía tomar decisiones unilaterales. Antes o después le preguntaría por él y lo descubriría.  

    Subió en el ascensor y al abrir la puerta se topó con su hijo.  

    —Buenos días, mamá. —Le dio un cariñoso abrazo que ella recibió como agua de mayo—. ¿Has conseguido dormir bien? —le preguntó, ajeno a la noche que había pasado con Olivier y al episodio matutino.  

    —Sí, bueno, tuve algunos sueños raros, supongo que es normal después de tanto alcohol —respondió, tratando de disimular la incomodidad con la que lidiaba.  

    —Es verdad. Ayer creo que nos emocionamos. ¡No pasa nada! Necesitábamos relajarnos después de tanta tensión. —Yago le pasó el brazo por encima del hombro.  

    —¿Te apetece desayunar? —le propuso Julie.  

    —¡Estoy muerto de hambre! ¿Qué crees que nos darán? —preguntó con tono humorístico.  

    A Julie le encantaba que usara ese recurso para quitarle importancia a todas las cosas.  

    —Me gustaría pensar que el café es bueno. Me muero por una taza. —La ayudaría a recomponerse de lo que acababa de ocurrir.  

    —¿Qué sabemos de Olivier? —preguntó, ajeno al episodio.  

    Julie decidió no contarle nada hasta que hubieran desayunado; necesitaba tener ese rato de aparente normalidad con su hijo.   

    —Bajemos, después te cuento. Creo que él y Alberto están muy ocupados resolviendo unos temas personales —apuntó sin dar más detalles.  

    Yago pareció quedarse conforme con la explicación.  

    Julie se alegró de que ese país tuviera una gran influencia francesa. El pan tostado y la mantequilla fueron los reyes. Aunque nada podía igualar al café de su adorada Clodette, estaba a la altura de dejarle un buen sabor de boca.  

    Una vez acabado el delicioso desayuno, Julie se adentró en lo ocurrido esa misma mañana. Yago la escuchó con atención sin que su cara se inmutara. Cuando concluyó, se quedó asombrado por la ingenuidad de su madre. 

    —¿De verdad no te habías dado cuenta de que estos dos andaban metidos en otro tipo de asuntos? —le preguntó casi de forma retórica.  

    Yago le rompió los esquemas.  

    —¿Tú lo sabías? —Se quedó perpleja.  

    —No te voy a decir que conocía los detalles de lo que me has contado, pero Olivier lleva escrito en la frente que es un hombre de mundo —señaló—. Sabe demasiado, ¡de todo! Se desenvuelve como pez en el agua, es discreto, sus miradas lo dicen todo. Parece que no hace, pero en el fondo es el que mueve los hilos por detrás. —Hablaba de él con admiración—. Me cae bien, creo que, aunque haga contrabando, es buena gente —expuso.  

    Julie no daba crédito a lo que escuchaba de boca de su propio hijo. Hablaba de contrabando de armas, un tema ilegal, con total naturalidad.   

    —¡Pero, te has vuelto loco! —Sin darse cuenta, levantó la voz ligeramente—. ¿Has escuchado lo que te acabo de decir? ¡Que esta gente vende armas al gobierno de Costa de Marfil! —exclamó contrariada.  

    —¡Sí! Te he escuchado y, además, sé lo que me quieres decir. —Yago se acercó a su madre para hablarle con discreción—. Mira, mamá, créeme que el mundo no es tan sencillo como parece a veces. En muchas ocasiones hay que hacer cosas de las que no estás orgulloso, pero las haces por los tuyos; de lo contrario, lo hará otro —le explicó sin tapujos.  

    Julie no estaba segura de si aquello era una especie de confesión. ¿Habría hecho algo Yago que tuviera que permanecer en secreto?  

    »¿Recuerdas que te dije que estaba harto de tanta mierda en Oldum? Por suerte, no he tenido que hacer todos los chanchullos que hizo mi padre, pero de algunas cosas no me siento satisfecho. Lea siempre se ha llevado la peor parte o, mejor dicho, ha tenido el valor de tomar ciertas decisiones, en ocasiones en mi contra. El mundo de los negocios puede llegar a ser una auténtica basura y más a ciertos niveles. —Suspiró, cansado del peso de todo lo que sabía—. Hasta me he llegado a cuestionar si se pueden cerrar ciertos tratos de manera limpia. ¿Le has preguntado a Olivier por qué lo hace? —Yago le acarició la mano.  

    Nunca había oído a Yago hablarle de esa forma. No era Eduardo, pero tenían muchas similitudes. Por suerte, su hijo había evolucionado y tenía amplitud de miras, cuestionándose si eso era lo que quería para su vida. Su difunto esposo nunca lo habría hecho.  

    —No, no le he preguntado nada. Me dijo que había una explicación, pero no estaba dispuesta a escucharla —reconoció.  

    —Quizás, y digo quizás, si tú quieres, sería interesante escuchar lo que tiene que decir. —Yago entendía que aquella circunstancia era compleja de digerir y estaba convencido de que entre ese hombre y su madre los sentimientos iban más allá de una simple amistad—. Tú mejor que nadie sabes que las cosas pueden parecer algo muy distinto a lo que son, ¿o es que tú no guardas ningún secreto? —Le dio en su talón de Aquiles. 

     ¿Sabría algo de su mundo clandestino? Dudaba que Emma hubiera sido capaz de contárselo.  

    —Buscaré el momento para hablar con él, no sé cuándo. Primero necesito asimilarlo. Te escucho hablar y es como si…. traficar con armas fuera lo más normal del mundo. —Evitó responder a la última pregunta de su hijo.  

    —En ningún momento he dicho que sea normal, pero sí te digo que el mundo está lleno de mierda, y a pesar de eso la gente no tiene que ser mala. ¿Crees que papá era un monstruo? Conozco algunas de las cosas que hizo y encima tenía otra familia aquí, sin embargo, recuerdo cuando conversaba conmigo y me daba caña para que fuera alguien importante en la vida. Entonces no lo entendía; tuve celos de Maddi durante años y lo pasé francamente mal. —Se atrevió a verbalizar lo que su madre había tratado de remediar sin éxito—. Ahora me doy cuenta de que su intención era hacer de mí un hombre fuerte. Los débiles no tienen cabida en el mundo de los negocios, y menos al nivel que se mueve Oldum. —A Julie le dio la impresión de que era Lea la que estaba hablando, Yago usaba la misma frase sobre la debilidad—. Él quería que yo fuera el heredero y que siguiera sus pasos. No tengo ni idea si pensaba contarme algún día los detalles de la parte sucia del negocio; nunca lo sabré. —Hizo una pausa—. La única manera de seguir su trayectoria sin meterme en problemas era manteniendo su estilo calculador. —Julie se sorprendió de la capacidad de análisis de su hijo.  

    —Veo que lo tienes claro, de lo cual me alegro. —Al menos él no estaría perdido durante años como le había ocurrido a ella—. Sé a qué te refieres cuando dices que hay que ser fuertes. Cuando murió Maddi, nuestro mundo…, mi mundo se derrumbó. Tuvo que pasar tiempo hasta que saqué esa fuerza de la que hablas y fui capaz de encontrarme y reconstruirme. He tenido que dejar atrás a una mujer débil y temerosa para llegar hasta donde estoy. —Yago asintió con la cabeza—. Y reconozco que lo ocurrido en estas semanas está lejos de mis límites de fortaleza, pero no me he rendido. —Era su hijo el que le hacía recapacitar y no al revés.  

    Yago la abrazó y después le acarició la cara como nunca lo había hecho antes. Ella supo que todo lo sucedido había merecido la pena para llegar a ese punto de madurez en la relación con su hijo. Lo que el destino les tuviera preparado daba igual en ese instante. Julie quería disfrutarlo con una nueva perspectiva. Por una vez ella no tenía que protegerlo.  

    Le propuso hacer una visita a uno de los mercados de la ciudad. La recepcionista les facilitó la información que necesitaban para que su salida fuera segura. En la medida de lo posible, desconectaron de tanto sobresalto.  

    A su regreso al hotel, no había ni rastro de Olivier ni de Alberto, pero el coche que habían acordado los estaba esperando. Después de todas esas semanas y los últimos acontecimientos llegaba la hora de la verdad; ya no había marcha atrás. La misma mujer que les había explicado los detalles para llegar al mercado, les entregó un sobre a nombre de Julie. Olivier cumplía con lo pactado.  

    Se montaron en el coche negro que estaba a la puerta del hotel. Yago le agarró la mano. El recorrido hasta llegar a la casa de Anne Marie era el inicio del puente que estaban trazando entre su pasado y su presente y lo iban a hacer juntos. 

    Las palmeras seguían apareciendo salpicadas por el camino. El paisaje se fue transformando y dejando atrás el gentío y el bullicio caótico hasta convertirse en un lugar bonito, lleno de naturaleza verde con campos cultivados. Igual que en el recorrido del día anterior desde el aeropuerto, había gente que iba a pie de un lugar a otro, llevando a sus espaldas o encima de su cabeza la carga de sus víveres. Muchas de ellas eran mujeres. Algunos niños jugaban con una especie de pelota en el lateral de la carretera.  

    —Esta es la dirección. Hemos llegado —fue lo único que pronunció el conductor en todo el trayecto.  

    Yago le dio una propina.  

    —Espere aquí, por favor. No se puede ir hasta que regresemos. Cuando vuelva le daré más, aparte de lo que ya le han pagado. —Sabía que Olivier le había entregado la cantidad correspondiente; no obstante, quiso asegurarse de que no se quedarían en medio de la nada sin un coche con el que volver.  

    Permanecieron de pie frente a la casa, una modesta construcción rodeada de árboles. Había pocos metros entre cada vivienda y formaban una especie de pequeño pueblo. El sitio estaba alejado de la gran ciudad y de su loco bullicio. Al menos el aire que se respiraba era limpio y pacífico. Yago volvió a cogerle la mano a su madre. El corazón de Julie latía fuerte, casi podía escucharlo en sus oídos. ¿Cómo se hacía una cosa así? Estaban a punto de llamar a la puerta de una extraña, que era la madre de dos jóvenes que llevaban la misma sangre que su hijo.  

    —Les estaba esperando —pronunció la mujer que acababa de entornar la puerta para indicarles que entraran.  

    Madre e hijo se miraron sorprendidos sin entender cómo les podía estar esperando cuando eran ellos los que se presentaban por sorpresa. Aquella mujer, tendría aproximadamente la edad de Julie, aunque su piel negra la hacía parecer más joven. Llevaba puesto un sencillo vestido azul claro y su pelo estaba recogido con un moño.  

    Subieron unos escalones y entraron en el interior de la casa. Dos ventiladores giraban en el techo a ambos lados de un generoso salón. Las ventanas estaban abiertas para que corriese el aire.  

    —Hola —dijo Yago escueto.  

    —Por favor, siéntense, soy Anne Marie —se presentó con total naturalidad—. Sé quiénes son, no hace falta que se presenten. —La mujer estaba sola. 

    Anne Marie hablaba el mismo francés con un fuerte acento que el resto de los habitantes del lugar. Su semblante era cordial. Julie miró a su alrededor. La casa tenía mejor aspecto por dentro que por fuera. Encima de una de las mesas pudo distinguir unas fotos de Eduardo, más joven y con esa mujer al lado. Los dos tomaron asiento en un sofá de terciopelo verde. Al observar cómo eran los muebles de la casa, Julie supo que Eduardo los había comprado; reconoció algunas piezas vascas. Después de un breve recorrido visual, posó su mirada en la mujer que la observaba con expresión de calma. Le pareció una señora bella, aunque sus ojos tenían un aire triste.  

    —¿Quién le dijo que vendríamos? —Yago quiso saber.  

    —La hechicera —respondió con el mismo comportamiento pausado. Aquello era algo a lo que no estaban acostumbrados y, a pesar de que conocían la devoción de ciertas culturas africanas por lo esotérico, no se imaginaban que se cruzaría en su camino con una fuerza que no podrían evitar—. En nuestra cultura tenemos reyes, jefes herederos y representantes de la sabiduría ancestral. Ellos mantienen las tradiciones vivas. Nuestra hechicera invoca a los espíritus, a las almas de nuestros ancestros que hablan a través de ella. —Yago hizo el intento de hablar.  

    Para su mente racional todo eso era excesivo. La idea que se había hecho del encuentro era muy diferente.  

    —Perdone. No sé de qué nos está hablando. Nosotros hemos venido porque…  —dijo en un francés bastante precario antes de que la mujer le interrumpiera.  

    —Sí, sé por qué han venido. Lo invisible y lo visible viven juntos —explicó Anne Marie con cierta sonrisa dibujada en la comisura de sus labios—. Cuando Eduardo dejó de venir fui a consultarle a la hechicera. Hizo un ritual para contactar con el más allá. Después llegó una segunda carta, me parecía mentira que no volviera para ver a sus hijas. —Agachó el mentón—. Entonces, pedí la protección del mundo invisible porque sabía que había muerto y, sin él cerca, estábamos expuestas al peligro —les relató.  

    Los dos la escuchaban algo confusos. ¿Cartas? ¿Mundo invisible? Julie no sabía qué pensar de todo eso. ¿A caso esa mujer se había tomado una sustancia alucinógena? 

    —Soy el hijo de Eduardo, mi nombre es Yago. Tengo una hermana, pero murió. Hasta hace poco no he sabido de vuestra existencia. Hemos venido desde España y me gustaría ver a mis hermanas. —Se valió de su limitado vocabulario en francés para hacerle saber sus intenciones.  

    —Estaba escrito que un día vendrían —dijo la mujer ampliando su sonrisa—. Últimamente he tenido muchos sueños reveladores, presentí que este momento estaba cerca. Malinka y Assamala vendrán más tarde. Ellas también saben que hay una familia en otro país —declaró, para sorpresa de Julie y Yago.  

    —Disculpe, ¿quién le dijo que Eduardo había muerto? —Julie no tenía claro si había entendido la historia de la hechicera.  

    Solo había alguien que, en el mundo real, podía haberle contado lo ocurrido: Roberto.  

    —Al final hubo dos cartas. —La mujer se levantó y abrió un cajón. Regresó al sofá con dos sobres de la mano—. La primera la escribió Eduardo, pero la segunda sé que no lo hizo él. Fui a la hechicera y ella me lo confirmó; había pasado al mundo de los espíritus. A veces aparece y viene a visitarme. Al menos sé que acompaña a mi hijo Yamu. —Su mirada se quedó perdida.  

    Julie escuchaba todo eso con escepticismo. ¿Cómo podía saber una hechicera que su esposo había muerto? Eso solo pasaba en los libros. Lo que sí coincidía era el nombre del chico, que había en las cartas que aparecieron en la caja fuerte.  

    —¿Podemos verlas? —Yago las cogió, entendiendo que las había sacado para mostrárselas.  

    Anne Marie les dio una a cada uno. Julie empezó a leer la primera carta que esa mujer mencionó haber recibido; reconoció la letra de Eduardo. Se hizo silencio.  

      

    «España, 1995 

    Mi amada Anne Marie,  

    Te escribo esta carta con dolor. Han ocurrido una serie de acontecimientos que ahora no puedo precisar y algo me impide ir a Costa de Marfil, al menos durante un tiempo.  

    El mundo en el que vivo es muy diferente al hogar que hemos creado juntos. Hoy tengo que confesarte algo, y me parte el corazón tener que hacerlo de esta forma. Tengo otra familia con una mujer en España y tenemos un hijo y una hija. Pero solo a ti te amo de verdad. No puedo abandonar todo esto de un día para otro, de momento he de seguir aquí. Ellos no saben de vuestra existencia. Con el tiempo podré explicarte más cosas.  

    Desde el primer día que te conocí me enamoré de tu mirada limpia. Tu ternura ha llenado mis días y nunca he disfrutado tanto la piel de una mujer. Fruto de ello han sido nuestras dos hijas.  

    Nunca os faltará de nada, me voy a encargar de ello. Te pido que confíes en mí y, por favor, no me odies. Créeme si te digo que te extraño y que te amo. Cuento los días para poder volver a verte. Buscaré la manera de que así sea.  

    Hasta pronto, espérame,  

    Eduardo» 

      

    Julie dejó la carta sobre su regazo. Ese hombre que escribía era una persona muy distinta a la que ella había conocido en su matrimonio. Hablaba de amor y ternura, algo que jamás había oído salir por sus labios. A esas alturas no le importaba que eso hubiera sido así, pero no pudo evitar preguntarse qué había hecho ella para que no la amase de la misma forma.  

    Yago había acabado de leer la carta que le había entregado Anne Marie. Hizo el intercambio con la que tenía su madre. Julie tomó entre sus manos el trozo de papel. La letra era algo diferente, no creía que fuera la de Eduardo.  

      

    «Madrid, 1997 

    Anne Marie,  

    Aquí todo está tomando un nuevo rumbo. Mis negocios se han puesto muy difíciles en los últimos tiempos. No sé cuándo regresaré, quizás dentro de mucho tiempo. Debo partir en un largo viaje para asegurarme de que todo se encauce de la mejor manera.  

    Cuida de ellas. Seguiré enviándote dinero para que podáis vivir sin problemas y Roberto se encargará de que no te falte trabajo. Ya he hablado con él, de vez en cuando os visitará. Tiene claras instrucciones para protegeros.  

    Entiende que esto no es fácil para mí,  

    Eduardo» 

      

    Julie no tuvo la menor duda de que esa última carta la había escrito Lea; hablar de amor no era lo suyo y sí encargarse de que Roberto, con quien ya se acostaba, vigilara que todo estaba bajo control. Lo que no sabía su cuñada era que Roberto iba por libre y le reportaba solo lo que le interesaba.  

    Las fechas de las cartas confirmaban lo que Emma le había contado. Algo más de un año antes de que Maddi muriese había llegado esa primera carta y coincidía con la falta de cartas de vuelta que Yago había detectado. La comunicación se cortó entre ellos dos en esa época y Anne Marie solo tuvo noticias por parte de la mano derecha de Eduardo y de esa supuesta hechicera.  

    Julie estaba tratando de procesar toda la información en su cabeza, pero antes de que pudiera decir algo, Anne Marie quiso contarles su verdad.  

    —Eduardo podía ser malo para su mundo, pero él fue bueno conmigo y con mis hijos —empezó a relatar—. La vida en Costa de Marfil es muy dura y más para una mujer. Cuando lo conocí vivía casi en la pobreza; yo no sabía ni leer ni escribir. Si eres una mujer no tienes derecho a ir al colegio y solo hay una cosa con la que te puedes proteger, tu cuerpo. —Se llevó una mano al pecho—. Me han violado muchas veces, pero cuando llegó Eduardo hizo que todo el mundo me respetara. Mientras él vivió, mi vida cambió.  

    Aquella declaración sonó con dureza para los oídos de Julie y entonces entendió el origen del peso que esa mujer trasmitía con su mirada.  

    —Me enseñó a leer y a escribir para poderle enviar cartas. Fue cariñoso conmigo y me dio todo el amor que no sabía que existía. Hubo unos años maravillosos. —Cerró los ojos haciendo el intento de rememorarlos—. Después, todo cambió. Eduardo cada vez tenía más poder aquí y había hombres que querían parte de su fortuna. El encargado de la planta empezó a amenazarme para que le sacara más dinero. El miedo se instaló en mi vida. —Miró a Julie a través de la oscuridad de sus ojos con la esperanza de que ella entendiera lo que había soportado—. Malinka y Assamala ya habían nacido; eran niñas y el valor de sus vidas no era nada comparado con un hombre. Sabía que si le contaba toda la verdad a Eduardo algo malo pasaría.  

    Yago lamentó no haber sabido antes de su existencia y un sentimiento de pena le embargó al comprobar la realidad en la que habían vivido sus hermanas. Maddi ya no estaba y no podía hacer nada para que volviera, pero con esas dos jóvenes aún tenía una oportunidad de que cambiaran el rumbo de sus vidas.  

    —Empecé a tener sueños oscuros, el mal nos acechaba y no sabía cómo pararlo. Una noche ese hombre apareció borracho, insultándome por venderme a un blanco que nos robaba lo que teníamos para hacerse rico a nuestra costa. —Anne Marie se calló. Unas lágrimas asomaron a su mejilla—. Me violó y me obligó a que consiguiera más dinero para él. —Volvió a dejar la mirada perdida—. Tuve que contarle una parte de lo que había sucedido a Eduardo, pero no le dije que había abusado de mí. Temía por su vida y por una rebelión en su contra. Entonces llegó Roberto. Asesinó a ese hombre y me dijo que si lo contaba mataría a mis hijas. —Sus ojos brillaban en un mar de dolor contenido—. Delante de Eduardo era otra persona, pero cuando no estaba… todos le debíamos favores. —Suspiró. 

    —Hasta que Eduardo se fue al mundo de los espíritus le tuve que dar parte del dinero que me llegaba. He tenido que hacer cosas horribles para mantener a mis hijas vivas. —Se llevó las manos a la cara—. Eduardo ya no está para protegernos y él sigue dominándonos gracias al miedo. 

    Esa mujer confirmaba las sospechas de Julie. Siempre había percibido un halo maléfico en Roberto y de forma intuitiva se había mantenido alejada de él. ¿Si Eduardo no hubiera estado tan cerca de ella, también la habría violado? Un escalofrío recorrió su cuerpo.  

    —Él nos dio esta casa y una vida más decente y además me dio el mejor regalo que podía tener, mis hijas. —Se sonrió secándose las lágrimas—. En los últimos años… he tenido que soportar que Roberto hiciera uso de mi cuerpo cuando venía, no he opuesto resistencia. —Su voz denotaba cierta culpa—. A cambio me daba dinero, no como antes, pero lo justo como para seguir teniendo una existencia mejor que el resto. —Los miró de frente creando contacto visual con sus ojos penetrantes—. Aquí la vida vale poco y hay que hacer lo posible por sobrevivir a cualquier precio. —Madre e hijo habían escuchado sin pestañear la tremenda historia de esa mujer.  

    Julie no podía imaginar lo que suponía ser violada una y otra vez. Sus palabras le atravesaron y su estómago se revolvió, movida por el dolor de una inocente. Por primera vez sintió que Eduardo había hecho algo bueno. A ella le había negado su amor, pero a esa mujer le había salvado la vida. ¿Se podía ser bueno y malo al mismo tiempo? Esa era la pregunta que le rondaba desde hacía días. Anne Marie parecía haberle dado la libertad que no había conseguido a su lado, en Guernica. Paradójicamente, Eduardo había sido libre en un país lleno de esclavitud y a la vez oprimido en un país donde la democracia era el símbolo que lo representaba. 

    ¿Dónde residía la verdadera libertad? ¿En la mente humana? 

    Yago miró a su madre. Su vocabulario en francés era tan limitado que se sintió impotente para comunicarse. Anne Marie había narrado su historia en un tono pausado y le había resultado fácil comprenderla, pero expresarle la vorágine de pensamientos que llevaba dentro era más complejo. ¿Cómo podía hacerle llegar su mensaje? 

    —Lo siento mucho. Nosotros… no sabíamos todo esto. —Lo que acababan de escuchar no les había dejado indiferente y la vulnerabilidad de esa mujer había derribado sus miedos iniciales—. Hemos venido para ayudaros —le dijo Yago acercándose a ella.  

    —Me alegro de que Eduardo encontrara el amor a tu lado —fue lo único que Julie alcanzó a decirle con lágrimas en los ojos.  

    No era justo juzgarla, ella no había cometido ningún delito, todo lo contrario, había comprendido pacientemente todas las circunstancias, y su amor por Eduardo seguía latente. Julie se levantó para sentarse junto a Anne Marie. Las manos de los tres se entrelazaron. Ese viaje había alterado todo su sistema hormonal y desde hacía horas solo quería llorar. La tristeza los unió como si aún no hubiesen llorado su pasado lo suficiente.  

    —Sabía que vendrían. Somos dos familias con un mismo padre —declaró—. La hechicera me anunció que la verdad pronto saldría a la luz. —La expresión de su rostro parecía más aliviada una vez que había compartido su historia y que sentía la unión de sus dos mundos.  

    Julie no dudó que esa hechicera tenía parte de razón, a pesar de las reticencias que le despertaba la naturaleza esotérica de esas creencias.  

    —¿Dónde están mis hermanas? —Yago estaba deseoso por conocerlas.  

    —Ellas lo saben todo, pero no conocíamos el día que ocurriría —apuntó—. Ya deberían estar aquí —dijo Anne Marie dirigiendo su mirada hacia la ventana.  

    —¿Hay algún lugar donde podamos ir a buscarlas? —Yago pensó que podría salir a su encuentro.  

    —Trabajan en la fábrica textil. Llegan en autobús y después caminan hasta casa —respondió.  

    —Esperaremos un poco. —Yago trató de ser paciente.  

    —Se parecen a ti, a pesar del color de tu piel. —Anne Marie lo miró como si estuviera viviendo un sueño.  

    Julie afirmó lo que acababa de decir la mujer. No le cabía la menor duda de que esas chicas eran las hermanas de su hijo. Las facciones de Eduardo se dejaban ver en sus rostros.  

    La puerta de la casa se abrió. Malinka y Assamala aparecieron. El rostro de Yago se iluminó. Por fin veía su sueño cumplido. Todos se pusieron de pie, pero de pronto una voz rompió la magia del momento.  

    —¡Vaya! No sabía que había reunión familiar. —Roberto apareció detrás de ellas.  

    La tensión creció en el ambiente. Julie miró a Yago y a Anne Marie inquieta. Madre e hijo sabían que estaba en el país, pero no esperaban que apareciera en esa casa y en  ese momento tan especial. Roberto dio un ligero empujón en la espalda de una de las gemelas para que terminaran de entrar y así poder cerrar la puerta.  

    —Supongo que esto es una fiesta privada —dijo en español, dirigiéndose a Yago.  

    —¡Eres detestable! —le inquirió Yago—. ¿Qué quieres? —le preguntó, a sabiendas de que podía lanzarle cualquier barbaridad.   

    Julie agarró la mano de su hijo. No le gustaba el aire con el que había entrado Roberto; nunca había sido de su agrado y todo eso corroboraba, una vez más, que no se había equivocado sobre él.  

    —¡Mira! Si resulta que la señora Julia ha tenido a bien venir hasta aquí para conocer a estas bastardas. Te ha favorecido el cambio de aires. —Solo Julie y Yago podían entender lo que estaba diciendo.  

    Las dos gemelas se pegaron a su madre llenas de terror. Conocían cómo acababan las visitas de Roberto y la agresividad que podía llegar a usar. Malinka apretó los puños conteniendo su ira.  

    —No te voy a permitir que hables así de ellas y mucho menos que seas un grosero con mi madre. —Yago se puso delante de él.  

    Entonces Roberto sacó una pistola. Todas emitieron un grito al unísono y Yago dio un paso hacia atrás.  

    —Ya he aguantado muchas tonterías durante años comiéndome la mierda de esta tan extensa familia. —Roberto parecía escupir las palabras—. Fui el basurero de tu padre y no tengo ninguna intención de ser el tuyo. A mí no me vengas con esos aires estúpidos y prepotentes de rico heredero. Aquí no te funcionará. —Merodeó los cuerpos de las hermanas a la vez que se secaba el sudor de la frente—. Como habrás podido comprobar —De nuevo se dirigió a Yago—, en este país morirse es lo más fácil del mundo y hacer desaparecer a alguien también. No sería la primera ni la última vez. ¡Cállate la boca y sentaros! —le chilló a la cara—. Todo el mundo tranquilito. Hoy acabaremos con esta farsa de familia impoluta para siempre. —Apuntó al pecho de Yago hasta que consiguió que se sentara como le había indicado. El resto hizo lo mismo sin decir ni una palabra.  

    Anne Marie estaba acostumbrada a vivir con la amenaza y fue la que menos se inmutó. Su mirada le arrojaba odio por todo el mal que había hecho durante tantos años. Sus hijas estaban asustadas, conocían la muerte y la falta de escrúpulos que podía tener un hombre como él. A Julie le empezaron a temblar las piernas, pero respiró profundo y trato de mantener la calma en la medida que pudo. Si lo que quería era dinero, no habría ningún problema.  

    —Has sido tú el que has enviado esas dos cartas a Yago, ¿verdad? —Julie le acusó con la certeza de que era así—. Si te convertiste en el basurero de Eduardo fue porque tú lo elegiste, nadie te obligó a quedarte, no le llegabas a la suela del zapato —le lanzó conteniendo su miedo.  

    —Siempre fuiste una zorra vestida elegante. ¿Crees que no me daba cuenta de cómo me mirabas? —Recogió con su lengua la saliva que se había acumulado en la comisura de sus labios, mezclada con el sudor que su seboso cuerpo seguía emanando—. En el fondo fuiste la más lista, cogiste tu parte y te largaste lejos de las jodidas apariencias sociales. ¡Todo escaparate! Porque los Sagasti están de mierda hasta arriba, con o sin Eduardo, ¿verdad, Yago? —Julie miró a su hijo queriendo saber de qué le estaba hablando. Roberto se había sentado en una silla y había encendido un cigarro llenando el ambiente de un repulsivo olor a tabaco.  

    —No tienes nada a lo que agarrarte. Si alguno de los Sagasti cae, tú irás detrás, te lo puedo asegurar, así que no sigas por ese camino. —Yago fue contundente mientras pensaba de qué manera podría desarmarlo.  

    —¡Claro! Y crees que la policía española se quedaría de brazos cruzados ante un crimen y unas cuantas estafas financieras. ¿Julia, tú sabías que la Fundación es una tapadera? —Roberto soltó una carcajada—. ¡No! Sigues pensando que es un acto a favor del arte. ¡Estúpida! ¿Quién crees que ha pagado tu estilo de vida, tus viajes y tus lujos? ¿De dónde crees que ha salido la herencia que te has llevado? —Empezó a escupir toda la información que tenía como si lo hubiera estado preparando para ese momento.  

    —¡Basta ya! —Yago le gritó poniéndose de pie. Roberto se acercó a él y le puso la pistola en la sien. 

    —¡No te hagas el chulo! —Roberto volvió a gritarle—. Si te pego un tiro ellas irán detrás, así que más te vale bajar los humos. Si quieres que todas estas zorras sigan vivas, siéntate y escúchame. —Yago le hizo caso. Julie sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Todo aquello se les había ido de las manos. ¿Cómo habría podido imaginar algo semejante? Las gemelas se miraron entre ellas haciéndose una señal sin que Roberto lo percibiera—. Déjame que me dé el gusto de contarle a tu madre la historia que le falta por conocer de su familia. —De nuevo, se sentó en la silla. Pisó el cigarro que se le había caído de la boca haciendo un agujero en la alfombra. Yago decidió darle ese tiempo en lo que seguía maquinando cómo salir de aquella situación; él era el doble de corpulento que Roberto y, si lo cogía por el ángulo adecuado, conseguiría reducirlo.  

    —Querida «doña Julia» —dijo con sarcasmo y odio—. Mientras tú te paseabas con tu chófer Eneko, tu marido se follaba a todas las que podía y más. —Se pasó la mano por el poco pelo castaño que le quedaba—. Yo mismo me daba el trabajo de encontrarle a esas fulanas. Aunque he de reconocer que también me llevé mi suculenta parte. —Se encendió otro cigarro como si estuviera saboreando el recuerdo de esos momentos sexuales.  

    Julie hacía el ejercicio de mirarlo sin inmutarse, ocultando la quemazón que sentía en su pecho. Sabía que le haría todo tipo de provocaciones y a esas alturas de la historia, descubrir que su marido era un mujeriego no era algo que la moviera de su sitio. 

    »Siempre pensé que tú también tenías lo tuyo, a lo mejor con Eneko. Ese cabrón se las da de ser muy educado y calladito, pero me da la sensación de que tiene doble cara. Cuando le he pedido hacer ciertos «recados» no ha puesto pegas. No me cabe la menor duda de que en la cama eres una fiera; esa cara de inocente… Sois las más guarras. —Yago se revolvió al oírlo hablar así de su madre, pero Julie lo sujetó fuerte para que no picara en el anzuelo—. ¿Te sorprendes, Yago? —Roberto emitió una pregunta que desvelaría la única verdad que aún no había salido a la luz—. Tu madre no es ninguna santa, más bien una puta a la que le gustan mucho los clubs clandestinos. ¡Si Eduardo levantara la cabeza y te viera follar de esa forma...! ¡No sé qué pensaría! —Recorrió sus húmedos labios con uno de sus dedos.   

    Julie habría querido que el tiempo se parase. El ritmo de su respiración se descontroló y la ira se apoderó de ella. ¿Le había estado espiando? Sabía que estaba tratando de hacerles daño creando un conflicto entre ellos, poniendo encima de la mesa los secretos que cada uno tenía con el otro. Si caía en su trampa, estaba perdida.  

    Yago la miró desconcertado. ¿Esa declaración sería cierta? 

    —No le hagas caso, quiere provocarte. —Julie trató de evitar que su hijo perdiera los papeles, temiendo un nefasto desenlace.  

    —Cuando quieras te enseño las fotos que lo demuestran —apuntó Roberto moviendo su arma en el aire como si en cualquier momento pudiera dispararse. Un escalofrío recorrió toda la espina dorsal de Julie. ¿Ese hombre había sido su sombra todos esos años? ¿Hasta dónde pensaba llegar con lo que sabía de los Sagasti? —. ¿Os imagináis los titulares de los periódicos en España?: «El gran empresario Eduardo Sagasti corrupto, asesino y padre de dos bastardas en Costa de Marfil. Su hijo Yago sigue sus pasos con tratos ilegales a nombre de una Fundación de arte y su madre, una adicta al sexo, es asidua a clubs clandestinos». —Lanzó la posibilidad de la noticia—.¡Wow! Sin desperdicio. ¿Creéis que entonces se caería vuestro imperio? Con todas las pruebas que tengo, ¿a qué juez trataríais de convencer? —Quería darles donde más les podía doler para debilitarlos—. Y la imagen social de esta familia ejemplar que ha hecho cientos de obras de caridad... ¡Bueno, bueno, bueno! Tú tienes una amiguita escritora que podría contar la historia, ¿verdad? —No pensaba dejar a nadie fuera de su asqueroso discurso—. Otra puta asidua a esos clubs. ¡Cómo os gusta el vicio! —Roberto se puso de pie. Se acercó a Julie y la rozó con su lengua. Ella apretó los ojos y los puños inundada por la repugnancia. Yago rugió controlando físicamente toda su furia.  

    —¿Dime qué quieres? —el joven le gritó liberando toda la tensión que llevaba dentro. Anne Marie y sus hijas no sabían con exactitud de qué estaban hablando, aunque podían llegar a entender algunas palabras. Roberto estaba enfocado en Yago y Julie, casi olvidándose de que ellas estaban ahí.  

    —Quiero justicia. ¡Mi parte! Y no hablo solo de dinero. Ya tenía casi convencida a Lea. Me ha costado unas cuantas noches de cama, aunque, como es otra zorra… Al final con las mujeres es más fácil solucionarlo todo. Os hacen dos caricias y os abrís de piernas en un abrir y cerrar de ojos. —Emitió un sonido con sus dedos mientras seguía pegado a Julie.  

    Yago no entendía a qué se refería con lo de Lea. A pesar de sus diferencias, no veía a su tía capaz de favorecer a semejante escoria.  

    —¿De qué estabas convenciendo a Lea? —Yago le preguntó frontalmente con la misma intensidad de voz que había usado segundos antes.  

    —De quitarte del medio y ponerme como su socio del grupo Oldum. Eso es lo justo después de tantos años haciendo lo indecible por ganarme la aprobación de Eduardo. —Finalmente, confesaba la verdadera razón de todo lo que había causado—. Era su mano derecha. ¿Qué no hice por él? ¡Su despacho me corresponde! Ese sitio de poder debe ser mío o de lo contrario haré uso de toda la información que tengo para que tú, Lea y Ander acabéis en la cárcel. —La intensidad con la que había emitido esas palabras hizo que se creara una espuma blanca entre su lengua y sus labios—. Y tú, ¡gatita! —Pegó su lengua a la mejilla de Julie—, tendrás en las primeras portadas las fotos que demuestran tus noches lujuriosas. Los Sagasti por fin se acabarán. —El odio que desprendía cayó sobre el cuerpo de Julie en forma de baba—. Tenéis los días contados, y yo me habré llevado mi parte, lo disfrutaré en un lugar lejos de vuestros tentáculos —les confesó su plan con los ojos desorbitados de rabia.  

    Julie supo que llevaba años tramándolo y esperando el momento oportuno para atacar. Acumulando rencor por todo lo que él nunca tendría.  

    —Tendrás tus cinco millones —le ofreció Yago confiando en acabar con todo eso. Roberto rompió a reírse a carcajadas.  

    —¡Por supuesto que los tendré! Y antes de lo que te imaginas, pero ya te he explicado que no será lo único, ¿o es que ahora quieres hacerte el tonto delante de mí? —afirmó contundente. Julie estaba dispuesta a ceder en cualquier cosa con tal de que pudieran salir de aquella casa y olvidarse para siempre de esa pesadilla.   

    —¡No te sentarás en ese despacho! —le vociferó Yago con todo el coraje que le había despertado.  

    —¡Igual que tu padre! Bravucón y soberbio. La única de la familia que se salvó fue la zorrita pequeña, Maddi. —Era lo único que podía usar para que Julie perdiera los papeles.  

    Sin pensarlo, de forma inconsciente, Julie se levantó queriéndose abalanzar sobre ese ser despreciable para quitarle el arma.  

    Todo ocurrió tan rápido que no hubo tiempo de reaccionar. Sonó un disparo. Yago vio cómo su madre se caía al suelo empujada por Roberto. Se apresuró para ponerse junto a su madre con la respiración entrecortada a punto de colapsarse.  

    —¡Mamá! —se oyó un grito desesperanzado en la habitación. Yago estaba tan nervioso que solo veía un charco de sangre. Los segundos que duró parecieron una eternidad.  

    —¡Estoy bien! No he sido yo —dijo Julie tratando de incorporarse algo aturdida por el golpe con el suelo. Yago se dio cuenta de que Roberto tenía un tiro en la frente y, al caer, su peso había tirado a su madre hacia atrás llenando su camisa de sangre. Se giró para comprobar que una de las gemelas tenía una pistola de la mano. Anne Marie lloraba casi en silencio sujetándose del brazo de su hija. Yago se levantó para quitarle la pistola de la mano, tenían que esconderla y deshacerse de ese cuerpo. No estaba dispuesto a que su hermana cargara con una condena de semejante calibre. Todo había ido demasiado lejos.  

    Antes de que pudieran reaccionar, Olivier entró por la puerta de la casa abriéndola de un golpe. Terminó de levantar a Julie y la abrazó como si le fuese la vida en ello. Ni siquiera había pasado un minuto desde que el disparo había sonado.  

    —Malinka le ha disparado. No podemos dejarlo aquí y que alguien lo descubra —le dijo Yago tratando de pensar qué hacer para ocultar el cuerpo.  

    —No ha sido ella —le respondió calmado. Se le veía determinado con lo que tenía que hacer y sin querer perder el tiempo. Se asomó por la ventana e hizo una señal.  

    —¡Ella le ha apuntado con la pistola! —insistió Yago, ocupado en evitar que su hermana cayera en manos de una justicia corrupta.  

    —Lo sé, pero no ha sido ella. Yo lo he matado —confesó con frialdad.  

    Alberto entró por la puerta de la casa con dos hombres más, esta vez sin decir una sola palabra y siguiendo las claras instrucciones de Olivier. Era la primera vez que Julie veía a su amigo en acción. Nada tenía que ver con el hombre paciente y cercano que había conocido. La había sentado en el sofá y le había dado un beso en la mejilla. Después, el Olivier mercenario se ocupó del resto.  

    —Acercaos a ese lado, no toquéis nada, nosotros nos encargaremos de todo —pronunció en francés para que Anne Marie y sus hijas le pudieran entender, señalando la parte opuesta del salón.  

    —¡Esta noche los cocodrilos de Abiyán comerán carne fresca de este cabrón! —fue lo único que dijo Alberto, haciéndoles saber el destino que le esperaba al cuerpo.  

    Lo envolvieron en plásticos, después en una tela negra y se lo llevaron en un abrir y cerrar de ojos. Olivier se asomó hacia afuera e hizo otro gesto. Tres nuevos hombres aparecieron veloces y cerraron la puerta. Como si les pagaran por acabar pronto, limpiaron toda la sangre sin dejar ni rastro de lo que había ocurrido allí.  

    Yago hizo una piña con sus hermanas, Anne Marie y su madre. Los cinco se abrazaron temblorosos, aún asimilando lo que había ocurrido.  

    —Se acabó vivir con miedo, a partir de ahora las cosas van a ser muy distintas —les prometió a sus hermanas mirándolas a los ojos, comunicándose en una mezcla de idiomas.  

    —Roberto nunca iba a parar hasta conseguir su ambición. Los espíritus nos han protegido —afirmó Anne Marie mirando al cielo. Julie no sabía si esos espíritus de los que esa mujer hablaba existían en realidad, pero a ella alguien le había salvado la vida: Olivier.  

    —La verdad no debe salir a la luz. Este será nuestro secreto —sentenció Yago refiriéndose a las cuatro. Entonces, Julie supo que los Sagasti nunca se librarían en su totalidad de los secretos; la tradición seguía.  

    —Debemos marcharnos —Olivier los apremió para que lo siguieran sin darles más explicaciones. Salieron a la calle, el coche que los había llevado ya no estaba allí. No había absolutamente nadie, excepto una furgoneta negra en la que entraron.  

    —¿Nuestras cosas? —preguntó Julie.  

    —No volveremos al hotel, ya hemos recogido todo. —Fue la forma que tuvo de decirle que lo habían planeado con antelación.  

    —¿A dónde vamos? —quiso saber Julie.  

    —Lejos. Por favor, confía en mí. —Con su mirada, le trasmitió que estaban a salvo.  

    Julie se dio cuenta de que nada había sido lo que parecía. Cada persona tenía una parte oscura, pero también una parte buena. Alberto sería un ser de los submundos, sin embargo, había cumplido con su palabra. Olivier la había protegido hasta el final, tal y como le había asegurado al principio de esa terrible aventura. Contempló a Yago preocupándose por sus hermanas. Le había impresionado la garra que había demostrado con el fin de que no se vieran implicadas en un asesinato.  

    Se habían enfrentado a su verdad y, como decía Olivier, era algo para lo que no todo el mundo estaba preparado. Esta vez tenían la libertad de elegir qué hacer con esa verdad que había cambiado sus vidas para siempre. 
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    EPÍLOGO  

    2005, La Rochelle  

    La casa estaba en silencio. Julie bajó las escaleras con sigilo y cogió su teléfono. Hacía semanas que quería hacer algo. África le había dejado una huella imposible de borrar.  

    Los días posteriores al fatídico episodio los habían pasado en una antigua plantación de cacao en medio del campo, alejados de cualquier tipo de civilización. Había podido conocer algo más de Anne Marie y de las gemelas, mientras Olivier y Alberto se ocupaban de borrar cualquier rastro de lo ocurrido y del paso de las tres mujeres por ese país. Nunca habría imaginado que algo así era posible. Olivier les había conseguido una nueva identidad para viajar a Europa; fue la decisión de Yago. A partir de ese momento sus hermanas y la madre de ellas estarían con él.  

    Antes de irse, Anne Marie insistió en hacer una ceremonia con una hechicera. Alberto los llevó hasta una aldea. Ella y sus hijas dejarían el lugar donde habían vivido. Formaba parte de sus creencias pedirle a los espíritus que las protegieran, acompañándolas en su largo viaje. Quizás algún día, cuando Malinka y Assamala fueran más mayores, podrían volver, lejos de cualquier peligro. 

    Una mujer, completamente vestida de blanco, puso en un círculo a Anne Marie, a las gemelas, a Yago y a Julie. Fue tocando el suelo e impregnándolo de un líquido con sus manos. Pintó la cara de cada uno de ellos con símbolos. La hechicera se frotó el rostro y elevó sus manos al cielo invocando a los espíritus ancestros. Según le contó Anne Marie, pidió que los uniera como la familia que siempre habían sido y solicitó la bendición del espíritu de Eduardo. Después imploró que los espíritus los protegieran en su camino hasta que cayó rendida de rodillas en el suelo haciéndoles saber que los espíritus habían aceptado.  

    Julie no sabía si todo ese ritual sería cierto y si esos espíritus les estarían acompañando, pero tenía claro que había alguien que podría construir una historia digna de ser relatada. 

    —Estoy contando los días para volver a verte —respondió Emma al otro lado del teléfono.  

    —Yo también. Te he echado de menos, demasiado —le confesó Julie.  

    —¿Cómo es la vida en La Rochelle todos juntos? —quiso saber su amiga.  

    —Mejor de lo que habría imaginado. Las gemelas están encantadas con Yago y él está radiante. Van a empezar a estudiar español y él francés; creo que contribuirá a su comunicación. —Se sonrió—. Recuerdo cuando llegué aquí; al principio era un poco desesperante no poder tener una conversación fluida. —Movió su cabeza de lado a lado—. De todos modos se nota que son hermanos. Hay algo que los une más allá de las palabras y eso me hace feliz. Nunca había visto a Yago así de ilusionado. Anne Marie se está haciendo muy amiga de Sophie y Clodette me ha dicho que sería ideal para trabajar en La Tienda de la Plaza. ¿Te lo puedes creer? Esa mujer no tiene precio. —Inconscientemente, se llevó una mano al pecho agradecida por la bendición de sus amigas.   

    —Entonces, ¿Yago no quiere llevarlas a España? 

    —Ayer estuve hablando con él. Ya ha empezado las conversaciones para vender Oldum. Ander está de acuerdo y a Lea, después de todo lo sucedido, no le queda más remedio que aceptarlo. Parece ser que tiene un par de buenos postores. Me ha dicho que, una vez que cierre el trato, dará una rueda de prensa y contará la verdad de las gemelas. —Suspiró aliviada de que toda esa enmarañada historia tocara a su fin—. Yo también creo que lo mejor es dar la noticia y acabar con posibles especuladores que jueguen con la información en contra de los Sagasti. De momento, ellas se quedarán aquí conmigo y Yago irá y vendrá hasta concluir con todo. Lo único que quiere conservar para que Ander se ocupe es la Fundación. Ese es su tesoro y se lo merece —le explicó. 

    —Quién te iba a decir que acabaríais viviendo todos en Francia. Bueno, tú no por mucho tiempo —aclaró.  

    —Te he llamado para hacerte una propuesta —dijo Julie con aire misterioso—. Creo que sería una magnífica idea que retomes esa novela que dejaste aparcada, La senda de los pescadores; es más, podrías añadir el episodio de Costa de Marfil. Con lo que se recaude me gustaría que lo destinásemos a la otra Fundación —expuso contenta de dar el primer paso hacia el proyecto en el que llevaba unos días pensando con Yago.  

    —¿Qué Fundación? 

    —La que va a crear Yago para contribuir a la alfabetización de mujeres y niños en Costa de Marfil. No hay quien le mueva de la idea. La realidad de África nos ha impactado a los dos —le anunció.  

    —Yago es imparable —dijo Emma, orgullosa de él.  

    —Eso sí, ya te las puedes apañar muy bien para hacer la novela tan ficticia que nadie pueda llegar a adivinar quién hay detrás de esa historia —matizó Julie con retintín.  

    —Bueno… tal y como te pusiste cuando la descubriste, la encerré en un cajón con la idea de no volver a sacarla, pero me gusta lo de contribuir a la Fundación de Yago. Tu difunto marido nos ha hecho un regalo —apuntó Emma, viendo el lado positivo de aquella historia. 

     —Sería sublime ver tu novela en la gran pantalla, convertida en una película. ¿Crees que es posible? —la incitó.  

    —Querida, estás hablando con tu amiga Emma; chasco los dedos y hago que pase lo que tú quieras. —Julie se echó a reír.  

    —Por cierto, Yago está sopesando invertir una parte de lo que saque de la venta de Oldum en la industria cinematográfica. Hasta me ha dicho que le encantaría ir una temporada a California. —Esa era toda una novedad.   

    —¡Será más que bienvenido! Su tía le abrirá las puertas que necesite. —Emma se emocionó con la posibilidad—. ¿Al final las gemelas han decidido dónde quieren estudiar? El otro día me dijiste que Yago se ha empeñado en que vayan a la universidad.  

    —Aún no lo sé. Ahora tiene dos hermanas de las que ocuparse y está lleno de planes. Le han devuelto la alegría. Maddi nunca será reemplazable, pero hasta a mí me han llenado de una ilusión especial. —Hizo una pausa—. Ninguno de los involucrados sabíamos todo lo que esta historia nos iba a reportar. Eduardo nunca pudo imaginar que algo así ocurriría, ¿qué pensaría si nos viera? —preguntó retóricamente.  

    —Era un poco cabrón, pero al parecer algunas cosas las hizo bien; creo que se alegraría —apuntó Emma condescendiente.  

    —Este viaje ha servido para que lo perdonemos. Como dice Sophie, todo ocurre por algo. —Julie y Yago se habían encontrado con la parte de paz que les faltaba en su corazón.   

    —¿Cómo se ha tomado lo de tu vida clandestina? —Emma tenía curiosidad.  

    —Antes de ir a África me rondaba la idea de explicarle esa otra parte de mi vida. Lógicamente, después de todo lo que escuchó me hizo preguntas. Se lo he contado de una forma que pudiera encajarlo, pero me ha demostrado que es maduro como para no juzgarme —le explicó, satisfecha de que todas las piezas hubieran encajado en el puzle.  

    —Volveremos a una de esas fiestas, ¿verdad? —preguntó Emma.  

    —Ya veremos… Quizás la próxima anfitriona sea yo. —Julie sabía que nada las pararía.  

    —Dentro de dos semanas estarás aquí, ¡en California! ¡Tengo una sorpresa preparada para ti! ¿Te apetece comer en el hotel Roosevelt cuando llegues? —le propuso Emma cambiando de tema.   

    —Ese lugar siempre es una buena elección. —Asintió contenta con la idea.  

    —Hay alguien que quiero que conozcas… en persona… bueno, en realidad, ya la conoces —uso su acostumbrado tono de intriga.  

    —¿Alguien? A ver… ¿En qué me vas a meter ahora?  

    —Creo que es justo que conozcas en persona, nada más y nada menos que a tu doble —le anunció Emma.  

    —¿Robin Wright? ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿La rubia de Forrest Gump? —No daba crédito a lo que acababa de oír.  

    —¿Acaso creías que te dejaría con las ganas? ¡Cuando vengas celebraremos nuestro nuevo proyecto! —exclamó Emma.  

    —¿Cuál es el nuevo proyecto? —Julie se había perdido.  

    —¡Nuestra novela! Esta vez La senda de los pescadores la reescribiremos juntas —afirmó contenta por la propuesta que le hacía. 

    —Te quiero siempre en mi vida —le dijo Julie.  

    —No te librarás, ¡te lo aseguro! —respondió Emma.  

    —California nos espera, pero Nueva York está a la vuelta de la esquina —dijo Julie emocionada.  

    —No te imaginas la que ha preparado Daniel para la exposición. Te ha buscado un apartamento en Manhattan que te va a quitar la respiración; el otro día me enseñó las fotos. Algo me dice que vas a dejar de ser una mujer anónima. 

    —Todavía no me lo puedo creer. ¡Nueva York! —exclamó Julie.  

    —Vete a dormir, allí es muy tarde, mañana seguimos hablando. Tengo una reunión y me esperan. Te adoro —se despidió Emma en tono maternal.  

    —Te quiero —Julie colgó el teléfono.  

    Observó que en su caballete no había ningún lienzo. Se levantó para coger uno nuevo que tenía apoyado sobre la pared. Observó satisfecha que encima de una de las mesas del salón estaba la caja con las joyas que había dejado en Guernica de su anterior vida. Después de tantos años guardadas, supo qué finalidad les daría.  

    Una cálida mano se apoyó en su hombro. Era la primera vez que un hombre se saltaba su norma y se quedaba a dormir con ella toda la noche.  

    —¿Sabes qué vas a pintar? —le preguntó Olivier curioso. 

    —Se llamará Las mujeres de mi vida —Julie le respondió con cierto matiz provocativo.  

    —Interesante…  

     —Quizás algún día pinte un cuadro llamado Los hombres de mi vida. —Los dos se echaron a reír.  

    —¿Hasta cuándo piensas quedarte? —Julie se atrevió a lanzar una pregunta que llevaba días en su pensamiento. 

    —Aún no lo sé —Olivier le respondió escueto.  

    —¿Te apetece tomar algo? —Le pareció el momento perfecto para entablar la conversación que tenían pendiente.  

    —Si es a tu lado, siempre. —Olivier besó su cuello.  

    Julie fue a la cocina y sirvió dos copas de Saint Émilion. Volvió junto a él  y se acurrucó a su lado. Brindaron por la vida y tomaron un sorbo. 

    —Hay vinos excelentes en muchos países del mundo, pero he de admitir que en Francia somos los mejores haciendo caldos sublimes. —Se mostró orgulloso de su país.  

    —Estoy de acuerdo contigo —añadió Julie saboreando los aromas frutales del vino entre sus labios.  

    —¡Vaya! ¿Nos estamos alineando? —Olivier quiso bromear.  

    —No he conseguido quitarme de la cabeza lo que pasó en Costa de Marfil, cuando os escuché hablar a ti y a Alberto con ese hombre. Entonces me dijiste que un día me contarías la verdad. —Lo miró para comprobar su reacción—. ¡Tenías razón! No estaba preparada para escucharla, pero hoy sí lo estoy. —Le abrió el camino para invitarlo a hablar.  

    —Imaginaba que volverías sobre ello, aunque si te sirve de algo tenía pensado hacerlo de igual modo —afirmó—. Creo que es justo, después de todo lo sucedido, que sepas la verdad. A estas alturas me da la impresión de que te has curtido lo suficiente como para escuchar cualquier cosa. —La besó antes de seguir hablando.  

    —¡Qué bien preparas el terreno! Siempre me has parecido todo un profesional del embaucamiento —bromeó para hacerle ver que estaba preparada.  

    —Lo que te voy a contar no tiene nada que ver con el Olivier que conoces y, a la vez, forma parte de mí. —Hizo un inciso—Todo ocurrió hace unos cuantos años, yo era muy joven, me habían entrenado para cumplir órdenes y no llevarle la contraria a mis superiores. Nos mandaron a una misión en Somalia; aquella zona es estratégica para muchos gobiernos y hay secretos que se guardan de cara al resto del mundo. —Recorrió el borde de su copa con un dedo—. La orden inicial era estar solo unas semanas, pero al final aquello se convirtió en casi tres años. Vivir en algunos sitios de este planeta es retador. Hay mucha gente que tiene muy poco para subsistir y, sin embargo, buscan la manera de ser felices. —Se la quedó mirando y acarició su rostro.  

    »La misión en la que estábamos tenía dos caras, la parte humanitaria encubría el verdadero objetivo de nuestra presencia en la zona, crear un búnker de armas nucleares. Estábamos al servicio de un equipo secreto de varios gobiernos, entre ellos el americano y el francés. En aquella época hice de todo lo que puedas imaginar para engañar y ocultar el entramado que se estaba creando. Si los países de la parte oriental del mundo lo descubrían, el planeta entero podía estar en peligro. Con los meses entablamos una relación más estrecha con la población del lugar. A algunos los utilizábamos para nuestra misión, incluso sin ellos saberlo. —Tomó un sorbo de vino—. Conocí a una mujer, Chausiku, significa “nacida en la noche”. Sus ojos eran negros como el carbón, limpios e inocentes. Éramos jóvenes, nos enamoramos y entonces no pensé en todas las consecuencias. Algo así estaba prohibido para los dos. Yo no podía tener relaciones con una local y ella podía ser expulsada de su pueblo por estar con alguien como yo. —Por unos segundos, retiró la mirada que sostenía a Julie—. Todo en lo que estaba metido conllevaba presión, riesgo y ponernos al límite. Cuando estaba con ella era como un remanso de paz, un oasis en el desierto. Nuestro amor fue más allá. Un día me dijo que estaba embarazada. Nunca imaginé no tener a ese bebé, aunque cuando naciera había una posibilidad de que se notara su color. Pensé abandonarlo todo y marcharme con ella, pero entonces un buen amigo local se ofreció a fingir ser el padre y darme tiempo para acabar con la misión. 

    —Al mundo vino una preciosa niña, Hasana, “la primera en llegar”. En África cada nombre tiene un significado importante. Entonces, mi mundo cambió. Cada vez que la tenía en brazos el tiempo se paraba. Tuvimos suerte, su color era como el de su madre —se sonrió con el recuerdo—. Las visitaba con mucha frecuencia, alegando que era un amigo de la familia, y les llevaba víveres. Un día las cosas empezaron a torcerse. Alguien se había infiltrado y estaba pasando información de la misión para venderla al mejor postor en el mercado. Las órdenes que llegaron de arriba fueron claras y contundentes, había que acabar con todos los locales que sabían de nuestra existencia. Me volví loco, ¿cómo iba a matar a Chausiku y a Hasana? —Suspiró y de nuevo bebió de su copa—. Por desgracia, todo fue más rápido de lo que yo pude controlar. Enviaron a un equipo especial, matones profesionales, y… acabaron con toda la población que había girado en torno a nosotros. —Olivier hizo una pausa. Julie le puso la mano en el pecho.  

    —Jamás olvidaré el cuerpo sin vida de mi bebé y de su madre al lado. Mi ira se desató, pasé una época sumergido en todo tipo de sustancias, hongos alucinógenos, plantas… Lo único que quería era encontrarme con ellas y tomar esas drogas me lo permitía. Después de un tiempo perdido en la más profunda oscuridad, conocí a Alberto. Él me salvó del infierno mental en el que vivía. 

    —Había conocido la podredumbre bajo la que viven los gobiernos. Entonces decidí hacer mis propios negocios para sacarles el máximo posible. Con gran parte de ese dinero llevo años ayudando a distintas organizaciones de África. Sí, trafico con armas y a veces con más cosas, pero lo que obtengo tiene un buen fin —confesó orgulloso de la decisión que había tomado años atrás—. Quise cambiar el sistema, luchar contra él, me rebelé y casi me cuesta la vida. En el fondo tuve suerte, conseguí escaparme de las garras de los poderosos y ahora comen de mi mano. Aprendí que la única forma de ir contra ellos es usando su propia medicina.  

    Julie se arrepintió de haberlo juzgado y se sorprendió de la historia tan dolorosa que escondía el corazón de su amigo.  

    —Con el tiempo, a mi manera, encontré la paz. Nunca más quise tener una pareja y mucho menos hijos. Pero cuando te conocí… —Retuvo las palabras que describían lo que sentía por ella—. Después llegó la historia de Costa de Marfil y no podía dejarte sola. Parecía como si algo se repitiese; si te pasaba algo no me lo habría perdonado. Chausiku y Hasana siempre formarán parte de mi vida, ellas también tuvieron una misión: hacer que yo ayudase a muchas personas en África. Se han construido escuelas, casas, instalaciones de agua, en fin, no hemos cambiado el mundo, pero hemos levantado algunos oasis en medio del inmenso desierto —concluyó Olivier.  

    —No tengo palabras… Lamento que las perdieras. —Hizo una pausa—. Siento haberte… juzgado. —Julie agachó la cabeza—. Nadie está libre de tener secretos y del dolor que a veces pueden acarrear. Me alegro de que hayas encontrado la paz; sé por experiencia que es el único paso que nos puede conducir a la felicidad, reconciliarnos con nuestro pasado. —Lo abrazó llena de ternura.  

    —Ahora ya sabemos algo más el uno del otro —le susurró Olivier al oído.  

    —Puede que me guste la idea de pasar más tiempo juntos… sin salir corriendo —le confesó Julie—. ¿Te vendrías a vivir conmigo a Nueva York? —le preguntó por sorpresa.  

    —Viniendo de ti… suena a una propuesta. —Sus ojos se iluminaron.  

    —«Que las palabras siempre sean como perlas entre nosotros, que sean fuertes y nos protejan de todo, que esas palabras lleven nuestras plegarias y que nos canten en nuestra muerte». Es la letra de una canción francesa que me enamora. —Julie le regaló una sonrisa.  

    —¿En qué crees que consiste la auténtica libertad? —Olivier abrió la caja de Pandora. 

    FIN 

  


   
      

      

      

      

      

    “Enamórate de ti, de la vida y luego de quien tú quieras” 

      

    Frida Kahlo  

      

      

      

     “No se puede encontrar la paz  evitando la vida”  

      

    Virginia Woolf  
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